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Es muy difícil recuperar instantes de la vida y del trabajo de una persona que
ya no está entre nosotros. Para evocarlos, este número de la revista Fortunatae quiere
rendir homenaje a la memoria de Isabel García Gálvez con la inestimable colabora-
ción de numerosos compañeros de trabajo y allegados suyos. Nuestra amiga y colega,
transcurridos ya seis años desde su desaparición, no ha sido olvidada. Lo demuestran
las colaboraciones recibidas, que son una pequeña expresión de todas las personas de
las que ella se rodeó a lo largo de su vida. Algunas otras, quisieron, pero, por distin-
tas circunstancias, no pudieron sumarse a este tributo. 

El presente volumen recoge aportaciones de todo tipo, desde las más perso-
nales, que rememoran el encuentro cotidiano con Isabel, a otras de índole científica,
pero todas con el denominador común de querer servir para compartir, a través de
las palabras, el recuerdo de los días que unos y otros vivimos con ella. Unos en el
ámbito profesional, otros en el personal y algunos privilegiados en ambas facetas.
Isabel era exigente, curiosa, trabajadora, generosa y muchísimas otras cosas en su vida.
Debemos destacar su tenacidad y buen hacer, su preclara visión de Grecia, desde
la Antigüedad hasta nuestros días. Quizás esto último, su dedicación al mundo griego,
sea el rasgo que la caracterizó en mayor medida, no solo en su labor académica, sino
también en su vida personal. Este entusiasmo y esta pasión la llevaron a interesarse
y profundizar en diversos aspectos del universo helénico, a tener una visión amplia
y a la vez concienzuda de la Grecia actual y de todo el territorio balcánico. 

Con este ejemplar de nuestra revista dejamos constancia, una vez más, de que
no te olvidamos, ni a ti ni todo lo que nos transmitiste. Muchos alumnos, compa-
ñeros y amigos siguen siendo guiados por tu testimonio vital y académico. Seguirás
estando presente en nuestras vidas. Gracias, Bel.

EL EQUIPO EDITORIAL
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IN MEMORIAM
ISABEL GARCÍA GÁLVEZ

Luis Miguel Pino Campos
Universidad de La Laguna

lmpino@ull.edu.es

La revista Fortunatae dedica este número a la memoria de nuestra querida
compañera, Doctora Doña Isabel García Gálvez(Almería 1963-Tenerife 2012), Profe-
sora Titular de Filología Griega de la Universidad de La Laguna, a quien sus compa-
ñeros de Departamento, de Facultad y de la Universidad de La Laguna han querido
recordar en esta ocasión. El pasado veintisiete de abril de 2018 se presentó un libro
específico, Analecta, en el que se han reunido dieciséis estudios de Isabel García
Gálvez, además de su biografía, bibliografía y actividad docente. Analecta fue presen-
tado en el Aula Elías Serra Ràfols de la Facultad de Humanidades por tres de sus
más próximas compañeras: María José Martínez Benavides, Dolores Serrano Niza
y Susana Lugo Mirón. Susana Lugo fue también su alumna durante la carrera, su
doctoranda y quien ha seguido sus pasos docentes en tierras helénicas1.

BREVE BIOGRAFÍA PERSONAL

Isabel García Gálvez se licenció en Filosofía y Letras en julio de 1986, divi-
sión de Filología, sección de Filología Clásica, en la Universidad de Granada. En
el curso siguiente, 1986-87, obtuvo plaza de Profesora Ayudante de Clases prácticas
en la Universidad de La Laguna y posteriormente ocupó varios puestos como profe-
sora contratada de acuerdo con la normativa entonces vigente. En 1991 defendió
su Tesis Doctoral titulada El problema de la lengua griega y los teóricos de la gramática, que
obtuvo la calificación de Apto cum laude y el Premio Extraordinario de Doctorado; fue
publicada en 1992 por la Universidad de La Laguna. En 1993 obtuvo plaza de Profe-
sora Titular de Universidad en Filología Griega. 

En el año 2002 obtuvo la Medalla de Oro de la Sociedad Griega de Escri-
tores y Traductores de Literatura.

ACTIVIDAD CIENTÍFICA

INVESTIGACIóN: GRUPOS y PROyECTOS DE INVESTIGACIóN

Isabel García Gálvez participó en Grupos de Investigación como «La Tradi-
ción Clásica» de la Universidad de Granada, «Universos insulares» y «Género, ciuda-
danía y cultura. Aproximaciones desde la teoría feminista», ambos de la Universidad

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 1
3-

21
 1

3

FORTVNATAE, Nº 28; 2017-2018, pp. 13-21; ISSN: 1131-6810 / e-2530-8343



de La Laguna; también lo hizo en Proyectos de Investigación desde 1989, como
el ubicado en la Universidad de La Laguna que se tituló «Selección temática de
textos griegos», dirigido por el Dr. don Marcos Martínez; desde 1990 participó en
los Proyectos de Investigación «Nueva syllogé epigráfica de Creta: suplemento a las
inscriptiones creticae de M. Guarducci», dirigido por el Dr. don Ángel Martínez, y «Estu-
dios sobre la mujer en Grecia»; desde 1995 dirigía el Proyecto de Investigación
«Mejora de la calidad docente: Lengua Griega Moderna y su Literatura; didáctica
para el ámbito hispánico»; en 2007 dirigió el Proyecto «Canarias en las fuentes bizan-
tinas» y desde 2010 formaba parte del Proyecto de la ULL «Género, ciudadanía y
cultura. Aproximaciones desde la teoría feminista».

ACTIVIDAD INVESTIGADORA y DE GESTIóN CIENTÍFICO-ADMINISTRATIVA

Colaboró desde 1999 en la elaboración del Diccionario Griego Moderno - Español,
que coordinaba el Centro de Estudios Bizantinos, Neogriegos y Chipriotas de la
Universidad de Granada.

Organizó y dirigió en la Universidad de La Laguna las siete ediciones de
las Jornadas de Literatura Neogriega celebradas ente 1991-1997.

Participó en la fundación y desarrollo de varias revistas científicas como
Fortunatae y Estudios Neogriegos, de la que fue subdirectora.

Fue miembro de varias sociedades científicas como la Sociedad Hispánica
de Estudios Neogriegos, del Centro de Estudios Bizantinos, de la Sociedad Europea
de Estudios Neogriegos. 

Formó parte de varios comités organizadores de congresos como el Primer
Congreso de Neohelenistas de Iberoamérica (Granada 1996) y presidió el II Congre-
so de Neohelenistas de Iberoamérica (La Laguna, Tenerife, 2001). 

PUBLICACIóN DE LIBROS PROPIOS

Entre sus libros cabe recordar, además de su tesis antes mencionada
(1992), los siguientes: 

Método de griego moderno: Lengua griega moderna i. Santa Cruz de Tenerife 2005.
Estudios neogriegos en España e iberoamérica. i-ii. En colaboración con Moschos

Morfakidis. Granada 1997. 
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1 Agradezco a las editoras del libro titulado Isabel García Gálvez: Analecta (Universidad
de La Laguna 2018), las doctoras doña María José Martínez Benavides, Susana Lugo Mirón y
Lola Serrano-Niza, que me hayan facilitado poder usar una parte de la información reunida en el
libro citado, con el fin de elaborar con más detalle la presentación de este número de la revista
Fortunatae que se publica en su memoria.



Giorgos Seferis. Cien años de su nacimiento. (Actas del VIII Encuentro sobre
Grecia…). Granada 2002.

Grecia y la tradición clásica. Actas del ii Congreso de Neohelenistas… La Laguna.
SPULL. 2002.

Kostas E. Tsirópulos: Analecta. Santa Cruz de Tenerife. Intramar Edicio-
nes, 2009.

Giorgos Seferis: Tres poemas secretos. Madrid 2009. Abada Editores.

PUBLICACIóN DE CAPÍTULOS DE LIBROS 
EN OBRAS COLECTIVAS

«La ciudad de los fanariotas», en M. Morfakidis y E. Motos Guirao (eds.),
Constantinopla: 550 años después de su caída. Tomo iii: Constantinopla Otomana. Granada
2006. CEBNGCh, pp. 103-122.

«Οι Ελληνικές σπουδές στην Ισπανία και την Πορτογαλία» [Los estudios
griegos en España y Portugal]. I. Kazazis, ed.: Οι Ελληνικές σπουδές στην Ευρώπη.
Ιστορική ανασκόπηση από την Αναγέννηση ως το τέλος του 20ου αιώνα, Επιστημονική
επιμέλεια Ι. Ν. Καζάζης σε συνεργασία με τη S. Velkova, Θεσσαλονίκη: Υπουργείο
Εθνικής Παιδείας και Θρησκευμάτων - Κέντρο Ελληνικής Γλώσσας, 2007, pp. 53-70.
[Los estudios griegos en Europa. Revisión histórica desde el Renacimiento hasta final
del siglo xx. Edición de I. N. Kazazis en colaboración con S. Velkova, Tesalónica:
Ministerio Nacional de Educación y Asuntos Religiosos-Centro de la Lengua Griega].

«Reflexiones makriyanneas sobre la Grecia antigua y la Europa ilustrada
en la formación de la conciencia neogriega», en J. Alonso Aldama, C. García Román,
I. Mamolar Sánchez (eds.), Στις Αμμουδιες του Ομηρου. Homenaje a la profesora
Olga Omatos. SEUPV Vitoria 2007, pp. 257-266.

«El viaje del joven Anacarsis a la Grecia moderna según Rigas de Velestino»,
en José M. Oliver (y otros): Escrituras y reescrituras del viaje. Miradas plurales a través del
tiempo y de las culturas. Berna 2007. Peter Lang, pp. 197-210.

«Imágenes insulares en la cosmovisión makriyannea», en M. Morfakidis y
E. Motos Guirao (eds.), Polyptuchon. Homenaje a ioannis Hassiotis. [Español - Griego].
Granada 2008, CEBNCh, pp. 259-285.

«Mujer y patria. La mujer en la transmisión de la paideia griega y la creación
de un Estado moderno», en Dolores Serrano Niza y María Beatriz Hernández Pérez
(eds.), Mujeres y religiones. Tensiones y equilibrios de una relación histórica. Santa Cruz de
Tenerife. Ediciones Idea. 2008. Vol. II, pp. 291-318.

«El cancionero popular griego y la imagen de Grecia moderna», V. Beltrán
- J. S. Paredes (eds.), Convivio: estudios sobre la poesía de cancionero, pp. 347-362.
Granada 2006. Universidad de Granada.

«University teaching of  Greek: Problem and virtual future», Alicia Morales
Ortiz (y otros): The teaching of  modern Greek in Europe: current situation and new perspec-
tives, pp. 73-84. Murcia 2010. Universidad de Murcia.
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PUBLICACIóN DE ARTÍCULOS
EN REVISTAS CIENTÍFICAS

«Una aproximación a la Geografía de Estrabón», Revista de Filología de la Univer-
sidad de La Laguna 5, 1986, pp. 195-202.

«La subordinación introducida por ‘si’ en español», Revista de Filología de la Uni-
versidad de La Laguna 8-9, 1989-1990, pp. 155-166. [En colaboración con J. J. Batista].

«Los primeros gramáticos bizantinos en Occidente», Fortunatae 2, 1991,
pp. 315-318.

«Ánguelos Sikelianós o la misión profética del poeta», Fortunatae 2, 1991,
pp. 37-47.

«I. R. Nerulós: La comedia griega en el ámbito fanariota», Revista de Filología
de la Universidad de La Laguna 15 (1997), pp. 59-69.

«Rigas Velestinlís: poesía y traducción», Fortunatae 10, 1998, pp. 13-40.
«Métrica neogriega y poesía oral», Erytheia 19 (1998), pp. 163-192
«Los poemas satíricos de Dionisio Solomós», Más cerca de Grecia. Homenaje

a Dionisio Solomós 15, 1999, pp. 215-224.
«Los primeros tratados científicos de la Grecia moderna: la Física, el Dere-

cho y la Cartografía de Rigas Velestinlís», Revista de Filología de la Universidad de La Lagu-
na 17 (1999), pp. 313-325.

«Los materiales didácticos para la enseñanza del Griego moderno y su apli-
cación en Secundaria, Universidad y otros centros», CAPSA. Revista de didáctica de
Lenguas y Cultura Clásicas 2, 2001, pp. 7-28.

«Las teorías estéticas europeas y su influencia en la poesía de Dionisio
Solomós», Revista de Filología de la Universidad de La Laguna 19 (2001), pp. 156-166.

«Los clásicos griegos en la Biblioteca Helénica de Adamandios Koraís
(1748-1833)», Fortunatae 13, 2002, pp. 107-130.

«La fortuna neogriega de los clásicos griegos: la Batracomiomaquia de Ioannis
Vilarás (1771-1823)», Fortunatae 14, 2003, pp. 27-64.

«Imaginario clásico para una nueva Grecia. Análisis de la obra del general
Makriyannis (1797-1864» Fortunatae 15, 2004, pp. 83-101.

«El ideario délfico: poética y escena», Más cerca de Grecia… 18, 2002-2005,
pp. 73-83.

«Gramática, traducción y lengua en Ioannis Vilarás (1771-1823)», Fortunatae
16, 2005, pp. 49-62. 

«Φιλολογία και ποιητική. Μια προσέγγιση στο ποιητικό έργο του Γιάννη
Δάλλα»... Κριτική 11, Atenas 2006, pp. 118-125.

«Poesía neogriega y hermenéutica del helenismo: Zoí Kareli y Olga Votsi»,
Cuadernos del Ateneo 22, La Laguna, S. C. de Tenerife, 2006, pp. 47-73.

«El espacio insular griego en la visión y la obra de Rigas de Velestino»,
Estudios Neogriegos. Revista científica de la Sociedad Hispánica de Estudios Neogriegos 9-10,
2006-2007, pp. 173-189; [= Byzantion Nea Hellás 27, Santiago de Chile, 2008, pp.
305-321.]

«Tradición y creación literaria en los escritos de yannis Makriyannis (1797-
1864», Revista de Filología de la ULL 25, 2007, 193-202.
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«yannis Dalas: Filología y poética», Cuadernos del Ateneo 24, La Laguna,
Santa Cruz de Tenerife, 2007, pp. 111-124.

«Evanzía Kairi: Cartas a griegas y filohelenas», Clepsidra. Revista del instituto
de Estudios de las Mujeres de la Universidad de La Laguna 7 (01.2008), pp. 199-212.

«La cotidianeidad del mito en la narrativa de Iulía Iatridi», Clepsidra: revista
de estudios de género y teoría feminista 9, 2010, pp. 173-182.

«Discursos feministas orientales. El caso de Kalírroe Siganú-Parrén y Mayy
Ziyada». Estudio publicado con Dolores Serrano Niza y yasmina Romero Morales.
Daimon, Revista de Filosofía, n. extra 4, 2011, pp. 191-201,

«El periódico de las Damas (Atenas, 1887-1907) y primeras feministas en
Grecia», Clepsidra, revista de estudios de géneros y teoría feminista 10, 2011, pp. 167-176.

PARTICIPACIóN EN CONGRESOS 
y REUNIONES CIENTÍFICAS

«Ilustración griega y pensamiento gramatical», VI Congreso Internacional
Expo-Lingua, sección Griego, lengua y cultura. Madrid 1993. Publicada en J. de Agustín
y C. Agustín (eds.): Griego: lengua y cultura. Madrid 1995, pp. 53-66. Cuadernos del
Tiempo Libre.

«Οι Ελληνικές σπουδές στο Πανεσπιστήμιο La Laguna της Τενερίφης» [Los
estudios de griego moderno en la Universidad de La Laguna]. En Συνάντηση των Ευρω-
παικών Νεοελληνιστών (Atenas 1995), publicado con el mismo título, Atenas 1996,
pp. 370-374. Ministerio de Cultura de Grecia.

«Metodología para la enseñanza universitaria del griego moderno», en Estu-
dios Neogriegos en España e iberoamérica: i. Los estudios neogriegos: didáctica, lengua y traducción.
Publicado con el mismo título del congreso por M. Morfakidis e I. García Gálvez
(eds.). Granada, Athos-Pérgamos, 1997, pp. 129-140.

«Ο Ρήγας στη Νεοελληνική λογοτεχνία» [Rigas en la literatura neogriega], en
Διεθνές Συνέδριο Ρήγας Βελεστινλής 200 χρόνια μετά. Βελγική Εταιρεία Νεοελλη-
νικών Σπουδών. Bruselas 1998. Publicado por Π. Γιαννόπουλος, επιμ.: Πρακτικά του
διευνούς συνεδρίου Ρήγας Βελεστινλής 200 χρόνια μετά. Bruselas 1999, pp. 35-46.

«The Mediterranean in Travel Books», en The Cultural and spiritual values of
the Mediterranean world… (Nicosia 6-10/12/ 1998), Nicosia (Chipre), 1999, pp. 93-114.

«Los escritos en prosa de Seferis», en viii Encuentro sobre Grecia. Giorgos Seferis.
100 años de su nacimiento (Granada 1-3/12/2000). En Isabel García Gálvez (ed.),
Giorgos Seferis. 100 años… Granada 2002, pp. 33-42. Centro de Estudios Bizantinos,
Neogriegos y Chipriotas.

«La lengua como vehículo de la tradición. Algunos aspectos sobre el uso lite-
rario de la lengua griega», en ii Congreso de Neohelenistas de iberoamérica y vii Jornadas de
Literatura Neogriega (La Laguna, Tenerife, 30-10 al 03-11-2001), actas publicadas
por el SPULL, La Laguna 2002, pp. 719-736.

«Το φαντασιακό των ελληνικών νήσων στην ισπανική λογοτεχνία» [Lo ima-
ginario insular griego en la literatura española], en Β΄ Διεθνές Συνέδριο Ευρωπαϊκής
Εταιρείας Νεοελληνικών Σπουδών: Η Ελλάδα των νησών από τη Φραγγοκρατία ως σήμερα.
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Retimno, Creta 10-12/5/2002, publicado en Atenas, Ελληνικά Γράμματα, 2004,
vol. II, pp. 659-672.

«Del griego antiguo al moderno: planteamiento para la gramaticalización
de una lengua», en Jornada de Estudos Neo-Helénicos, Portugal / España /
Grecia: Espaços de diàlogo, espaços de intercàmbio… Lisboa 23/05/2003; publi-
cado en Estudios Neogriegos 6, 2003; Anexo I, pp. 103-114.

Προβλήματα μετάφρασης του έργου του Ρήγα στα Ισπανικά» [Problemas
de traducción de la obra de Rigas al español], en Actas del iv Congreso internacional
sobre Feres-velestino-Rigas. Arqueología - Historia - Etnografía. Atenas 2006, pp. 865-872.

«Planteamiento lexicográfico en la gramaticalización del griego moderno en
torno a las propuestas de A. Korais (1748-1833)», en Nuevas aportaciones a la historio-
grafía lingüística. Actas del iv Congreso internacional de la Sociedad Española de Historiografía
Lingüística, La Laguna, Tenerife, 22-25/10/2003. Madrid 2004, vol. I, pp. 574-582.
Arco/Libro.

«El teatro de Sófocles y la formación de la conciencia neogriega», en L. M.
Pino Campos, Juan Barreto Betancort, María José Martínez Benavides (eds.), Congreso
Canariense sobre el Teatro de Sófocles. Desde la antigüedad a nuestros días. Obra, pensamiento
y tradición… (La Laguna, Tenerife, 2-5/12/2003), Madrid 2007, pp. 29-50. Ediciones
Clásicas. 

«Lingüística y lexicografía neogriegas: Psijaris y Koraís. Paralelismos», en
Coloquio Internacional yannis Psijaris. Madrid 3-4/12/2004, publicado en Estudios
Neogriegos 7, 2004, Anexo II, pp. 51-66. 

«El cancionero popular griego y la imagen de la Grecia moderna», en i Congre-
so internacional de la Sociedad Convivio para el estudio de los cancioneros; en V. Beltrán y J. Pare-
des (eds.), Convivio. Estudios sobre la poesía del cancionero. Granada 2006, pp. 347-362.

«Utopía lingüística y comedia en Grecia», en Coloquio Internacional yannis
Psijaris. Valencia 17/12/2005, en Estudios Neogriegos 7, 2005, pp. 214-247.

«De la revolución a la construcción del Estado. Cuestiones de lexicografía
neogriega», en J. Alonso Aldama y O. Omatos, eds., Cultura neogriega. Tradición y moder-
nidad. Actas del iii Congreso de Neohelenistas de iberoamérica (Vitoria, 2-5/06/2005). Uni-
versidad del País Vasco, Vitoria, 2007, pp. 217-232.

«Το Ευρωπαικό φως στά ελληνικά στρατεύματα του Νέουκράτους», [Luz europea
en los ejércitos griegos del nuevo Estado], publicado en Actas del iii Congreso Europeo
de Estudios Neogriegos, (Bucarest 01-04/05/2006), Atenas 2008, Ελληνικά Γράμματα.

«Isla y Literatura. La imagen de Creta en la literatura española», en Actas
del x International Cretological Congress, 24/09 al 10/10/2006, Khania, Creta, 2010,
vol. III, pp. 69-84.

«Η πανεπιστημιακή μεταρρύθμιση: Ψηφιακή διδασκαλία»» [La reforma uni-
versitaria: enseñanza virtual], en Actas del I Congreso Mundial de Estudios Neogrie-
gos. Atenas 2008.

«Filosofía, teología y estado. La propuesta de los hermanos Kairi para una
nueva Grecia», en Ángela Sierra González y yasmina Romero Morales (eds.), Actas
del v Congreso internacional de la Sociedad Académica de Filosofía: Razón, crisis y utopía. La
Laguna 2-4/02/2011, publicado en La Laguna 2011, pp. 271-282.
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EDITORA, PROLOGUISTA, TRADUCTORA

Edición, prólogo y/o traducción del griego moderno al español de obras
de autores griegos contemporáneos:

Los poemas satíricos de Dionisio Solomós: Σατυρικά. Más cerca de Grecia / Πιο κοντά
στην Ελλαδα. Αφιέρωμα στον Διονύσιο Σολωμό [Dedicado a Dionisio Solomós] 15,
1999, pp. 496-551. Traducción de Isabel García Gálvez.

Olga Votsi: Poems. Greek Letters 15. Atenas 1999-2000, pp. 267-276. Traduc-
ción de Isabel García Gálvez.

Ánguelos Sikelianós: El último ditirambo órfico o El ditirambo de la rosa. Prólogo
de Kostas E. Tsirópoulos. Traducción y edición de Isabel García Gálvez. Santa
Cruz de Tenerife 2001, Intramar Ediciones. 39 p.

Ánguelos Sikelianós: Pan bendito. Juramento atroz. Poema iv. Compilador Salva-
dor Martín Montenegro. Edición de Isabel García Gálvez. Universidad de La Laguna
2001. Santa Cruz de Tenerife 2001; pp. 53-54.

Kostís Palamás: Autobiografía. Bajo la encina real. Compilación de Salvador
Martín Montenegro. Edición de Isabel García Gálvez, en Actas del ii Congreso de
Neohelenistas de iberoamérica y vii Jornadas de Literatura Neogriega: La tradición clásica en la
literatura neogriega. Universidad de La Laguna 2001, Santa Cruz de Tenerife, pp. 29-32.

Kostís Palamás: De noche cuando las hojas susurran. La tierra de los ímpetus. El caba-
llo de Alejandro o incluso antes de los esponsales. Compilación de Salvador Martín Monte-
negro. Edición de Isabel García Gálvez, en Actas del ii Congreso de Neohelenistas de ibero-
américa y vii Jornadas de Literatura Neogriega: La tradición clásica en la literatura neogriega.
Universidad de La Laguna 2001, Santa Cruz de Tenerife, pp. 64-65.

Andreas Embirikós: Argos o vuelo de aeróstato. Traducción de Antonio Aguilera
Vita. Prólogo de Dimitris Kalokyris. Seminario de Literatura Neogriega. Edición
de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2003. El Productor.

Pandelis Horn: El retoño. Traducción de Teodora Polychrou. Prólogo de
Efi Vafeiadou. Edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2003. El
Productor.

Kostas E. Tsiropoulos: El reposo de los atletas. Prólogo de Dimitris Anguelís.
Traducción y edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2003. Intramar
Ediciones.

D. P. Papaditsas: Nocturnos (1956). Greek Letters 16 (Atenas 2003-2004).
Traducción y edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2003. Intramar
Ediciones.

Kostís Palamás: Noblia. Prólogo de Walter Puchner. Traducción y edición
de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2004. Intramar Ediciones.

Aléxandros Papadiamandis: Relatos. Prólogo de Kostandinos Tsatsos. Traduc-
ciónyediciónde IsabelGarcíaGálvez. SantaCruz deTenerife2004. Intramar Ediciones.

Iákovos Kambanelis: La cena. Traducción de Alberto Aguilera Vita. Prólogo
de Georgia Ladoyanni. Edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife
2005. El Productor.
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PandelisHorn:Senza.TraduccióndeSusanaLugoMirón.PrólogodeEfiVafeia-
dou. Edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2005. El Productor.

Iakovafis Rizos Nerulós: Korakístika. Prólogo de Teodoros Grammatás.
Edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2005. Intramar Ediciones.

Iulía Iatridi: Relatos. Prólogo de Kostas Tsirópoulos. Traducción y edición
de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2005. Intramar Ediciones.

Rigas de Velestino: Los escritos revolucionarios: Proclama. Los derechos del hombre.
Constitución. Thourios - Cantos de guerra. Introducción de D. Karamperopoulos. Traduc-
ción y edición de Isabel García Gálvez. Atenas 2005. Sociedad Científica de Estudios
sobre Feres - Velestino - Rigas.

Kostís Palamás: Las primeras. [Extraído de Las noches de Femio], Greek Letters
18. Traducción y edición de Isabel García Gálvez. Atenas 2005-2006, pp. 37-41. 

Evanzía Kairi: Nikiratos. Prólogo de E. Kumarianú. Traducción y edición
de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2006. Intramar Ediciones.

Giorgos Seferis (1900-1971): Πάνω σε μια χειμωνιάτικη αχτίνα / Sobre un rayo
de sol en invierno, en Andrés Sánchez Robayna, ed., De Keats a Bonnefoy (versiones y poesía
moderna). Traducción de Isabel García Gálvez. Valencia 2006. Editorial Pre-Textos,
pp. 201-207. 

yannis Psijaris: Guanaco. Prólogo de yannis Sideris. Traducción y edición
de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2007. Intramar Ediciones.

Konstantinos Tsatsos: La vida a distancia. Prólogo de Kostas Tsirópoulos.
Introducción de Andrés Sánchez Robayna. Traducción y edición de Isabel García
Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2007. Intramar Ediciones.

Alexandros Papadiamandis: La última ahijada. Iulía Iatridi: El ojo de la noche.
Eleni Ladiá: El saco de sueños. Kostas Tsirópoulos: Hasta que amanezca. Traducción
y edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2009. Intramar Ediciones.

Giorgos Seferis: Tres poemas secretos / Τρία κρυφά ποιήματα. Edición bilingüe…
Introducción de Andrés Sánchez Robayna. Madrid 2009. Adaba editores, Voces.
Traducción de Isabel García Gálvez.

AA.VV.: Gentes de un lugar. veintidós narradores griegos (Selección de Kostas
Asimakópoulos). Traducción y edición de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tene-
rife 2009. Intramar Ediciones.

Kostas Alexandrópoulos: Los milagros llegan a su hora. Introducción y traduc-
ción de Isabel García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2009. Intramar Ediciones,
Letras del Mundo.

Isabel García Gálvez (compil.): «Kostas E. Tsirópoulos: El escritor en el espejo.
Sobre el cuerpo - literatura. Hasta que amanezca», en Kostas E. Tsirópoulos, Analecta. Santa
Cruz de Tenerife 2009. Intramar Ediciones.

Ioannis Vilarás: La Batracomiomaquia. Edición bilingüe. Introducción de Isabel
García Gálvez. Santa Cruz de Tenerife 2009. Intramar Ediciones.

Ánguelos Sikelianós: Plan general del movimiento délfico. La Universidad de Delfos.
Fiestas de Delfos, 1927. Fiestas de Delfos, 1930. Salvador Martín Montenegro (comp).
Traducción del francés al español y edición de Isabel García Gálvez. La Laguna
2001, pp. 50-52.
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Isabel García Gálvez, además, realizó numerosas estancias en universidades
y centros de investigación y dirigió la tesis doctoral de Susana Lugo Mirón, titula-
da La función de los héroes homéricos en el teatro griego de la primera mitad del siglo xix, que
fue calificada con Sobresaliente cum laude (10/03/2003) y obtuvo la Mención de
Doctorado Europeo.
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LOS AÑOS DE FORMACIÓN (1977-1986)

Juan Luis López Cruces
Universidad de Almería

juanluis@ual.es

Coincidí con Isabel a los catorce años en el instituto Nicolás Salmerón de
Almería. Ambos vivíamos en la zona centro de la ciudad y para ir y volver del insti-
tuto, que estaba entre la Ciudad Jardín y el Zapillo, debíamos cruzar la estación del
tren cuatro veces al día. Como por aquel entonces no existía un paso elevado para
atravesar la estación, cada vez que una de las vías estaba ocupada por una larga
composición de vagones, fueran de mercancías o de pasajeros, no teníamos más reme-
dio que subir a uno de ellos y bajar rápidamente por el lado opuesto, siempre con el
temor de que se pusiera en movimiento de improviso. Fue durante esos trayectos entre
casa y el instituto, más que en clase, cuando tuve ocasión de confraternizar con ella.

En el Nicolás Salmerón Isabel disfrutó del magisterio de tres magníficos profe-
sores de Latín: Francisca Torres Martínez, Rafael Montes Torres y José Félix Campo
Cacho. Las primeras nociones de Griego las aprendió con la igualmente memora-
ble Clotilde Ruiz de la Torre Mayayo, y fue con ella con la que, durante el COU,
vivimos una experiencia que en aquel tiempo interpretamos como un verdadero lujo.
Hasta entonces habíamos estudiado en aulas masificadas, con más de cuarenta estu-
diantes distribuidos en tres hileras de bancas dobles, perfectamente alineadas e inamo-
vibles. En cambio, las clases de Griego, que solo escogimos siete personas, las dimos
en el seminario de Lenguas Clásicas alrededor de una gran mesa; todos podíamos
vernos las caras con comodidad, lo que creaba una maravillosa sensación de igualdad
dentro del grupo.

Cada vez que doña Clotilde debía ausentarse unos minutos por razones admi-
nistrativas, Isabel se lanzaba a las estanterías de libros e inspeccionaba con atención la
pequeña biblioteca de Latín y Griego que albergaba el seminario. Era una apasiona-
da lectora. Desde muy joven captó la importancia de las lecturas compartidas para
crear comunidad, de modo que leía obras numerosas y muy variadas. Recuerdo,
cuando ya cursábamos estudios de Filología a comienzos de los años 80, su afición,
entre otros, a Hesse, Borges, Cortázar, Benedetti, Yourcenar (Las memorias de Adriano
pero también Fuegos, que conocí gracias a ella) y Eco con El nombre de la rosa, el gran
boom editorial de aquellos años, que sumaba a una compleja intriga novelesca una
atención infrecuente a la lengua latina y a la Antigüedad.

Sus gustos musicales eran igual de ricos y variados. Por aquella época le apa-
sionaban cantautores como Silvio Rodríguez, Pablo Milanés, Luis Eduardo Aute y
Lluis Llach; voces fascinantes como la de Ana Belén, que lo mismo cantaba en una
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canción un poema de Rafael Alberti que incluía en otra palabras en griego, el griego
de Isabel: Agapimoú; escuchaba álbumes tan dispares como el Canto general de Neruda
musicalizado por Theodorakis y Journey Through the Secret Life of Plants de Stevie
Wonder; cuando llegó la Nueva Ola en los ochenta, también la acogió, curiosa y
divertida. Tenía una extensa colección de casetes con música grabada, cuyas cartu-
linas uniformaba cubriéndolas con papel satinado amarillo, un color que la fascinó
durante años.

No solo hubo libros y música: también teatro. Durante el primer curso de
carrera (1981-1982) se incorporó al grupo de teatro Eos, del Colegio Universitario
de Almería. Aquello fue una ventana de aire fresco abierta al mundo. En una Almería
muy pequeña, con una limitada oferta cultural y un solo canal de televisión, el grupo
de teatro le ofrecía enormes posibilidades de realización personal; no era solo un
grupo de personas con exigencias intelectuales, sino también un lugar de juego, de
jugar a ser otro y a pensar como otro. El grupo hizo su presentación en 1982 en el
certamen teatral que tenía lugar por aquel entonces durante la Feria de Almería, a
finales de agosto; llevó a la escena una adaptación de una obra de Dario Fo, que al
mes siguiente formó parte de los actos de inauguración del curso académico 1982-1983
en el Colegio Universitario de Almería. A esa adaptación siguió una segunda obra,
con la que tuvimos la sensación —juvenil, pero quizá justa— de haber alcanzado
una suerte de excelencia colectiva. Se trataba de una creación del director del grupo,
Antonio Aguilera Vita, llamada La Comedia. Era una reelaboración del mito de
Electra en la que esta quería acabar no con su madre por haber matado a su padre,
sino con este por haber matado a aquella, y todo ello —cómo no— en clave burles-
ca. Isabel representaba, entre otros papeles, el de una trágica, muy trágica Casandra,
que veía todo negro, presa de lúgubres visiones de muerte, y nos hacía reír sin parar.
Y es que ella, como tantas personas tímidas que luchan por vencer su timidez, era una
buena actriz. Fue un tiempo de muchas risas.

Su realización en el ámbito del grupo de teatro fue un complemento para su
crecimiento personal. Isabel sabía estar sola tan bien como en grupo; es más, a menu-
do reclamaba ese espacio de intimidad en el que restañaba sus heridas y volvía a hacer-
se fuerte; porque si algo la caracterizaba eran su fortaleza y su decisión. Gracias a
ese espacio propio se movía con libertad en todo tipo de reuniones sociales.

Cuando llegamos a la Universidad de Granada a cursar los dos últimos
cursos de la carrera, no tardó mucho en congeniar con el resto de los compañeros
de la clase gracias a su permanente sonrisa y su buen ánimo. Y, tal como nos había
pasado durante el COU, en Granada revivimos la sensación de provilegio cuando
en 4.º de Filología Clásica cursamos la asignatura de Griego Posclásico que impar-
tía el profesor Mosjos Morfakidis; de nuevo una gran mesa en el seminario de Griego
y un grupo de estudiantes que nos mirábamos como iguales. Al acabar ese curso,
en el verano de 1985, once estudiantes de aquella asignatura —casi todos los que aca-
bábamos de cursarla— fuimos a Tesalónica a seguir un curso de Griego Moderno.
Tuvo allí un detalle que me impresionó y que demuestra su grado de honestidad:
aunque por el examen de nivel le correspondía estar en la clase más avanzada de
los que veníamos de Granada, decidió cambiarse al nivel inmediatamente inferior
porque pensaba que la habían valorado demasiado bien.
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Durante aquella estancia Isabel descubrió una Grecia que no esperaba y
que le aportaba más incluso que la antigua. Con el tiempo su griego fue mejoran-
do, ¡y hasta qué punto! Nunca dejó de aprender y de esforzarse. Sabía hasta dónde
podía llegar y nunca se amilanaba. Coincidimos en un congreso en Atenas en 1995,
cuando comenzaba a hacerse un sitio en el mundo del neohelenismo, y recuerdo aún
su aplomo. En una de las sesiones se nos sentó delante el escritor Pavlos Mátesis y,
al verlo salir, ni corta ni perezosa, se levantó para intentar charlar con él. Y lo mismo
le pasó con profesores para nosotros afamados: recuerdo cómo se preparaba para
abordarlos y cómo trababa conversación con ellos con facilidad. Con su buen hacer
a lo largo de los años, Isabel convirtió la Universidad de La Laguna en un lugar de
visita obligada de los neohelenistas, atraídos por una excelente anfitriona que orga-
nizaba reuniones científicas con regularidad y promovía la traducción de obras de
la literatura neogriega.

Mis últimos recuerdos de ella son de 2009. Organizó en la Excma. Dipu-
tación de Almería un acto de presentación de su nueva editorial, Intramar Ediciones,
y en concreto de dos obras de Antonio Aguilera, una de ellas la versión revisada de
aquella comedia que habíamos representado veinte años atrás y que entonces pasó
a llamarse No me fastidies, Electra. El acto tuvo lugar en las Navidades de 2009 y
en él Isabel logró reunirnos a los antiguos amigos del grupo de teatro. Al poco nos
envió las fotos que había sacado de la celebración. Después, el silencio.

Concluyo. Isabel fue una gran luchadora, que supo mantener su individuali-
dad y compaginarla con una incansable actividad investigadora y una intensa pasión
por Grecia. Quiso a sus amigos, nos hizo reír con su humor y nos contagió su entu-
siasmo por la vida.
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LA LAGUNA, ENERO DE 1987

Begoña Ortega Villaro
Universidad de Burgos

bortegav@ubu.es

Cuatro jóvenes, de tres universidades distintas, comenzábamos nuestra carrera
académica en La Laguna: Miguel Ángel Rábade, Francisca Plaza Picón, Isabel García
Gálvez y yo. Nuestro entusiasmo cubría de sobra la distancia y la lejanía del entorno
hasta entonces conocido. Eran los tiempos en los que La Laguna ofrecía una salida a
las dificultades laborales de la península. Llevaba tiempo siéndolo pero, por fortuna,
aquella generación y las siguientes iban a constituir un cambio trascendente, pues
ya no iban a utilizar la universidad canaria como trampolín, sino como hogar,
empeñando sus esfuerzos para formar y consolidar una universidad de calidad, un
lugar que docentes y alumnos sintieran suyo. Yo, recién licenciada, con mi tesina aún
fresca en el bolsillo y con poco más que mis apuntes de la carrera para enfrentar-
me a la Lingüística Indoeuropea de tercero de Filología Clásica, llegué a aquel labe-
ríntico edificio nerviosa y abrumada por la responsabilidad. Me acogieron, compren-
sivos y amables, los profesores que allí luchaban por dotar a La Laguna de una inci-
piente carrera de Clásicas que diese una buena formación a los muchos alumnos que
por entonces tenían esos estudios. Pero mi cobijo en aquellos primeros meses de
desconcierto, descubrimiento y aprendizaje, laboral, académico y, sobre todo, vital,
fueron aquellos tres andaluces que me enseñaron tanto del modo de ser del sur, de otras
tierras, otros acentos, otras sensibilidades, también de otros maestros y otras inquietu-
des académicas. Isabel y yo compartíamos nuestra preferencia por la Filología Griega,
y en aquellos primeros momentos, por la Lingüística, que orientaba nuestros proyec-
tos de tesis doctoral. Pero ya se adivinaba en ella que su amor no iba a estar en el
uso de dei' en Aristófanes, que ya había llenado varios ficheros verdes en su mesa,
sino en la lengua y cultura neogriega con la que había entrado en contacto en una
beca de verano. En Granada estaban ya superando el prejuicio de que aquel terri-
torio solo podía, e incluso debía, ser un hobby de vacaciones para los clásicos, pero
en Valladolid, de donde yo venía, aún faltaba tiempo para que el griego moderno
lograse su espacio propio en los Estudios Clásicos. Ante mí y mi mentalidad un tanto
pacata, Isabel desplegó todo lo que ella intuía de riqueza y descubrimiento, y me
inculcó un respeto por ese campo que aunque no he formalizado en ningún estudio
quizá haya sido el germen de mi posterior incursión en los estudios bizantinos. 

Ese fue un regalo que Isabel me hizo, el más académico. Pero quizá no hubie-
ra existido sino hubiera estado acompañado por algunos momentos que conservo como
encapsulados en un gota de ámbar, cuando se desplegaba ante mí una personalidad
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fuerte y decidida a pesar de la dulzura de su voz y de sus ojos claros: una final de
baloncesto, el deporte que entonces practicaba ella, en la única tele disponible en
aquellos pisos de casi estudiantes, las coplas con las que de vez en cuando se arran-
caba por sorpresa, y a las que me aficionó ya para siempre, las reflexiones sobre las
personas que entonces conocimos, sus confesiones sobre su modo de ser y de pensar,
que entonces compartíamos con la generosidad propia de aquella edad. 

Yo me marché de La Laguna a final de aquel curso, pero ellos se quedaron
a construir su vida académica y personal allí. Aquellos primeros meses fueron, para
ellos, una etapa más, la inicial, de su evolución y, como ellos, fueron transformán-
dose en la vida que iban viviendo a medida que los años transcurrían. Mantuvimos
el contacto esporádicamente porque nuestras carreras académicas tampoco conflu-
yeron, ni en su desarrollo ni en sus áreas de interés. Por ello para mí aquel tiempo
se quedó guardado en un rincón decisivo de mis vivencias, las que me formaron tal
y como soy. Cuando muchos años después Isabel me llamó para invitarme a La Lagu-
na a dar una conferencia, sentí la emoción temerosa de volver a ese lugar especial que
casi nunca se corresponde con el que guardamos en el corazón. No nos habíamos
vuelto a ver desde hacía casi 20 años, pero Isabel seguía igual, en su entusiasmo por
su trabajo, en esa dulzura con la que seguía envolviendo su firme criterio. Le agrade-
cí que me hubiese dado la oportunidad de recuperar aquel territorio añorado, aunque
tantas cosas hubiesen cambiado, desde el edificio a los jóvenes profesores que allí
estaban. Prometimos no perder la relación, cuando quizá pudiéramos hacer coincidir,
aunque fuera muy tangencialmente, nuestros intereses académicos. Pero las urgencias
del día a día siempre nos superan, hasta que la noticia de su fallecimiento convirtió
en cruelmente reales las palabras de Píndaro:  ejfhvmeroi: tiv dev ti"_ tiv d j ou[ ti"_
skia'" o[nar a[nqrwpo".

Somos personas afortunadas, los profesionales que nos dedicamos a lo que
nos gusta. Por muy complicados que sean los procesos de la docencia, de la investi-
gación, del reconocimiento de nuestra labor, siempre encontramos la satisfacción de
aprender sin cesar, de encontrar caminos nuevos, o viejos caminos que nos llevan
a lugares distintos. En mi caso, he tenido la fortuna de que esos nuevos o viejos cami-
nos los he recorrido acompañada por un puñado de personas extraordinarias, que
me han regalado sus conocimientos, su entusiasmo, su amistad. Isabel fue una de
las primeras en hacerlo, y siempre la notaré presente, tarareando “Ojos verdes” antes
de recitarme un poema de Seferis. Tus muchas publicaciones, tus iniciativas en pro
de los estudios neogriegos, estarán siempre ahí, pero también el poso que dejaste
en los que tuvimos la fortuna de coincidir contigo. Gracias, Isabel. 
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EL “CRECIMIENTO” DEL LOGOS

Juan Barreto Betancort
Universidad de La Laguna

jbarreto@ull.es

A Isabel: 
de amistad generosa, 

de silenciosa y sabia palabra. 
In memoriam.

RESUMEN

En los Hechos de los apóstoles de Lucas se encuentra por tres veces el término oJ lovgo"
como sujeto del verbo aujxavnw, en coordinación con plhquvnw en dos ocasiones y, con ijscuvw,
la tercera. El presente artículo pretende establecer el carácter formular de dichas expresio-
nes y propone una explicación de las mismas a la luz de otras fórmulas análogas del AT
y del mismo Lucas, entendiéndolas como claves hermenéuticas de la teología lucana.
PALABRAS CLAVE: Lovgo", Hechos de los Apóstoles, orígenes del cristianismo.

ABSTRACT

«The ‘growing’ Lovgo"». In the book of Acts the term oJ lovgo" appears three times as subject
of aujxavnw, two of them coordinated with plhquvnw, and the third one with ijscuvw. The
present paper attends to establish the character of ritual phrase of these expressions and
propounds an explanation of them in the light of other expressions of the kind found in
the Old Testament and in the gospel of Luke as well, regarding them as hermeneutical clues
to Luke’s theology. .
KEY WORDS: Lovgo", Book of Acts, Christianity’s origins.

En el libro de Hechos Lucas emplea en tres ocasiones unas expresiones de
factura similar que tienen como sujeto a oJ lovgo"; estas expresiones no tienen para-
lelo en otros textos del NT y, por su singularidad, merecen un análisis atento. 

1. ESTRUCTURA DE LA FÓRMULA LUCANA

La fórmula se presenta con una estructura bimembre con dos cláusulas
coordinadas entre sí. Además de elementos simétricos contiene, en los tres casos,
otros variables que analizaremos en cada caso: 

He aquí una sinopsis:

1) 6,7: a. � � � � � �Kai; oJ lovgo" tou' qeou' / hu[xanen
b. kai; ejplhquvneto oJ ajriqmo;" tw'n maqhtw'n ejn jIerousalh;m sfovdra...
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2) 12,24: a. � JO de; lovgo" tou' qeou' / hu[xanen
b. kai; ejplhquvneto. 

3) 19,20: a. Ou{to" kata; kravto" tou' kurivou oJ lovgo" / hu[xanen
b. kai; i[scuen1.

El primer miembro tiene en los tres casos como sujeto a oJ lovgo"�del que
se predica un hecho expresado, también en los tres casos, con el imperfecto de
au[xanw�en voz activa: hu[xanen.

El segundo miembro de la fórmula está coordinado en las tres ocasiones
con el primero y expresa el efecto del “crecimiento” del lovgo"; en los dos prime-
ros casos, con el imperfecto en voz media ejplhquvneto; en el tercero, con el imper-
fecto i[scuen. Esta variante y el hecho de que, mientras en el segundo y tercer caso
las oraciones coordinadas tengan el mismo sujeto (oJ lovgo"), y en el primero, por
contra, el sujeto de la coordinada sea diferente (oJ ajriqmo;" tw'n maqhtw'n), no destru-
yen en sustancia el paralelismo de las tres versiones de la fórmula: el “crecimiento”
de la Palabra y su efecto, ambos expresados con términos idénticos o semántica-
mente paralelos. 

En las tres ocasiones la fórmula aparece encabezada por elementos diversos
cuya función es establecer su conexión con el contexto precedente cuya significa-
ción explicaremos abajo.

El hecho de que oJ lovgo" aparezca como sujeto de aujxavnw en coordinación
con plhquvnw conforma una expresión extraña en el corpus bíblico; solo se encuentra
en Lucas, lo que obliga a explicar en qué sentido se usa ese verbo cuya significación
obvia es “crecer”, pero ¿en qué sentido ha de concebirse el “crecimiento” de oJ lovgo"?

2. LA FÓRMULA EN EL AT

Puede ayudar a encontrar una respuesta a esta cuestión el uso que se hace
en el AT de la expresión formular que combina, coordinándolos, los verbos aujxavnw
y plhquvnw (aunque con otros sujetos, nunca con oJ lovgo"). En efecto, al menos en
lo que se me alcanza, la fórmula no se encuentra en la literatura griega, pero sí en
las versiones griegas del AT2 donde, sin embargo, está confinada a determinados
contextos cuyo significado consideramos relevante para entender el empleo lucano
de la misma.
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1 En Hch 19,20 se sigue la lectura de la edición crítica de Nestle-Aland, Novum Testamentum
Graece, 28ª edic. revisada, entendiendo el genitivo tou' kurivou como complemento de kravto" y oJ lovgo"
en sentido absoluto (mss. B, a*, A), vid. Joseph A. Fitzmyer (2003), Los Hechos de los Apóstoles. Hch 9,
1-28,31 (Vol. II), Salamanca, pp. 338s.

2 En lengua griega, fuera del corpus bíblico solo se encuentra en aquellos textos judíos o cristia-
nos que citan explícitamente la misma fórmula veterotestamentaria: v.g., Filón, Mut. 23.3s; Decal. 137.2.4;
Epístola de Bernabé, 6.12b.1-3; 6.18a.2-3; Clemente Romano, Primera Epístola a los Corintios, 33.6.1-3. 



2.1. ESTRUCTURA DE LA FÓRMULA EN EL AT

El verbo aujxavnw se usa en la traducción de los LXX 42 veces, de las cuales,
19 (casi la mitad) en el libro del Génesis. La fórmula bipartita aujxavnw + plhquvnw
se encuentra 13 veces traduciendo sistemáticamente la correspondiente hebrea hrp
+ hbr (de la cuales 11 también en el libro del Génesis). 

Se presenta en varias formas: 

a) En el contexto del relato de los orígenes (Gn 1-11), introducida como
formulación explícita de bendición: kai; hujlovghsen... oJ qeo;", a la que sigue, en
estilo directo, la fórmula como mandato en modo imperativo, con una estructura
tripartita (5 veces): aujxavnesqe kai; plhquvnesqe kai; plhrwvsate... (1,22.28; 8,17;
9,1.7); la misma bendición y mandato se dirigen, por una parte, a todos los seres vivos
de los mares y del cielo (Gn 1,22; 8,17) y por otra, a los seres humanos (1,28; 8,17;
9,1.7). La fórmula aparece en singular, también como mandato, dirigido a Jacob-
Israel pero con una estructura bipartita: aujxavnou kai; plhquvnou, (Gn 35,11). 

b) En los relatos patriarcales, la bendición se formula como promesa en boca
de Dios: aujxanw' kai; plhqunw'... a Ismael (17,203; a Jacob (48,4); al pueblo de Israel
(Lv 26,9); o como bendición-promesa cuyo cumplimiento se encomienda a Dios,
formulada por Isaac en favor de su hijo Jacob: Que Dios te bendiga y aujxhvsai se
kai; plhquvnai se (Gn 28,3).

c) En forma de oráculo-promesa a través del profeta: aujxhqhvsontai kai;
plhqunqhvsontai (Jr 23,3: las ovejas dispersas —los hijos de Israel— a las que Dios
mismo reunirá); aunque con el orden de los términos invertido, cf. Jr 3,16, y Ez
36,11 solo en el texto hebreo.

d) Como hecho que ya se ha producido: hujxhvqhsan kai; ejplhquvnqhsan
(Gn 47,27; Ex 1,7)4. 

De todo lo cual se deduce: a) que es una fórmula específicamente bíblica
que la versión griega de los LXX reproduce como tal; b) que es una fórmula de
bendición; c) que se refiere siempre al bien radical de la propagación de la vida: de
los seres animados (2 veces); y, en particular, de los seres humanos como especie
(4 veces), de los patriarcas del pueblo (4 veces) y del pueblo mismo en su conjunto
(5 veces); c) que fuera de esos contextos, a los que está confinada, no tiene aplicación.
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3 En Gn 17,6 en una bendición que Dios dirige a Abrahán, el primer verbo está enfatizado
con un adverbio reduplicado, mientras el segundo se sustituye por una expresión que concreta el mismo
concepto de “numerosidad” con el plural “pueblos”: aujxanw' se sfovdra sfovdra kai; qhvsw se eij" e[qnh. 

4 Cf. Sal 104,24: hu[xhsen to;n lao;n aujtou' sfovdra kai; ejkrataivwsen aujto;n uJpe;r tou;"
ejcqrou;" aujtou', se trata de una variante de la fórmula que establece el hecho en el pasado con un verbo
que recuerda la variante lucana en la tercera de sus fórmulas (Hch: 19,20).



2.2. SIGNIFICADO DE LA FÓRMULA EN EL AT

Los verbos usados en el texto hebreo son: hrp + hbr. 

El verbo hrp significa en todos los casos «tener la capacidad de generar vida,
ser fecundos, reproducirse» (qal); «hacer (a alguien) generar vida, hacer (a alguien)
reproducirse, hacer fecundo (a alguien)» (hifil). La versión griega reproduce invaria-
blemente las formas hebreas qal o hifil por las voces media/pasiva o activa5 griegas
respectivamente: aujxavnomai / aujxavnw.

Tanto el hebreo hrp como el griego aujxavnw, comparten unos rasgos semán-
ticos básicos: «capacidad o hecho de aumento progresivo» pero el término hebreo
se refiere específicamente al hecho de la expansión o crecimiento de la vida de anima-
les o plantas o a su propagación, mientras que el término griego es semánticamente
más abierto, y, dependiendo del contexto, se puede referir también a otras dimen-
siones susceptibles de aumento: volumen, longitud, intensidad, etc. 

En esta fórmula bíblica de bendición, el término griego se ciñe al significado
específico del término hebreo al que traduce. 

El verbo hbr, por su parte, significa: «ser numeroso, multiplicarse (número),
ser grande (magnitud)» (qal); «hacer numeroso, multiplicar (entidades), reiterar
(hechos), hacer más (en calidad, grado de intensidad, etc.)» (hifil); «hacer grande,
poderoso, nutrir» (piel). 

Como en el caso de hrp / aujxavnw, también en este la versión griega tradu-
ce sistemáticamente la forma qal de hbr por la voz media/pasiva de plhquvnw,
mientras que con la forma activa griega traduce las correspondientes hebreas causa-
tivas hifil (2 veces) o piel (2 veces). Tanto el término griego como el hebreo compar-
ten como sema nuclear el de «abundancia» (en número, calidad o magnitud).

En la fórmula, la relación entre los dos hechos, hrp + hbr /aujxavnw +plhquv-
nw, que expresa la coordinación tiene sentido consecutivo, «de modo que, hasta», moti-
vo + efecto: crecimiento (reproducción progresiva, propagación) + plenitud (cantidad,
fuerza). Siendo una fórmula de bendición, su referencia es el don radical de la vida
en cuanto: a) se propaga por generación; b) se hace colectividad numerosa y fuerte.
Tanto la causa como su efecto remiten invariablemente a la voluntad creadora de Dios
que, bendiciendo6, con su palabra (tal cual se concreta en la misma expresión formu-
lar) concede a animales y humanos tal capacidad. 
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5 Que en estos casos adquiere aspecto factitivo: «hacer crecer, hacer fecundo».
6 Con frecuencia se introduce la fórmula explícitamente como acto de bendición con los verbos

$rb / eujlogevw: Gn 1,22.28; 9,1; 17,20; 28,3; 30,30; 48,3s; en los otros casos, el contexto en que se
inserta la fórmula hace suficientemente explícito el hecho de la bendición, que remite, invariablemen-
te, al poder creador de la divinidad.



3. SIGNIFICADO DE LA FÓRMULA LUCANA

Las fórmulas de Lucas que analizamos tienen, como se ve, la misma confi-
guración que las que se encuentran en el AT. Lo peculiar de la fórmula de Hechos
es que el sujeto al que se refieren los predicados verbales es oJ lovgo", que —en princi-
pio y en el lenguaje habitual al menos—, no es una entidad viva o personal, como
sí es el caso de todos los sujetos en todos los ejemplos del AT. Tanto más que, en
el uso común de la lengua, el verbo aujxavnw tampoco se encuentra como predicado
de oJ lovgo" en otros contextos7.

Veamos más de cerca el uso de los predicados verbales aquí utilizados:

3.1 BREVE ANÁLISIS LÉXICO

3.1.1 El uso del verbo aujxavnw en el NT

El verbo aujxavnw se usa 23 veces en todo el corpus neotestamentario, de
las cuales en Lucas 8 veces (4 en el Evangelio y otras 4 en Hechos). Las frecuencias
en el resto del corpus son: Mt, 2; Mc, 1; Jn, 1; 1 Co, 2; 2 Co, 2; Ef, 2; Col, 2; 1 Pe,
1; 2 Pe, 18.

Su significación básica es, como se dijo: «capacidad o hecho de aumento
progresivo». Según los contextos puede referirse a: 

a) aumento del tamaño físico en el sentido biológico vegetativo:
De las plantas. Es el término habitual para referirse al crecimiento de las

plantas: de los lirios, katanohvsate ta; krivna pw'" aujxavnei (Lc 12,27; cf. Mt 6,8);
de la semilla de mostaza, o}n labw;n a[nqrwpo" e[balen... kai; hu[xhsen kai; ejgevneto
eij" devndron (Lc 13,19; cf. Mt 13,32); de la semilla en general sembrada: kai; ejdivdou
karpo;n ajnabaivnonta kai; aujxanovmena, kai; e[feren e}n triavkonta...9 (Mc 4,8);
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7 Cf. abajo, not. 13. 
8 Desde el punto de vista formal hay que notar que, contrariamente a los LXX donde la

forma activa del verbo siempre se usa con sentido transitivo (correspondiendo a las formas causati-
vas del hebreo): «hacer crecer» (a alguien o algo), en el NT es más frecuente el uso de las formas acti-
vas del verbo con voz semántica media: «crecer» (alguien o algo). De las 23 veces que se usa en el NT,
solo en 4 se emplea en voz media/pasiva, mientras que en 18 se usa la voz activa, de las cuales en 15
con voz semántica media («crecer»), y solo tres con sentido factitivo, con complemento directo
(«hacer crecer»). Comparar por ejemplo: 1Co 3,6: oJ qeo;" hu[xanen «hacía crecer lo plantado» (cf. 1Co
3,7; 2Co 9,10) con to; paidivon hu[xanen «el niño crecía» (Lc 1,80; 2,40), o, en el caso que nos ocupa,
oJ lovgo" hu[xanen, «la palabra crecía» (Hch 7,7; 12,24; 19,20).

9 Nótese el vocabulario del proceso agrícola. Con el hecho del desarrollo o «crecimiento» de
las semillas (aujxanovmena) el texto articula otro hecho anterior: el de «subir» (ajnabaivnonta), corre-
lativo al hecho de «haber caído» en tierra de las semillas (e[pesen eij" th;n gh'n). En la terminología
agrícola describe el momento de brotar: las semillas iban brotando y creciendo; a estos sigue un tercer
momento efecto de los anteriores: «traía» (e[feren), esto es, en el contexto agrícola: «producía». 



de las plantas en general: ejgw; ejfuvteusa jApollw'" ejpovtisen,ajlla; oJ qeo;" hu[xanen10

(1 Co 3,6 y 7); emparejado con karpoforevw «fructificar» como metáfora vegetal
de la Palabra de la verdad de la Buena Nueva, describe el «crecimiento» y el fruto
de esta: ejsti;n karpoforouvmenon kai; aujxanovmenon (Col 1,6), o, como metáfora
vegetal del propio creyente expresa el «crecimiento» de este gracias al conocimiento
de Dios, y su fruto en toda clase de obras: ejn panti; e[rgw/ ajgaqw'/ karpoforou'nte"
kai; aujxanovmenoi th/' ejpignwvsei tou' qeou' (1 Col 1,10); en una alegoría agrícola
donde la semilla que se siembra es la limosna-justicia11, se señala a quién (Dios) multi-
plicará la semilla y «hará crecer» el fruto de esa semilla: oJ de; ejpicorhgw'n spevrma
tw/' speivronti... corhghvsei kai; plhquvnei to; spovron uJmw'n kai; aujxhvsei ta; genhv-
mata th'" dikaiosuvnh" uJmw'n (2 Co 9,10). 

Del ser humano; ya sea de un individuo: los niños Juan y Jesús respectiva-
mente «crecían» y se hacían fuertes: to; de; paidivon hu[xanen kai; ejkrataiou'to (Lc
1,80; 2,40); el cuerpo humano metáfora de la comunidad: ejx ou| pa'n to; sw'ma dia;
tw'n aJfw'n kai; sundevsmwn ejpicorhgouvmenon kai; sumbibazovmenon au[xei th;n
au[xhsin tou' qeou'12 (Col 2,19); un niño recién nacido, imagen del creyente, que
necesita de leche no adulterada para «crecer»: wJ" ajrtigevnnhta brevfh to; logiko;n
a[dolon gavla ejpipoqhvsate, i{na ejn aujtw'/ aujxhqh'te eij" swthrivan (1 Pe 2,2); o
bien, el pueblo como colectividad que «crece» y se multiplica: hu[xhsen oJ lao;" kai;
ejplhquvnqh ejn Aijguvptw/ (Hch 7,17). 

b) Aumento del volumen físico por yuxtaposición de elementos: un edificio
en construcción que «crece», imagen de la comunidad: ejn w|/ pa'sa oijkodomh;
sunarmologoumevnh au[xei eij" nao;n a{gion ejn kurivou (Ef 2,21). 

c) Aumento progresivo de otras dimensiones de un individuo o comunidad
que no implican volumen (actitudes, cualidades, etc.), en cuyo caso significa «aumen-
to de calidad, intensidad, valoración», etc. Jesús con respecto a Juan «crece en impor-
tancia»: ejkei'non dei' aujxavnein, ejme; ejlattou'sqai (Jn 3,30); Pablo desea que «crezca
la fe» de los corintios: aujxanomevnh" th'" pivstew" uJmw'n... (2 Co 10,15); se exhorta
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10 Describe Pablo su actividad y la de Apolo en la iglesia de Corinto con una alegoría en
términos agrícolas, contraponiendo las actividades de «plantar» árboles (ejfuvteusa) —distinta de la
de «sembrar» semilla, speivrw—, y de «regar» (ejpovtisen), labores suya y de Apolo respectivamente,
al hecho de «hacer crecer» la planta, que corresponde exclusivamente a Dios (oJ qeo;" hu[xanen). 

11 En esta sección de la carta, 2 Co 8,1-9,15, trata Pablo de estimular a los fieles de Corinto
a que contribuyan a la colecta que habría de llevar a Jerusalén; concluye la sección con una alegoría agrí-
cola que encabeza con un principio que reproduce, sin duda, una máxima popular: oJ speivrwn feido-
mevnw", feidomevnw" kai; qerivsei, kai; oJ speivrwn ejp j eujlogivai", ejp j eujlogivai" kai; qerivsei (9,6). 

12 El autor abunda en la imagen de la comunidad como cuerpo, advirtiendo que la cabeza
(metáfora de Cristo, Col 2,17) es la que suministra alimentos y cohesión a través de las articulaciones
a todo el cuerpo con los que este «crece»: au[xei th;n au[xhsin tou' qeou' (esta vez usando la forma breve
del presente sin sufijo nasal, más un acusativo interno «crece con el crecimiento», y el genitivo de agen-
te «que Dios opera». 



a los creyentes a «crecer en gracia y conocimiento» del Señor: aujxavnete de; ejn cavriti
kai; gnwvsei tou' kurivou hJmw'n... (2 Pe 3,18). 

Prescindiendo de las fórmulas de Lucas —cuyo significado se trata de deter-
minar— en ningún caso se usa el verbo aujxavnw en el NT referido a la difusión de
una palabra o mensaje. Ese sentido le es ajeno. 

Para expresar la difusión o divulgación de un mensaje el NT dispone de otro
repertorio de términos: diefevreto de; oJ lovgo" tou' kurivou di j o{lh" th'" cwvra"
(Hch 13,49); i{na oJ lovgo" tou' kurivou trevch/ kai; doxavzhtai pro;" uJma'" (2 Ts 3,1);
dihvrceto oJ lovgo" peri; aujtou' (Lc 5,15); kai; ejxh'lqen oJ lovgo" ou|to"  ejn o{lh/ th/'
jIoudaiva/ (Lc 7,17; cf. Jn 21,23); kai; diefhmivsqh oJ lovgo" ou|to" para; jIoudaivoi"
(Mt 28,15; cf. Mc 1,45).

Tampoco en la literatura griega se encuentra este verbo como predicado de
lovgo"13.

3.1.2. El verbo plhquvnw en el NT

El verbo plhquvnw se emplea 11 veces en el NT, de las cuales 5 (casi la mitad)
en Hch y ninguna en el evangelio de Lc. Para el resto, cf. Mt 24,12; 2 Co 9,10:
Hb 6,14; 1 Pe 1,2; 2 Pe 1,2; Judas 2. 

El contenido semántico nuclear es «abundancia»
a) Con sentido medio/pasivo, dimensión o cantidad discreta: «ser (muy) nume-

roso, hacerse (muy) numeroso». Se predica: bien de individuos; los discípulos: ejn de;
tai'" hJmevrai" tauvtai" plhqunovntwn tw'n maqhtw'n... (Hch 6,1; cf. 6.7); o bien, de
colectividades; las iglesias: aiJ... ejkklesivai... pa'sai... ejplhquvnonto...14 (Hch 9,31);
el pueblo: hu[xhsen oJ lao;" kai; ejplhquvnqh ejn Aijguvptw/ (Hch 7,17).

b) En el sentido medio/pasivo, dimensión o cantidad continua (o considerado
como tales): «abundar, ser abundante». Se dice de un don, una virtud, una cualidad,
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13 En Plu. Thes. 23,2.559b, oJ aujxovmeno" lovgo" es el nombre de una falacia en la argumen-
tación que tiene como paradigma lo sucedido con la nave de Teseo a la que, a lo largo del tiempo, fueron
cambiando progresivamente la tablazón que se pudría de modo que, al final, se plantea la cuestión
de si la conservada (hasta el tiempo de Demetrio de Falero) era la misma nave o se había convertido
en otra con las sucesivas añadiduras sustitutorias. Pero, como se ve, ese uso del verbo nada tiene que ver
con el sentido de difusión de un mensaje, sino con la cuestión de la conservación o no de la misma iden-
tidad en las cosas afectadas por las añadiduras sucesivas, como denominación de tal lovgo" (o cuestión
filosófica).  

14 Así el texto «occidental», para su justificación cf. Josep Rius-Camps, Jenny Read-Heimerdinger
(2009), El mensaje de los Hechos de los Apóstoles en el códice Beza. Una comparación con la tradición alejan-
drina. I. De Jerusalén a la iglesia de Antioquía: Hechos 1-12, Ed. Verbo Divino, Estella (Navarra), pp. 555s.



un vicio; la gracia, la paz, el amor: cavri" uJmi'n kai; eijrhvnh plhqunqeivh (1 Pe 1,2;
2 Pe 1,2; cf. Jds 1); la iniquidad: dia; to; plhqunqh'nai th;n ajnomivan yughvsetai
th;n ajgavphn tw'n pollw'n (Mt 24,12). 

c) En voz activa transitiva, sentido factitivo: «multiplicar (mucho), hacer (muy)
numeroso»; la semilla: oJ de; ejpicorhgw'n spevrma... plhqunei' to;n spovron uJmw'n
(2 Co 9,10; cf. Hb 6,14 citando a Gn 22,17 hacer fuerte o numeroso, como colec-
tividad).

En la primera de las fórmulas (6,7), el resultado del crecimiento de oJ lovgo"
es la multiplicación del número de discípulos (ejplhquvneto oJ ajriqmo;" tw'n maqhtw'n).
Sin embargo en la segunda (12,24), el sujeto de la misma forma verbal (voz semán-
tica media) es el mismo lovgo", lo que configura una expresión extraña que no tiene
paralelo: «la palabra crecía y se multiplicaba». 

3.1.3. ijscuvw en el NT

En la tercera de las fórmulas que analizamos (19,20), el segundo predicado
de la coordinación es ijscuvw, que representa una variante con respecto a las dos
primeras, en las que se emplea plhquvnw. 

El verbo aparece 28 veces en el NT, 14 en Lucas (8 en el evangelio y 6 en
Hechos); en el resto del NT: Mt 4 veces; Mc 4; Jn 1; Ga 1; Flp 1; Hb 1; St 1; Ap 1.

Tiene como sema nuclear el de «fuerza» se puede predicar:
a) En sentido absoluto: De seres animados: «ser o estar fuerte, tener salud»:

ouj creivan e[cousin oiJ ijscuvonte" ijatrou' (Mt 9,12; cf. Mc 2,17); «resistir, preva-
lecer» (en un contexto de fuerzas opuestas): kai; oJ dravkwn ejpolevmhsen... kai; oujk
i[scusen (Ap 12,8; cf. Hch 19,16). De hechos jurídicos: «tener fuerza o validez
jurídica»: diaqhvkh... ejpei; mh; tovte ijscuvei oJte zh/' oJ diaqevmeno" (Hb 9,17).

b) Como perífrasis modal que afecta a hechos (generalmente expresados en
infinitivo15, a veces sustituidos por un pronombre neutro en acusativo con la misma
función) que requieren para ser realizados de determinada fuerza o capacidad:

Se dice de seres animados refiriéndose a la fuerza física o anímica que el hecho
requiere: «tener fuerza para, ser capaz de»: ou{tw" oujk ijscuvsate mivan w{ran grhgo-
rh'sai (Mt 26,40; id. Mc 14,13; cf. Mt 8,28; Mc 5,4; Lc 13,24; 16,3; Jn 21,6;
Hch 15,10; 27,16; Flp 4,13; o bien, a otro tipo de capacidades (habilidades, cono-
cimientos, medios, etc.) para obrar: «poder hacer algo, ser capaz de»: ei\pa toi'"
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15 A veces sustituido por el pronombre neutro en acusativo o equivalente para señalar el hecho
con el valor de una incógnita (X): eja;n to; a{la" mwranqh/'... eij" oujde;n ijscuvei e[ti (Mt 5,13); ejn
Cristw'/ jIhsou' ou]te peritomh; ti ijscuvei ou]te ajkrobustiva (Ga 5,6).



maqhtai'" sou i{na aujto; ejkbavlwsin kai; oujk i[scusan (Mc 9,18; Lc 8,43; 14,6.29s;
20,26; Hch 6,10; 25,7; St 5,1616).

También se dice de entidades no animadas. Significa tener fuerza o energía
natural para producir un efecto determinado: oJ potamo;"... oujk i[scusen saleu'sai
aujthvn (Lc 6,48); eja;n to; a{la" mwranqh'/... eij" oujde;n ijscuvei e[ti (Mt 5,13). 

O de actos rituales de los que se espera un efecto: «valer o servir para algo»:
ejn Cristw/' jIhsou' ou]te peritomh; ti ijscuvei ou]te ajkrobustiva (Ga 5,6).

En el texto que nos ocupa el verbo está empleado en sentido absoluto: kai;
i[scuen. Expresa un hecho que es culminación o resultado del expresado con hu[xanen,
primer miembro de la coordinación. Por lo tanto su cabal comprensión depende de
lo que se haya de entender por el lovgo" en crecimiento. Es imprescindible por tanto
situar la fórmula en el contexto adecuado para poder entender con claridad todo
su significado.

3.2. LA FÓRMULA DE HECHOS EN EL CONTEXTO DE LA OBRA DE LUCAS

Parece evidente que Lucas, para conformar una fórmula tan peculiar, ha teni-
do presentes las formulaciones análogas del AT17 a las que nos hemos referido arriba.
Y que, al tener estas un significado tan específico como se ha visto —fórmulas de
bendición, que remiten a los orígenes de la creación y que se refieren a la fecundidad
y expansión de la vida en general y del pueblo elegido en particular de modo que,
como tales, solo a estos contextos están ligadas—, es coherente deducir que es en
esta dirección a donde Lucas quiere señalar: la fecundidad y expansión de la palabra
es la réplica de aquella otra bendición de los patriarcas y del pueblo elegido. Pero
¿en qué sentido? 

3.2.1 Contexto de la misión-siembra

La alegoría de la siembra como imagen para entender la misión está, con toda
seguridad, en la base del desarrollo que hace Lucas del tema. 
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16 St 5,16: polu; ijscuvei devhsi" dikaivou ejnergoumevnh. Siendo devhsi" como especie semán-
tica un hecho, el genitivo dikaivou indica al agente del hecho. Una expresión morfosintáctica equiva-
lente sería: «El justo orando puede hacer mucho.»

17 Lucas, el único entre los escritos del NT, usa la fórmula veterotestamentaria poniéndola
en boca de Esteban, y refiriéndola al crecimiento del pueblo: Kaqw;" de; h[ggizen oJ crovno" th'" ejpag-
geliva" h}" wJmolovghsen oJ qeo;" tw/' jAbraavm, hu[xhsen oJ lao;" kai; ejplhquvnqh ejn Aijguvptw/(Hch 7,17;
adaptando el texto de Ex 1,7). 



En efecto, la imagen prototipo de la misión es la siembra de la semilla: la
palabra es la semilla: oJ spovro" ejsti;n oJ lovgo" tou' qeou' (Lc 8,11b; cf. Mc 4,14;
Mt 13,18-23) que, según las condiciones del terreno, crece y da fruto (Mc 4,3-9;
Mt 13,3-9; Lc 8,5-9) y, en particular, el Reino de Dios es como una semilla peque-
ña de mostaza pero que, una vez sembrada, crece hasta hacerse un árbol y dar cobijo
a las aves del cielo: oJmoiva ejsti;n kovkkw/ sinavpew", o}n labw;n a[nqrwpo" e[balen
eij" kh'pon eJautou', kai; hu[xhsen kai; ejgevneto eij" devndron, kai; ta; peteina; tou'
oujranou' kateskhvnwsen ejn toi'" klavdoi" aujtou' (Lc 13,18-19; cf. Mc 4,30-32;
Mt 13,31-32). Esa imagen, sin duda, se remonta hasta el mismo Jesús. A través de ella
la palabra se concibe como portadora de una virtualidad vital interna que le es propia
y que tiende a crecer y dar fruto una vez sembrada18.

Lucas parece tener en mente como foco principal la idea del «crecimiento»
de la palabra. No parece, por el verbo y la expresión elegida, que quiera referirse
en primer lugar a la «difusión» de la misma, como se difunde una idea o un mensa-
je, en todo caso esa sería la consecuencia del crecimiento: su fruto. No era ese, como
se ha visto, el término adecuado. La palabra misma, ella misma «crece», como la semi-
lla o ¿como el mismo Jesús? 

Para tratar de entender la perspectiva de Lucas, pueden ser ilustrativas otras
dos fórmulas que anticipa el evangelio y cuyo paralelismo con las de Hechos es
llamativo: 

Lc 1,80: a. to; de; paidivon hu[xanen
b. kai; ejkrataiou'to pneuvmati c. kai; h\n ejn toi'" ejrhvmoi" e{w"...

Lc 2,40: a. to; de; paidivon hu[xanen
b. kai; ejkrataiou'to plhrouvmenon sofiva/ c. kai; cavri" qeou'...

Se trata de expresiones cuya simetría es un recurso para subrayar el carácter
de «vidas paralelas» (a la vez que contrapuestas) de Juan el Bautista y Jesús respec-
tivamente, en los relatos de la infancia. 

No es cuestión de hacer ahora un examen detallado de estas fórmulas. Basta
para nuestro propósito, sin embargo, subrayar que en la segunda de las fórmulas,
la referida a Jesús, se dice que «crecía» y que se «fortalecía» «llenándose de sabiduría»;
es pertinente llamar la atención sobre el carácter de progresividad, predicado también
de la adquisición de la sabiduría, y que queda explicitado con el uso de las formas
verbales de aspecto continuo. Que a este hecho se le concede mucha importancia
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18 Con todo, el tema de la palabra divina eficaz no es nuevo, es más bien un tema clásico
de la literatura bíblica; la tradición sacerdotal presenta a Dios creando mediante su palabra (Gn 1; cf.
Is 55, 10ss; Sal 33, 6,9; 147, 15-19, etc.). Para el tema de la confluencia del tema sabiduría-palabra
creadora, en relación con el evangelio de Jn, cf. Juan Barreto Betancort (2002), «Contexto literario de
Jn 1,1-18», Fortunatae 13:45-64 [54-56]. 

http://publica.webs.ull.es/upload/REV%20FORTUNATAE/13%20-%202002/03%20(Juan%20Barreto%20Betancort).pdf


se evidencia por la reiteración del mismo más adelante, si bien con otros térmi-
nos: kai; jIhsou'" proevkopten ejn th/' sofiva/ kai; cavriti para; qew/' kai; ajnqrwvpoi"
(Lc 2,52).

Pero la obra de Lucas está escrita en un momento donde ya han sucedido
cosas nuevas e inesperadas: la Palabra ha desbordado los límites de la instituciona-
lidad judía, su potencialidad interna la ha hecho crecer hasta dar cobijo a todos los
pueblos y lenguas del mundo conocido. No fue un camino fácil, testigo de ello son
las cartas de Pablo, y, por supuesto, la misma obra de Lucas que va señalando el cami-
no azaroso que ha ensanchado el espacio geográfico de la siembra: partiendo de Gali-
lea hasta llegar a Jerusalén y, desde Jerusalén, pasando por Samaria, ha alcanzado ya
los confines de la tierra; ha desbordando los límites étnicos, sociales y de género,
y, para ello, ha desbordado también los límites de la ley (Ga 3,23-29). La palabra
ha ido creciendo también dentro de la comunidad en su comprensión de la misma,
a la vez que ella misma ha ido revelando nuevas potencialidades inéditas.

El proceso de aprendizaje y revelación no fue indoloro. La pregunta inevi-
table es si esa deriva había sido legítima. Lucas escribe su obra para justificar teoló-
gicamente ese dato de facto: la palabra, como la semilla, crece. Lo nuevo, e inespera-
do, estaba ya en la palabra; su dinamismo expansivo da frutos nuevos. 

Repite la fórmula, «la Palabra seguía creciendo», en tres momentos crucia-
les de la evolución del movimiento de Jesús: 

a) La sección 6,1-7, comienza señalando que mientras crecía el número de
discípulos en Jerusalén (plhqunovntwn tw'n maqhtw'n, 6,1) se producía una grave crisis,
que manifestaba una fractura interna que tenía que ver con la adscripción lingüísti-
ca de los judíos seguidores de Jesús, hebreos o helenistas. De modo que se denuncia
por parte de estos la violación de una práctica que era el distintivo de los seguido-
res del Nazareno: la comunicación de bienes (6,2; cf. 2,44-45; 4,34s). La crisis del
reparto desigual delata con toda seguridad una crisis más profunda según se desvela-
rá en el discurso de Esteban, líder de los helenistas (Hch 7,1-53): mientras la comu-
nidad de Jerusalén tenía al templo como su centro de oración y de visibilidad públi-
ca (Hch 2,46; 3,11; 5,12), dentro de ella, los llamados helenistas denunciaban su
total falta de legitimidad. Una vez conseguida la reconciliación de los judíos hebreos
con los helenistas y, con ello, la aceptación de su teología sobre la superación del
templo, Lucas declara: Kai; oJ lovgo" tou' qeou' hu[xanen, kai; ejplhquvneto oJ ajriqmo;"
tw'n maqhtw'n ejn jIerousalh;m sfovdra... (Hch 6,7). 

La coordinación (kai; oJ lovgo"...) enlaza con el contexto anterior de la sección
con un sentido consecutivo, presentando el «crecimiento del logos» como la conse-
cuencia de los hechos anteriormente narrados: «Y (= de modo que) la Palabra seguía
creciendo y se multiplicaba...»

b) Algunos de los judíos helenistas huidos de la persecución en Judea habían
llegado a Antioquía y, de entre ellos, algunos habían extendido la predicación también,
directamente, a los griegos, logrando un gran éxito (Hch 11,19-21). Llamaron de
Tarso a Pablo que, después de su conversión y paso por Jerusalén donde había sido
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rechazado, se había refugiado en su ciudad natal. En Antioquía, según el relato, se
quedaría un año, y fue grande su éxito de modo que allí comenzarían a ser reco-
nocidos los seguidores del Cristo como «cristianos». La ciudad se convertiría en el
centro desde el que partirían las misiones de Pablo (11,22-26). Por eso, una vez venci-
das (o atenuadas) las dificultades provenientes de los judíos seguidores de Jesús
(sobre todo en Jerusalén), y, conseguida la aceptación de la legitimidad de las iglesias
de origen gentil de Antioquía vuelve Lucas a proclamar:  JO de; lovgo" tou' qeou'
hu[xanen kai; ejplhquvneto (12,24).

La partícula (oJ de; lovgo"...) se usa con sentido adversativo, por las dificulta-
des descritas en el proceso de formación de las comunidades en Antioquía, a pesar
de las cuales oJ lovgo" seguía “creciendo”: «Pero (= con todo) oJ lovgo" seguía crecien-
do y se multiplicaba».

c) En Éfeso se produce un grave incidente en la sinagoga (19,8). Pablo, una
vez más, constata el rechazo de los judíos influyentes, lo que le lleva a romper con ellos
y separar de la sinagoga también a sus discípulos; decisión muy drástica, también en
los términos que emplea el texto: ajposta;" ajp j aujtw'n ajfwvrisen tou;" maqhtav"
(19,9a); así que busca un espacio alternativo y convierte la escuela de Tirano en la sede
donde enseñará durante dos años (19,10). Esta decisión constituye un paso decisivo
hacia la emancipación de los «cristianos» de la sinagoga. El éxito en esa ciudad es
grande pero se agudiza el enfrentamiento con algunos judíos, conflicto que se presen-
ta como una pugna pública en la que se hace manifiesto el poder sanador de Pablo
y la sujeción a él de los poderes del maligno frente a la pretensión de algunos judíos
de hacer lo mismo (19,11-19). Lucas describe la respuesta masiva favorable de los
efesios y subraya la importancia del hecho como manifestación del poder de la
Palabra: Ou{tw" kata; kravto" tou' kurivou oJ lovgo" hu[xanen kai; i[scuen (19,20). 

La fórmula cierra un episodio en que se había presentado a Pablo hacien-
do despliegue de un poder en nombre de Jesús con el que derrota a sus oponentes
judíos e impresiona a sus oyentes griegos. De ahí los elementos específicos de enla-
ce de la fórmula con su contexto: ou{tw" kata; kravto" tou' kurivou oJ lovgo"... «De
ese modo, con el poder del Señor la palabra seguía creciendo y se hacía fuerte».

La Palabra sembrada entre los gentiles encuentra una tierra que la acoge.
De una forma imprevista, la semilla pequeña, se ha venido haciendo un árbol grande
que crece con fuerza, hasta dar cobijo a todas las naciones. 

En la narración de Lucas ese proceso se confirmará en Roma con la decisión
de Pablo de volverse definitivamente a los gentiles abandonando el intento de recu-
perar como tal a los judíos (Hch 28,28). Con esa decisión de Pablo cierra Lucas su
recorrido. Los hitos que marcan la progresión de ese itinerario son, pues:

a) En Jerusalén: la incorporación de pleno derecho de los judíos helenistas
a la mesa común, venciendo la resistencia de los hebreos.

b) En Antioquía: la incorporación de gentiles, como hecho habitual, sin que
se les exija la circuncisión y, por tanto la incorporación a la institucionalidad judía.
Aunque el centro de operaciones sigue siendo el de las instituciones judías.

c) En Efeso: se produce la tensión con la sinagoga y los judíos más intransi-
gentes que hace que Pablo busque un ámbito estable, extrasinagogal y profano, como
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sede de su proclamación de la palabra. Aunque aún no piensa en la ruptura definiti-
va con las instituciones de su pueblo, que solo se consumará en Roma. 

Todo esto implica un giro audaz que exige otra clave de lectura de la histo-
ria. Y esto no hubiera sido posible si no se hubiera producido ya otro cambio. En efec-
to, también en la concepción misma del núcleo del mensaje se ha producido una
mutación importante: la palabra de la parábola del sembrador eran las palabras de
Jesús de Nazaret, ahora, después de la muerte y la experiencia de su resurrección el
mensaje central del anuncio lo constituye el mismo Jesús; el núcleo mismo del mensa-
je o khvrugma, es ahora la persona del Cristo resucitado, el Justo asesinado (Hch 7,52).
Ese cambio contiene implícito una nueva concepción del lovgo" que tendrá distin-
tas acentuaciones y desarrollos en las diversas corrientes cristianas y que producirá
una tensión interna que acompañará toda la historia del cristianismo: la tensión entre
el Cristo de la fe y el Jesús histórico. No se puede abordar aquí tan arduo problema,
basta decir que esa «personalización» del mensaje, puede explicar también el hecho
de que Lucas recurra a las narraciones de los orígenes, a las bendiciones de fecundi-
dad y multiplicación de la especie, de los patriarcas y del pueblo, para expresar la nove-
dad de esta apertura a lo universal, como un nuevo comienzo, el de una humanidad
renovada.  

La fórmula de bendición remite a la palabra creadora y está en los orígenes
de la fecundidad de la vida de la humanidad y del pueblo elegido en particular. Ahora
deja de ser interpretada solo en clave étnica. Por eso hace remontar la genealogía
de Jesús hasta el principio de la humanidad (Lc 3,23). 
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RESUMEN

Este artículo es un apunte histórico y filológico sobre las diversas etapas del griego desde la
Antigüedad hasta nuestros días y se centra en sus movimientos literarios conservadores que
desde el aticismo hasta lo que en el siglo XIX empezó a llamarse katharévusa han confor-
mado la lengua griega actual.

PALABRAS CLAVE: Katharévusa, aticismo, segunda ilustración griega, griego actual.

ABSTRACT

«Historical summary regarding the katharevousa». This paper is an historical and philological
study about the several stages of Greek language, from antiquity to our days and it focuses
on its conservative literary movements that have formed the Modern Greek, from atticism
to what was called Katharevousa in 19th century. 

KEY WORDS: Katharevousa, atticism, second Greek illustration, Modern Greek.

Después de haber terminado Filología Clásica en la Universidad de La
Laguna, y donde cursé griego moderno en quinto de carrera con la profesora Isabel
García Gálvez, me fui a Grecia. Fueron veintisiete años de mi vida en este país, pero
aún recuerdo que una de las mayores sorpresas al principio de mi estancia, fue la
forma lingüística llamada kaqareuvousa o katharévusa; sobre todo el hecho de que
los diccionarios (recuerdo que entonces había solo uno de solapas verdes oscuras) del
griego al español y viceversa, estaban en una lengua arcaizante que no se correspondía
a la que hablaban los griegos; se escribía de una forma diferente a la lengua hablada.

Pero, ¿qué es la katharévusa y por qué la gente con la que me rodeaba, ni la
hablaba ni la conocía, es más, la rehuía? Aunque, luego, con el tiempo, conocí a muchos
fervientes defensores. Creo que para un hispanohablante y para cualquier europeo
también, resultaría un fenómeno insólito y desconcertante, si no tuviera en cuenta el
largo proceso por el que la lengua griega, la más longeva del planeta que aún se habla
(y por lo tanto no ha sido nunca una lengua muerta, sino más bien, una lengua ‘sabia’),
ha estado expuesta durante sus más de tres milenios de vida. A esta cuestión quería
dedicar unos cuantos apuntes históricos en esta sede.

Durante muchos siglos, sobre todo desde que Grecia pasara a ser una mera
provincia romana después de la anexión de Corinto en el 146 a.C., la lengua griega
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pasó a actuar y a asumir, como eslabón de enlace con la Antigüedad, la misión de
eternizar el legado cultural que el alto nivel cívico de la civilización helénica había
dejado en su pasado ‘patente’; fue, sin duda, un esfuerzo consciente de talante vital
con el objetivo de optimizar su uso, aunque como veremos en sus diversas etapas,
no siempre entendido como defensor de la cultura clásica.

Realmente fueron muchas las etapas y también las tendencias reguladoras, las
que se han reconducido siempre a un pasado lingüístico modélico. Han sido etapas
de un refugio nostálgico y de reorganización, en las que la necesidad imperiosa de
superar el decaimiento cultural ocasionado generalmente a raíz de conflictos bélicos
desestabilizadores, ha tendido siempre la mano a esa lengua modélica. 

Tanto es así que a lo largo de toda la Antigüedad ha habido periódicamente
movimientos de reacción de decisiva determinación reivindicativa hacia modelos
históricos vistos como ejemplos a seguir fielmente. Quizás el primer movimiento, ya
en el III siglo a.C., fuera el asianismo, promovido como un producto de reacción
frente a la lengua oficial del nuevo imperio macedonio, el dialecto ático, que Alejan-
dro, hijo de Filipo II y primer rey de toda Grecia, después de haberla sometido, había
decretado como lengua oficial. Son los años del período helenístico en que la insti-
tución más representativa del ferviente ímpetu creador de los siglos pasados, y me
refiero a la Ciudad-Estado, había sido abolida y donde las continuas guerras des-
estabilizadoras mermaban cada vez más el tejido político y social de la época. El
asianismo, a la manera jónica de Asia, que se contrapuso al lenguaje más natural y
liso del ático de Demóstenes o Gorgías, hacía alarde de un discurso barroco y ama-
nerado plagado de figuras retóricas y de un uso desmesurado de adjetivos concate-
nados en un sinfín de oraciones subordinadas; fue un estilo creado con un propó-
sito retórico orientado a emocionar e impresionar.

Pero el último período de la época helenística se fijó en el arte de la ciu-
dad-estado de Atenas, hacia la que se volvieron todas las miradas en un clima de
lamento y nostalgia por la libertad política (<polis) perdida. Es el primer clasicismo
del arte del mundo occidental que anhelaba hacer revivir la cultura de la Atenas de
la época dorada, la del V y IV siglo. Plinio el Viejo (del II s. d.C. como los gramáticos
neoaticistas Frínicos y Moiris), haciéndose eco de los tratados artísticos clasicistas
declaró, con una mentalidad de rechazo al desarrollo de toda el arte helenística, que
“la muerte del arte” tuvo lugar en la Olimpiada CXXI (290 a.C) y “renació” en la
CLVI (150 a.C.), apartándose de la originalidad y vivacidad del período (que serían
los modelos del renacimiento italiano en adelante) y optando por una producción
artística ecléctica sin originalidad que copiaba fríamente, pero con las líneas níti-
das de una técnica secular de altísimo nivel de ejecución, los modelos a imitar. 

Fue la época en que el gramático alejandrino Dionisio el Tracio compuso
la primera gramática, Tevcnh Grammatikhv, de la lengua griega en el 100. a.C., quien,
sintomáticamente, eludió analizar la lengua que se hablaba en su época para dedi-
carse de modo sistemático a la de los grandes poetas trágicos y líricos que escribían
en griego ático, lo que para él ya era antigüedad clásica como modelo a seguir.

Fue el período en que se implantó, a partir del siglo I a.C., el neoaticismo,
o sea, la nueva corriente lingüística culta que imponía escribir a la manera de la
lengua ática del V y IV s. a.C. Su apogeo llegó en el II s. d.C. durante la llamada
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Segunda Sofística, cuando gramáticos como Frínicos o Moiris regulaban la lengua
escrita emitiendo preceptos con la intención consciente de evitar que se contami-
nara de la lengua vulgar hablada, la llamada koiné. El termino Koinhv, que significa
‘común’, fue originariamente ideado por los gramáticos alejandrinos del II siglo d.C.,
tales como Apolodoro el díscolo y su hijo Elio Herodiano, para definir esta lengua
hablada como producto de la confluencia de los cuatro dialectos ‘comunes’ que
conformaban toda la cultura griega de la Antigüedad, a saber, el ático, jónico, eólico
y dorio, a la que también denominaban “hJ sunhvqeia” (la habitual), “hJ nuniv sunhv-
qeia” (la habitual de ahora), “hJ pavnte" crwvmeqa” (la que todos usamos) “hJ ejk
tw'n tettavrwn sunestwvsa” (la compuesta de los cuatro dialectos). El adjetivo
descalificador de cudaiva (vulgar) fue un añadido de los aticistas convencidos,
como Frínico, de su labor reformadora, que usaban preceptos como por ejemplo:
“favgomai bavrbaronÚ levge ou\n e[domai kai; katevdomai, tou'to gavr jAttikovn”
(favgomai es un barbarismo: se dice e[domai y katevdomai). El resultado de las
prescripciones de los gramáticos aticistas dio lugar, desde entonces (y hasta hace muy
pocos decenios), a una derivación biformal de la lengua griega, a dos formas para-
lelas (y no una diglosia o bilingüismo, como se suele llamar a este fenómeno, pues
la lengua siguió siendo siempre una, la griega; el latín, por ejemplo sí se desglosó en
varias lenguas, las llamadas románicas), un registro culto escrito y un registro vulgar
hablado. Es significativo al respecto el hecho de que en esta época, a medida que el
neoaticismo iba calando en la vida cultural, el ideal conceptual coetáneo al helenismo
(eJllhnismov" y eJllhnivzein) llegó a adquirir una connotación negativa por desviar-
se del canon que era la lengua ática de época clásica.

De ahora en adelante las dos formas de la lengua fluirán o confluirán como
dos ríos paralelos, durante cuya linealidad diacrónica sus afluentes a veces se encon-
trarán, y otras, se alejarán, formando una oposición lingüística pero perteneciente
al mismo sistema. Habrá lingüistas, literatos o simples escritores que por definirse
por una u otra forma, también definirán, justo por el mero hecho de su oposición,
la otra parte opcional. Como dice Ferdinand de Saussure, “la totalidad vale por sus
partes, las partes valen también en virtud de su lugar en la totalidad”, y por eso la
relación lingüística de la parte y del todo es tan importante como la de las partes
entre sí. Esta fragmentación y relación de reciprocidad, mayor o menor según los
períodos, se consolidó como la fuerza motriz de la lengua griega. A lo largo de los
siglos ha habido encuentros y desencuentros; hoy en día, en pleno siglo XXI, toda
la cuestión lingüística ha desembocado en una cuestión unitaria, el griego actual,
testigo de una diversificación de más de tres mil años.     

La fuente escrita que proporciona mayor información sobre la lengua koiné
de la época proviene, sobre todo, del Nuevo Testamento, que se sirvió de la lengua
hablada para su elaboración. Sin embargo, pocos siglos después, desde época tardo
bizantina en que fue fundada la capital oriental del imperio romano, Constantinopla,
la lengua ática fue la oficial, una actitud totalmente legítima desde el momento en
que los primeros padres de la iglesia oriental del IV siglo d.C., fundamentales para el
dogma cristiano y por eso proclamados santos jerarcas de la ortodoxia (Juan Crisós-
tomo, Basilio el Grande y Gregorio el Teólogo que fue también Patriarca de la iglesia
en Constantinopla), redactaron sus minuciosas reflexiones teológicas en la Filokalía
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en lengua ática. La lengua hablada, la koiné, hasta llegado el siglo XII d.C., tuvo
escasa representación escrita. 

Con la desintegración del Imperio romano hay continuos períodos de inesta-
bilidad política, social, económica y también lingüística (lógicamente una evolución
de la forma tendente a la simplificación), intensificándose esa división de la forma
de la lengua que se resume en lengua escrita culta y koiné hablada. Ya Justiniano,
a mediados del siglo VI, pese a que había prohibido las escuelas filosóficas de Atenas,
publicó por primera vez en griego para todo el imperio, la última parte de su cuer-
po de leyes y por eso llamadas ‘Las Nuevas’ (AiJ Nearaiv), hecho más que signifi-
cativo por la repercusión que tendría en el futuro para el griego. A principios del
siguiente siglo, el emperador Heraclio (610-641) decretó oficial la lengua griega en
detrimento de la latina (aunque esta última siguió sobre todo para la legislación y
el ejército): fue la primera vez en que hubo oficialmente una diglosia o bilingüismo.
Paradójicamente también surgió un sentido anfibológico de la noción que resume
lo griego durante la época bizantina en su fervorosa lucha por mantener y enaltecer
los dos principios básicos de su cultura, a saber, el cristianismo y la lengua griega
clásica; pero lo griego adquirió una connotación negativa, pues ya no hacía referencia
a la nacionalidad connatural del griego sino a la práctica pagana de la idolatría; la
cultura Bizantina condenaba el legado cultural del helenismo.

Los llamados siglos oscuros del imperio Bizantino, desde el VII hasta la mitad
del IX, estuvieron marcados, en parte, por las sangrientas revueltas sociales entorno
a una cuestión política y teológica, la eijkonomaciva o iconoclasia (desde el 726 hasta
el 842), o sea, sobre la prohibición de adorar los iconos religiosos de la hagiografía
bizantina o las reliquias de los muertos beatos o cualquier otro objeto sagrado. Por
supuesto son escasísimos los documentos escritos de la época, pero los documen-
tos conservados del Patriarca Fotio (858-67, 877-86) y Areza, arzobispo de Cesarea
de Capadocia, refuerza indudablemente la tendencia aticista imperante. Este últi-
mo fue el primer testigo de los cantos heroicos o poemas épicos sobre los acritas (o
guardianes fronterizos), compuestos en los siglos X-XII, en la lengua hablada, sobre
todo la koiné de la Polis, Constantinopla, que pone de manifiesto la primera corrien-
te literaria escrita en lengua vulgar. Sin embargo, un hecho muy significativo es que
nunca jamás se hizo un uso exclusivo, como veremos más adelante, de la lengua
vulgar o koiné en literatura; siempre estuvo acompañada de elementos tanto morfo-
sintácticos como léxicos de la lengua culta aticista en su composición escrita. Y es que
siempre ha habido una pluralidad morfológica en las entrañas de la lengua griega
desde la época más remota de su división en dialectos o de los llamados dialectos lite-
rarios (p.e. el jónico para la poesía épica y el dórico para la poesía coral, por lo que
una tragedia se componía en dos dialectos) o también los dialectos ‘supranacionales’,
el panionio de la dodecápolis jónica, el dórico para el Peloponeso o el etolio para
la confederación etólica. A partir del siglo IV a.C. se usó, sobre todo para la prosa,
casi exclusivamente el ático, que como hemos visto, siguió existiendo durante toda
la tarda Antigüedad en el aticismo. Pero la lengua es una. Un río que siempre fluye
(ta; pavnta rJei') con sus afluentes.

El debilitamiento del imperio bizantino con la dinastía de los Dukas
(1059-1078) supuso la derrota de Manzikert en 1071 y la pérdida de gran parte
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de Asia Menor a favor de los turcos selyúcidas; hubo una pequeña recuperación
con la dinastía ilustrada de los Comninós, pero que fue troncada por otra fatídica
derrota contra los turcos en 1176 que auspiciaba la gran catástrofe de 1204 con la
toma de la Polis de Constantinopla en manos de los Francos durante la cuarta y
última cruzada. La última dinastía bizantina, la de los Paleologos, la liberó otra vez
hasta que en 1453 la tomaron los otomanos. 

Probablemente, el hecho más importante en estos siglos de continuos cambios
fue la división dialectal de la koiné, a raíz, sobre todo, de la pérdida de Constantinopla,
faro espiritual de la ecúmene griega, dando paso a una mayor influencia, también
enriquecedora, de los pueblos occidentales conquistadores, francos, genoveses y vene-
cianos en su mayor parte; fue el inicio de las escuelas monásticas donde se enseñaba,
entre otras disciplinas, el griego antiguo, y donde además se emprendió, desde el
siglo XI o X el uso sistemático de la letra minúscula. Así mismo la nueva literatura
occidental en lengua vulgar influenció decisivamente en los modelos de la nueva lite-
ratura griega, principalmente crónicas y poemas caballerescos de contenido erótico.
De principios del siglo XIV, es la Crónica de Morea (el Peloponeso, como era llama-
do por los francos), quizás el primer texto de extensión amplia desarrollado en la koiné
griega de la época, aunque como siempre, lleno de cultismos áticos.

Las regiones ocupadas por los turcos quedaron estériles de obras literarias;
los escritos, principalmente de carácter administrativo, fueron en lengua aticista. 

Sin embargo, en las islas jónicas nunca se impuso la turcocracia, hecho deci-
sivo para que en época moderna se adoptara la koiné popular o lengua demótica
(dimotikí) como lengua oficial del estado griego frente a la katharévusa, derivada
de la lengua aticista. Otras regiones no fueron ocupadas hasta más tarde, Rodas en
1522, Creta fue veneciana a partir de 1569 y Chipre desde 1566. Fueron regiones
en las que floreció una literatura incipiente con un lenguaje dialectal con cultismos,
sobre todo en Creta, de donde conocemos incluso algunos autores de tragedias y
comedias como Erotócrito de Vicenzo Cornaro, Kadzurbo y Erofili de Chortadzís,
Fortunato de Fóscolo...

La implacable y prolongada ocupación otomana en Grecia durante cuatro
siglos, hizo que esta quedara excluida de los movimientos humanísticos regenera-
dores, tales como el Renacimiento y la Ilustración que transformaron la mentalidad
teocrática que había imperado en la europea medieval, a favor del dominio del ‘saber
humano como medida de todo’ (algo literal en la Atenas del V siglo con Protágoras).
Es una paradoja (aunque estos ciclos se repiten en la historia) que la nación que
había gestado la cultura occidental, no pudiera participar activamente (aunque inter-
mediaba a través de su legado histórico) en estos movimientos propulsores de liber-
tades a causa de una implacable represión de las mismas. 

En la nación griega los siglos se suceden estériles. Es la época en que empie-
za a tramarse la belicosa Cuestión Lingüística (to glwssikov zhvthma, por analogía
a la Question d’ Orient en la política europea desde el siglo XVIII) que versaba sobre
qué forma, la vulgar o la culta, debía representar como lengua oficial a la nueva nación
independiente; los primeros conflictos dialécticos ya habían empezado desde fina-
les del siglo XVII.

La lengua se siguió cultivando solo fuera del espacio geográfico de Grecia.
Al primer ilustre griego de la época más moderna, Nikólaos Sofianós, pertenecen
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los primeros libros escolares educativos y la primera gramática del griego, escrita
en Venecia en 1540 (aunque publicada solo en 1870) para la que tomó una decisión
atrevida y consciente: ¡la escribió en la lengua hablada!, que de ahora en adelante
se llamaría también demótica (demotikhv, del demos, o sea, en lengua popular) “para
que puedan aprender los jóvenes”. Recordemos que en esta época en Europa, la lengua
culta seguía siendo la latina, mientras que la hablada se consideraba como vulgar,
‘indigna’ de ser analizada y enunciada en un corpus gramatical. La primera gramáti-
ca de una lengua romance fue la de Antonio de Nebrija, “Gramática Castellana”,
de 1492, medio siglo anterior a la correspondiente griega de N. Sofianós.

Durante casi dos siglos encontramos casi exclusivamente solo a monjes cultos
que escriben en lengua demótica y desechando, por principio, la griega (Ellhnikav
como sinónimo de la arcaizante); F. Skoufos y E. Miniatis escribían a finales del s. XVII:
“hemos querido hablar en la lengua común deseando que lo que decimos sea aceptado
por los sabios y virtuosos, pero también por las personas más sencillas” 

Hay una lista de personajes, sobre todo monjes (Kartanos, Agapios Landos,
Timotheos Kiriakopulos, Iósipos Misiodax...) dedicados a la escritura de la lengua
hablada. Pero la Cuestión Lingüística comenzó sobre todo durante el llamado segun-
do iluminismo griego con Adamantios Koraís (1748-1833) ferviente defensor, y leal
al ‘iluminado’ N. Sofianós de hacía algo más de dos siglos, de que se escribiera en
lengua demótica. Vivió en Amsterdam, estudió en la Universidad de Montpellier
y como filólogo tradujo al francés a Estrabón (por encargo de Napoleón) y a los
clásicos Platón, Aristóteles, Tucídides, Plutarco etc. Era consciente, además, de la
inmediata caída del Imperio otomano y de la liberación de Grecia, hecho que logró
ver en los últimos años de su vida. Su modelo ilustrativo estaba cimentado en los
ideales de la revolución francesa que pudo vivir y explorar, por lo que el trata-
miento más importante en la Cuestión Lingüística no era tanto de aspecto filoló-
gico sino estético, técnico o comunicativo: “lo realmente importante era llegar a la
educación del pueblo griego esclavizado, la cual sería, a su vez, el arma principal para
la venganza de la liberación nacional”. Un sentimiento de nostalgia y reivindicación
que había estado expreso también en el aticismo del primer siglo a.C. ante la inva-
sión y ocupación de las huestes romanas; a este ideal entregó su vida A. Koraís. Y
desde entonces enardeció tanto los ánimos de los intelectuales que los dividió, por
primera vez, en dos bloques opuestos. Este no es el lugar de redactar la innumera-
ble lista de nombres que componían los dos ‘ejércitos’, pero los encabezados por P.
Kodrikás a favor de la lengua arcaizante eran los Fanariotas, grupo de hombres ilus-
tres en torno al Fanari (faro espiritual) del patriarcado religioso y ortodoxo de Constan-
tinopla, desde antiguo, sede de la cristiandad oriental. 

A. Koraís concebía que el uso de la koiné implicaba también una profun-
da revisión de su aparato morfosintáctico y léxico; para este fin creó el primer dic-
cionario de uso y etimológico ('Atakta, que se publicó en Grecia inmediatamente
después de su liberación del yugo otomano, en 1839) que se basaba en el griego
moderno, incluyendo además extensas referencias a la historia del contenido léxi-
co en el vagar de las diversas etapas de la lengua griega: su declaración literal “archv
paideuvsew" h twn onomavtwn episkevyei"” (principio de la educación —está—
en la ‘visita’ a las palabras ) enfatiza la importancia que implicaba la aproximación
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diacrónica del vocabulario (lo que ahora se llama etimología). Había concebido desde
principios del siglo XIX lo que un siglo después en boca del padre de la lingüística
moderna Ferdinand de Saussure se afirmaba, es decir, que cada lengua percibe, orga-
niza y expresa su mundo a través de su lengua; cada lengua es una clasificación diver-
sa de nuestro mundo” (Principe de Classification). El modo en que cada pueblo, cada
nación, decía A. Koraís, clasifica el mundo lo podemos percibir por las palabras
que ha concebido a lo largo de su itinerario histórico (principio diacrónico) y por
las que emplea en un período concreto de su vida (principio sincrónico).

Se sirvió de la lengua culta que se había mantenido viva desde los prime-
ros tiempos del aticismo. Como consecuencia, se implicó en su labor reguladora,
el kaqarmov" (de donde kaqareuvousa), depuración o purga de la lengua hablada
de los extranjerismos italianos, turcos y franceses sobre todo, y reemplazándolos
por los léxicos griegos que subsistían desde la Antigüedad o creando neologismos
por derivación, composición o por analogía con los vocablos correspondientes de
las lengua romances más enriquecidas por haber sido parte de aquellos movimien-
tos humanistas, revolucionarios y progresistas. Así nació el término kaqareuvousa
(lengua depurada), que a diferencia de la aticista de los primeros siglos de nuestra era,
se basaba principalmente en la koiné hablada y no en la lengua escrita arcaizante; a
esta ‘koiné depurada’ de A. Koraís se la podría denominar Katharévusa simple “demo-
tizante” (al estilo de los clérigos de los siglos XVI-XVIII). O sea, eligió una vía inter-
media que, como se demostraría con el pasar de los años, era la única vía factible para
que la lengua hablada, en interdependencia con la culta arcaizante, llegara a cumplir
todos los requisitos lingüísticos necesarios para su uso convencional como lengua
oficial de la nación. Afirmaba: “h shvmeron lalouvmenh den eivnai ouvte bavrbaro"
(vulgar, popular) ouvte ellhnikhv (arcaizante), allav neva” : la lengua hablada de hoy
no es ni bárbara ni arcaizante, sino nueva.

Las reacciones fueron inmediatas e innumerables, a veces en tono recrimi-
nador y otras en tono irónico, sobre todo de parte de P. Kodrikás y del círculo de
los fanariotas que defendían que “la lengua es la los hombres nobles y notables, no la
de los vulgares.” 

A pesar de las realmente insistentes luchas intestinas a favor de una u otra
forma lingüística, la realidad fue que A. Koraís dio los primeros pasos hacia una
mayor consideración y conocimiento de la dhmotikhv glwvssa.

A finales del siglo XIX, La Escuela “Eptanisa” (de las —siete— islas jónicas)
encabezada por D. Solomós, poeta, intelectual y principal representante de la nueva
literatura griega y la Nueva Escuela Ateniense de Palamás, fueron también decisivos
para el consolidación oficial de la lengua demótica, dando en el momento justo, poco
antes de la independencia de Grecia, una propuesta contundente y unitaria contra
el arcaísmo lingüístico para la nueva nación. 

Otro importantísimo estudioso afín al espíritu luchador de A. Koraís por
la causa de la lengua hablada fue G. Psickaris (1854-1929), el primer lingüista que
ocupó una cátedra de griego moderno en una universidad europea, en la Sorbonne
junto a F. de Saussure a finales del siglo XIX. Pero al contrario de sus predecesores,
intentó llevar la cuestión hasta los extremos, rozando muchas veces la extravagan-
cia en las propuestas de sus ideas, a lo que se llamó, despectivamente, ‘psickarismós’. 
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En la misma época y contrario a las ideas de Psickaris, aparece el fundador
de la escuela lingüística de Grecia, G. Hadzidakis (1848-1941), el primer profesor de
lingüística en Atenas (1885). Fue un investigador pionero en el estudio de la lengua
clásica, medieval y moderna, quien, por primera vez dejó claro que el griego moderno
provenía del clásico a través de la etapa alejandrina primero y bizantina luego. Como
conocedor del griego y de su historia lingüística mantuvo, al igual que A. Koraís, una
vía intermedia entre las dos opciones extremas. Por un lado recriminaba la actitud
de los arcaizantes como “desgracia nacional”, por su intención de declarar el griego
clásico como lengua nacional y, por otro lado, estaba en desacuerdo con los “demo-
tistés” que ignoraban la tradición culta de la lengua y que pedían su abolición. Él
defendía una katharévusa simple en la que literalmente consideraba que “h alhvqeia
keivtai en th crushv mevsh odov” (la verdad se halla en la dorada vía intermedia);
era consciente de que la situación de la estructura lingüística de la lengua hablada
de su tiempo, no estaba preparada para ser portadora de las necesidades comuni-
cativas a nivel educativo, científico o literario. Preveía y confiaba en la gradual simpli-
ficación de la katharévusa y la mayor perfección de la demótica, que llegarían a formar,
en un proceso normal y sin violencia, una lengua unitaria hablada y escrita: 

'ecoumen duvo reuvmata, to th" grafomevnh" kai to th" laloumevnh" parallhvlw"
revonta, 'atina eisbavlousin adialeivptw" ei" avllhla, hvtoi proseggivzousin
avllhloi" o proforikov" kai o graptov" hmwvn lovgo" kai h afomoivwsh baqmhdovn
epiteleivtai. Dhvlon avra ovti h prosevggisi", h tauvtisi" scedovn, duvnamai na
eipwv, authv qa telesqeiv hmevra tivvna.

Hay dos corrientes que fluyen paralelamente, la de la escrita y la de la hablada,
una invade incesantemente a la otra, es decir, que nuestro registro oral y escrito están
acercándose y la asimilación se está realizando. Por lo tanto, está claro que el acer-
camiento, la fusión aproximada, puedo decir que se efectuará algún día.

Recibió, como Koraís, un fuego a discreción de críticas de los dos bandos, en
una época en que incluso la violencia sangrienta se hacía de las calles por la Cuestión
Lingüística. Hay dos claros ejemplos, Ta Euaggeliakav (1901) y Ta Oresteiakav
(1903), es decir, por las respectivas traducciones públicas al griego demótico del
Evangelio y de la Orestíada. Fue la época de la ‘defensa heroica y combatiente’ de
la lengua demótica (dhmotikismov") que encabezaba la figura predominante de la
época, G. Psickaris, en que se organizaban votaciones, manifestaciones y desórdenes
violentos que llegaban a acabar en derramamiento de sangre. Participaban personajes
tan importantes de la época como A. Pali (que fue el traductor del Evangelio), A. Efta-
liotis, K. Palamás, M. Triandafilidis.

Con la llegada al poder del régimen democrático griego de uno de los líderes
progresistas de mayor prestigio de la Grecia moderna, E. Venizelos (1864-1936),
la Cuestión Lingüística empezó a encaminarse hasta desembocar en el resultado que
perdura aún hoy. En 1911 se reforma la constitución y la katharévusa simple (de
A. Koraís y G. Hadzidakis) es la lengua oficial. Pero un año antes se había formado
la Sociedad Educativa que con D. Glinós, Al. Aléxandros y del lingüista M. Trianda-
filidis (profesor de la Universidad de Salónica) a la cabeza por deseo del propio
Primer Ministro Venizelos, introducen por primera vez el griego demótico en la ense-
ñanza pública, aunque solo en los años de la enseñanza elemental. Es un griego habla-
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do moderado con préstamos de la katharévusa simple, fruto de las reformas que enca-
bezaba Triandafilidis y que publicaba periódicamente en el boletín de la Sociedad
Educativa y en una innumerable cantidad de artículos al respecto. Pese a las críti-
cas incendiarias de Psickaris (que llamaba traidores a Triandafilidis y su equipo), estos
son los años en que se pasa del viejo al nuevo demótico, al griego más actual. En 1941
se publica la (Gran) Gramática del Nuevo Griego, conocida también como la gramá-
tica de Triandafilidis o Gramática estatal, en la que además se desarrolla una intro-
ducción histórica sobre la vida y la evolución de la lengua griega, enfatizando el hecho
de las duras luchas llevadas a cabo para la consolidación del demótico. Luchas que
no parecían llegar a término, pues según la postura ideológica de los gobiernos que
se sucedían en el poder político de la república griega, también cambiaba la lengua
oficial del estado. Con Venizelos, de 1917 a 1920, tenemos en la escuela la lengua
demótica, pero en 1921, con el Partido Popular en el poder y el lema “que se quemen
los libros de la reforma de 1917”, se impone la katharévusa arcaizante; en 1923, otra
vez la demótica con el Gobierno Revolucionario de Venizelos; con la dictadura de
Pángalos del 25 se vuelve a la katharévusa y con el gobierno de coalición se enseña
la lengua demótica y katharévusa simultáneamente. En 1931, la demótica con Veni-
zelos y G. Papandreu, pero en 1933, con Tsáldaris, la katharévusa. En 1939, con
el dictador Metaxás, se vuelve a la lengua demótica, hasta que el advenimiento de
la Segunda Guerra Mundial y la ocupación alemana de 1942, hacen que prevalezca
la katharévusa, que durará hasta 1964 respaldada por los gobiernos conservadores de
la época. En 1964, la victoria del partido liberal, Unión del Centro de G. Papandreu,
lleva a cabo una reforma lingüística que introduce de nuevo la lengua demótica en
las escuelas, un proyecto truncado por la dictadura de los coroneles de 1967 a 1976.
Pero en este año, en 1976, el gobierno conservador de K. Karamanlís no solo vuelve
a instaurar la lengua demótica en la escuela, sino que además la hace lengua oficial
del estado según la ley 309/1976. Aún así se puede apreciar que incluso la redacción
de la misma ley que proclamó la lengua demótica como oficial en la enseñanza, seguía
bebiendo de la katharévusa más simple; a continuación escribiré el texto original e
intercalaré entre paréntesis, a fin de que se aprecie mejor la diferencia entre las dos
formas lingüísticas, cuál sería la versión de la lengua moderna más actual sin ningún
vestigio arcaizante que en este texto pertenecen a la época tardía bizantina y por lo
tanto a la menos arcaizante: 

Glwvssadidaskaliva"kaiglwvssatwndidastikwvnbiblivwnei"ovla"ta"baqmivda"
(se ovle" ti" baqmivde") th" Gen. Ekpaideuvsew" (ekpaivdeush") eivnai apov tou
scolikouv evtou" (apov to scolikov evto") 1976-1977 h Neoellhnikhv. W" Neoellh-
nikhv glwvssa noeivtai h diamorfwqeivsa (diamorfwmevnh) ei" (se) panellhvnion
ekfrastikovn ovrganon (sin -n terminal en el acusativo) upov (apov+acusativo) tou
ellhnikouv laouv (tov ellhnikov laov) kai twn dokivmwn suggrafevwn tou 'Eqnou"
Dhmotikhv, suntetagmevnh avneu (cwriv"+acusativo) idiwmatismwvn kai akro-
thvtwn (idiwmatismouvv" kai akrovthte").

Seis años más tarde, en 1982, por decreto presidencial del gobierno socialista
de A. Papandreu, se aprueba oficialmente el sistema simple de acentuación, el mono-
tonikó (de un solo acento en todas las palabras de más de una sílaba).
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Cuando fui a vivir a Grecia en los años ochenta, me encontré con las conse-
cuencias de la resaca que esta situación de variable beligerancia había dejado detrás
de sí. Realmente los griegos, entonces, no sabían a qué tipo de lengua y acentuación
atenerse. Todas estas vicisitudes se sucedieron y vivieron con rapidez vertiginosa,
desconfianza y vacilación. To Glwssikov Zhvthma o la Cuestión Lingüística, desde
finales del siglo XIX se había convertido, más allá de ser una mera cuestión filológica,
sobre todo en un conflicto político y social con una proyección ideológica que se
cernía deliberada y directamente sobre el sistema educativo y los propios ciudadanos
griegos, los únicos perjudicados (en parte, quizás por una cuestión perentoria e inelu-
dible) que han sufrido el proceso evolutivo de esta importantísima lengua, en gran
parte, la principal portadora de la cultura de ideas (etimológicamente del substra-
to indoeuropeo, la palabra ‘idea’ —en gr. jIdei'n / lat. Video— significa ‘lo que
he visto o veo’,) y libertades de Occidente, y la más antigua del planeta que goza de
forma hablada.
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RESUMEN

Algunas canciones acríticas continúan aún vivas en el pueblo griego, adaptándose a las nuevas
circunstancias, consecuencia de la plurifuncionalidad de la canción popular. Incluso pueden
entonarse en los funerales. Ello ha llevado a la inclusión de este tipo de composiciones dentro
de la categoría de los miroloyia o de las canciones de Jaros, con las que comparten motivos,
temas y versos formularios.
En el presente artículo se analizan las interrelaciones entre estas categorías de canciones en
la región de Tracia, extrapolables al resto del territorio heleno.

PALABRAS CLAVE: Canción popular neogriega, canciones acríticas, miroloyia, canciones de
Jaros, Tracia.

ABSTRACT

«Acritic and mourning songs. Interrelationships in Thrace». Some acritic songs are still alive
in the Greek people, adapting to new circumstances, due to the multifunctionality of the
folk song. Even they can be sung at funerals. It has led to the inclusion of these compositions
within the categories of mirológia or moirológia of the Underworld and Charos, with which
they share themes, motives and verses forms.
This study focuses on the interrelationships between these song categories in Thrace, that
can be extrapolated to the rest of the Greek territory.

KEY WORDS: Modern Greek folk songs, acritic songs, moirológia, moirológia of the Under-
world and Charos, Thrace.

Integradas antropológicamente en los llamados ritos de paso1, las cancio-
nes populares de muerte se clasifican en miroloyia (μοιρολόγια2) y canciones de Jaros
(τραγούδια του Χάρου)3. Mientras que los primeros son cantos rituales de lamento,
a modo de treno, por la muerte de una persona amada, en los que se destacan sus
virtudes y, a veces, parte de su biografía, o simplemente canciones tristes en boca del
propio difunto o sus familiares, lamentando la pérdida de la vida y las penalidades
del Mundo Inferior4, los segundos constituyen un ciclo temático de alegorías tradi-
cionales sobre el Hades, basadas en una personificación, de origen medieval, entre-
cruzadas con temas de la poesía acrítica. No están relacionadas con casos concretos,
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sino que elevan, en un nivel más general, a la categoría de mito el enfrentamiento entre
la vida y la muerte por medio de la personificación de las fuerzas contendientes5.

Las canciones acríticas (s. VIII-xIII), vinculadas a algunos episodios del poema
épico Diyenís Acritas o que celebraban a los defensores de las fronteras orientales del
Imperio Bizantino, con el cambio de las condiciones sociales y militares, dejaron de
componerse, aunque han continuado vivas en el pueblo griego hasta nuestros días.
Por eso han sufrido grandes transformaciones, adaptándose a las nuevas circuns-
tancias, prueba de la plurifuncionalidad de la lírica popular. Así en algunas composi-
ciones fúnebres en las que el difunto relata sus hazañas puede rastrearse el cono-
cido pasaje en el que Diyenís, en su lecho de muerte, cuenta a sus amigos sus proezas.
Además determinadas formas derivadas de la tradición acrítica sobre la muerte del
héroe épico, que reproducen con gran libertad algunos episodios de sus gestas, se
cantan como miroloyia6. Estas canciones, recogidas ya en las recopilaciones más anti-
guas7, con un interés especial no solo por su cantidad8 sino también por su calidad,
fusionan elementos perfectamente documentados con otros nuevos, que tienen a
menudo su origen en tradiciones locales.

A pesar de que nuestro análisis se centrará en una zona muy concreta del
territorio históricamente habitado por los griegos, como Tracia, región con un parti-
cular interés etnológico y musical, cruce y mezcla de Oriente y Occidente, con una
especial tradición cultural y unas características distintas al resto de Grecia en cuanto
a su música y sus bailes, los resultados son extrapolables al resto del territorio helénico.

Algunas composiciones, originariamente acríticas, han sido consideradas oca-
sionalmente como canciones de muerte, siguiendo una concepción amplia del térmi-
no. Los dos ejemplos presentados se deben al mismo recopilador tracio y consti-
tuyen, en ambos casos, formas muy evolucionadas del prototipo primitivo.

Así una variante de la región de Ebro de la canción La joven guerrera (Η κλεφτο-
πούλα) o La doncella valiente (Η ανδρειώμενη λυγερή, Η κόρη αντρειωμένη)9, adaptada al
contexto social y local, fue clasificada como canción de Jaros.
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1 Van Gennep, 1909: 185-187 y 209-210; Danford y Tsiaras, 1982: 35-36.
2 Para un estudio diacrónico del término cf. Alexiou, 1974: 102-118.
3 Πετρόπουλος, 1959: 24 y ss.
4 «Carmina composita a feminis mortem propinqui lugentibus», Passow, 1860: 257.
5 «Quibus Charon omnes mortales superans describitur», Passow, 1860: 291.
6 Estas son algunas composiciones tracias que narran su muerte: Σταμούλη Σαραντή, 1929:

135, 9 (Tsandó), Καβακόπουλος, 1981: 68, 81 (Didimótijo) y Αηδονίδης, 2000: IV, 4 (Tracia Oriental).
Otras se refieren de forma exclusiva a sus hazañas [Σταμούλη Σαραντή, 1929: 136, 1 (Tsandó) y 1939:
199, 336 (Kastaniés)].

7 Ευλάμπιος, 1843: 26-28, 12 y Σακελλάριος, 1891: 26-29, 6 (Διγενh' καi; Χάρωνος πάλη).
8 En un estudio del año 2004 se documentaron más de quinientos textos en todo el terri-

torio griego, cf. Ayensa Prat, 2004: 47.
9 El tema, que aparece desde las primeras recopilaciones [Tommaseo, 1842: 78-84, Ευλάμπιος,

1843: 30-32, 13, Μανούσος, 1850: 115-116, Jeannaraki, 1876: 225, 288, Λελέκος, 1852: 43-44, 30 y 1888:



Μια κόρη αντρειωμένη
Το μάθατε τι γίνηκε στον πάνω μαχαλά.
Μια κόρη αντρειωμένη εντύθη αντρικά
και πέρνει το μεράσι της και πάει στον καφενέ.
Τον καφετζή διατάζει.- Καφέ και ναργιλέ.

5 Δυο φίλοι του Βαγγέλη την εγνωρίσανε
και πάνε στο Βαγγέλη το μαρτυρήσανε.
- Βαγγέλη η αδερφή σου που παίζει τα χαρτιά.
Σηκώνεται ο Βαγγέλης και πάει στον καφενέ.
- Δεν ντρέπεσαι αδερφή μου, κρίμα στο μπόι σου,

10 αντρόπιασες εμένα κι όλο το σόι σου.
Απ’ τα μαλλιά την πιάνει τη βγάζει στην αυλή,
τρεις μαχαιριές της δίνει στον άσπρο το λαιμό.
Την κλαίει όλος ο κόσμος, την κλαίει η γειτονιά,
την κλαίει κι ο Βαγγέλης τι ήταν ομορφονιά.10

Una doncella valiente
Sabed lo que sucedió en el barrio de arriba.
Una doncella valiente se vistió de hombre,
coge y se marcha al café.
Al dueño del café le pide café y narguile.

5 Dos amigos de Vanguelis la reconocieron,
van a Vanguelis y lo denuncian.
- Vanguelis, tu hermana está jugando a las cartas.
Se levanta Vanguelis y va al café.
- ¿No te da vergüenza, hermana mía? Desgraciada seas,

10 me deshonraste a mí y a todo tu linaje.
La coge por los pelos, la lleva al patio,
tres puñaladas le da en su blanco cuello.
La llora todo el mundo, la llora el barrio,
la llora también Vanguelis por lo bella que era.

Igualmente otra variante muy transformada de la canción acrítica Los hijos
de Andrónico (o de Diyenís) y el fantasma (Του Ανδρόνικου ή του Διγενή οι γιοι και στοιχειό)11,
ha sido también incluida en la misma categoría por el anterior recopilador. Presenta,
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I, 25-26 y Κριάρης, 1920: 220-221, 2], entronca con el de las amazonas clásicas, pero parece prove-
nir de las historias del ciclo de Alejandro Magno [Saunier, 1989: 71]. Cf. una versión de Tracia
Oriental en Μπάρμπας, 1996: 28 (Kalípolis) y dos variantes, del Epiro y de las Cícladas, seguidas de
un análisis sobre la canción en Ayensa Prat, 2004: 56-59 y 237-242.

10 Μαυριώτης, 2000: 124, 1.
11 Aunque algunos autores la ha considerado como una balada, cf. Πολίτης, 1914: 90 y

Μπάρμπας, 1996: 36-37 (Mega Voyaliki), desde S. Baud-Bovy (1936: 285) ha sido incluida entre las
composiciones del ciclo acrítico, cf. Σπυριδάκης - Μέγα - Πετρόπουλος, 1962: 68-74, Σπυριδάκης -
Περιστέρης, 1968: 22-24, y Ayensa Prat, 2004: 291-293. Para un estudio general cf. Σπυριδάκης, 1964.
Se encuentra ya en las primeras colecciones, cf. Λελέκος, 1852: 41-42, 28.



a modo conclusivo y adaptado a la zona, el motivo metafórico de la boda mítica12,
propio de los miroloyia dedicados a jóvenes muertos prematuramente antes de
sus nupcias.

Τα εννιά τ’ αδέρφια
Νερ τα τέσσερα, τα πέντε, τα εννιά τ’ αδέρφια.
Ήρτι γράμμα από την Πόλη και χαρτί απ’ το Βασιλιά,
νερ στον πόλεμο να πάνε νερ και στο σεφέρ.
Τ΄ άλογά τους αρματώνουν λάμπουν τα βουνά,

5 τα σπαθιά τους ακονούσαν λάμπει η θάλασσα.
- Δος μας μάνα την ευχή σου, μεις πααίνουμι.
- Ώρα καλή παιδάκια μου, να πάτε στό καλό,
εννιά θα πάτε σεις παιδάκια μου, οχτώ θα έριστι.
Κίνησαν όλα τα καημένα, κλαίγαν και πάηναν,

10 ως τη μισή τη στράτα πάνε και ως το σταυροδρόμι,
δίψασαν όλα τα παιδιά, νερό δε βρέθηκε.
Βρίσκουν ένα πηγάδι, στοιχειοπήγαδο,
ρίχνουν λαχνό λαχνίζουν, ποιανού θα πέσ’ λαχνός.
Έρημος λαχνός βρε τζιάνουμ πέφτει στον Κωσταντή.

15 Σέβηκε νερό να βγάλει, νερό δε βρέθηκε,
βρίσκει από στοιχειό τα νύχια κι από κόρης τα μαλλιά.
- Τραβάτε αδέρφια μου κι εγώ εδώ θα μείνω.
Πάνε και η μάνα τους ρωτάει, πού ’ναι ο Κωσταντής.
- Τον Κωσταντή μας τον παντρέψαμε μέσα στα Μάλκαρα,

20 του δώσαμε μια κουρτσούδα μάνα, δώδεκα χρονώ.13

Los nueve hermanos
Los cuatro, los cinco, los nueve hermanos.
Llegó una carta de la Ciudad y un escrito del Emperador,
que fueran a la guerra y al ejército.
Sus caballos arman, refulgen las montañas,

5 sus espadas afilaron, refulge el mar.
- Danos, madre, tu bendición, nosotros partimos.
- En buena hora, niños míos, que os vaya bien,
nueve os marcháis, niños míos, ocho volveréis.
Se pusieron en marcha todos los desgraciados, al irse lloraban,

10 llegan hasta la mitad del camino, hasta la encrucijada,
les acució la sed a todos, pero agua no se encontró.
Encuentran un pozo, un pozo encantado,
lo echan a suerte, sortean, a quién le tocará.
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12 Παπαχριστοδούλος, 1929: 202, 3 (Adrianópolis con partitura); ΑΘΛΓΘ 1 (1934-1935),
36, 2 (Málgara) y 82, 2 (Adrianópolis, con partitura); ΑΘΛΓΘ 9 (1942-1943), 194, 7 (Maistros).

13 Μαυριώτης, 2000: 120.



La mala suerte, ay, alma mía, le toca a Costandís.
15 Entró a sacar agua, pero agua no se encontró,

encuentra las uñas de un fantasma y los cabellos de una doncella.
- Tirad fuerte, hermanos míos, si no, yo aquí me quedaré.
Se van y su madre les pregunta dónde está Constandís.
- A nuestro Costandís lo casamos en Málgara,

20 le dimos una chica, madre, de doce años.

Por el contrario, en otras ocasiones son las canciones de Jaros las que han
sido consideradas como acríticas. Así ocurre con las variantes conocidas como Apuesta
de Yannis y el Sol (Στοίχημα του Γιάννη και του Ήλιου)14 y su tipo derivado Yannis prisionero
(Γιάννης αιχμάλωτος)15. El nombre del protagonista, héroe acrítico, rival de Diyenís,
su identificación con el hijo de Andrónico16 y el carácter sobrenatural de sus haza-
ñas han llevado a algunos estudiosos a incluirlas dentro de las canciones acríticas17.
Sin embargo, el mito de la apuesta y el modo de presentación de la lucha no se corres-
ponde con esta clasificación.

Por otra parte, muchos motivos comparten las composiciones acríticas con
las fúnebres. Entre ellos destaca el del imposible rescate ofrecido a Jaros por el
propio difunto o por su familiares. Esta tradición, con orígenes homéricos18, continúa
en las composiciones acríticas pontias sobre la muerte de Diyenís, en las que el héroe
intenta escapar a su destino ofreciendo a la personificación de la muerte, a cambio
de su vida, dinero, sus armas e incluso su caballo19. Sin embargo, en los miroloyia
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14 Jeannaraki, 1876: 113, 113, Κριάρης, 1920: 323, 3, Μελαχρινός, 1946: 67, 78 y Σπυρι-
δάκης - Μέγα - Πετρόπουλος, 1962: I, 74-78.

15 Bajo estas dos denominaciones se incluye un número bastante amplio de textos (103
variantes en 1983 en los registros del ΚΕΕΛ), del que solo las formas extremas, realmente inconexas
entre sí, se corresponden con estos títulos. Existen situaciones intermedias, en las que la presencia o la
ausencia del motivo de la apuesta es lo que determina si un texto pertenece a una u otra categoría.
Los dos grupos tienen diferente reparto geográfico e importancia numérica. El motivo de la disputa
existe solo en catorce variantes, de las que doce tienen su origen en el Egeo y en las regiones costeras.
Las del segundo tipo, aunque se atestiguan ampliamente en esa zona, en su mayoría aparecen en Grecia
continental. En Tracia se registraron once, cf. Saunier, 2001: 153-176. Se presenta ya en las primeras reco-
pilaciones, cf. Χασιώτης, 1866: 62-63, 16 y Λελέκος, 1888: I, 57-58 ('O Γιαννάκης) .

16 Parece tratarse de una recreación de Andrónico Ducas, padre de Constantino Ducas, que
vivió durante el reinado de León VI el Sabio. Cf. una semblanza sobre su vida y hazañas en Ayensa
Prat, 2004: 278. Sobre esta composición acrítica cf. Σπυριδάκης - Περιστέρης, 1968: 19-22 y sobre su
identificación cf. Παπαζαφειρόπουλος, 1887: 76-77, 30, 2 ('O Γιάννoς).

17 Mientras que algunos la consideran así, cf. Πολίτης, 1914: 71, Μελαχρινός, 1946: 70, 84 y
Σπυριδάκης - Μέγα - Πετρόπουλος, 1962: 74-78 y 1968: 19-22, otros, en cambio, la clasifican como
kléftica, cf. Passow, 1860: 124-125, CLxIV (Πανδ. 64) (Adrianópolis) y 127, CLxIx, Λελέκος, 1888: II, 57
y Μαυριώτης, 2000: 125, 3. En cualquier caso, estas canciones de bandoleros reproducen fielmente
los antiguos esquemas acríticos.

18 Il. I, VI, xI, xxIII y especialmente xxIV.
19 Παρχαρίδης, 1926: 601-602, 39-42.



la guerra ha sido sustituida por la piratería, especialmente proveniente del mar, como
evidencia el empleo de un léxico relativo.

Otra forma del propio mito del rescate se presenta mediante la petición
del muerto a sus padres de que ofrezcan regalos a Jaros y a su familia, para que le
permitan volver a su casa por las grandes fiestas. Este motivo se ha desarrollado
especialmente en el Peloponeso20, pero no está ausente de Tracia, aunque, en esta
ocasión, sin el típico juego de palabras (Χάρος, χαρά, χάρισμα, χαρίσει). Se trata
de un miroloyi dialogado, entre una chica joven y sus progenitores, procedente de
Tsandó (Selimbria).

Τάξε καi; σu;, νενέκα μου, καντήλα ajσημένια
τάξε καi; σu;, πατέρα μου, καράβ’ ajρματωμένο.
- 'O Χάρος, παιδί μ, δe; θέλει τάματα, δe; θέλει παρακάλια,
μόν’ θέλει τh;ν θυγατέρα μας νa; περπατh' ajντάμα.21

Prométele tú, madre mía, una lamparilla plateada
y tú, padre mío, prométele una nave bien aparejada.
- Jaros, niña mía, no quiere ofrendas, no quiere súplicas,
sino que quiere a nuestra hija que vaya con él.

Sin embargo, las canciones de Jaros son las que participan de más situa-
ciones típicas con las acríticas. Así, en la composición Jaros y el pastor ('O Χάρος καi;
oJ βοσκός) se hallan el lugar de encuentro de los dos protagonistas22 y las referencias
a la lucha-localización (era de mármol23, de bronce24 o de hierro25), duración26 y
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20 Ραζέλος, 1870: 28, 9 y Λελέκος, 1888: I, 191-192 y 192, 1. También aparece registrado, en
menor medida, en Macedonia, cf. Ρεμπέλης, 1953: 89, 212.

21 Σταμούλη Σαραντή, 1929: 135, 8. Cf. otra variante oriental idéntica procedente de Tiroloi
en Σταμούλη Σαραντή, 1939: 200, 339.

22 Κυριακίδης, 1910: 82, 3 (Komotiní), Χρηστίδης, 1935-1936: 143-144, 9, 4 (Yenna), Σταμούλη
Σαραντή, 1939: 194, 319, 3 (Kastaniés) y 193-194, 318, 4 (Karatzákioi). El encuentro en una encrucija-
da se ha encontrado en las versiones pontias de La muerte de Diyenís. Cf. Παρχαρίδης, 1926: 601-602, 26.

23 Passow, 1860: 307-308, CCCCxxxII, 7-8 (Blau et Schlottmann Berichte d. A. D. W. Berl 1855,
p. 601), Λουλουδόπουλος, 1903: 35, 17, 10-12 y 55-56, 44, 12 (Kariés), Κυριακίδης, 1910: 82, 9 (Komo-
tiní), Ζήκος, 1928: 200, 17-18 (Adrianópolis), Χρηστίδης, 1935-1936: 143-144, 9, 7 (Yenna), Σταμούλη
Σαραντή, 1939: 194, 319, 6 (Kastaniés), Μότσιος, 2000: 184-185, 684, 11-13 (Didimótijo) y 194, 726, 7-8
(Samotracia). Para las canciones acríticas cf. una variante de la canción La lucha entre Tsamadó y su hijo
(Το πάλεμα του Τσαμαδού με το γιο του) en Πέρδικα, 1940: 175, 12.

24 Emplazamiento propio de las canciones del Ponto.
25 Jeannaraki, 1876: 142-143, 142, 13 y 214, 276, 12 (Creta).
26 Cf. una variante cretense de la canción Combate de Diyenís o de Yannis con un dragón en

Jeannaraki, 1876: 98, 78, 7.



consecuencias de la misma27. Sin embargo, no todos los investigadores aceptan la
hipótesis de la influencia de las canciones del ciclo acrítico, así G. Saunier propone
la existencia de motivos comunes a ambos ciclos desde la base de una mutua inde-
pendencia28. 

Con respecto a la anterior composición y a la Canción de Evyenula (Τραγούδι
της Ευγενούλας), un motivo compartido con la tradición acrítica sería la alusión a la
tienda de Jaros29. 

Realmente esta última composición parece tratarse de una variante del tipo
segundo de la canción acrítica, derivada como canción de Jaros, titulada La prometi-
da de Costandís, conocida en muchas partes de Grecia, desde Capadocia hasta el Hepta-
neso30, que desarrolla el motivo de la grave enfermedad y de la muerte de uno de
los prometidos y del consiguiente suicidio del otro. Aquí la que enferma es la prome-
tida de Costandís —Evyenula en la mayoría de las variantes31— , que, en algunas
versiones, cuando se entera de que se acercan los familiares de su prometido, llega
incluso a dar la orden a su madre de que no les diga nada y vista de novia a su
hermana pequeña32.

Común a estas canciones es también el motivo del agarre por los cabe-
llos33, que se ha encontrado, con una mínima variación, en la composición acríti-
ca La doncella valiente34. Esta acción se atribuye ahora a un turco enamorado. Sirvan
de ejemplo dos composiciones tracias —San Jorge ('O #Aϊς Γεώργης) se titula la última
de ellas— provenientes de Adrianópolis, cuyo verso es idéntico en ambas.

…#Aφσε με, Τοu'ρκο, a[π’ τa; μαλλιa; καi; πιάσε μ’ ajπ’ τo; χέρι…35
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27 Passow, 1860: 307-308, CCCCxxxII (Blau et Schlottmann Berichte d. A. D. W. Berl 1855, p. 601),
9-10 y Μότσιος, 2000: 184-185, 684, 14-19 y 194, 726, 9-10. Sobre la tradición acrítica, cf. Δρακίδης,
1937: 104-105, 27-28, variante rodia de la canción Diyenís y el cangrejo (Διγενής και κάβουρας), Πολίτης,
1909: 207-210, 1, 19-21 y 216-218, 5, 51-52, versiones chipriota y rodia de La muerte de Diyenís [cf.
Πολίτης, 1909: 207-210, 1, 20-21 y 216-218, 5, 51-52 respectivamente], Τριανταφυλλίδης, 1870: 22-23,
46-47, variante del Ponto de El hijo de Andrónico (Του γιου του Ανδρονίκου) y de La lucha entre Tsamadó y su
hijo (Το πάλεμα του Τσαμαδού με το γιο του) en Πέρδικα, 1940: 175, 13-14.

28 Saunier, 2001: 296-310.
29 Σταμούλη Σαραντή, 1939: 196, 325 (Kastaniés) (Canción de Evyenula) y Μότσιος, 2000:

194, 726 (Canción de Jaros y el pastor). Sobre la tradición acrítica cf. una variante de Quíos de la muerte
de Diyenís en Κανελλάκης, 1890: 46, 13-19.

30 Ιατρίδης, 1859: 67-68, Passow, 1860: 297-298, CCCCxVIII (U.) (Salona), Jeannaraki, 1876:
239, 301, Σακελλάριος, 1891: 173-174, 58 ( \Aσμα τh'ς Χρηστινοu'ς), Σταματιάδης, 1893: 147-148 ('Н
γκόρη καi; oJ Χάρος) y Κριάρης, 1920: 337, 2.

31 Lüdeke, 1943-1947: 216, 145 (Chipre). 
32 Dos variantes tracias de este tipo, clasificadas como canciones de boda, procedentes de

Samakovi, bajo el título de La hija de la viuda enfermó (Χήρας κορίτσι αρρώστησε), han sido publicadas y
analizadas en Καβακόπουλος, Παπαχριστοδούλος, Ρωμαίος, 1956: 21.

33 Passow, 1860: 307-308, CCCCxxxII (Blau et Schlottmann Berichte d. A. D. W. Berl 1855, p. 601),
4 y 6, Κυριακίδης, 1910: 82, 11-12 (Komotiní) y Μότσιος, 2000: 194, 726, 4 y 6 (ambas de Samotracia).

34 Cf. una variante de Mikonos en Ayensa Prat, 2004: 58.
35 Λαμπουσιάδης, 1929: 418, 13, 17 y 422-423, 21, 19.



También el motivo principal de la canción Yannis campesino (Γιάννης ζευγολά-
της), el arado y el anuncio de los pájaros, tiene igualmente origen acrítico [El rapto
de la esposa de Diyenís (Η αρπαγή της γυναίκας του Διγενή)]. Sin embargo, la diferencia
radica en el contenido del canto: en la forma originaria le comunica el rapto de su
mujer, en la otra, en cambio, le predice su muerte. No obstante, esta última noticia
proviene de las variantes del Ponto sobre la muerte del Acritas. Precisamente esta
idea del engaño de los pájaros («Με γελάσανε τα πουλιά») se ha registrado en los miro-
loyia tracios36.

Por último, abundantes son los versos formularios que remontan a la tradi-
ción acrítica. Muchos se encuentran en las canciones de Jaros, así en una variante de
la Canción de Evyenula de Ebro aparecen dos fórmulas comunes. La primera, registra-
da también en la Canción de Jaros y el pastor37, se refiere al enfado de la personificación
de la muerte ante las palabras altivas de los protagonistas.

...Κι ο Χάρος άμα τ’ άκουσε πολύ ντου κακοφάνη38...

La fórmula se halla atestiguada en numerosas composiciones acríticas, entre
otras en una versión procedente de Episkopí (Pafos) de la canción Diyenís y la hija
del rey Levandis (Ο Διγενής και η κόρη του Λεβάντη)39, en una de Lemnos de Diyenís no
es invitado a una boda (Ο Διγενής ακάλεστος σε γάμο)40, en variantes de la canción de
Porfiris (Του Πορφύρη) del Dodecaneso41 y de Macedonia42 y en versiones de Capadocia
de Los hijos de Andrónico (o de Diyenís) y el fantasma43 y de La doncella valiente44.

La segunda fórmula se refiere al poder de la familia de la joven, hermanos
y marido:

...π’ έχει τ’ αδέρφια τα εννιά τα δεκαεννιά ξαδέρφια
έχει ντου άντρα δυνατό...45

Recuerdan estas palabras las puestas en boca de la esposa del héroe en una
variante de la canción Combate de Diyenís (o de Yannis) con un dragón (Πάλη του Διγενή
ή του Γιάννη με τον δράκου), procedente de Creta:
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36 Καβακόπουλος, 1981: 80, 114 (Didimótijo), Μπάρμπας, 1996: 155 (Mega Voyaliki), Μαυριώ-
της, 2000: 131, 2 (Ebro), Μότσιος, 2000: 187, 692 (Nea Sanda), Samiu, 2007: II, 15 (Ambelakia) y Λαογρα-
φικό αρχείο Ζήση Φυλλαρίδη (Suflí).

37 Μότσιος, 2000: 194, 726, 3 (Jora de Samotracia).
38 Μαυριώτης, 2000: 185, 5.
39 Κυριακίδης, 1926: 140-149, 94 y 106.
40 ΚΕΕΛ 1160, III, 17, 10 (1938).
41 Baud-Bovy, 1935: I, 83-84, 9.
42 Μάρκος, 1999: 226-227, 8.
43 ΚΕΕΛ 228, 15, 12, 9.
44 Lagarde, 1886: 36, 38, 22.
45 Μαυριώτης, 2000:, 185, 3-4.



…γιατ’ έχω δώδεκα αδερφούς και δεκοχτώ ΄ξαδέρφια,
κ’ έχω και άντρα Διγενή46. 

Igualmente los versos referentes al carácter humano del habla de los pájaros,
portadores de malas noticias, que se registran en una variante de Kariés de la compo-
sición titulada Yannis campesino, aparecen también en otra canción acrítica de Tracia
Oriental, titulada El joven valaco (Ο μικρός Βλαχόπουλος)47. 

Con respecto a los lamentos fúnebres el inicio de carácter formulario del
panhelénico Miroloyi de la Virgen (Μοιρολόγι της Παναγίας, Καταλόι της Παναγίας)48 , se
encuentra también en la tradición acrítica49. En esta ocasión se transcribe el de una
variante procedente de Pirgos.

Σήμερις μαu'ρος οujρανo;ς
σήμερις μαύρη ‘μέρα
σήμερις o{λοι θλίβονται
καi; τa; βουνa; λυποu'νται...50

Hoy negro cielo,
hoy negro día,
hoy todos se afligen
y las montañas se entristecen…

Igualmente ocurre con los versos iniciales, que enmarcan temporalmente
algunos miroloyia («Τh;ν Παρασκευh; τo; βράδυ/τo; Σαββάτο τo; πρωί,… »51), fórmula
que se repitecon ligeros cambios en canciones de otras categorías52 y que se remon-
ta a la tradición acrítica53.

Pero no siempre las fórmulas se mantienen inalterables, sino que sufren modi-
ficaciones, adaptándose a las nuevas circunstancias. Así ocurre con una con la que
suelen comenzar algunos trenos normalmente en forma de dísticos rimados («Δe;ν
εi\ναι κρi'μα;»54). Del mismo modo comienza una variante del Ponto de la canción
acrítica Jandinós (Ο Ξάντινον):
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46 ΚΕΕΛ, 428, 250, 5-6.
47 Αηδονίδης, 2000: III, 1. 
48 Se trata de un extenso poema narrativo, en decapentasílabos yámbicos con rima, que

goza de una gran aceptación popular. Inspirado en los episodios relativos de los Evangelios y en la
himnografía de la iglesia, constituye un treno sobre la pasión de Cristo, visto a través de los ojos y
de los sentimientos de su madre.

49 Μελαχρινός, 1946: 104, 121.
50 Παχτίκος, 1905:, 145α.
51 Χρηστίδης, 1935-1936: 145, 13, 1-2 (Yenna).
52 Λουλουδόπουλος, 1903: 59, 49, 1 y Μαυριώτης, 2000: 48, 1 (canción amorosa) y 114, 1

(canción histórica).
53 ΚΕΕΛ 1153, I, 11, 13, 1 (Beocia).
54 Σταμούλη Σαραντή, 1939: 201, 345, 10 (Selimbria).



…Δεν είναι κρίμα κι ανομιά, παραπονιά μεγάλη;…55

Por otra parte, la expresión, propia de los plantos para referirse a Jaros
(«Μαύρους εi\νι, μαu'ρα φουρεi', μαύρου κi; τ’ a[λουγό του»56), identificándole con un
negro jinete, aparece atestiguada en una variante de la canción acrítica Andrónico
y su corcel (Ο Ανδρόνικος και ο μαύρος του):

…Μαύρος είσαι, μαύρα φορείς, μαύρο καβαλικεύγκεις...57 

Con variaciones también aparece en algunas versiones chipriotas de La muerte
de Diyenís58.

Puede concluirse afirmando que los lazos entre las canciones acríticas y las
de Jaros son mucho más estrechos, consecuencia de que ambas categorías abordan
una temática similar en torno a la lucha del héroe, entrecruzando así estas temas y
motivos de aquellas. Sin embargo, los miroloyia también participan, aunque en menor
medida, de temas y motivos comunes y del abundante y rico acervo formulario,
propio de toda la poesía popular griega. Aunque en el presente estudio se han anali-
zado especialmente composiciones populares de Tracia, sus conclusiones pueden
extrapolarse también al resto del territorio helénico, ya que la región no presenta dife-
rencias significativas en el tratamiento de estos temas.
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ΜΑΝουΣοΣ, Α. (1850): Τραγούδια ejθνικά, Corfú [2ª ed. Atenas 1969].

ΜΑΝωΛΑΚΑΚηΣ, Ε. (1896): Καρπαθιακά, Atenas.

ΜΑΡΚοΣ, Κ. Γ. (1999): Ακριτικά δημοτικά τραγούδια, 2 vols., Atenas.

ΜΑυΡΙωΤηΣ, Α. (2000): Το θρακιώτικο δημοτικό τραγούδι στον Έβρο και τη Σαμοθράκη, Atenas.

ΜΕΛΑΧΡΙΝοΣ, Α. (1946): Δημοτικa; τραγούδια, Atenas.

ΜοΤΣΙοΣ, Γ. (2000): Το ελληνικό μοιρολόγι, II, Atenas.

ΜΠΑΡΜΠΑΣ, Ι. Α. (1996): Τραγούδια της Ανατολικής Θράκης, Tesalónica.

ΠΑΠΑΖΑφΕΙΡοΠουΛοΣ, Π. (1887): Περισυναγωγh; γλωσσικh'ς u{λης καi; ejθίμων τοu' eJλληνικοu' λαοu', Patras
[2ª ed. D. N. Caravías, Atenas, 1977].

ΠΑΠΑΧΡΙΣΤοΔουΛοΣ, M. (1929): «Λιανοτράγουδα τh'ς jAν. Θράκης (ejρωτικa;, παινέματα, καϊμοi;, βάσανα
τh'ς αγάπης, πόθοι, εujχe;ς, μπατινάδες, χωρισμo;ς, ojρκοι κλπ, κλπ)», Θρακικά 2: 183-198.

ΠΑΡΧΑΡΙΔηΣ, Α. Ι. (1926): «Άσματα και δίστιχα ποντιακά», Λαογραφία 9: 601-602.

PASSOw, A. (1860): Popularia carmina Graeciae recentioris, Leipzig [2ª ed. Atenas, 1958].

ΠΑΧΤΙΚοΣ, Γ. Δ. (1905): 260 δημώδη eJλληνικa; a[/σματα, Atenas [Existe una reimpresión de esta obra
hecha en Atenas por D. N. Caravías en 1992].

ΠΕΡΔΙΚΑ, Ν. (1940): Σκύρος. Εντυπώσεις και περιγραφαί. Ιστορικά και λαογραφικά σημειώματα. Ήθη και έθιμα.
Μνημεία του λόγου του λαού, Atenas.

ΠΕΤΡοΠουΛοΣ, Δ. (1959):  JEλληνικa; δημοτικa; τραγούδια, I-II, Βασικh; Βιβλιοθήκη 46-47, Atenas.

ΠοΛΙΤηΣ, Ν. Γ. (1909): « jAκριτικa; a[σματα. JO θάνατος τοu' Διγενh'», Λαογραφία I: 169-275 [reed. Λαο-
γραφικa; Σύμμεικτα IV (1980): 94-185].

—— (1914): jEκλογαi; άπo; τa; τραγούδια τοu' eJλληνικοu' λαοu', Atenas [5ª ed. 1966].

ΡΑΖΕΛοΣ, ΣΤ. (1870): Προοίμια μυρολογιw'ν λακωνικw'ν, Atenas.

ΡΕΜΠΕΛηΣ, Χ. (1953): Κονιτσιώτικα, Atenas.

ΣΑΚΕΛΛΑΡΙοΣ, Α. Α. (1891): Τα Κυπριακά ήτοι γεωγραφία, ιστορία και γλώσσα της νήσου Κύπρου από των
αρχαιοτάτων χρόνων μέχρι σήμερον, II, Atenas.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 5
7-

68
 6

7



SAMIU, D. (2007): Ο κυρ Βοριάς... και άλλα τραγούδια για παιδιά.
SAUNIER, G. (1989): «La fille guerrière et la trahison du saint», Mètis. Anthropologie des mondes grecs

anciens IV: 61-85. 

—— (1999): JEλληνικa; δημοτικa; τραγούδια. Τa; μοιρολόγια, Atenas.

—— (2001): JEλληνικa; δημοτικa; τραγούδια. Συναγωγh; μελετw'ν (1968-2000), Atenas.

ΣΠυΡΙΔΑΚηΣ, Γ. Κ. (1964): «Περi; τo; δημw'δες a\/σμα τw'ν ejννέα ajδελφw'ν εijς τo; στοιχειωμένον πηγάδι»,
ΕΛΑ 15-16: 3-13. 

ΣΠυΡΙΔΑΚηΣ, Γ. Κ. - ΜEΓΑ, Γ. Α. - ΠΕΤΡοΠουΛοΣ, Δ. Α. (1962): JEλληνικa; Δημοτικa; Τραγούδια ( JEκλογή),
I, Δημοσιεύματα τοu' Λαογραφικοu' jAρχείου 7, Atenas.

ΣΠυΡΙΔΑΚηΣ, Γ. Κ. - ΠΕΡΙΣΤΕΡηΣ, Σ. Π. (1968): JEλληνικa; Δημοτικa; Τραγούδια, III, Δημοσιεύματα τοu'
Κέντρου jEρεύνης τh'ς JEλληνικh;ς Λαογραφίας 10, Atenas.

ΣΤΑΜΑΤΙΑΔηΣ, Ε. (1893): jIκαριακά, Samos.

ΣΤΑΜουΛη ΣΑΡΑΝΤη, Ε. (1929): « jAπo; τa; e[θιμα τh'ς Θράκης. Θάνατος», Θρακικά 2: 131-151.

—— (1939): «Δημοτικa; τραγούδια τh'ς Θράκης», Θρακικά 11: 1-278.

TOMMASEO, N. (1842): Canti popolari toscani, corsici, illirici, greci, III, Venecia.

ΤΡΙΑΝΤΑφυΛΛΙΔηΣ, Π. (1870): Οι φυγάδες, Atenas.

VAN GENNEP, A. (1909): Les rites de passage, París [Los ritos de paso, trad. de Juan Aranzadi, Alianza
Editorial, Madrid 2008].

ΧΑΣΙωΤηΣ, Γ. (1866): Συλλογh; τw'ν κατa; τw'ν [Eπειρον δημοτικw'ν aj/σμάτων, Atenas [2ª ed. 1969].

ΧΡηΣΤΙΔηΣ, Α. (1935-1936): «Περi; Γέννης jAν. Θράκης», ΑΘΛΓΘ 2: 119-147.

SIGLAS UTILIzADAS

ΑΘΛΓΘ = Αρχείον του Θρακικού Λαογραφικού και Γλωσσικού Θησαυρού, εκδιδόμενον υπό επιτροπής
Θρακών, Διευθυντής Πολύδ. Παπαχριστοδούλου (1934-1967).

ΕΛΑ = Επετηρίς του Λαογραφικού Αρχείου, Atenas (1939-1964).

ΚΕΕΛ = Κέντρον Ερεύνης της Ελληνικής Λαογραφίας, Ακαδημία Αθηνών.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 5
7-

68
 6

8



URÓBORO1: LA SERPIENTE QUE SE MUERDE LA COLA 
EN LOS TEXTOS ALQUÍMICOS GRIEGOS

Aurelio J. Fernández García
IES Viera y Clavijo
afergar@gmail.com

RESUMEN

Uno de los símbolos más característicos de las mitologías de las civilizaciones antiguas es
Uróboro, la serpiente que se muerde la cola. Su figura y los textos alquímicos que hablan
de ella se encuentran en dos de los principales manuscritos que se describen en el Catalogue
des Manuscrites Alquimiques: el Marcianus graecus 299 y el Parisinus graecus 2327. En este
artículo se ofrece el texto griego con su traducción, además de un breve comentario, de los
pasajes de estos manuscritos en los que aparece este símbolo alquímico.

PALABRAS CLAVE: alquimia, serpiente, símbolo, naturaleza, manuscrito.

ABSTRACT

«Ouroboros, the snake that bites its tail in alchemical Greek texts». One of the most cha-
racteristic symbols of the mythologies of the old civilizations is Ouroboros, the snake that
bites its tail. Its figure and the alchemical texts that speak of it are in two of the main
manuscripts that are described in the Catalogue des Manuscrites Alquimiques: the Marcianus
graecus 299 and the Parisinus graecus 2327. This article offers the Greek text with its trans-
lation, in addition to a brief commentary, of the passages of these manuscripts in which
this alchemical symbol appears.

KEY WORDS: alchemy, snake, symbol, nature, manuscript.

El lenguaje simbólico2 fue una característica común de las mitologías de
Oriente Medio y de la India3; de las religiones mistéricas del mundo antiguo, inclu-
yendo Grecia y Roma; de la magia popular; e incluso del cristianismo primitivo y
del gnosticismo. De una forma especial, la simbología tuvo un desarrollo especial
en la mayoría de los textos antiguos de la alquimia griega, constituyendo, con toda
probabilidad, una de sus señas de identidad más relevante.

Sin lugar a dudas, uno de esos símbolos más representativos es la serpien-
te que se muerde la cola. Las representaciones más tempranas de este motivo4, en
relación con la antigua alquimia griega, se encuentran en el Papiro V y en el Papiro
W de Leiden5; sin embargo, parecen estar más en relación con la magia6 que con
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aquella, puesto que recuerdan las sencillas inscripciones en gemas gnósticas en las
que el nombre de «Abraxas7» está rodeado por la serpiente que se muerde la cola8

y que solían ser utilizadas como talismán. 

(Figura 1. Ejemplo de gema gnóstica. Sheppard, 1962: 85)

Uno de los primeros testimonios escritos en el dominio alquímico, en el que
se cita la serpiente que se muerde la cola, es el de Olimpiodoro (s. V o s. VI)9 que
afirma que  JIerogrammatei'" gavr tine" tw'n Aijguptivwn boulovmenoi kovsmon
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1 Transcripción de oujrobovro", -on: adjetivo de dos terminaciones que significa «que se
muerde la cola».

2 Sobre la fenomenología de los símbolos, véase Aladro Vico, 2010.
3 La serpiente que se muerde la cola está atestiguada en Mesopotamia: véase Kakosy, 1986:

col. 889; y Déonna, 1952: 168. Sin embargo, es en Egipto, sobre todo, donde se testimonia su empleo
desde época muy antigua. Se menciona por primera vez en los Textos de las Pirámides: Hornung,
1992: 145, 161-162 y 272; y sus primeras representaciones se remontan a la XVIII dinastía, consta-
tándose claramente sobre uno de los capiteles dorados de Tutankamón: véase Piankoff, 1951: pl. IV.

4 Véase Neumann, 1954: 49, que dice que este motivo se encuentra en todas las edades y
culturas; y Forster y Simon, 2008: 172, que dicen que este símbolo se encuentra en todo el mundo.

5 Véase Berthelot, 1889: 9, 18.
6 Este motivo se atestigua también en los PGM (abreviación de Papyri Graecae Magicae):

véase Mertens, 1995: 179. Para más información sobre el empleo de esta divinidad en los PGM, véase
Diblasi Neto, 2015.

7 Abraxas, que en letras, por el valor numérico de estas, corresponde al número mágico de los
días del año: 1+2+100+1+60+1+200= 365. Este nombre se relaciona, por otro lado, con la palabra
«Abracadabra», carente de sentido.

8 Véase Berthelot ,1885: 62. La serpiente que se muerde la cola fue un símbolo característico
de algunas sectas gnósticas como los ofitas y dentro de estos, los naasenos: Bianchi, 1978: 254; y Rudolph,
1983: 89. Los gnósticos, así como los primeros alquimistas y los neoplatónicos de Alejandría, unían la
magia a sus prácticas religiosas.

9 Berthelot y Ruelle, 1888: II, 80, 9-11; y Berthelot, 1885: 192 ss. 



ejgcaravxai ejn toi'" ojbelivskoi" h] ejn toi'" iJeratikoi'" gravmmasin dravkonta
ejgkolavptousin oujrobovron («En efecto, algunos escribas sagrados egipcios, cuando
quieren representar el universo en los obeliscos o en los escritos sagrados, graban
una serpiente que se muerde la cola»10).

La figura de la serpiente que se muerde la cola y los textos alquímicos que
hablan de ella se encuentran en dos de los principales manuscritos que se describen en
el Catalogue des Manuscrites Alquimiques: el Marcianus graecus 299 (=M, s. X o s. XI)
y el Parisinus graecus 2327 (=A, s. XV)11.

1. EL MARCIANUS GRAECUS 299 (=M)

Este manuscrito, copiado sobre pergamino y considerado por la crítica espe-
cializada el más antiguo y hermoso de los manuscritos alquímicos12, contiene 196
folios de entre veintinueve y treinta líneas en cada uno de ellos y distribuidos en
veinticuatro cuadernos.

Para el tema que nos ocupa, nos interesa el folio 188v que forma parte de
una serie de pasajes atribuidos a Zósimo de Panópolis13, con la denominación de
Zosivmou peri; ojrgavnwn kai; kamivown14 («Sobre instrumentos y hornos de Zósimo»).

En este folio se puede ver un grupo de cinco figuras:
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10 Los egipcios representaron la eternidad, es decir, el tiempo infinito, como una serpiente
devorando su propia cola. El poeta Claudiano, nacido en Alejandría, escribió en los últimos cincuenta
versos de su poema Consulado de Estilión II: vv. 424 y sigs. un pasaje bastante intrigante, al indicar que
el Sol, tras uncir un carro, visita la caverna del Tiempo (Aijwvn): «Existe lejos, desconocida e impenetra-
ble para nuestra raza, apenas accesible para los dioses, una caverna de inmensa edad, tenebrosa madre de
los años, que de su anchuroso seno suelta el tiempo y lo hace volver de nuevo. Rodea la cueva una
serpiente que todo lo va consumiendo con plácida majestad, perpetuamente mantiene el brillo en sus
escamas y con su boca devora la cola curvada hacia atrás volviendo a pasar con el silencioso movi-
miento por su propio comienzo» (trad. Castillo Bejarano, 1993: 107-108). 

11 Véase Mertens, 1995: XXII-XXIX y XXXI-XXXVIII, respectivamente.
12 Véase Mertens, 1995: XXII: n. 45.
13 Para una revisión de las obras de Zósimo que aparecen en los cuatro manuscritos princi-

pales de alquimia griega Marcianus graecus 299 (=M), Parisinus graecus 2325 (=B), Parisinus graecus 2327
(=A) y Laurentianus graecus 86, 16 (=L): véase Mertens, 1995: XLIII-LXIX. Cf. igualmente Mertens,
1995: CVI ss. la crítica que hace a la edición de los escritos de este autor griego de Berthelot y Ruelle,
1967: 107-250.

14 Folios 186r-188v.



(Figura 2. «Crisopea de Cleopatra». Mertens, 1995: 241)

El dibujo a) de la figura 2, que se encuentra en la parte superior izquierda
del folio, tiene superpuesta las palabras kleopatrh" crusipoii>a («Crisopea de
Cleopatra»), por lo que ha llevado a los historiadores de la alquimia a designar a
este grupo de figuras (diagramas y aparatos alquímicos) con la denominación gene-
ral de Crisopea de Cleopatra15.
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15 Con la denominación de Cleopatra circulaban en la Antigüedad escritos médicos, mágicos
y alquímicos. Las figuras en cuestión no parece que tengan ninguna relación con el contenidos de los
textos relativos a Cleopatra, en cambio, sí corresponden a los escritos de Zósimo de Panópolis. Para
Mertens, 1995: 177, estas palabras no tienen ninguna justificación para estar ahí y deben ser conside-
radas como un error del copista. De los cuatro manuscritos principales de alquimia griega donde se
encuentran las obras de este escritor citados anteriormente, solo es en M donde se citan estas palabras.



Este dibujo consta de tres círculos o anillos concéntricos que encierran los
axiomas místicos. En el del centro están los símbolos del oro, la plata y el mercurio.
El anillo exterior contiene la inscripción  }En to; pa'n16 kai; di j aujtou' to; pa'n kai;
eij" aujto; to; pa'n: Kai; eij mh; e[coi to; pa'n, oujdevn ejstin to; pa'n («El Uno es el Todo,
por él es el Todo, y hacia él se dirige el Todo; y si no contuviera el Todo, no existiría
el Todo»). El anillo interior contiene la inscripción Ei|" ejstin oJ o[fi" oJ e[cwn to;n
ijo;n meta; <ta;> duvo sunqevmata («El Uno es la serpiente que contiene la herrumbre
después de dos operaciones17»). Finalmente, en el lado derecho se extiende una prolon-
gación en forma de cola, acabada en una serie de signos mágicos, que se desarrollan
por todas partes. Cabría entender esta figura como una forma complicada y expre-
siva de serpiente que se muerde la cola.

En el centro de la figura se distinguen tres símbolos: a la izquierda el de la
luna creciente orientada al occidente, que representa el mercurio; en el centro, el de
la luna creciente orientada al oriente, con una e en la parte inferior, que representa
la plata; y a la derecha el del sol, que representa el oro. Son las tres sustancias que
intervienen en la Memoria auténtica n.º V de Zósimo de Panópolis18. Las inscrip-
ciones interiores de los anillos constituyen el texto de la Memoria auténtica n.º VI de
este autor.

Es especialmente interesante para el presente trabajo el dibujo c) de este
grupo. Representa a la perfección una serpiente que se muerde la cola. Su cuerpo
está dividido cromáticamente en dos partes: una negra y otra blanca que está recu-
bierta de escamas y subdividida, a su vez, en tres zonas asimétricas. En el centro de
la figura está la inscripción e}n to; pa'n19 («el Uno es el Todo»).

El dibujo b) representa un serie de instrumentos alquímicos, el d) son seis
dibujos (parece claro que el de la derecha representa el signo del mercurio) y el e) es
un «díbico», en el que se distinguen una serie de términos, propios del instrumental
alquímico: fiavlh, ajntivceiro", swlhvn, lopav" y fw'ta20.
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16 Las palabras  }En to; pa'n, «El Uno y el Todo», aparecen como título del libro 5.º de los

Ptolemaicos (PGM, XIII, 980).
17 Se debe entender «operaciones alquímicas».
18 Véase Mertens, 1995: 22. Para este investigador, Zósimo es el primer alquimista en hacer

uso de la serpiente que muerde la cola: 180. Dentro de los ya citados cuatro manuscritos principales
de alquimia griega, las Memorias auténticas de Zósimo se sitúan en M, en los folios 189r-196v; en B,
en los folios 82r-88r; en A, en los folios 80r-88v; y en L, en los folios 83v-95v.

19 Sobre la fórmula e}n to; pa'n , véasen Mertens, 1995: 181 ss. Para la posible influencia estoi-
ca de esta leyenda, véase Sheppard, 1962: 192.

20 Fiavlh es una especie de platillo que tenía un agujero por el que pasan los elementos más
volátiles de las sustancias que se destilan; swlhvn es un tubo ascendente por donde pasan los elementos
más volátiles (vendría a ser lo que se llama en la actualidad «cuello de cisne»); ajntivceiro" es un tubo
inverso al anterior, por donde se recoge el destilado; lopav" es un matraz de barro o caldera donde se
coloca la mezcla de lo que se va a destilar; y fw'ta es cualquier fuente de calor. Cf. Fernández García,
2014: 1008 ss.



2. EL PARISINUS GRAECUS 2327 (=A)

Este manuscrito, escrito en papel que lleva las armas del rey Enrique II y
proveniente de la biblioteca de Fontainebleau, tiene 299 folios de veintiséis líneas
de media, en cada uno de ellos21. Es un tipo de enciclopedia alquimista, donde el
copista ha unido todos los tratados y fragmentos congéneres de los que se tiene cono-
cimiento. 

En este manuscrito la figura de la serpiente que se muerde la cola aparece
en dos ocasiones, dibujadas y coloreadas con el mayor de los cuidados: folios 196r
y 279r. A continuación de cada figura hay un texto.

En el folio 196r el dibujo de la serpiente está compuesta por tres círculos
o anillos concéntricos: de colores rojo, amarillo y verde, similares a los de la figura a)
de la Crisopea de Cleopatra que se citó anteriormente. Se presenta llena de escamas con
tres orejas y cuatro patas. La cabeza, las orejas y el anillo exterior están pintados en
rojo vivo (color azafrán); el ojo es de color blanco con la pupila negra. El segundo
anillo (el del medio) es de color amarillo. Finalmente, el anillo interior es de color
verde, igual que las patas. 

Según se describe en el texto del manuscrito, las cuatro patas representan
los cuatro elementos: agua, tierra, aire y fuego; es decir, constituyen la tetrasomía22.
Las tres orejas hacen referencia a los «tres vapores sublimados»: azufre, mercurio y
arsénico.

(Figura 3. Uróboro. Sheppard, 1962: 85)
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21 En su colofón se indica que fue copiado por Teodoro Pelecano de Corfú. Véase Mertens
1995: XXXI ss.

22 Los alquimistas retoman la vieja teoría griega de los cuatro elementos, en especial de Aristó-
teles, no designando de por sí las realidades concretas cuyos nombres llevan, sino estados, modalidades 



Se presentan a continuación el texto griego y su traducción23:

1. (Folio 196r) Tou'to gavr ejstin to; musthvrion oJ oujrovboro" dravkwn, toutevsti
sumfagwvnetai kai; sugcwneuvtai, leiwvnetai kai; metallavttetai to; suvnqema
ejn th/' shvyei: kai; givnetai melavgcwron, kai; ejx aujtou' givgnetai crusavnqion: kai;
ejx aujtou' givnetai ejruqro;n kinnabarivzon, w{" fhsin, kai; au{th ejsti;n hJ kinnavbari"
tw'n filosovfwn.
2. JH de; koliva kai; oJ nw'to" aujtou' krokoeidhv": kai; hJ kefalh;; melavgclwro":
OiJ tevssare" aujtou' povde" ejsti;n hJ tetraswmiva: ta; de; triva w\ta aujtou' eijsin
aiJ trei'" aijqavlai.
3. Kai; e}n to; a[llo aiJmateuvei: Kai; e}n to; a[llo genna'/: Kai; hJ fuvsi" th;n fuvsin
caivrei, kai; hJ fuvsi" th;n fuvsin tevrpei, kai; hJ fuvsi" th;n fuvsin nika/', kai; hJ fuvsi"
th;n fuvsin kratei': Kai; oujc eJtevra/ kai; eJtevra/, ajll j aujth'/ mia'/ ejx aujth'" di j oijko-
nomiva", meta; povnou kai; movclou pollou'.
4. Su; de; ejn touvtoi" e[ce to;n nou'n, w\ fivltate, kai; oujc aJmarthvsei": jAlla;
spoudaivw" <oujk> ejn ajmeleiva/ ajgwnizovmeno", e{w" to; pevra" i[dh/".
5. (Folio 196v) Dravkwn ti" paravkeitai fulavttwn to;n nao;n tou'ton <kai;> to;n
ceirwsavmenon. Prw'ton qu'son kai; ajpodermavtwson, kai; labw;n touv" savrka"
aujtou' e{w" tw'n ojstevwn, pro;" to; stovmion tou' naou' poivhson aujtw/' bavsei", kai;
ajnavbhqi, kai; euJrhvsei" ejkei' to; zhtouvmenon crh'ma: to;n ga;r iJereva to;n calkavn-
qrwpon metevteqh tou' crwvmato" th'" fuvsew", kai; gevgonen ajrguravnqrwpo":
_}On met j ojlivga" ou\n hJmevra", eja;n qelhvsei", euJrhvsei" aujto;n kai; crusavnqrwpon.
«1. Este es, por tanto, el misterio, la serpiente que se muerde la cola; es decir, la compo-
sición es devorada, fundida, triturada y modificada por la fermentación; adquiere
un color verde oliva oscuro, de este color se pasa a uno dorado y de este, a un color
rojo cinabrio, como suele decirse. Este es el cinabrio de los filósofos.
2. Su vientre y espalda son de color azafrán; su cabeza es de color verde oliva oscuro;
sus cuatro patas son la tetrasomía; y sus tres orejas son los tres vapores sublimados24.
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de la materia: el agua es sinónimo del estado líquido; la tierra, del estado sólido; el aire, del estado
gaseoso; y el fuego, del estado sutil. Cf. Berthelot y Ruelle, 1967: 96, 6-14, donde Olimpiodoro indica
una interesante cita de Zósimo: Ta' ga;r tevssara swvmata hJ tetraswmiva ejsti peri; h|" tetra-
swmiva" fhsivn oJ Zwvsimo": «Ei\ta ou{tw" hJ tavlaina ejn swvmati tetrastoivcw/ pesou'sa h] kai; pedh-
qei'sa, eujqevw" kai; crwvmasin uJpopivptei oi|" bouvletai oJ th/' tevcnh/ pedhvsa" h] leuko;n, h] xanqo;n,
h] mevlan aujth;n, h] mevlani h] leukw'/, h] xanqw'/. Ei\ta uJpodexamevnh ta; crwvmata kai; kat j ojlivgon
hJbw'sa e[w" ghvrou" e[rcetai kai; teleuta'/ ejn tw/' tetrastoivcw/' swvmati, toutevstin calkw/', sidhvrw/,
kassitevrw/ kai; moluvbdw/, kai; sunteleuta/' ejn th/' ijwvsei, touvtoi" wJ" fqeiromevnh, kai; mavlista tovte
mh; dunamevnh feuvgein: a{te dh; sumplakei'sa aujtoi'", kai; mh; dunamevnh feuvgein. Pavlin met j aujtw;n
ajntepistrevfei, sundedemevnon e[cousa to;n diwvkonta kai; e[xwqen uJpo; ojrgavnou kuklikou'»; y 223, 5:
_{Oti hJ u{lh tw'n swmavtwn tetraswmiva levgetai.

23 Berthelot y Ruelle, 1967: 21-22.
24 Se refiere al mercurio, el arsénico y el azufre, sustancias que protagonizan la mayor parte de

los textos alquímicos griegos y que son volátiles a temperaturas moderadas. Debido a ello, esas sustan-
cias eran consideradas como “vapores” o “espíritus”.



3. El Uno25 da su sangre a lo Otro; el Uno engendra a lo Otro. La naturaleza se
complace de la naturaleza, la naturaleza goza de la naturaleza, la naturaleza vence
a la naturaleza y la naturaleza domina a la naturaleza. Y no es por causa de una o
de otra naturaleza, sino por su propia naturaleza única que procede de sí misma,
consecuencia de la operación26, con trabajo y mucho esfuerzo.
4. Pon tu inteligencia, muy apreciado amigo, en estos asuntos y no te equivocarás.
Pero esfuérzate con seriedad y diligencia, hasta que veas el final27.
5. Una serpiente está apostada y vigila el templo que la tiene, además, subyugada.
En primer lugar, sacrifícala y despelléjala; vete quitándole su parte carnosa hasta
que llegues a sus huesos; pon peanas a la entrada del templo y colócate encima; y
allí encontrarás la cosa que buscas. Pues el animal sacrificado, el hombre de cobre,
fue cambiando de color por su naturaleza; pasó a convertirse en hombre de plata;
y pocos días después, si tú quieres, también en hombre de oro».

En el folio 279r del mismo manuscrito, se encuentra la segunda figura. La
acompaña un texto en el que el principio alquímico es diferente, pero con la misma
receta mística. La serpiente que se muerde la cola está compuesta, en este caso, por dos
círculos o anillos concéntricos: de colores rojo y verde. Aquí las escamas están mejor
marcadas. Como la figura que se comentó anteriormente, está provista también de
cuatro pies y tres orejas.

(Figura 4: https://www.flickr.com/photos/ouroboran/2288405597/in/photostream/lightbox/28)
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25 La Unidad. La unidad de la materia se representa en numerosas ocasiones con el motivo
de la serpiente que se muerde la cola. Es el símbolo de la evolución que renace sin cesar de su propia
destrucción, en un movimiento sin fin.

26 Se refiere a la «operación alquímica».
27 Se refiere al final del proceso alquímico.
28 Fecha de la consulta: 21 de abril de 2017.

https://www.flickr.com/photos/ouroboran/2288405597/in/photostream/lightbox/


Se presentan a continuación el texto griego y su traducción29:

1. (Folio 279r) Tou'to gavr ejstin to; musthvrion oJ oujrovboro" dravkwn,
toutevstin hJ leivwsi" tw'n swmavtwn <ejk> ejrgasiva" aujtou'.
2. Ta; de; fw'ta tw'n musthrivwn th'" tevcnh" aujtou' hJ xavnqwsi".
3. To; de; pravsinon aujtou' ejstin i[wsi", toutevstin hJ sh'yi" aujtou': oiJ de; povde"
aujtou' oiJ tevssarev" eijsin hJ tetraswmiva th'" tevcnh" tou' sunqevmato": Ta; de;
triva wjtiva aujtou' eijsin aiJ trei'" aijqavlai kai; ta; ib j sunqevmata: Kai; oJ ijo;"
aujtou', toutevstin to; o[xo".
4. Su; de; ejn touvtoi" to;n nou'n e[cwn, w\ fivltate...
5. Dravkwn ti" paravkeitai fulavttwn to;n nao;n tou'ton kai; to;n ceirwsavmenon.
k.t.l. (Continua como en el texto 1, apartado 5). 
«1. Este es, por tanto, el misterio, la serpiente que se muerde la cola: es decir, la
conversión de los cuerpos en polvo, a partir de su operación30.
2. Las luces de los misterios del arte31 es la coloración en amarillo.
3. Lo verde de la serpiente es oxidación: es decir, su fermentación. Sus cuatro patas
son la tetrasomía empleada en la composición del arte32; y sus tres orejas son los
tres vapores sublimados y las doce composiciones. Su agente corrosivo, no puede
ser nada más que el vinagre.
4. Pon tu inteligencia, muy apreciado amigo...
5. Una serpiente está apostada y vigila el templo que la tiene, además, subyugada, etc.».

Como se dijo anteriormente, la serpiente que se muerde la cola es uno de
los símbolos más representativos de la obra alquímica, de la Ars Magna, en el que
se entremezclan leyes naturales y conceptos filosóficos. 

En efecto, Uróboro, la serpiente que se muerde la cola, sugiere la idea del
proceso cíclico de la naturaleza: los ciclos del día y la noche, los de las estaciones de
la naturaleza, el movimiento circular de los astros en el cosmos, los periodos de la
vida humana: la vida y la muerte..., incluso los ciclos de la historia. Por otro lado,
el círculo, la línea curva, siempre fascinó a las civilizaciones antiguas, puesto que como
trayectoria continua que se mueve sobre sí misma, no tiene principio ni fin, y repre-
senta lo infinito y lo eterno, la infinitud y la totalidad, al mismo tiempo. Expresa la
unidad de las cosas, las materiales y las espirituales, que nunca desaparecen33. 

Incluso Jung, uno de los máximos expertos del simbolismo psicológico, se
sirvió del proceso alquímico, en general, y de la serpiente que se muerde la cola, en
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29 Véase Berthelot y Ruelle, 1967: 22-23.
30 Se refiere a la «operación alquímica».
31 Se refiere siempre al «arte alquímico».
32 Véase nota anterior.
33 Para Koepgen, 1938: 149, el orden circular constituye una característica principal de la

forma de pensar gnóstica.



particular, para establecer la analogía de la problemática de los opuestos, característi-
ca de la alquimia, con la disociación de la personalidad en el ámbito psíquico, y
poder explicar, de esa manera, los procesos neuróticos y psíquicos del ser humano.

Para Jung, «el Uroboros que se come su propia cola es un símbolo drástico
de la asimilación e integración del opuesto, de la sombra. Al mismo tiempo, este
proceso circular es explicado como un símbolo de la inmortalidad, es decir, de la
constante auto-renovación, pues se dice del uroboros que se mata a sí mismo, se da
vida a sí mismo, se fecunda y se da a luz. El uróboros representa desde antiguo lo uno
que surge de la unión de lo que está en disputa consigo mismo, por lo que consti-
tuye el misterio de la prima materia, que en cuanto proyección procede inequívo-
camente de lo inconsciente humano»34.
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LA VISIÓN LIMITADA EN EL NUEVO TESTAMENTO.
EL LEXEMA MUWPAZW

María Maite García Díaz
Universidad de La Laguna

mmgardi@ull.edu.es

Eternamente gracias, Isabel, 
por esas tardes de césped,

sol y letras bizantinas.

RESUMEN

En este artículo exponemos el tratamiento lexicográfico del lexema μυωπάζω y presentamos
una propuesta de la evolución de sus significados basada en el análisis semántico de sus seme-
mas o acepciones.

PALABRAS CLAVE: Nuevo Testamento, análisis semántico, visión, visión reducida.

ABSTRACT

«The lacking vision in New Testament. The lexeme μυωπάζω». In this paper we show the lexi-
cographical treatment of the lexeme μυωπάζω and a sketch of its meaning evolution by
semantic analysis on semes and sememes.

KEY WORDS: New Testament, semantic analysis, sight, shortsightedness.

Aunque el lexema1 μυωπάζω aparece tan solo una vez en el corpus neotesta-
mentario, se encuentra atestiguado 74 veces en la literatura griega conservada, y en
base a los testimonios existentes, siempre después de los tiempos de redacción del
Nuevo Testamento. No iremos tan lejos como para afirmar que el NT introdujo el
lexema en el griego de la koiné helenística y después en el bizantino, pero lo que sí
es cierto es que las ocurrencias atestiguadas pertenecen a textos posteriores: teólogos,
patriarcas y Padres de la Iglesia, biógrafos y hagiógrafos, desde el siglo I hasta el mismo
final de la época bizantina en el siglo XV. Predominan los escritos cristianos, especial-
mente comentarios o referencias al hápax neotestamentario (2Pe 1.9), pero también
se atestigua μυωπάζω en oradores, historiadores y lexicógrafos2, poetas y astrólogos,
y efectivamente, en todos los casos, de fecha posterior.

Parece comúnmente aceptado que su origen proviene del lexema μύωψ,
y este a su vez, de μύω (cerrar [los ojos]) + ὤψ (ojo, cara). Así, podemos encontrar
las siguientes entradas lexicográficas:
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Bauer-Danker, Greek-English Lexicon of the NT (BDAG): 5017 μυωπάζω ••
μυωπάζω (μύωψ [μύω ‘close’ the eyes, ὤψ ‘eye’] ‘closing or contracting the eyes’
= squinting, as nearsighted [myopic] people do) only Christian wr.[itings]: Basilius
2, 825b [MPG XXX]; Epiph. 59, 11, 1 Holl; Ps.-Dionys., Eccl. Hierarch. 2, 3, 3)
be near-sighted fig. τυφλός ἐστιν μυωπάζων he is so near-sighted that he is blind 2 Pt
1:9 (opp. Χριστοῦ ἐπίγνωσις; JMayor, Comm. ad loc.).—DELG s.v. μύω. M-M3. 
Danker, Greek NT Lexicon (DAN): 4348 μυωπάζω • μυωπάζω [μύωψ (μύω ‘be•
shut’, ὤψ ‘face’) nearsighted’] be near-sighted 2 Pt 1:9. 
Grimm, Lexicon Graeco-Latinum in libros Novi Testamenti: μυωπάζω, (μύωψ•
et hoc a μύειν τοὺς ὦπας), caecutio, proxima tantum cerno; 2 Pet 1,9 (Aristot.
Problem. 31, 16)4.
Grimm, A Greek-English Lexicon of the New Testament: μυ-ωπάζω ; (μύωψ, and•
this fr. μύειν τοὺς ὦπας to shut the eyes); to see dimly, see only what is near: 2 Pet
I.9 [some (cf. R. V. mrg.) would make it mean here closing the eyes; cf. our Eng.
blink]. (Aristot. problem. 31, 16, 25)5.
Liddell-Scott, Greek-English (Abridged) (LS): (μύωψ) to be shortsighted, see dimly, N.T.•
Liddell-Scott, Greek-English (Unabridged) (LSJM): μύωψ, ωπος, ὁ, ἡ, (μύω, ὤψ)•
closing or contracting the eyes, as shortsighted people do, and so, shortsighted,
Arist.Rh.1413a4, Pr.959a3, b38, Alex.Aphr.Pr.1.74.
Robertson’s Word Pictures of the New Testament: Seeing only what is near (μυωπά-•
ζων). Present active participle of μυωπάζω, a rare verb from μύωψ (in Aristotle
for a near-sighted man) and that from μύω τὸν ὤπα (to close the eyes in order to
see, not to keep from seeing). The only other instance of μυωπάζω is given by
Suicer6 from Ps. Dion. Eccl. Hier. II. 3 (μυωπαζούσῃ καὶ ἀποστρεφομένῃ) used
of a soul on which the light shines (blinking and turning away). Thus understood the
word here limits τυφλός as a short-sighted man screwing up his eyes because of
the light7. 
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1 “Llamamos lexemas a las unidades lexicales con núcleo significativo independiente”, Mateos,
1989: 6; “toda unidad lexical independiente con núcleo significativo propio”, Peláez, 2006: 757. 

2 Según los textos consultados, las obras lexicográficas que citan μυωπάζω son todas de
nuestra era, pero dado que recogen y compilan la tradición anterior de época clásica (p. ej.: Lexica
Segueriana, Suda…), sería arriesgado afirmar que el NT ‘inventó’ el lexema μυωπάζω, a pesar de que
los neologismos son frecuentes en este corpus.

3 Cuando no se especifique lo contrario, las referencias corresponden al BibleWoks 10 (2015),
que además de una cantidad ingente de traducciones, versiones y textos en casi todos los idiomas cono-
cidos, incluye muchos otros materiales específicos como diccionarios, léxicos, obras de referencia, mapas
y manuscritos.

4 https://archive.org/details/lexicongraecolat00grim.
5 https://archive.org/details/04508981.1536.emory.edu.
6 Tal afirmación hoy se encuentra desfasada, pues Suicer (Johann Kaspar Schweitzer, 1620-

1684) no llegó a conocer los textos de los que disponemos hoy en día, fácilmente accesibles en progra-
mas como el TLG o BibleWorks. Este es un ejemplo claro de cómo ciertas afirmaciones se perpetúan
como válidas o vigentes en la tradición investigadora posterior.

7 https://www.biblestudytools.com/commentaries/robertsons-word-pictures/2-peter/2-
peter-1-9.html.

https://www.biblestudytools.com/commentaries/robertsons-word-pictures/2-peter/2-peter-1-9.html
https://www.biblestudytools.com/commentaries/robertsons-word-pictures/2-peter/2-peter-1-9.html
https://archive.org/details/04508981.1536.emory.edu
https://archive.org/details/lexicongraecolat00grim


Strong’s Numbers, Greek Dictionary: 3467 μυωπάζω muōpazō, moo-ope-ad’-zo;•
From a comp.[ound] of the base of 3466 [μυστήριον] and ωψ ōps (the face; from
3700 [ὀπτάνομαι]); to shut the eyes, i.e. blink (see indistinctly): —cannot see afar off8.
Thayer, Greek-English Lexicon of the NT (THA): μυωπάζω; (μύωψ, and this from•
μύειν τούς ὠπας to shut the eyes); to see dimly, see only what is near: 2 Pet. 1:9
(some (cf. R. V. marginal reading) would make it mean here closing the eyes; cf. our
English blink ). (Aristotle, problem. 31, 16, 25.).

Otros diccionarios y léxicos prescinden de hipótesis etimológicas:

Balz-Schneider, Exegetical Dictionary of the New Testament (EDNT): μυωπάζω•
myœpazœ be nearsighted* 2 Pet 1:9, in a fig. sense: «One is blind (sees nothing)
because one is nearsighted (μυωπάζων).» [2:449] 
Balz-Schneider, Diccionario Exegético del Nuevo Testamento (2002): μυωπάζω•
myōpazō ser corto de vista* 2 Pet 1:9, en sentido figurado: «El que es ciego (no
ve nada) por la cortedad de su vista» (μυωπάζων).
Barclay Newman, Greek-English Dictionary (BN): be shortsighted.•
Friberg, Analytical Greek Lexicon (FRI): 18800 μυωπάζω be nearsighted, see•
poorly; figuratively in 2P 1.9 of spiritual shortsightedness fail to understand.
Gingrich, Greek NT Lexicon (GIN): μυωπάζω be nearsighted fig. 2 Pt. 1.9.•
[pg. 130]
Groves, A Greek and English Dictionary: to wink, shut the eyes against the light; to•
have bad sight or sore eyes. part.pres. act. μυωπάζων9.
Liddell-Scott, Greek-English (Unabridged) (LSJM): μῠωπ-άζω, blink the eyes, as•
shortsighted persons do: hence, to be shortsighted, metaph., 2 Ep.Pet.1.9.
Louw-Nida, Greek-English Lexicon of the NT based on semantic domains (LN): 32.48•
μυωπάζω: (a figurative extension of meaning of μυωπάζω ‘to be shortsighted,’
not occurring in the NT) to be extremely limited in one’s understanding - ‘to fail
to understand, to be restricted in understanding, to be shortsighted.’ τυφλός ἐστιν
μυωπάζων ‘being so limited in understanding as to not realize’ or ‘... as to not
comprehend’ 2 Pe 1.9. 
Moulton-Milligan, Vocabulary of the Greek New Testament (VGNT): μυωπάζω.•
For a full discussion of this difficult word in 2 Pet 19 see Mayor Comm. ad I., where
it is shown that the meaning is screw up the eyes in order to see, as a short-sighted
man does, and consequently that μυωπάζω limits, rather than intensifies, the
preceding τυφλός. Apart from the Petrine passage the only known instance of
the verb in Greek literature is Ps. Dionys. Eccl. Hier. II. 3, p. 219 (cited by Suicer10),
where after speaking of the Light which lighteth every man, he proceeds “if a man

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 8
1-

93
 8

3

8 https://archive.org/details/StrongsGreekAndHebrewDictionaries1890.
9 https://archive.org/details/greekenglishdi1855grov.

10 Cf. nota 6.

https://archive.org/details/greekenglishdi1855grov
https://archive.org/details/StrongsGreekAndHebrewDictionaries1890


of his own free will closes his eyes to the light, still the light is there shining upon
the soul μυωπαζούσῃ καὶ ἀποστρεφομένῃ (blinking and turning away).” 
Sopena, Diccionario Griego-Español (1983): No ver de lejos, ser miope11.•
Zerwick and Grosvenor, A Grammatical Analysis of the Greek New Testament (1996):•
to blink (v.) blink, close the eyes; to blink as short-sighted people do; hence, to be
short-sighted. In II Peter 1:9, with sense of culpability: «closing his eyes».

Del análisis de los materiales de referencia, se advierte en algunos casos cierta
confusión en cuanto a su tratamiento lexicográfico. Unas veces se glosa su signifi-
cado y/o se confunden los conceptos de definición y traducción12. A grandes rasgos,
podemos establecer que el lexema μυωπάζω designa en origen la actividad de mirar
con los ojos entrecerrados para ver mejor, para enfocar la visión. Como esta acción
es propia de aquellos con dificultades para ver de lejos, de ahí pasa a designar a la
capacidad visual de una categoría de personas: ser corto de vista, ser miope. Ahora
bien, cuando esa visión física se sustituye por la intelectiva, en su sentido traslati-
cio, se pasa a ser corto de miras, que es marcadamente metafórica.

Tenemos, pues, tres acepciones13 y traducciones diferenciadas para un lexema
tan poco atestiguado14: mirar con los ojos entrecerrados / ser corto de vista, ser miope / ser
corto de miras.
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11 Otros diccionarios modernos de griego en español, como el DGE coordinado por Adrados
o el DGENT de GASCO (vid. nota 15) aún no han alcanzado la letra Μμ.

12 Para un análisis más detallado, cf. Peláez, 1996: 31-62.
13 “Denominamos semema al ‘‘significado que resulta de adiciones efectuadas al núcleo sémi-

co y / o de alteraciones producidas en el núcleo mismo o en la figura nuclear de un lexema por los clase-
mas y semas ocasionales, y que exige una nueva definición’’. Equivale a ‘‘acepción’’”, Peláez, 2006: 757.

14 Consideramos familia léxica (aunque preferimos el término de microcampo semántico)
a aquellos lexemas que, proviniendo de la misma raíz, conservan en común rasgos de significado, y
esta es, por el contrario, más productiva en el caso de μυωπάζω (LSJ):

ἀναμύω, open the eyes, opp. συμμύω, AB391, Hsch.
κάμμυσις, εως, ἡ, = κατάμυσις, Corp.Herm.1.30; cf. sq.
καμμύω, Ep. for καταμύω, v.l. in Batr.191: also in later Gr., τοὺς ὀφθαλμοὺς ἐκάμμυσαν

LXXIs.6.10, al., cf. Ph.1.645, HeroAut.22.1, PMag.Lond.121.855 (iii A.D.), Paul.Aeg.3.22.29: pf.
κεκάμμυκα A.D.Synt.323.22: cited from Alex.319 by Phryn., but censured as un-Attic.

κατάμῠσις, εως, ἡ, closing of the eyes, Plu.Cam.6 (pl.): κ. ὀφθαλμῶν A.D.Synt.291.16. 2.
winking, γέλωτι καὶ λαλιῇ καὶ κ. Aret. SD1.7.

καταμύω, Ep. aor. inf. καμμῦσαι v.l. in Batr.191; καμμύειν, aor. ἐκάμμυσα, etc., also in
later Gr., v. καμμύω:—close the eyes, κ. τὰ βλέφαρα X.Cyn.5.11; τὰ ὄμματα Hp.Epid.7.83; τοὺς
ὀφθαλμούς LXX (v. καμμύω); τὸ τῆς ψυχῆς ὄμμα Ph.1.645, cf. 2.414; κ. τῷ νοερῷ ὄμματι
M.Ant.4.29: more freq. alone, close the eyes, Str.6.1.14; κ. ὑπ’ ἐκπλήξεως Philostr.VA6.11: hence,
drop asleep, doze, Batr. l. c., Ar.V.92: euphem. for καταθνῄσκειν, Luc.DMeretr.7.2, D.L.4.49. [ῡ in
pres., Hedyl. ap. Ath.8.345a: in aor., Batr. l. c.; v. μύω.]

μύω, fut. μύσω [ῠ] Lyc.988: aor. ἔμυσα, Ep. 3pl. μύσαν: pf. μέμυκ̄α: [ῡ in pres.,
Call.Dian.95, Nic.Fr.74.56: ῠ in aor., Il.24.637, S.Ant. 421, E.Med.1183, exc. in later writers, as
AP7.630 (Antiphil.), 9.558 (Eryc.): ῡ in pf., Il.24.420, App.Anth.4.39 (Leon.)]:



Es nuestra intención mostrar y ejemplificar la evolución semántica de este
lexema hasta llegar al sentido que tiene en el Nuevo Testamento. A tal fin aplicaremos
el Método de análisis semántico15 que se compone de los siguientes elementos: fórmu-
la y desarrollo sémicos, definición y traducción. Para el establecimiento de la fórmula,
se clasifica el lexema en especies semánticas, y los elementos denotados constituirán el
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I. intr., close, be shut, of the eyes, οὐ γάρ πω μύσαν ὄσσε ὑπὸ βλεφάροισιν Il.24.637;
ἐκ μύσαντος ὄμματος from closed eye, E.l.c.; of the mouth or any opening, τὰ τῶν διεξόδων
στόματα ᾗ τὸ πτερὸν ὁρμᾷ συναυαινόμενα μύσαντα Pl.Phdr.251d; χεῖλος ἔμυσε AP7.630
(Antiphil.); μεμυκὼς χείλεα σιγῇ ib.15.40 (Cometas); τρηχὺς . . μέμυκε πόρος ib.10.5
(Thyill.); of bivalve fish, opp. κεχηνέναι, Ath.3.93f; of flowers, κρόκος εἴαρι μύων Nic. l.c.;
but also, wither, ἀστάχυσιν μεμυκόσιν ἐξ αὐχμοῦ καὶ ἀνομβρίας Ph.2.383: metaph., τῷ
λιμῷ μαραινόμενοι καὶ μεμυκότες J.BJ6.5.1. 

2. of persons or animals, shut the eyes, μύω τε καὶ δέδορκα S.Fr.774; φαίνεται καὶ μύουσιν
ὁράματα Arist.de An.428a16; οὐ μύοντα λαγωόν Call.Dian.95; μύσας as a prelimi-
nary to going through what is painful, παρέχειν μύσαντα εὖ καὶ ἀνδρείως Pl.Grg.480c,
cf. S. Ant.421, Ar.V.988, Antiph.3: metaph., μύσας τῷ λογισμῷ Plu.Pomp. 60. 
3. metaph., to be lulled to rest, abate, of pain, ἀνατέτροφας ὅ τι καὶ μύσῃ S.Tr.1009 (lyr.);
of storms, AP7.293 (Isid.Aeg.). 
II. trans., close, shut, κανθούς ib.221; ὕπνος ἔμυσε κόρας ib.9.558 (Eryc.); τοὺς ὀφθαλ-

μούς ποσως μ. Alex.Aphr.Pr.1.105; περὶ ὃ πᾶν ὄμμα μύομεν Dam.Pr.6.
μυω̆π-άζω, blink the eyes, as shortsighted persons do : hence, to be shortsighted, metaph.,

2 Ep.Pet.1.9.
μυω̆π-ία, ἡ, = μυωξία, Arist.HA580b25, Ael.VH1.11. 

II. = μυωπίασις, Aët. 7.47 tit.
μυω̆π-ίας, ὁ, shortsighted person, Poll.2.61, Paul.Aeg.3.22.
μυω̆π-ίασις, ἡ, short sight, Gal.19.436.
μυω̆π-ός, όν, = μύωψ I, X.Cyn.3.2,3.
μύωψ, ωπος, ὁ, ἡ, (μύω, ὤψ) closing or contracting the eyes, as shortsighted people do, and

so, shortsighted, Arist.Rh.1413a4, Pr.959a3, b38, Alex.Aphr.Pr.1.74.
II. as Subst. μύωψ [ῠ, but ῡ Nic.Th.417, 736], ωπος, ὁ, horse-fly, gadfly, Tabanus, ὀξυσ-

τόμῳ μύωπι A.Pr.675; βοηλάτην μ. Id.Supp.307, cf. Pl.Ap.30e, Arist.HA528b31, 552a29, al. 
2. goad, spur, X.Eq.8.5; ἐν τοῖς μύωψι περιπατεῖν to walk in spurs, Thphr.Char.21.8;
προσθεῖναι τοὺς μ. Plb.11.18.4, cf. AP5.202 (Asclep.); ox-goad, βουσόος μ. Cerc.8.2,
cf. Call.Fr.46, A.R.3.277. 
3. metaph., stimulant, incentive, Luc.Cal.14, Am.2; τινος to a thing, ῥόμβον θιάσοιο μ.
AP6.165 (Phal.); τὸν μύωπα ἐμβαλεῖν τινι Ach.Tat.7.4. 
4. a plant growing in the Achelous, Ps.-Plu. Fluv.22.5. 5. the little finger, Sch.Opp.
H.3.254.

15 Mateos, 1989; este método es la base para la elaboración del Diccionario Griego-Español
del Nuevo Testamento (DGENT), realizado por el grupo GASCO (Grupo de Análisis Semántico de
Córdoba); cf. la Metodología de Peláez del Rosal (1996), que desarrolla el Método de Mateos; así como
los fascículos publicados del DGENT (cinco hasta la fecha y un sexto actualmente en preparación)
y otros artículos y contribuciones afines en Filología Neotestamentaria [FilNT] (Córdoba), desde 1988
en adelante. 



núcleo y los connotados se estructurarán en torno a él16; el desarrollo sémico es la
enumeración de los semas (o rasgos mínimos de significado) de cada elemento (espe-
cie semántica), siguiendo una determinada jerarquía descendente, de la más general
a la más específica. Y finalmente, se llega a la definición del semema17 y a la traduc-
ción propiamente dicha.

SEMEMA I

Denota la actividad dinámica18 de percepción visual (= Hecho) cuantifica-
da (= Determinación) como limitada o parcial. Connota la entidad a la que se le
atribuye (E1) esa actividad y también su objeto (X, en tanto puede ser una Entidad
o un Hecho), y finalmente connota en un tercer brazo, la causa de esta actividad
visual limitada. Esta causa es un estado también limitado (H1 + D’) que se atri-
buye al órgano (E3) que sirve precisamente para ver (H). La fórmula sémica es cícli-
ca: se ve con los ojos <—-> los ojos sirven para ver.

[H + D] <— R1 —> E1
— R2 —> X
<— R3 — (E3 + (H1+D’))

R4

H Dinamicidad D Cuantificación
Pasividad19 Parcialidad
Visión 
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16 Nida, 1975a, 1975b; Louw, 1991, 1993; Louw-Nida, 1988; Mateos, 1989: 12-15, 17 y ss.
Nótese que respecto a Nida (1975a, 1975b), Mateos añade una especie semántica más, la Determi-
nación, que designa, identifica y cuantifica. Un resumen muy claro y comprensible sobre todos estos
conceptos desarrollados en el Método de Mateos (1989) (clasificación de lexemas, especies semánticas y
gramaticales, elementos denotados y connotados, fórmula y desarrollo sémico), puede leerse en Peláez,
1996: 66-85.

17 “El significado no se expresa mediante una palabra, sino por medio de un enunciado
descriptivo de la misma al que denominamos definición, esto es, ‘‘una paráfrasis (expansión) que expo-
ne el conjunto de los semas contenidos en un lexema o semema, según el orden que corresponde a su
configuración sémica’’”, Peláez, 2003: 70. En la definición deben verse reflejados todos los elementos
expresados en la figura sémica.

18 El Aspecto, como categoría semántica, se aplica a los lexemas Hecho en su oposición funda-
mental Dinamicidad - Estaticidad; los lexemas estáticos son aquellos «que no denotan realización,
sino condiciones o situaciones no momentáneas que se conciben como un continuo indiviso (sema
aspectual: permanencia)», Mateos, 1977: 22. Para una mayor profundización en las oposiciones subor-
dinadas, vid. op. cit.

19 La Voz como categoría semántica expresa la relación vinculante entre la Entidad-agente
y el Hecho, y se basa en la oposición primera de agentividad - no agentividad, que determina a quién
afecta la acción que realiza el sujeto o el estado en que se encuentra.



R1 Atribución20 H1 Estaticidad
E1 Animado Oclusión
R2 Transitividad D’ = D
X = E2 / H1 R4 Instrumentalidad
R3 Causalidad
E3 Somaticidad

Organicidad 

Definición: “percibir (H) parcialmente (D) alguien (E1) con la vista (H) algo
o a alguien (X) a causa de (R3) los ojos [= órgano (E3) que sirve para (R4) ver (H)]
parcialmente (D’) cerrados (H1)”: mirar con los ojos entrecerrados.

A la fórmula podría añadírsele una finalidad (para ver mejor, para enfocar
la visión…) o una causa externa del estado de oclusión (el sol, la luz, un deslumbra-
miento, algo lejano…), pero estas se sitúan ya en un segundo nivel de connotación
y no son necesarias para la correcta delimitación de su significado. Es preferible
mantener cierta economía y reducir la fórmula a los elementos mínimos imprescin-
dibles para evitar una excesiva complicación las mismas. 

Mich. Psel., Theol.106.151: ὅτι πρὸς [τὸν] ἥλιον μυωπάσαντες, 
Theod. Stud., Ep.545.8: πολλοὺς μὲν φωτίζων μυωπάζοντας ἐκ φωτο-
λειψίας, 
Jo. Clim., Sca.26.1064.19: ἡ δὲ διδασκαλικὴ ἀκρόασίς ἐστι σκοτίας λύχνος,
πεπλανημένων ἐπάνοδος, μυωπαζόντων φωτισμός. 

La traducción del lexema μυωπάζω I es, como se ha analizado, mirar con
los ojos entrecerrados y no debe confundirse con (entre)cerrar los ojos; la primera
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«[...] la voz puede distinguirse en gramatical o semántica. Como categoría gramatical, se utili-

za para dirigir la atención sobre el sujeto o sobre la acción. Se distingue así entre la voz morfemática
activa y voz medio-pasiva. […] Semánticamente, la categoría Voz está basada en la oposición: agentivi-
dad - no agentividad. Esta oposición no coincide con la que funda el Aspecto (Estaticidad - Dinami-
cidad); el aspecto lexemático afecta al Hecho en sí, mientras la voz lexemática concierne a la relación
existente entre la Entidad-agente y el Hecho.», Peláez, 1996: 85. Para las oposiciones secundarias, cf.
Mateos, 1989: 57-58.

Hablamos de Voz semántica no agentiva receptiva (Pasiva) en μυωπάζω I cuando el sujeto
no es agente de la acción, aunque sí existe agente externo. Es el caso de ciertos lexemas en los que hay
actividad de percepción pasiva producida por reacción a un estímulo externo: ἀκούω, ὁράω, πάσχω.
En castellano, ver, oír (percepción pasiva) vs. mirar, escuchar (percepción activa).

20 Hablamos de atribución y no de agentividad cuando la voz semántica es pasiva, cf. nota
anterior. La atribución también se aplica a las entidades soporte de Hechos estáticos. 



corresponde a una actividad visual determinada, mientras que la segunda es un movi-
miento que causa (en un segundo nivel de connotación) una actividad visual deter-
minada; para (entre)cerrar los ojos, el griego ya tiene μύω, καμμύω y καταμύω. El salto
de significado de μυωπάζω I con respecto a estos otros lexemas es, como hemos
dicho, que μυωπάζω focaliza el Hecho (H) de una percepción visual determinada (D)
y no la actividad que causa el estado de oclusión.

SEMEMA II

Cuando se pasa a denotar la capacidad de visión (= Hecho) limitada (= Deter-
minación) e insuficiente (= Atributo). El Aspecto semántico21 deja de ser dinámi-
co y se convierte en estático, es decir, μυωπάζω II no denota ya una actividad sino
una condición o situación permanente atribuida a una entidad. El núcleo sémico
es ampliado por una cualidad (= Atributo) y se neutraliza el resto de las connota-
ciones, salvo la de la Entidad a la que se le atribuye tal estado.

[H + D + A] <— R1 —> E1

H Estaticidad A Disforicidad
Capacidad Insuficiencia/Defectuosidad
Visión R1 Atribución

D Cuantificación E1 Animado
Parcialidad

Definición: “tener (R1) alguien (E1) la capacidad de visión (H) parcialmente (D)
defectuosa (A)”: ser corto de vista, ser miope.

La facultad visual, ‘ser capaz de ver, tener la capacidad de ver’, es determi-
nada como parcial y calificada como defectuosa. Sin embargo, la idea de los ojos
entrecerrados (aunque neutralizada en la figura sémica) subsiste en algún nivel leja-
no de connotación (recuérdese que la D y D’ de μυωπάζω I son la misma), quizás
sustituyendo al estado de oclusión parcial del semema I. 

Muy pocos son los casos atestiguados que utilicen μυωπάζω con este signifi-
cado. Lo más probable es que responda a cierta preferencia por el uso de otros lexemas
más especializados (pero de la misma familia), pertenecientes a los corpora médicos
y científicos22. La elección de uno u otro radica en qué especie semántica se foca-
liza o se denota en primer lugar: 
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21 Véase nota 18.
22 μῠωπίασις, ἡ, Gal.19.436: Μυωπίασίς ἐστι διάθεσις ἐκ γενετῆς δι’ ἧς τὰ μὲν πλησία

ὁρῶμεν, τὰ δὲ πόῤῥωθεν ἢ ἐπὶ βραχὺ ἢ οὐδ’ ὅλως. 
μῠωπίας, ὁ, Paul.Aeg.3.22: Περὶ μυωπιάσεως. Μυωπίαι δὲ λέγονται οἱ ἐκ γενετῆς τὰ

μὲν ἐγγὺς βλέποντες, τὰ δὲ ἐξ ἀποστάσεως οὐχ ὁρῶντες. 
μύωψ, ωπος, ὁ, ἡ, Ps.-Gal. Int.14.776.12: Μύωπας δὲ λέγουσι τοὺς τὰ μὲν σύνεγγυς

βλέποντας, τὰ δὲ πόῤῥωθεν μὴ ὁρῶντας. 



μυωπάζω [H + D + A] denota H, el estado limitado y disfórico; •
μυωπίας [E + (H + D + A)] denota E, la entidad a la que se atribuye ese estado; •
μύωψ [R + (E + (H + D + A))] denota R, la Relación de atribución a una•
entidad (E) de ese estado (H + D + A); 
μυωπίασις [E = (H + D + A)] es el hecho concebido en abstracto, como•
una cuasi-entidad23, prescindiendo de las connotaciones.

Ps.Zon., Lex. s.v. mu, 1380.2: Μύω. τὸ καμμύω. // Μυωπάζω. ὀφθαλμιῶ.
Rh.Can.Pal., Vita Theo.202.26: ὁ ἀκρογωνιαῖος λίθος καὶ ἔντιμος, εἰς ὃν
σὺ μυωπάζων προσκόπτεις,

SEMEMA III

Cuando la percepción física se sustituye por la percepción intelectiva. El
salto metafórico es sencillo y bastante frecuente en los lexemas de percepción física
(en griego, βλέπω, ὁράω, ἀκούω, τυφλός, κωφός, ἀμβλύς…) y generalizado en
casi todos los idiomas (p. ej.: ver —> entender). 

[H + D + A] <— R1 —> E1

H Estaticidad A Disforicidad
Capacidad Insuficiencia/Defectuosidad
Visión R1 Atribución
Noeticidad E1 Animado

D Cuantificación
Parcialidad

Definición: “tener (R1) alguien (E1) la capacidad de comprensión (H) parcialmen-
te (D) defectuosa (A)”: ser corto de miras, de pocas entendederas, de pocas luces, no enten-
der bien.
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Astr.Anon. anni 379, Conj.5,1.212.8: ἀνατολικὴ μὲν ὑπάρχουσα, πρὸς βίον ἀγαθή, ὀφθαλ-
μοὺς δὲ ἀδικεῖ, καὶ στραβοὺς ἢ μύωπας ἢ γλαυκοὺς ἀποτελεῖ.

Arist.Pr.958a35: Διὰ τί οἱ μύωπες μικρὰ γράμματα γράφουσιν;
Arist.Pr.958b34: Διὰ τί οἱ μύωπες βλέπουσι μὲν οὐκ ὀξύ, γράφουσι δὲ μικρά; 
Arist.Pr.959a3: Διὰ τί οἱ μύωπες συνάγοντες τὰ βλέφαρα ὁρῶσιν;
Alex.Aphr.Pr.1.74.1: Διὰ τί πολλὰ τὰ πόρρωθεν καὶ μεγαλὰ οὐχ ὁρῶντες τὰ πλησίον καὶ

μικρὰ ὁρῶμεν, οὓς καὶ μύωπας καλοῦμεν, παρὰ τὸ μυώπης ὁρᾶν. 
23 Llamamos cuasi-entidades a “los lexemas que no denotan entidades propiamente dichas,

reales o ficticias, sino otras realidades que, sin serlo, se conciben como entidades”, porque provienen
de la conceptualización de actividades, procesos o acciones “y pueden designarse como objetos de
percepción. Estos hechos o resultados de hechos, concebidos a modo de entidad, se representan como
[E=H]”, Peláez, 1996: 68.



Epiph.Const., Haer.2.376.9: Πᾶσα δὲ αἵρεσις ἀπὸ τῆς ἀληθείας ἐξοκεί-
λασα ἐν σκότῳ τυφλώττει καὶ μυωπάζει, 
Mat.Cam. Lau.68.21: εἰ μή τις οὕτως ἀμβλύς ἐστι καὶ μυωπάζων περὶ
τὸ φῶς καὶ περὶ τὴν σοφίαν ἀνοηταίνων,
2Pe 1.9: ᾧ γὰρ μὴ πάρεστιν ταῦτα, τυφλός ἐστιν μυωπάζων λήθην λαβὼν
τοῦ καθαρισμοῦ τῶν πάλαι αὐτοῦ ἁμαρτιῶν. El que no las tiene es un
cegato miope que ha echado en olvido la purificación de sus antiguos pecados24.

La traducción que proponemos no conserva el juego de palabras entre los
dos lexemas de visión τυφλός y μυωπάζων, pero refleja más el sentido metafórico: 

2Pe 1.9: El que carece de esto [estas virtudes], es un ciego corto de entendederas
que ha olvidado la purificación de sus pecados de antaño.

De igual manera también podría optarse por elegir una traducción más conser-
vadora y en sentido propio, que mantuviera también los dos lexemas de visión:
un ciego que es corto de vista / un ciego que no ve bien; y a pesar de que en un primer
momento pueda resultar extraño que μυωπάζων determine a τυφλός (por cuanto
un ciego no puede ser miope ni corto de vista, porque de hecho no puede ver (estati-
cidad vs. dinamicidad)), la función de μυωπάζων es precisamente especificar el tipo
de ceguera de la entidad agente: no se trata de una limitación física sino intelectiva.
Por tanto, una traducción en sentido propio (físico) se alejaría del verdadero mensa-
je de la oración, a menos que se interpretara libremente: ser corto de vista respecto a
estas virtudes es lo mismo que estar ciego; y finalmente, también puede optarse por
otra traducción que incida en que no se trata de una limitación física sino intelec-
tiva, y que prescinda de los lexemas de visión en castellano: el que carece de ellas,
tiene tan pocas luces que no entiende nada. En cualquier caso, una vez realizado el aná-
lisis semántico, la decisión última queda a criterio del traductor o intérprete.

Como se comentó, la mayoría de las 74 ocurrencias del lexema μυωπάζω
corresponden a textos religiosos (exegetas, comentaristas, hagiógrafos, patriarcas…)
que citan o reinterpretan esta cita de 2Pe 1.9, lo que hace de este μυωπάζω III el
semema más representado.

Theod. Stud., Par.Cat.24.10: Καὶ τίς ἐστι τυφλός; ὁ μυωπάζων τῇ
προσπαθείᾳ.
Max. Conf. Quae.Thal. 32.32: Εἰ δὲ τὸ γράμμα τοῦ νόμου καὶ τὴν τῶν
ὁρωμένων ἐπιφάνειαν καὶ τὴν οἰκείαν αἴσθησιν ἀλλήλοις τις προσπλέξας
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24 Para la cita, el texto griego está tomado de Nestle-Aland, 28ª edición (2012); la primera
traducción es de Mateos - Schökel (1987), las siguientes son mías.



συμφύρῃ, τυφλός ἐστι μυωπάζων, τὴν τῆς αἰτίας τῶν ὄντων ἀγνωσίαν
νοσῶν. 
Jo.Dam. Sac.Par. 95.1296.19: «ᾯ μὴ πάρεστι γνῶσις, τυφλός ἐστι, μυωπά-
ζων, λήθην λαβὼν τοῦ καθαρισμοῦ τῶν πάλαι ἁμαρτημάτων.»
Eph.Syr. Ser.103.2: Ὁ λέγων ὅτι οὐχ ἥμαρτε, τυφλός ἐστι, μυωπάζων
καὶ ἄθλιος παρὰ πάντας ἀνθρώπους. 
Phil. Cocc. Antirrh.6.951: ἢ τὸ τῆς θείας μᾶλλον εἰπεῖν καὶ αὖθις Γραφῆς,
«τυφλοὶ μυωπάζοντες ὄντες», καὶ ὡς μὴ ὑπαρχόντων αὐτοῖς ὀφθαλμῶν,
ψηλαφῶντες τοῖχον, φησίν.

CONCLUSIONES

Existen otros lexemas de visión defectuosa en el Nuevo Testamento: τυφλός
y τυφλόω (visión física e intelectiva), μονοφθαλμός (aunque la disforicidad refiere
más al instrumento de la visión que a la percepción visual), que serán objeto de estu-
dios posteriores. En cambio, hay también otros lexemas relativos a la visión limitada
que no llegan a emplearse en el NT: ἀμβλυώσσω, ἀμβλυωπής, ἀμβλυωγμός y que
también se usan en su sentido metafórico (cf. Mat.Cam. Lau.68.21, pág. ant.). 

El lexema μυωπάζω, formado a partir de lexema μύωψ (corpus aristotéli-
co y otras obras médicas), y este a su vez, de μύω (cerrar [los ojos]) + ὤψ (ojo, cara),
no parece atestiguarse antes de la epístola neotestamentaria. A partir de 2Pe 1.9 (y
siempre con nuestras reservas respecto a los textos manejados25) se registra un incre-
mento (1 (NT) + 73) en el índice de frecuencias que llega hasta finales de la época
bizantina, debido especialmente a la reinterpretación y comentario de la cita epis-
tolar, y también otras obras o compendios lexicográficos. 

En resumen, tres son los sememas que nos da el análisis semántico:

I. Sentido propio / Dinámico / Actividad visual determinada (cuantificada y limitada).
Definición: “percibir (H) parcialmente (D) alguien (E1) con la vista (H) algo
o a alguien (X) a causa de (R3) los ojos [= órgano (E3) que sirve para (R4) ver (H)]
parcialmente (D’) cerrados (H1)”.
Traducción: mirar con los ojos entrecerrados.

II. Sentido propio / Estático / Estado visual determinado (cuantificado y limitado)
y calificado.
Definición: “tener (R1) alguien (E1) la capacidad de visión (H) parcialmente (D)
defectuosa (A)”.
Traducción: ser corto de vista, ser miope.
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III. Sentido metafórico / Estático / Estado intelectivo determinado (cuantificado y
limitado) y calificado.
Definición: “tener (R1) alguien (E1) la capacidad de comprensión (H) parcialmen-
te (D) defectuosa (A)”.
Traducción: ser corto de miras, de pocas entendederas, de pocas luces, no entender bien.
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RESUMEN

En este artículo estudiamos las referencias bibliográficas que se encuentran en la traducción
de Anacreonte y de Museo realizada por el humanista Graciliano Afonso en el siglo XIX.
Pretendemos además contextualizar estas fuentes en el marco general de la historia de la
Filología clásica en ese momento.

PALABRAS CLAVE: Anacreonte, Museo, Traducción, Fuentes bibliográficas, Siglo XIX.

ABSTRACT

«Bibliographical sources in the translation of Anacreon and Museum by Graciliano Afonso».
In this paper we study the bibliographical references found in the translation of Anacreon and
Museum by the humanist Graciliano Afonso in the 19th century. We also intend to contex-
tualize these sources within the general framework of the history of Classical Philology at
that time.

KEY WORDS: Anacreon, Museum, Translation, Bibliographic Sources, 19th Century.

1. Es normal dentro de nuestro campo de estudio, la Filología Clásica —diríamos
que hoy en día casi una exigencia— cumplir con la preceptiva relación de las obras
(libros, artículos, ponencias, comunicaciones, etc.) que han servido para guiar y
contextualizar una investigación determinada.

En épocas pasadas sucedía algo parecido, si bien los criterios que se seguían
no eran en absoluto homogéneos. Las fuentes utilizadas de autores antiguos y moder-
nos junto con las obras y estudios de referencia también tenían su lugar, pero no
formaban una parte específica como en la actualidad. Normalmente aparecían refe-
rencias en los márgenes, como guía de lectura y, posteriormente, en las notas que,
tanto a pie de página como al final de las composiciones, ya en prosa ya en verso,
acompañaban a estas.

Aunque pueda parecer insubstancial investigar este tipo de cuestiones, lo
cierto es que tiene una importancia capital (junto, claro está, con la catalogación, estu-
dio y análisis de las bibliotecas públicas o privadas), especialmente para conocer el
grado de conocimiento que se tenía de la Antigüedad y de la cultura grecolatinas
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y con ello completar esa historia de la filología clásica particular que se ha generado
en cada región, dentro del marco general de la disciplina. 

En efecto, si el estudio de las bibliotecas es fundamental para determinar
los gustos lectores particulares y generales de una época determinada, en el caso de
que no se pueda acceder a las mismas, ya sea directa o indirectamente (a través por
ejemplo de los inventarios de bienes realizados post mortem), son estas anotaciones
y referencias las que permiten el conocimiento de ello.

Estas apreciaciones tienen que ver muchísimo con el autor que vamos a
tratar aquí, Graciliano Afonso Naranjo, destacado helenista y latinista1 canario perte-
neciente a una generación que creció y se desarrolló intelectualmente entre fines del
siglo XVIII y la primera mitad del siglo XIX, participando de corrientes literarias tan
diversas como la ilustración, neoclasicismo o prerromanticismo, cuyas característi-
cas se plasman en las producciones que generaron.

2. Graciliano Afonso nació en La Orotava en el año 1775, y murió en Las Palmas
de Gran Canaria en 1861. En ese extenso periplo vital la presencia de los clásicos,
griegos y latinos, fue constante: sus traducciones de Homero, Sófocles, Anacreonte,
Museo, Virgilio, Horacio, Catulo, etc., lo demuestran2. Pero, sobre todo, inciden en
el interés vulgarizador de los clásicos que pretendía con la realización de las mismas,
lo que puede explicar el hecho de que, cuando se ha analizado esta faceta desde el
punto de vista estrictamente filológico, se observe cierta libertad en las mismas.

De entre estos autores vamos a tratar aquí, por razones de espacio pero sobre
todo por la relación que guarda con la filología griega, la traducción que realizara
de Anacreonte y de Los amores de Leandro y Hero de Museo. Esta traducción fue
publicada en Puerto Rico, junto con la obra en vernáculo El Beso de Abibina 3. 

El profesor Marcos Martínez realizó hace unos años una amplia y docu-
mentada contextualización literaria en el marco general de la poesía anacreóntica
y su relación con Afonso. Ofrecía además referencias sobre los vínculos que existían
entre la producción de don Graciliano y el género anacreóntico, con mención a sus
traducciones, a algunas composiciones en latín y en vernáculo, incluyendo un apén-
dice documental con composiciones relacionadas con este género literario. Apuntaba
especialmente:
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* Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto “La erudición clásica entre la Ilustración
y el Romanticismo: Graciliano Afonso y el comentario humanista” financiado por el Vicerrectorado
de Investigación de la ULL (2017).

1 Cf. Martínez, 2003; y Salas Salgado, 1989-1990; 1991; 2000-2001; 2008; 2011; 2013.
2 Cf. Salas Salgado, 1999: II, 90-100.
3 Si bien esta traducción fue publicada en la tercera década del siglo XIX, no está de más recor-

dar el momento álgido que hubo en cuanto a traducciones en la última década del siglo XVIII en España,
con un periodo de actividad muy alto entre 1788 y 1798. Recordemos que una de las versiones realiza-
das en este tiempo fue la traducción de Anacreonte de los hermanos Canga-Argüelles que Graciliano
Afonso conoce y cita oportunamente. Cf. para más información Hernando (1975: 213-215).



Como poeta anacreóntico, es la faceta principal de toda su actividad intelectual.
Graciliano Afonso practica el idilio, la canción, la décima, el soneto, la letrilla, el
romance (tanto heptasílabo, como octosílabo y endecasílabo), etc., pero es en la
poesía de tipo anacreóntico en la que se desenvuelve con mayor soltura (Martínez,
2003: 93). 

En efecto, una de las producciones que tiene que ver con esta clase de géne-
ro, es la traducción mencionada de Anacreonte, que apareció publicada junto a la
de Museo en la imprenta Dalmau, en el año 1838 (refiere Martínez [2003: 103], en
clara errata, 1830). Se juntan aquí tres obras en un solo volumen, numerado de forma
correlativa —lo que otorga cierta uniformidad—, aunque como se verá la fecha de
edición de alguna de ellas no es la misma4. Por esas mismas fechas, un poco antes,
también aparecía la obra Ancreonte, Safo y Tirteo, traducidos del Griego en prosa y
verso, por Don José del Castillo y Ayensa de la Real Academia Española, Madrid, en
la imprenta Real, 1832. 

3. El contenido de esta edición puertorriqueña, con las obras que incluye y su des-
cripción es la siguiente5:

1) Traducción de Anacreonte:
Va precedida en preliminares tras la portada y sin numerar de una «Fe de erratas»

con la Nota siguiente: «La circunstancia de ausentarse el autor de este
país, no le permiten (sic) detenerse á hacer la correccion cual debia ser»6.
A esta nota continúa un «Compendio de la vida de Anacreonte» (pp. 3-12),
«Anacreon Traducido del Griego» (pp. 13-62).

2) Traducción de Museo:
Portada («Los Amores de Leandro y Hero de Museo. Traducido del Griego por G. A.

1837») + «Advertencia» (pp. 65-68) + «Los Amores de Leandro y Hero de
Museo» (pp. 69-82). 

3) El Beso de Abibina:
Portada («El Beso de Abibina por G. A.», p. 83)7 + «Al Sr. D. José Turull Menor»

(poesía dedicatoria), pp. 85-868 + «Prólogo» (poesía), pp. 87-88 + «El
Beso de Abibina» (pp. 89-141)9.
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4 Hemos seguido el ejemplar que se encuentra en la biblioteca de El Museo Canario, Las
Palmas de Gran Canaria: sign. II-C/81.

5 Adelantamos desde aquí que hemos respetado la ortografía, acentuación y la puntuación
de esta edición, por otro lado plagada de erratas, que señalamos llegado el caso en las citas que reali-
zamos de la misma.

6 En efecto Graciliano Afonso gracias a la amnistía promulgada por la reina Cristina y su hija
Isabel estará de regreso a Canarias por esas fechas. Esta nota y “La Fe de erratas” debieron hacerse en
Puerto Rico. 

7 En la contraportada aparecen unos versos con la siguiente aclaración: “Quintana. Con.on á
Fileno”. Se trata del literato Manuel José Quintana, y su obra “A Fileno. Consolándole en una ausencia”.

8 Al final: “S. A. G. A.” [= ¿Su Amigo Graciliano Afonso?] Puerto-Rico Marzo 9 de 1838”.
9 Con correcciones y añadidos a lápiz.



4) «Nota de Anacreonte». Oda 3.- Cuando Bootes lucido (pp. 143-144) + «Nota
sobre el Beso de Abibina» (p. 144). 

Asimismo, la traducción de Anacreonte y las otras obras se hallan manus-
critas, de letra de Juan de Padilla, en El Museo Canario de Las Palmas, concreta-
mente en el tomo II de las Poesías de D. Graciliano Afonso, Doctoral de la Santa Iglesia
Catedral de Canarias10. Como se verá enseguida, por la descripción de su conteni-
do, difiere este manuscrito de la edición puertorriqueña citada antes por algunos
añadidos que aparecen aquí. Consta así: 

1) Traducción de Anacreonte (paginada correlativamente, pero con añadidos poste-
riores que se han numerado de forma diferente):

a) p. 155: [Portada] Odas de Anacreon || (Los Amores de Leandro y Hero ||
Traducidos del Griego || Y || El Beso de Abibina tachado) || Por || D.
Graciliano Afonso, || Doctoral de Canarias. || Con permiso del
Gobierno || Puerto Rico || Imprenta de Dalmau. || Año de 1838.

b) [p. 156]: [Nota] «La circunstancia de ausentarse el autor de este pais, no le
permiten (sic) detenerse á hacer la correccion cual debia ser».

c) pp. 157-170: «Compendio de la vida || de || Anacreonte» [al fin: 1836].
d) pp. a.17-24: «Vida de Anacreonte»11.
e) pp. a.1-15 «Breve discurso sobre la Poesia || Anacreontica» [al fin: «Palmas

de Canaria Diciembre 30 de 1854»].
f ) pp. 171-237: Anacreon || Traducido del Griego.
Aparecen numerosos reclamos, al margen, a lápiz y correcciones a tinta, así

como correcciones encima de los versos. Por lo menos han inter-
venido tres manos: una mano la que escribe a lápiz con una letra de
tamaño mayor, las correcciones que debieron realizarse al hilo de la
copia de Juan de Padilla del siglo XIX12 y las correcciones realizadas a
tinta sobre los versos y al margen, de fecha del siglo pasado.

g) pp. 238-240: Nota de Anacreonte. || Oda 3.-Cuando Bootes lúcido.
h) pp. 241- 242 (127): Notas || á las Odas de Anacreonte.
La paginación es errónea: 241 + 242 + 242(1)-242(127). Termina en Oda 64

sin nota, con lo cual se trata de una parte inconclusa13.
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10 EMC: Fondo Chil, Sección “Graciliano Afonso”, sign. Gch. 1652. 
11 En nota al comienzo: «Esta biografía [supra “fragmento” tachado] la dejo el autor sin termi-

nar. El autor no terminó esta biografia».
12 Juan Padilla Padilla nació en 1826 y murió en 1891 en Las Palmas de Gran Canaria. Fue

miembro del primer Consejo de Redacción de la revista El Museo Canario, y colaborador eficaz del
doctor Gregorio Chil y Naranjo. Gracias a su labor de copia conservamos muchos documentos para
el conocimiento del siglo XIX canario. Cf. para otros datos Izquierdo (2005: III, 9).

13 El carácter de apéndice de estas páginas se demuestra en la anotación que aparece en p. 242
(128) que nada tiene que ver con los textos anteriores: «Se tomará acuerdo sobre una exposicion suscri-
ta por gran número de vecinos encaminada a promover una reunion publica para deliberar lo proce-
dente á objeto de conseguir nuestra independencia administrativa».



2) Traducción de Museo:
a) p. 243: [Portada]: Los amores de Leandro y Hero || De Museo || Traducido

del Griego || 1837. || Impreso en Puerto Rico || en || 1838. 
b) pp. 245-250: Advertencia
c) pp. 251- 270: Los Amores || de Leandro y Hero || de Museo.
Hay añadidos realizados al margen, a tinta, de determinadas palabras que apare-

cen en el original impreso, que suponen un cambio en la traducción (la
letra parece ser de Juan Padilla). Otros fueron realizados a lápiz. A tinta
también se añaden algunos versos a la traducción.

3) El Beso de Abibina:
a) p. 271: [Portada] El Beso || de || Abibina. || 1838. || Impreso en Puerto

Rico. || Año de || 1838.
b) p. 272: [Versos de Manuel José Quintana].
c) pp. 273-274: Al D.or D. José Turull || Menor. [Al fin: S.S.G.A. || Puerto

Rico. Marzo 9 de 1838].
d) pp. 275-276: Prólogo.
Añadidos al margen.
e) pp. 277-349: El Beso de Abibina [Oda 1.ª-Oda 27ª] [Al fin: Puerto Rico

y Marzo 1.º de 1838].
Añadidos al margen a tinta de letra de Padilla.
f ) pp. 349-350: Nota [Al fin: años de 1837 (tachado)].

Como dijimos antes, si comparamos el impreso de Puerto Rico y el manus-
crito es fácil observar que, sobre todo, en relación con la traducción de Anacreonte
existen añadidos notables. Se puede intuir que Juan Padilla hubo de tener a la vista
un texto ampliado que Graciliano Afonso habría realizado (se supone que perte-
nece a su estancia en tierras americanas), aunque el texto manuscrito de Padilla no
refleje lo que el Doctoral manifiesta al final del «Compendio de la vida de Ana-
creonte». Aquí decía:

La traduccion, salió en cuatro columnas griegas, latinas, prosa y verso español con
algunas notas que me parecieron indispensables; y asi existe una copia, que será
impresa luego que el público haya manifestado su opinion sobre la presente. (Afonso,
1838: 10-11)

Cabe destacar también la importancia que tienen en este manuscrito las
correcciones realizadas al texto de la traducción, que reclaman un análisis y estudio
meticuloso. Evidentemente, la necesidad de una edición crítica es por tanto urgente14. 
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14 M. Martínez (2003: 74) señalaba su intención de publicar, junto a G. Santana Henríquez,
todas las versiones griegas de Graciliano Afonso sin que tengamos noticia alguna de su realización. 



4. Sin embargo, nuestra intención en este trabajo es otra, a pesar de la importancia
de lo que acabamos de indicar. Pretendemos, sobre todo, por lo dicho al comienzo,
documentar las fuentes que Graciliano Afonso cita en esta obra, algunas de las cuales
seguramente le fueron de utilidad para realizar estas traducciones. Hay que tener en
cuenta que esta labor la realizó fuera de las Islas, en el momento en que estaba en el
exilio en tierras americanas, concretamente en Puerto Rico, alejado de toda comu-
nicación cultural. 

Se conoce poco de su destierro, si bien se sabe que esta etapa coincide con
el comienzo de su actividad literaria. Alfonso Armas Ayala, uno de los primeros
estudiosos de la obra de este humanista y escritor orotavense, comentaba: 

Su vida americana es poco conocida: él mismo proporciona contadas noticias. Entre
todas, una que debe destacarse: las primeras producciones literarias de Afonso están
fechadas en Venezuela, Trinidad de Barlovento o Puerto Rico. Con anterioridad,
muy poco se conoce de su pluma, aparte de sus informes doctorales, de las repre-
sentaciones teatrales hechas en Las Palmas en 1821, de su satírica composición hecha
a los 22 años con motivo del ataque de Nelson a Tenerife. El escritor surge en el
destierro, en donde producirá su obra definitiva. Como tantos emigrados, encontró
en la pluma un medio de hacer correr el tiempo, enemigo inexorable del desterra-
do. El encontrarse en tierras, rodeado de penuria y soledad, despertó al escritor.
(1963: 172)

En efecto, las únicas lecturas a las que podía acceder Afonso en su estancia
americana según Armas fueron las de periódicos, las escasas publicaciones que se
hacían en esos lugares o «el feliz hallazgo de una biblioteca española, como ocurrió
en la isla de Trinidad» (1963: 175). 

Nuestro humanista dejó constancia de ello en las traducciones que aquí nos
ocupan, cuando habla de la fortuna que tuvo de encontrar determinados libros, entre
los que se encontraban algunos clásicos:

Emigrado en una Colonia inglesa hace doce años, lejos de comunicacion con lite-
ratos españoles, sin mas libros, que los pocos que podian hallarse en un pueblo
naciente, y todo mercantil, reservados á personas de alto carácter; solo me podian
servir de guia los recuerdos de mi juventud debilitados en la edad de 60 años:
cuando en una Almoneda-pública encontré un Anacreonte en griego y latín de
Gail; al punto resolví recordar mis antiguas lucubraciones griegas, que habian sido
mi principal ocupacion en mi destierro con un Homero de Clark, y una Biblia,
que hice venir de Londres […] (Afonso, 1838: 9) 

Lo mismo le ocurrió con la traducción de Museo, que comenzó en Trinidad
de Barlovento, como se conocía entonces a la isla Trinidad:

[…] por casualidad en la Almoneda del Obispo Bockley V. G. App.º de las Islas de
Barlovento, residente, en la Trinidad, hallé y compré una malisima impresion de varios
clasicos de aquel Idioma; y hallando por otra mayor rareza, un Boscán mutilado en
las manos de un maniaco de la literatura Española, aunque Ingles, me puse en estado
de exáminar (sic) lo que hacia mucho tiempo deseaba; […] (Afonso, 1838: 65)
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5. Para observar cierta coherencia con lo que acabamos de decir, atenderemos úni-
camente aquí el texto de la edición americana relacionado con Anacreonte y Museo,
esto es: «Compendio de la vida de Anacreonte» (anotado), «Advertencia» a la traduc-
ción de Museo y «Nota de Anacreonte»15. 

5.1. Entre esas fuentes cabe hacer una primera distinción que diferencia los
autores clásicos de los autores modernos. La biografía de Anacreonte le permite a
Afonso referir algunas de las fuentes griegas que han mencionado algo del autor
griego, en este caso, Platón, Ateneo y la Suda, conocido léxico bizantino:

El alegre y festivo Anacreonte, parece estaba destinado á reglar las orejas de los tira-
nos, pues Hiparco hijo de Pysistrato, que heredó de su padre el amor á las letras con
de la tiranía, envió, dice Platon16, una carta muy lisongera, y una galera con cincuenta
remeros para conducirle á Athenas, poco antes de la terrible catástrofe de Policrates,
para ser testigo de la otra no menos terrible, que prepararon los héroes, Armodio
y Aristogiton, á Hiparco y á su hermano el traidor Hippias. Sin duda, que estas
sangrientas escenas obligaron á nuestro Barda (sic) á tornar á Teos ya libre y repobla-
da por sus antiguos habitantes, despues de la muerte de Cyro. Aquí vivió, como dice
Suidas, hasta que nuevos disturbios le impelieron otra vez á Abdera, en donde finali-
zó sus dias en la edad de 85 años. […]. Si queremos descifrar el carácter de
Anacreonte; encontramos las mismas dificultades; ¿era un disoluto y libertino, cual
le anuncian sus versos? pero Atheneo17 le llama, Neras kai agathos, sobrio y respetable;
y antes, Platon; el sabio Anacreonte18. (Afonso, 1838: 5-6)

5.2. La vinculación con la bibliografía de la época, o en su caso la que carac-
teriza la erudición clásica que posee este humanista, se observa en la referencia a edi-
ciones y traducciones que debían ser en esas fechas las más novedosas y relevantes. La
primera referencia es a Josuah Barnes19, quien había fijado el nacimiento de Anacreonte
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15 Nos ha sido de mucha utilidad la consulta en línea del Catálogo Colectivo del Patrimonio

Bibliográfico Español (http://catalogos.mecd.es/CCPB/ccpbopac).
16 Hiparco 228 c, 1-2: oi{de poiou'sin, kai; ejp j jAnakrevonta to;n Thvion penthkovntoron

steivla" ejkovmisen eij" th;n povlin.
17 Ateneo 10 Kaibel 33.31-35: a[topo" de; oJ jAnakrevwn oJ pa'san aujtou' th;n poivhsin ejxar-

thvsa" mevqh". th'/ ga;r malakiva/ kai; th'/ trufh/' ejpidou;" eJauto;n ejn toi'" poihvmasi diabevblhtai,
oujk eijdovtwn tw'n pollw'n o{ti nhvfwn ejn tw/' gravfein kai; ajgaqo;" w]n prospoiei'tai mequvein oujk
ou[sh" ajnavgkh". Obsérvese que las continuas erratas que se encuentran en la edición americana afectan
también a las transcripciones de los textos griegos: a todas luces, por la propia traducción que realiza
incluso Afonso, «Neras» es una errónea transcripción de la palabra griega nhvfwn.

18 Fedro 235 c, 2-4: dh'lon de; o{ti tinw'n ajkhvkoa, h[ pou Sapfou'" th'" kalh'" h] jAnakrevonto"
tou' sofou' h] kai; suggrafevwn tinw'n.

19 Formó parte de una generación de filólogos ingleses de prestigio de la segunda mitad del
siglo XVII. Tuvieron gran consideración sobre todo sus ediciones de textos griegos. Como nos indica
Pfeiffer (1981: II, 243) junto a Barnes en esa generación se encontraban John Pearson, obispo de Chester,
Thomas Stanley, editor de Esquilo y rival de Bentley como editor de Calímaco, Gale y Potter. Hernando
(1975: 231) lo cita como Joseph Barnes e informa de que para su edición de Anacreonte, publicada
en Cambridge, tuvo en cuenta versiones latinas y francesas.

http://catalogos.mecd.es/CCPB/ccpbopac


en el año segundo de la Olimpiada 55, o sea, «554 años antes de J.C. casi al princi-
pio del reyno de Cyro, y en el año de 194 de la fundacion de Roma» (Afonso, 1838:
3-4). Josuah Barnes fue autor de una edición de Anacreonte realizada en 1705
(también editó a Eurípides y a Homero)20. 

Dos veces aparece la mención a M. Jean Baptiste Gail, profesor que fuera del
Colegio de Francia. Así en la única nota que existe en esta edición, cuando trata del
carácter libre y patriótico que caracterizó a Anacreonte, trae a colación el fragmento 37
recogido por Gail, y en la relación de traductores que habían vertido al autor griego
los señala en primer lugar como autor de una traducción en prosa, aunque da noti-
cias de otras versiones entre las que refiere la de los hermanos Canga-Argüelles:

¿Como pues traducir á Anacreonte: como trasmitir en los esfuerzos de una traduc-
cion la gracia y la blandura de un canto de inspiracion, todo imagenes, todo senti-
dos, retratados en su divino idioma, en la pobreza y cequedad (sic) de nuestras lenguas
modernas? Sin embargo de estas visible e insuperables dificultades hallamos traduc-
ciones de este poeta en latin, que están en casi todas las públicas bibliotecas, acom-
pañados del texto griego, con grandes comentarios, que embarazan mas que ayudan
la juventud, que los consulta. Entre las latinas, ultimamente ha aparecido la de M.
J. B. Gail profesor de Lit en el Coleg de Francia, con una traduccion en prosa france-
sa, que es, á mi juicio la mas justa, y exacta de cuantas hasta ahora han caido en mis
manos. Se halla traducido en verso frances, por Galou, Sivri, Lafosse y otros moder-
nos: en italiano hay varias; y en ingles hay dos recientes, las de Moore y Bourne; […]
Yo ignoro si hay traduccion alguna en verso español mas antigua que la de D. Esteban
Manuel de Villegas, y entre los modernos helenistas, alguno que haya adelantado
sobre el ensayo de los hermanos Canga y Argüelles. (Afonso, 1838: 9-10).

J. B. Gail había realizado una edición de Anacreonte, donde aparecía el texto
paralelo griego-latín21, y una edición con texto paralelo en griego y latín en las pági-
nas pares y en francés en las impares22. Los otros traductores franceses que menciona
son Antoine de La Fosse, poeta francés (París, 1653-París, 1708), quien tradujo las
Odas de Anacreonte en 170423; y Louis Poinsinet de Sivry, literato francés nacido
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20 Anakreontos Teiou Symposiaka emiambia, Anacreontis Teii Convivialia Semiambia, [aedibus
Iosephi Spalletti; traductor Joshua Barnes], Romae: [s.n.], 1781, [12], LX p., con el texto paralelo en
griego y latín. 

21 Anacreontis odae et fragmenta graece et latine edente Joanne Baptista Gail, Parisiis, typis
Didot natu majoris, Apud J.-B. Gail, An. VII [1788].

22 Odes d’Anacréon traduites en françois avec le texte grec, la version latine; des notes critiques,
et deux dissertations par le citoyen Gail ... ; avec estampes, odes grecques mises en musique par Gossec,
Méhul, le Sueur et chérubini, édition plus complete que toutes celles qui ont paru jusqu’à ce jour, a
Paris, de l’imprimerie de Pierre Didot l’aîné, an VII [1798]. Antes, en 1794, apareció también en París
y en la misma imprenta, Odes, inscription, épitaphes, épithalames et fragments d’Anacréon, traduits en
français, avec des notes critiqus et un discours préliminaire, par le Cen Gail. 

23 Esta traducción en verso aparece añadida (“nouvelle ed. aug. de notes latines de Mr. Le
Febre & de la traduction en vers françois de Mr. de la Fosse”) a la de Dacier (Les poesies d’Anacreon
et de Sapho traduites en françois avec des remarques par Mademe Dacier, a Amsterdam, chez La Veuve
de Paul Marret, 1716).



el 20 de febrero de 1733 en Versalles y muerto en 1804 en París, que realizó y para-
fraseó en verso a Anacreote, Bion, Mosco y Safo y otros poetas griegos (1756, en
doceavo)24. 

Sin embargo, no hemos podido encontrar referencia alguna a Galou, escrito
de esta manera. Aceptando que se trate de otra errata, las cuales llenan este impreso
(habría que insistir de nuevo en que esta traducción no fue corregida por Graciliano
Afonso), por coincidencia gráfica el traductor con el que guarda gran parecido y
del que consta que realizó traducciones de Anacreonte es François Gacon25. 

Por su parte, Thomas Moore había trasladado a Anacreonte en verso inglés,
con notas, (Londres, 1806) en dos volúmenes, y la traducción de Thomas Bourne
apareció publicada también en Londres en 1830. En fin, las Obras de Anacreonte
traducidas del griego en verso castellano, por D. Joseph y D. Bernabé Canga Argüelles
aparecieron en Madrid (Imprenta de Sancha) en 179526.

De Museo particularmente refiere la traducción de Boscán, texto que había
leído de joven27. Su intención desde entonces, tras conseguir el texto griego, era
compararla con el original. Las cualidades de la obra de Museo le da pie asimismo
para hacer mención a uno de los filólogos más conocidos, Julio César Escalígero28:

Joven, leí la traduccion de Boscán de los amores de Leandro y Hero, en verso suelto
ó blanco; y careciendo entonces, y aun despues, del original Griego, nunca pude
compararla para graduar su mérito: por casualidad en la Almoneda del Obispo
Bockley V. G. App.º de las Islas de Barlovento, residente, en la Trinidad, hallé y
compré una malisima impresion de varios clasicos de aquel Idioma; y hallando por
otra mayor rareza, un Boscán mutilado en las manos de un maniaco de la literatura
Española, aunque Ingles, me puse en estado de exáminar (sic) lo que hacia mucho
tiempo deseaba; esto es si merecia tantos elogios la Obra de Museo, que Scaligero
prefiere á Homero, y como, en el reciente Idioma poético Español y su endecasílabo
sin consonantes habia trasladado sus gracias el amigo del inmortal Garcilaso. (Afonso,
1838: 65).
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24 Cf. Hoefer, 1862: 559.
25 Les odes d’Anacreón et de Sapho en verso François, par le pöete sans fard (François Gacon),

Rotterdam, Fritsch et Böhm, 1712. También hay edición en Paris (Grangé) en 1754. Cf. Catalogue
(1899: col. 1115).

26 Cf. Rodríguez-Alonso, 1984-85: 232-233.
27 La Historia de Leandro y Hero, primer poema español en verso libre de tema mitológico,

aparecía en el tercer tomo de las Obras de Boscán y algunas de Garcilaso, publicadas en 1543 en Barcelona
por su viuda, junto a la Epístola a Mendoza, y la Octava rima.

28 En efecto como dice A. López Eire (2007: 27, n. 41) Escalígero «consideraba que Museo, el
poeta tardío autor del poema Hero y Leandro, a quien él confundía con el legendario poeta Museo, de
la misma mítica generación de Orfeo, era superior a Homero (Poética V, 2) y afirmaba que ningún
dramaturgo griego había compuesto tragedias de mayor calidad que las de Séneca. Con este juicio se
explica, en parte, la alta estimación en que tenían a las tragedias de Séneca determinados dramaturgos
europeos de la Edad Moderna, como Shakespeare y Corneille».



5.3. Las otras referencias bibliográficas que se citan no tienen que ver con
el texto griego que se traduce, sino con otras disciplinas relacionadas. En efecto en
la única nota que hay en esta edición referida al verso primero de la «Oda 3», se
menciona al personaje de Bootes, aunque excusa dar referencias sobre este, remitien-
do al lector a determinados manuales comunes en la época, como eran «los compen-
dios de la Fábula de Chompré, Pomey y de Noël» (1838: 143)29. Lo mismo ocurre
con las costumbres y usos que existían en la época de Anacreonte, datos y noticias que
se hallan reunidos en «en el Diccionario de los clásicos de Lampriere, tan facil de
adquirir y manejar» (1838: 143)30; al igual que recomienda, para percibir las bellezas
de algunas odas, sus imágenes, estilo y lenguaje, alguna poética, entre ellas «la del Sr.
Martínez de la Rosa, ó en uno de tantos cursos de literatura y más que todos, en la
coleccion del Sr. Quintana cuando habla de Villegas» (Afonso, 1838: 143-144)31.

5.4. En otras ocasiones la referencia a autores y obras, en este caso de otras
lenguas, no se hace en relación al texto de la obra de Anacreonte, sino, como vamos
a ver enseguida, atendiendo a determinadas peculiaridades, en este caso la persona-
lidad del autor clásico y las ideas religiosas de los griegos:

Mas libres Poetas hemos tenido en estos últimos tiempos, sin hablar de los antiguos,
La Fontaine y Grecourt en sus cuentos, Piron en sus odas y epigramas, Voltaire en su
Pucelle, Parny y otros. […] Los Griegos, si los medimos y calculamos por nuestras
ideas, y las costumbres modernas, serán enteramente diferentes de lo que ellos fueron
en la ópoca (sic) en que existían. Su religion y las costumbres tan lejanas de las
nuestras, los constituyen, comparados con las cristianas, seres monstruosos; cual los
pinta San Agustin, en su ciudad de Dios: […] (Afonso, 1838: 6)32.
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29 Étienne Chompré, Dictionnaire abrégé de la fable¸ Paris, 1727; François-Joseph Michel,
Abrégé de la mythologie universelle, ou dictionnaire de la fable, París, 1804; F. Pomey, Pantheum Mythicum,
seu fabulosa deorum historia, Lyon, 1659.

30 Se refiere a John Lemprière, Classical dictionary, containing a copious account of all proper
names mentioned in ancient authors, with the value of coins, weights, and measures used among the Greeks
and Romans and a chronological table. De esta obra se hicieron muchas ediciones (por ejemplo, London,
Printed for T. Cadell and W. Davies, 1809, 7ª ed.). 

31 Poetica, Palma, [s.n.], 1831 (imprenta de Guasp). Manuel José Quintana había dado a la
luz en 1808 la Colección de poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena reimpresa muchas
veces, en la que aparecen las «Poesías de D. Manuel Esteban de Villegas» con una crítica severa.

32 Se refiere a Jean de la Fontaine quien empezó a publicar sus primeros cuentos en 1644 de
los cuales constan muchas ediciones; Jean B. Joseph Willart de Grecourt (Tours, 1683- Tours, 2 de abril
de 1743); Alexis Piron (Dijon, 9 de julio de 1689- París, 21 de enero de 1773); la Pucelle d’Orleans
de Voltaire aparecida en París en 1752; y Évariste-Désiré de Forges (vizconde de Parny). Por su parte
San Agustín en su De civitate Dei señala en varias ocasiones esa circunstancia que refiere Afonso. Cf.
de esta obra por ejemplo I, 4,1-3; o III, 1-5.



Ocurre así también cuando menciona el «curso de literatura» de La-Harpe
(Afonso, 1838: 7)33, al referirse al carácter entusiasta de Anacreonte, quien buscaba
el placer antes que otra cosa, y aborrecía los negocios y cuidados del mundo; y se
refiere, además, a Giraldi, quien «en su historia de los poetas nos dice, citando los anti-
guos, que Anacreonte poseia una mediana fortuna y mucho desinterés» (Afonso,
1838: 8)34.

5.5. Distintos autores y obras más generales aparecen citados, que sin embar-
go tienen una relación menor, a veces tangencial, con la lengua y la literatura griegas,
muchas veces ni siquiera tienen que ver con estudios particulares sobre estos autores
griegos traducidos, ni ofrecen datos sobre características antropológicas o costumbres
sociales y religiosas. Es el caso de las referencias que hace sobre el género anacreónti-
co y los mejores autores de este género de composiciones35, o cuando habla del metro
que pretende usar en la versión de Museo, el endecasílabo sin consonantes36.

6. Puestos a realizar una valoración de las fuentes mencionadas entendiéndose que
esto se hace desde la provisionalidad que hay que observar cuando se trata de un estu-
dio muy concreto, creemos que es imprescindible conocer los derroteros por los que
transitaba la filología clásica en estos momentos para contextualizar la labor reali-
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33 Se señala en Hoefer (1859: 883) sobre esta obra: «La Harpe avait fait imprimer de son vivant
douze volumes de cet important ouvrage; après sa mort on en ajouta quatre. Depuis cette époque le
Cours de Littérature a été plusieurs fois réimprimé; parmi ces éditions la plus complète este celle de Firmin
Didot, 3 vol. grand in-8º; elle contient de nombreux suppléments empruntés aux ouvrages de Louis
Racine, de Chénier, et de MM. Saint-Marc, Philarète Chasles, Boissonade, Dunlop, Buchon; on distin-
gue aussi l’excellente édition donnée par M. Buchon et précédée d’un discours préliminaire sur la vie
de La Harpe, sur ses ouvrages et spécialement sur son cours de littérature par Daunon; 1825-1826,
18 vol in-8º».

34 Historiae poetarum tam Graecorum quam Latinorum dialogi decem, quibus scripta & uitae
eorum sic exprimuntur ..., L. Greg. Gyraldo ferrariensi autore, Basileae, [s.n.], 1545. 

35 «No son comunes las Anacreonticas en los modernos poetas españoles; contadas son en
Cadalso, Cíenfuegos (sic), Arriaza, Saavedra, Tapia; raras, muy raras en el cantor del mar, de la hermo-
sura, y Juan de Padilla. Los maestros conocen, como Horacio, que es muy dificil, dar á las cosas comu-
nes un tono particular, que las haga interesantes; […]» (1838: 12). Cabe indicar que el canto del mar
era una obra de Manuel José Quintana y el de la hermosura de Juan Meléndez Valdés.

36 El interés que tiene en probar la utilidad de este metro, poco usado por los poetas espa-
ñoles (menciona a Garcilaso, Villegas, Juan de Jáuregui, Quintana, Meléndez Valdés, la Conquista de
Granada de José María Vaca de Guzmán, esto es, la Granada rendida o El Moro Expósito de Ángel de
Saavedra) lo fundamenta en el buen resultado que ha tenido su uso en obras diversas de países diferen-
tes. Así en el Pastor Fido de Guarini, el Paraíso perdido de Milton, la Oda al Crepúsculo (Ode to Evening)
de William Collins; o en los «Italianos, Alfieri, en sus Tragedias; Monti en las suyas; en su traduccion de
la Iliada Pindemonte; Alejandro Manzzoni, en el Conde de Caramagnola; Silvio Pelico en su Francesa
(sic por Francesca) de Rímini, y cuantos le han seguido no usan de otro metro.» (1838: 67).



zada en este sentido por el Doctoral canario, algo que puede parecer que no tiene
sentido pero que a poco que nos fijemos resulta imprescindible (recordemos como
paréntesis que Graciliano Afonso fue un clérigo defensor y cultivador de las huma-
nidades, como también lo fueron los mayores defensores de la tradición clásica a
finales del siglo XVII en Inglaterra: Swift, Berkeley y Bentley). 

Un resumen que nos ha parecido todavía útil es el que ofrece Wilhelm Kroll
(1928: 136-137). La afirmación como ciencia de la filología clásica, debida al inge-
nio alemán, superando la concepción que se tenía antes, ocurrió según este autor sobre
todo por la ayuda de algunos movimientos que tuvieron lugar en el siglo XVIII, en
concreto, la Revolución, el Neohumanismo y el Romanticismo. El primer movi-
miento, donde tuvieron gran presencia los literatos franceses, propició la separación
de la Filología Clásica de la Teología (así los autores griegos como Homero ya no se
verían bajo la óptica, por ejemplo, de Virgilio, Séneca o Corneille). Esto hizo que el
Neohumanismo mantuviera un ideal distinto para la formación cultural y artísti-
ca, en un afán de mejorar el mundo bajo la regeneración que suponía el clasicismo
griego. Por su parte, el movimiento romántico realizó un intento de comprender el
arte y la literatura nacionales «juzgando las peculiares características de cada país y
cada pueblo, acechando las conmociones inconscientes del alma popular» lo que favo-
reció que se empezara a comprender en profundidad el lenguaje y la religión.

Este contexto permite entender la amplitud de contenidos que se observan en
las referencias bibliográficas que realiza Graciliano Afonso, no necesariamente vincu-
ladas al texto de los autores griegos traducidos pues sobrepasan el marco de la filología
clásica. La erudición que demuestra el Doctoral deriva de una formación y prepa-
ración humanística heredera del siglo de las Luces, pero su actividad se desarrolla
en el momento en el que la Filología Clásica se asentó como ciencia en el siglo XIX,
en ese concepto de «Altertumwissenschaft», acuñado por F. A. Wolf, que pretendía
un carácter global para los estudios clásicos (Pfeiffer, 1981: II, 30). Y ese carácter
global seguramente implicaba también un conocimiento global de la disciplina, de
las obras relacionadas con la materia de estudio. Pudiera esto explicar que las refe-
rencias que se hacen en estas traducciones sean a obras realizadas en Inglaterra, pero
sobre todo en Francia (poco hay sobre traducciones y estudios españoles, aunque
haya que reconocer que señala los más importantes).

Todavía se percibe la huella de un principio de autoridad que se resiste a
desaparecer, pero muestra Afonso cierta actitud crítica en sus comentarios especial-
mente en la elección (y selección) de determinadas fuentes. Aunque siempre esté
presente como una espada de Damocles la posibilidad de que estas fuentes no proven-
gan de una lectura (o conocimiento) directa de las mismas, sino que se hagan de forma
trasversal, es destacable el conocimiento diverso del que hace gala nuestro humanista
y la capacidad para enlazar de forma asombrosa autores y obras de épocas tan diversas. 
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Estrabón escribió en lengua griega una Geografía del mundo
hasta entonces conocido; la elaboración, metodología y concep-

ción de lo que denomina Mundo Habitado se esboza en su obra
como una necesidad para entender lo humano.

Isabel García Gálvez (1986): “Una aproximación…”

RESUMEN

Las Islas Canarias son un elemento clave en la reconstrucción del conocimiento y la percep-
ción del Atlántico a lo largo de la Edad Media. Encontramos alusiones a las Fortunatae Insulae,
al-ŷazā’ir al-jālidāt, en un buen número de textos latinos y árabes medievales. En este traba-
jo presentamos un recorrido por estas fuentes textuales.

PALABRAS CLAVE: Islas Canarias, Fortunatae Insulae, al-ŷazā’ir al-jālidāt, Descubrimiento,
historia atlántica.

ABSTRACT

«On Atlantic History: An overview of Latin and Arabic medieval texts that quote Canary
Islands». The Canary Islands are a key element in the reconstruction of the knowledge and
perception of the Atlantic throughout the Middle Ages. Fortunatae Insulae, al-ŷazā’ir
al-jālidāt are mentioned in a good number of Latin and Arabic medieval texts. In this paper,
we expose an overview of those textual sources.

KEY WORDS: Canary Islands, Fortunatae Insulae, al-ŷazā’ir al-jālidāt, Discovery, Atlantic
History.

INTRODUCCIÓN

En 1986, Isabel García Gálvez veía publicado el que creemos fue su primer
artículo de investigación. Apareció en el quinto número de la Revista de Filología
de la Universidad de La Laguna y en el mismo consignaba todo un planteamiento
de investigación básica que se mantendría como uno de sus temas académicos de
conversación preferidos: la geografía del mundo antiguo (especialmente los islarios)
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y los múltiples matices de las culturas y los individuos de la historia de la cuenca
mediterránea.

Estrabón, nos decía García Gálvez en el citado artículo, fue “autor de su
propia biografía… En la descripción del Mundo Habitado según Estrabón, él mismo
nos habla de su lugar de nacimiento”, de “avatares de índole personal y familiar”.
Geógrafo griego nacido probablemente en el 63 a.C., señala en su Geografía un dato
último, la muerte del rey Juba II, en el año 23 d.C., lo que permite señalar con García
Gálvez que “la vida de Estrabón transcurrió durante todo el reinado de Augusto y la
primera parte del reinado de Tiberio.” La Geografía habría sido elaborada por Estrabón
en los primeros años de la Era Cristiana a partir de fuentes eminentemente griegas
(García Gálvez, 1986: 199 y ss.). El libro tercero de la Geografía de Estrabón está
considerado como el documento etnológico sobre la Hispania Antigua más impor-
tante de toda la Antigüedad (Blázquez, 1977: 43). Gracias a esta fuente se sabe que
la costa atlántica mauritana era zona de pesca para los gaditanos. Menciona, además,
las islas de los Bienaventurados, pero localizándolas en Cádiz, aunque dice de ellas
que son “las islas situadas no lejos de la extremidad de Mauritania, que está enfrente
de Cádiz…”.

Es evidente que las Islas Canarias son un elemento clave en la reconstruc-
ción del conocimiento y la percepción del Atlántico a lo largo de la Edad Media.
Las Canarias estuvieron consideradas hasta la Era de los descubrimientos como el
extremo occidental de la Ecúmene antigua, es decir, la tierra más extrema en occidente
alejada de la tierra conocida. Sabemos que al menos desde el siglo VII a. C. los feni-
cios ya se habían establecido en la costa atlántica, al sur de Marruecos, concretamente
en Mogador1. En el siglo V a. C. los cartagineses, continuadores de los fenicios en
la colonización y explotación comercial del Mediterráneo Occidental, organizaron
dos expediciones para explorar el Atlántico norte y sur. Las expediciones pretendían
recopilar información útil para el comercio minero y pesquero. El almirante Hanón
fue el encargado de dirigir la expedición a lo largo de la fachada atlántica africana2,
expedición en la que descubriría las Islas. Las Canarias fueron posteriormente explo-
radas y colonizadas por Juba II, rey de Numidia y luego de Mauritania, hacia el año
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* Estas páginas están dedicadas a nuestra compañera Isabel García Gálvez y pretenden ser
un recuerdo de tantas conversaciones de pasillo y despacho acerca de las culturas que en el pasado convi-
vieron en la cuenca mediterránea. Es un trabajo realizado en el marco del proyecto FFI2014-56462-P,
La ciencia en Europa en torno a la Era de los Descubrimientos: la construcción de un nuevo enfoque del
saber en Astronomía y Navegación (textos árabes, latinos y españoles), financiado por el Ministerio de
Economía, Industria y Competitividad.

1 Str., III, 5, 5; Vell., Hist. Rom., I, 2,3.
2 Véase J. Mª Blázquez, 1977, “Las Islas Canarias en la Antigüedad”.



25 a. C., hijo de Juba I, rey de Numidia derrotado por Julio César en Tapso, e impul-
sor del comercio de Mauritania por todo el Mediterráneo (pescado, grano, higos,
uvas, madera y, sobre todo, el tinte púrpura para las togas senatoriales)3.

Conocidas por los árabes a través de la obra de Ptolomeo, las llamaron al-
ŷazā’ir al-jālidāt (‘las islas eternas’), nombre que procede de la idea subyacente en
la denominación makavrwn nhsoi / makárôn nễsoi (‘islas de los bienaventurados’) de
Plinio y otros autores griegos. También las llamaron Fort unātaš, adaptación foné-
tica del nombre latino Fortunatae insulae que se documenta en Sertorio, Estacio
Seboso o Plinio el Viejo. Los distintos mitos que explicaban la existencia de un
lugar feliz donde las almas de los antepasados y las de los héroes encontraban su
descanso, cobraron una existencia geográfica real en forma de islas: Afortunadas,
Junonias… Y así como a Marcos Martínez y a Isabel García Gálvez les fascinaron
tales repliegues de la mitología griega, otros investigadores también se han intere-
sado por los orígenes míticos, culturales y reales de las Canarias. Se trata sin duda
de un tema de interés que ha dado lugar a la publicación de un buen número de
estudios a partir de las fuentes griegas, latinas y árabes: Serra Ràfols (1949); Vernet
(1971); Lewicki (1983); Viguera (1992); Martínez Hernández (1991, 1992, 1996,
1998, 1999, 2001, 2006, 2010 y 2011); Delgado Delgado (1993); Ducène (2002);
Aguiar Aguilar (2005, 2008 y 2014); Arcas Campoy (2008); González Marrero (2008,
2010 y 2016) y Rodríguez Wittmann (2013, 2015, 2016 y 2017).

LAS ISLAS CANARIAS 
EN LOS TEXTOS LATINOS MEDIEVALES

La expresión escrita derivada del conocimiento de las Islas Canarias se mantu-
vo, de una forma mítica o real, a lo largo de la Edad Media en los textos latinos.
Sin embargo, son muchos los historiadores de la cosmographia u orbis terrae que consi-
deran que los autores que sitúan su producción geográfica a comienzos del período
altomedieval latino no poseen un nivel científico suficiente que aporte novedades.
Parece que los dos grandes pilares de la historia de la ciencia deben situarse en los
extremos del espacio temporal que va desde el mundo clásico al Renacimiento
(Holt-Jensen, 2009: 36-38). Y ello se debe, sobre todo, a que solo se ha prestado
interés en grandes obras de autores del siglo I como la enciclopédica Naturalis Historia
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3 Véase la excelente tesis doctoral de Alicia García García, Juba II, rey de Mauritania: traducción
y comentario de sus fragmentos, dirigida por Marcos Martínez, Antonio Tejera y Fremiot Hernández y
defendida en el curso académico 2006/2007 en la Universidad de La Laguna. Publicada por el Servicio
de Publicaciones de la ULL y disponible en línea en acceso abierto.

ftp://tesis.bbtk.ull.es/ccssyhum/cs231.pdf
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de Plinio o la Chorographia de Pomponio Mela, la primera descripción en latín del
mundo conocido que nos ha llegado. 

Salvo la Collectanea rerum memorabilium de Solino, la principal referencia
del siglo IV, cuyas fuentes son las dos señaladas anteriormente, no se hace hincapié
en otras obras de esta época porque no existe un método con el que plasmar los
contenidos de los estudios geográficos. Y no existirá hasta que vean la luz las Etymo-
logiae siue Origines de Isidoro de Sevilla (560-636), ya a comienzos de la Edad Media.
La pedagogía de la escuela medieval se encuentra definida por primera vez por este
autor en el libro XIII de su vasta enciclopedia, donde explica la ubicación de las tierras
y los espacios que ocupan los mares de una manera sencilla con el fin de que pueda
ser entendido por cualquier lector4. 

Aunque la teoría de la obra isidoriana constituye el punto de partida de la
descripción geográfica en tanto en cuanto define los elementos que después se van
a reflejar en otros textos, a pesar de su relevancia, hay otros tratados, mal llamados
menores, anteriores o posteriores al obispo sevillano, que también pueden propor-
cionar mucha información referida al espacio atlántico medieval relacionado con
las Islas Canarias. Los precursores de este tipo de trabajo poco o nada tienen que ver
con Isidoro de Sevilla, precisamente por la carencia de método a la hora de transmi-
tir sus conocimientos, en cambio los posteriores a él lo utilizan como fuente princi-
pal a la hora de ordenar sus contenidos.

De estos textos nos interesa reflejar el hecho de que dan a entender que la
cosmografía era una necesidad para la sociedad. La primera de ellas tiene que ver
con el deseo de Roma de conquistar y organizar el mundo. Al parecer, a propuesta
de Julio César se eligieron cuatro hombres para medir el mundo conocido, prestan-
do atención únicamente a los puntos cardinales (Nicolet - Gautier Dalché, 1986:
160; Nicolet, 1991: 15-56). Este proyecto se halla en un texto del siglo IV o V, ano-
tado por un estudiante del cosmógrafo Julio Honorio o Julio Orator que conocemos
con el título de Cosmographia Iulii Honorii. Riese editó esta obra (1878) y distingue
dos recensiones en la tradición manuscrita, A y B, que deben clasificarse en fami-
lias atendiendo a sus diferencias, las cuales han sido analizadas hace unos años por
Nicolet - Gautier Dalché (1986). El texto que se relaciona con las Islas Canarias es
el que tiene que ver con el río Malva. Desgraciadamente, tenemos la impresión de
que faltan datos para establecer una localización exacta para este río, pues ambas
recensiones muestran discrepancias: en la A puede leerse Fluvius Malva nascitur sub
insulas Fortunatas, circuiens extermam partem Mauritaniae, intercludens inter Barbares
et Bacuates vergit in mari quod appellatur Columnae Herculis. La B es más explícita
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y dice Fluvius Malva nascitur sub insulas Fortunatas, circuiens includit omnem partem
Mauritaniae Caesariensis, intercludens per anguilationem tortuosam, et amplectitur gentes
Africanas quinque, id est Nasamones, Baccuates, Garamantas, Bures et Bacuenses. De
ambos textos se deduce que nace en el Atlántico, por debajo de las Islas Afortunadas,
y atraviesa la Mauritania cesariana, pero la información que proporciona es confusa.
Ofrece, eso sí, los datos necesarios para situar las Islas Afortunadas aproximadamente
donde se encuentran las Islas Canarias (Modéran, 2003: 99). Para García-Toraño
Martínez (2002: 174) este río debe identificarse con el Malvane, en la actualidad
Muluya, cercano a Rusadir en Melilla. 

A pesar de la importancia que tiene para la historiografía, los Historiarum
aduersus paganos libri VII que el lusitano Paulo Orosio (385-c.420) redacta en época
similar a la recepción escrita de la Cosmographia 5, su aportación al conocimiento de
unas islas atlánticas identificadas con Canarias es muy breve y simple, pues señala que
están tras el estrecho gaditano se hallan las Islas Afortunadas. Estas, junto con el
monte Atlas, son el límite más occidental africano: Ultimus autem finis eius est mons
Athlans et insulae quas Fortunatas vocant 6.

La Aethici Cosmographia o Pseudo-Aethicus es, según palabras de Tierney
(1969: 27), una ampliación de la Cosmographia Iulii Honorii, aumentada con el
libro I, 2 de los Historiarum aduersus paganos libri VII de Orosio. Se trata de los viajes
de Ético de Istria que relata un monje llamado Jerónimo en los siglos VII-VIII (Herren,
2004). Entre las Oceani meridani insulae están Capraria y Fortunatae, pero no ofrece
otros datos. 

Esta literatura identifica las Islas Canarias con las Islas Afortunadas a comien-
zos de la Edad Media, pero, pocos siglos después, los activos investigadores que ense-
ñan en la Corte carolingia centran su interés por la geografía a través de un amplio
abanico de autores, pues disponen en sus scriptoria de la Naturalis Historia de Plinio,
la Chorographia de Pomponio Mela, la Collectanea rerum memorabilium de Solino,
la Cosmographia Iulii Honorii, los Historiarum aduersus paganos libri VII de Orosio
o las Etymologiae siue Origines de Isidoro de Sevilla, por citar algunos ejemplos. Ello
significa que incorporan a sus tratados la bibliografía de la Antigüedad clásica, pero
también obras de autores cristianos como Orosio o Isidoro.

En este sentido, la obra del monje Dicuil escrita en el año 825 es el vínculo
que hay entre la Alta y la Baja Edad Media y, por tanto, el Liber de mensura orbis
terrae que escribió en la Escuela palatina, donde impartió sus clases, debe tenerse
en cuenta a la hora de valorar la trascendencia de los textos bajomedievales que beben
en su mayor parte de las mismas fuentes que el autor británico. El Liber de mensura
es el texto de un monje navegante que aporta poco a la cosmografía de la época,
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5 Zangemeister, K. (1882), Orosius: Historiarum aduersum paganos libri VII, CSEL 5, Viena
(= Hildesheim, editio maior, 1967).

6 Oros. hist. 1, 2, 11.



puesto que es, en gran medida, la compilación de textos anteriores, pues tres cuartas
partes de su obra son anotaciones o copias literales de otros autores, entre las cuales
se hallan, de forma explícita, las mencionadas más arriba, pues así las refiere el propio
autor (González Marrero, 2010: 9)7.

Este libro es realmente importante, porque el texto de Dicuil es un retrato
que procede en parte de Isidoro de Sevilla, como él mismo señala8. Las Afortunadas,
Gorgadas y Hespérides se encuentran al oeste de África. Más cercanas a este conti-
nente se encuentran las Afortunadas, a continuación las Gorgadas, que están a dos días
de navegación de tierra firme, y por último las Hespérides, en el mar de occidente: 

Fortunatae atque Gorgodes Hesperidesque insulae quod sunt in occidentali pelago
Africae multi nuntiant. Longius ab Africa Gorgodes quam Fortunatae ac Hesperides
quam Gorgodes, quoniam in eo quod in Cosmographia fluuius Malua sub insula
Fortunata nasci fertur, ex hoc prope ad Africam esse perhibetur. Distant autem
Gorgodes a continente terra bidui nauigatione, ut in cuarto decimo libro Aethimo-
logiarum Isidorus ait 9.

Unos capítulos más adelante, Dicuil vuelve a hacer referencia a las islas y
les da nombres que Martínez Hernández (1992b y 1996) ha identificado con las
actuales Islas Canarias. Dicuil copia de forma literal el texto de Solino, quien ya
había renovado a partir del pasaje de Plinio el viejo10. La obra de este es la referencia
de todas las informaciones ulteriores relacionadas con las Islas Afortunadas, porque
recaba y compara la información que le viene de Estacio Seboso y Juba11. 

...ferulae surgunt ad arboris magnitudinem; earum quae nigrae sunt expressae
liquorem reddunt amarissimum, quae candidae, aquas remouunt etiam potui accom-
modatas. Alteram insulam Iunoniam appellari ferunt pauxillae edis ignobiliter ad
culmen fastigatam. Tertia huic proximat eodem nomine, nuda per omnia. Quarto
loco Capraria appellatur, enormibus lacertis plus quam referta. Sequitur Niuaria
aere neboloso et coacto ac propterea semper niualis. Deinde Canaria repleta canibus
forma eminentissimis, unde etiam duo exhibiti sunt Iubae regi. In ea aedificiorum
durant uestigia. Auium magna copia, nemora pomifera, palmeta cariotas ferentia,
multa nux pinea, larga mellatio, amnes siluris piscibus abundantes. Perhibent etiam
expui in eam undoso mari beluas; deinde cum monstra illa putredine tabefacta sunt,
omnia illic infici tetro odore ideoque non penitus ad nuncupationem sui congruere
insularum qualitatem.
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7 Las ediciones de esta obra (Walckenaer, 1807; Letronne, 1814; Parthey, 1870) han ido centrán-
dose en distintos aspectos hasta llegar a un completo estudio de fuentes en la última (Tierney, 1967).

8 Isid. orig. 14, 6, 8-10.
9 Dicuil, Liber de mensura, VII, 5.

10 Plin. nat. 6, 31-32.
11 González Marrero (2010: 81) analiza la laguna que existe en este punto en la edición de

Tierney (1967).



Dicuil finaliza diciendo que esta información procede de sus lecturas de
obras que posee, pero señala que no ha leído que existan otras islas al oeste y al norte
de Hispania. Ello confirma que los viajes del geógrafo irlandés partieron de las Islas
Británicas y su destino se halla en las islas del norte (Howlett, 1999: 127-134): In
occidentali uel septentrionali mari Hispaniae insulas fieri non legimus.

El último de los pequeños textos que queremos reseñar de los que han pasa-
do desapercibidos para la mayor parte de los estudiosos de la ciencia geográfica es
el Situs orbis terre uel regionum. Esta obra, concebida para enseñar geografía, no
pretende profundizar en todo el mundo que puede percibir el hombre del siglo IX,
sino mostrar un mundo heredado, el que otros habían conocido y descrito en la Anti-
güedad12. Al contrario que el Liber de mensura, caracterizado por pinceladas de un
tiempo nuevo desde un punto de vista científico, serio y personal, aunque plagado
de referencias anteriores, el Situs orbis es el producto de un maestro que necesita
un manual para instruir y educar a un alumnado. 

Es difícil precisar la fecha en la que fue escrito y tampoco los especialistas
se ponen de acuerdo, pues Vernet (1957: 28-29) y Boshof (1969: 321) toman distin-
tos momentos del siglo IX, pero Gautier (1982-1983: 159), apoyándose en el interés
que la cultura cristiana tuvo en los siglos VII y VIII por la geografía, supone que este
manuscrito fue copiado de uno anterior redactado entre los siglos VII y IX. Una prueba
de esto último es que las fuentes de las que se sirve son las Etymologiae siue Origines
de Isidoro de Sevilla y el primer libro de los Historiae aduersus paganos libri septem
de otro hispano, Orosio. De ambas copia de manera literal en muchas ocasiones. Pero
es muy importante reseñar en este caso que el método isidoriano de enseñanza de geo-
grafía se encuentra totalmente implantado como modelo escolar en la Corte caro-
lingia. Los textos en que el anónimo autor del Situs orbis se refiere a las islas atlánticas
que podemos relacionar con Canarias son:

1. Fortunatarum insulae uocabulo suo significant omnia ferre bona, quasi felices
et beate fructuum, uberate enim sua abte natura preciosarum pomma siluarum
parturiunt. Fortuitis uitibus iuga collium uestitur. Ad herbarum uice messis et
olus uulgo est. Site sunt in oceanum contra leuam Mauritanie, occiduo proxime
et inter se interiecto mari discrete...13.

Además, en esta ocasión, el autor del Situs orbis corrige el texto de su fuente
y elimina un pequeño pasaje, probablemente porque el propio Isidoro de Sevilla
considera “el error de los paganos y de los poetas que consideraron que estas islas
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BNF y fue editado por Gautier Dalché (1982-1983), pp. 149-179.
13 En este caso Situs orbis terrae, 9, 6, se corresponde con Isid. orig. 14.6.8. 



eran el paraíso” (Vnde gentilium error et saecularium carmina poetarum propter soli
fecunditatem easdem esse Paradisum putauerunt).

2. Vltimus autem finis eius est mons Atlans et insule quas Fortunatas uocant14.

El uso de la mención que Orosio hace de las islas atlánticas que se hallan
frente a la cosa africana es un calco que utiliza en el capítulo dedicado a África.

LAS ISLAS CANARIAS 
EN LOS TEXTOS ÁRABES MEDIEVALES

Las Islas Afortunadas, las Islas Eternas de las que nos hablan las fuentes griegas
y latinas, en árabe al-ŷazā’ir al-jālidāt, al-ŷuzur al-jālidāt, ŷazā’ir al-sacāda, fort unātaš,
son mencionadas en una treintena de textos árabes distintos de los siglos IX al XVII15.
Las referencias a las Islas Canarias que se conservan en estas fuentes contienen datos
que en su mayoría parecen no proceder de informaciones directas sino de fuentes
grecolatinas que los árabes asimilaron y fueron transmitiendo. Ya iniciado el siglo XVII,
el bien conocido historiador nacido en Tremecén al-Maqqarī (n. 1578-m. 1632) aún
hablaba de unas islas llamadas eternas (jālidāt), citando como fuente a Ibn al-Wardī
(m. 861/1457), pero es importante tener en cuenta que muchas obras de tema geo-
gráfico recogieron mitos, leyendas, sin que ello sea prueba de que Canarias no se cono-
ciera como algo real. No obstante, algunas de estas fuentes aportan datos más concre-
tos acerca de las Islas lo cual indica sin duda un conocimiento real y empírico de
las mismas. En este sentido el caso más conocido es el texto que el gran Ibn Jaldūn
incluyó en su Muqaddima16. Anterior es el pasaje que descubrimos en una obra de
hagiografía del siglo XIII en el que se narra la misión del santo sufí marroquí Abū
Yahya al-Sā’ih en el siglo XII a unas islas del Atlántico17. El contenido del texto de
Abū Yahya al-Sā’ih permite observar desde una nueva perspectiva el interés de figu-
ras importantes de la religiosidad marroquí de época almohade por extender el islam
más allá del Magreb, a unas islas con toda probabilidad ya reales para algunos.
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14 En este caso Situs orbis terrae, 5, 5, 13-14, se corresponde con Oros. hist. 1.2.11. 
15 El Prof. Marcos Martínez nos hizo el encargo de investigar este tema. María Arcas Campoy

y yo hemos trabajado durante años buscando estos textos sobre las Islas Afortunadas en las fuentes árabes.
Hoy tomo el relevo, por deseo de mi querida compañera Marita y ante su inminente jubilación, en esta
investigación. Espero cumplir en un plazo de tiempo razonable el encargo de mis queridos maestros Arcas
y Martínez. El proyecto está definido en Marcos Martínez, 1999: “Rerum Canariarum Fontes Arabici”.

16 Introducción a la historia universal (al-Muqaddimah), Ibn Jaldūn. Estudio, preliminar y
apéndices de Elías Trabulse. 1ª ed., México, Fondo de Cultura Económica, 1977. El pasaje sobre
Canarias se encuentra en pp. 168-169.

17 Véase Aguiar Aguilar, 2005, “La mención a las Islas Canarias en el Tashawwuf ilâ rijâl at-
taSawwuf de Ibn az-Zayyât at-Tâdilî (primera mitad del siglo 7/XIII)”.



Las fuentes árabes geográficas más antiguas en la que se menciona a Canarias
son el Kitāb s ūrat al-ard (El libro de la apariencia de la tierra) de al-Jwārizmī (n. ca. 780-
m. ca. 850) y el Kitāb futūh  al-buldān (Libro de las conquistas de los países) de
Ah mad b. Yah yā al-Balādūrī (m. 297/892). Se trata de dos obras de enfoque dife-
rente pero que mencionan el límite occidental del mundo de acuerdo con la tradi-
ción de la Geografía de Ptolomeo. El Kitāb s ūrat al-ard (El libro de la apariencia de
la tierra = Cosmografía) es la geografía finalizada por al-Jwārizmī en 833, revisión de
la Geografía de Ptolomeo. El Kitāb Futūh  al-buldān (Libro de las conquistas de los países)
de Ah mad b. Yah yā al-Balādūrī presenta información ordenada por áreas geográficas
conquistadas y constituye un documento fundamental para conocer la historia de
la expansión del islam, así como la organización administrativa y social de la época. 

A partir del siglo 3/IX podemos documentar un buen número de textos en
los que se menciona a las Canarias. Ibn Jurdādbih o Jurradadbih (272/885-300/912),
autor del primer Kitāb al-masālik wa-l-mamālik, una recopilación de datos sobre
caminos y rutas, da paso a los autores del siglo 4/X: Ibn al-Fāqīh al-Hamadānī,
Qudāma Ibn Ŷacfar, Ibn Rusta y Al-Mascūdī. Al-Bakrī. Del siglo 6/XII, al-Idrīsī
(m. 560/1166) y AbūHāmid al-Garnāt ī (m. 565/1169). Del siglo 7/XIII, Al-Yāqūt
(m. 626/1229), al-Tādilī (m. 628/1230-1231), Ibn Sacīd al-Magribī (m. 685/1274)
y al-Qazwīnī (m. 682/1283). Del siglo 8/XIV, al-Dimašqī (m. 727/1327), que cita
a al-Bakrī al decir que, en el mar circundante, hacia el oeste, hay seis islas frente a
Tánger llamadas islas de la Felicidad y Eternas (ŷazā’ir al-sacādāt wa-l-jālidāt) y se
las conoce con el nombre de Frt nāts (Furt unātas). Abū l-Fidā’ (m. 732/1331) resume
el relato de Ibn Fāt ima recogido por Ibn Sacīd al-Magribī en el que describe la
costa del Atlántico.

Del siglo 9/XV son los textos de Ibn Jaldūn (m. 808/1406) y al-Maqrīzī
(1364-1442). El primero de ellos, inspirado en al-Idrīsī e incorporando datos de
otras descripciones, se ocupa extensamente de las Islas Eternas en la Muqaddima.
Refiere Ibn Jaldūn que, en el primer clima, en la parte occidental, se encuentran
las Islas Eternas (al-ŷazā’ir al-jālidāt) de las que se partió Ptolomeo para marcar las
longitudes. Y añade que:

están situadas en el mar Circundante, formando un grupo de islas numerosas,
siendo las mayores y más conocidas tres. Se dice que son habitadas. Según tenemos
entendido, algunas naves de los francos, habiendo tocado esas islas hacia media-
dos de la presente centuria, atacaron a los habitantes; los francos lograron botines
y llevaron algunos prisioneros, que vendieron unos en las costas del Magreb al-Aqsà.
Los cautivos pasaron al servicio del sultán y, al aprender la lengua árabe, dieron datos
sobre su isla. Los aborígenes –decían– labraban la tierra con cuernos, el hierro les
era desconocido; alimentábanse de cebada; sus ganados se componían de cabras;
combatían con piedras, que arrojaban hacia atrás; su única práctica de devoción
consistía en prosternarse ante el sol en el momento de su aparición. No conocían
ninguna religión, y jamás misionero alguno les llevó alguna doctrina.

Al-Maqrīzī (n. 1364-m. 1442) amplía las noticias sobre Canarias y explica
que el sultán benimerín Abū l-Hasan llegó a Ceuta (hacia 740/1339-1340) y allí
se encontró con unos marinos genoveses que le contaron que, tras salir de Génova
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con la intención de conocer el mar que circunvala la tierra, pasaron por las Islas
Eternas (al-ŷuzur al-jālidāt) cuyos habitantes iban casi desnudos. Y luego, refirién-
dose a una sola isla sin indicar su nombre, relató que sus habitantes fueron vencidos
y los genoveses la sometieron y la exploraron, comprobando que no existían en ella
“más animal que cabras y que araban la tierra con cuernos de cabra para sembrar ceba-
da, único alimento que tienen. No conocen las armas, sólo tiran piedras; dan vuelta al
adversario y le arrojan de prisa las piedras. Cuando aparece el sol por el confín del Este,
ante él se prosternan”. Los genoveses, después de aprovisionarse de agua y haber apre-
sado a algunos isleños, regresaron. Entonces Abū Sālim, el hijo del sultán anterior,
recibió como regalo “dos hombres, a quienes puso con su servidumbre para que apren-
dieran la lengua árabe y así contaron cosas de su situación y decían que las gentes de
aquellas islas nunca supieron del islam ni tuvieron de él referencia alguna”. Este rela-
to, aunque coincide con el de Ibn Jaldūn, es más detallado ya que, además de otros
datos de interés, aparecen la fecha de 740 AH/1339 AD, el lugar y los nombres de
los sultanes que recibieron la información de unos navegantes genoveses que habían
estado en las islas Eternas, probablemente al mando de Lanzarotto Malocello (Quarta-
pelle, 2017: 37).

Finalmente, las referencias a Canarias en textos árabes ya en época de la
conquista castellana son las de al-Himyarī y la de al-Maqqarī. Al-Himyarī, alfaquí
y cadí de origen magrebí fallecido en 900/1494, es el autor del Kitāb al-rawd  al-
mict ār fī jabar al-aqt ār. Documentamos en esta obra la mención a Canarias como
islas del océano, límite de lo conocido. El Nafh al-t ib de al-Maqqarī (m. 986/1577),
por su parte, nos cuenta cómo al-Andalus está rodeada de islas o lugares que los
árabes llaman islas: “en el Océano hay seis islas, enfrente del país de los negros, que se
llaman Eternas (al-jālidāt). Nadie sabe lo que hay más allá”. Según al-Maqqarī las
islas Afortunadas (al-sacādāt) están en el océano (ūqiyānus), como las islas Eternas
(al-jālidāt), y en ellas hay muchas ciudades habitadas por los Maŷūs que son una
nación cristiana, nos dice al-Maqqarī, que cultiva las tierras.

CONCLUSIONES

Los textos de la latinidad clásica que llegan a la Edad Media en forma de
códices informan al lector de los mares y las tierras de las tres partes del mundo cono-
cido. Ya Casiodoro aconseja en sus Institutiones diuinarum et saecularium litterarum
(inst. 25,1) que es tarea de los monjes estudiar y conocer en qué parte del mundo
se ubican los lugares que se leen en los Libros Sagrados: mares, islas, montañas famo-
sas, provincias, ciudades, etc., que son la clave para el conocimiento de la cosmogra-
fía. Y hace mención (inst. 25,1-2) de célebres autores como Ptolomeo (S. II), trata-
dos como la Cosmographia de Julio Honorio (SS. IV-V), del conde Marcelino (S. VI),
o, incluso, del mapa de Dionisio Periegeta (S. II). Ello es una evidencia clara de que
las bibliotecas de los monasterios altomedievales preservan obras de carácter geográ-
fico que proceden de la Antigüedad. De ello se deriva también que el interés por
los lugares maravillosos del mare ignotum sea un factor indispensable en cualquiera
de los textos latinos que llegan a la Corte carolingia. Y este mar desconocido es el
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Atlántico que une el mundo porque rodea todas las tierras, siguiendo las palabras
del Situs orbis terrae (1, 2-3). La necesidad de reproducir una lista de lugares no es
otra que la de transmitir una imagen real, aunque desconocida en muchas ocasio-
nes, del espacio atlántico. En este sentido son significativos pequeños tratados que
se han dejado de lado en la investigación geográfica del paso del Mundo clásico a
la Edad Media, que en ocasiones, ofrecen puntos de vista propios acerca de las islas
atlánticas.

Por otro lado, a lo largo de la Edad Media, la tradición clásica de la ciencia
y la filosofía griega fue recogida por la civilización árabe-islámica en distintas etapas.
Sabra nos explica que el islam medieval se apropió del legado griego y naturalizó
sus contenidos filosóficos y científicos y advierte de que tal proceso —complejo en
contenido, actores y cronología— puede analizarse desde distintos puntos de vista
atendiendo a la especialidad que aborde la cuestión. Es decir, un historiador o filólo-
go de la Antigüedad clásica griega estructurará su análisis con el objeto de reconstruir
información perdida que no se ha conservado en fuentes griegas (y que sí se ha conser-
vado en fuentes árabes); un medievalista-latinista abordará el objeto de estudio para
demostrar cómo el proceso de apropiación-transmisión de las ciencias árabes influ-
yó en el desarrollo de las ciencias en el occidente medieval; y un arabista analizará
la cuestión como un fenómeno que se produce en la civilización árabe-islámica y
como tal deberá comprenderlo y explicarlo en el contexto de dicha civilización
(Sabra, 1987). En cualquier caso, los textos latinos y árabes que hasta ahora sabe-
mos nos hablan de las Islas Eternas demuestran que existe abundante material y en
él profundizaremos desde nuevas perspectivas, lo que requiere sin duda un trabajo
interdisciplinar.
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EL PAPEL DE HERNANDO COLÓN 
EN SU ÉPOCA PARA LA CREACIÓN Y EL MANTENIMIENTO 

DE SU BIBLIOTECA

Julio Abel Hernández López
Universidad de La Laguna
julioherlop94@gmail.com

RESUMEN

Durante el siglo XVI el interés de monarcas y hombres de letras por la descripción de tierras,
la navegación de los mares o la orientación en un océano, tiempo atrás, tenebroso dio un gran
impulso a los estudios cosmográficos, geográficos, astronómicos y de muy diversa índole. Tal
fue el interés de don Hernando Colón, el cual desarrolló, a lo largo de toda su vida, una labor
cuyo objetivo giraba en torno a reunir, en una única colección de libros, todas aquellas obras
que hicieran referencia a los distintos ámbitos del saber, de ahí la importancia de la Biblioteca
Fernandina, que nació en una época en la que Sevilla brillaba con total esplendor.

PALABRAS CLAVE: Hernando Colón, Biblioteca Fernandina, Sevilla, biblioteca, libros.

ABSTRACT

«The role of Ferdinand Columbus in his time for the establishment and preservation of his
library». During the 16th century the interest of kings and men of letters in the description
of land, the navigation of the seas, the orientation in the ocean, gave a great impulse to the
cosmographic, geographical, astronomical and other different studies. Such is the case of
the work developed throughout his life by Ferdinand Columbus, who pursued the idea of
gathering, in a single collection of books, all those works which made a reference to all areas
of knowledge, hence the importance of the Biblioteca Fernandina, which was framed in a
Seville that attained great splendour.

KEY WORDS: Ferdinand Columbus, Biblioteca Fernandina, Seville, library, books.

1. LA SEVILLA DE LA ÉPOCA DE HERNANDO COLÓN

Para poder afrontar nuestro trabajo, es de vital importancia conocer cómo era
la sociedad en la época de Hernando Colón, a fin de entender los acontecimientos
relacionados con la librería del hijo del descubridor de las Indias, la cual llegó a ser
una de las más prestigiosas, ricas y consideradas de la España del siglo XVI, tan
importante como la librería de don Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575).

Tal y como señalan J. M. Márquez y M. Martín (2005: 60), el XVI es el siglo
monumental por excelencia para Sevilla, y es que a esta época pertenecen los edificios
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más emblemáticos de la ciudad, como la Catedral, la Lonja, esto es lo que vendría
a ser más tarde el Archivo de Indias; la Casa de la Moneda y el Ayuntamiento,
entre otros.

Más concretamente, F. Morales Padrón (1977: 20) ofrece una descripción
de una Sevilla que se caracterizaba por los términos de clausura, a causa de la mura-
lla, las casas y la manera de vestir de las mujeres “a la usanza mora”; y el de irregu-
laridad por ser una ciudad cosmopolita, por la manera en la que transcurrían sus
calles y por las fachadas de las casas, las cuales no otorgaban nada de paralelismo a
las manzanas. Asimismo, señala que, por su distribución, no era posible diferenciar,
en ningún momento, cuál era la Sevilla islámica y cuál la cristiana, a pesar de los
siglos que habían pasado ya conviviendo ambas religiones.

Por otro lado, sabemos que la sociedad vivía organizada en colaciones, es
decir, en una serie de agrupamiento de casas y personas que convivían en torno a
un mismo templo, por lo que no sería desacertado referirse a estas como parroquias.
Dentro de estas, o periféricas a ellas, encontramos barrios de diferentes tipos, según la
actividad económica, la burocrática, la etnia o la nacionalidad.

Así pues, en el siglo XVI, Sevilla fue uno de los centros mercantiles más impor-
tantes de Europa, una ciudad a la que venían a parar personas de diferentes partes
del mundo, lo cual no solo aportó dinamismo a su comercio, sino también inter-
nacionalidad, hasta tal punto en que autores, como el ya citado García-Baquero,
se refieren a ella como la gran metrópoli comercial de Europa en la que se pueden
distinguir cuatro grandes circuitos: el ultramarino, el europeo, el africano y el penin-
sular. Por esta misma razón, y muy importante para el tema que nos ocupa, desde
el momento en el que se establece en Sevilla la Casa de la Contratación, concreta-
mente en 1503, la ciudad pasó a ser “puerto y puerta de las Indias” (García-Baquero,
1992: 124).

En lo que a demografía se refiere, durante esta centuria se da un crecimien-
to de la población bastante importante. Esto se debe a la fuerte inmigración, no
solo de españoles que procedían del centro y del norte de España, sino también de
extranjeros de diferentes grupos raciales, etnias y religiones que se trasladaban a Sevilla,
interesados en las riquezas que traía consigo el Nuevo Mundo, a fin de trabajar, unos
como negociantes, otros incluso como mano de obra y esclavos (García-Baquero,
1992: 89). De este modo, algunos pueblos de Sevilla llegaron a albergar a un núme-
ro de habitantes aún mayor que el de muchas de las ciudades castellanas de la época.

Finalmente, dentro de este apartado, tenemos que referirnos a los grupos
sociales en los que se dividía la sociedad: la nobleza, el clero y las clases populares. 

En relación con el primer grupo, Domínguez Ortiz (1981: 85) comenta
que, en el siglo XVI, no había un gran número de nobles, pero establece diferentes
niveles: una alta nobleza que abarcaría los títulos y los grandes, “caballeros de hábi-
tos, comendadores y señores de vasallos”, y los caballeros e hidalgos, estos últimos con
menos medios económicos que los primeros. La riqueza de todos ellos provenía del
cobro de sus propios derechos señoriales y de sus posesiones en el campo. En defi-
nitiva, la nobleza sevillana tenía un papel muy importante en el Ayuntamiento, por
lo que estamos hablando de un grupo social más urbano que rural.

Asimismo, el clero era un estamento muy influyente en la ciudad, sobre todo
el que estaba ligado a la catedral, formado por once categorías diferentes: deán,
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chantre, maestrescuela, tesorero, prior, arcedianos, canónigos, racioneros, medio racio-
neros, clérigos y servidores (sacristanes, cantores y mozos de coro, entre otros, dentro
de esta última dignidad), tal y como comenta J. Sánchez Herrero (1992: 451).

Por otro lado, fuera del ámbito de la catedral, el clero que se encargaba de
las parroquias era considerable, y es que, ya a comienzos del siglo XVI, Sevilla suma-
ba veinticinco parroquias y dos iglesias auxiliares. 

Por su parte, en el último cuarto de siglo, se podían contar abundantes
conventos dediferentes órdenes, entre las cuales destacamos los franciscanos y los domi-
nicos, un total de veinticuatro monasterios masculinos y diecinueve femeninos.

Dentro del clero, los más ricos, después de los de Toledo, eran los arzobispos
de la diócesis hispalense, los cuales debían su riqueza, esencialmente, a los diezmos
(Martín, 1991: 168).

Para hablar de las clases populares, debemos diferenciar tres grupos. El prime-
ro estaría formado por lo que hoy llamaríamos burguesía, es decir, mercaderes, finan-
cieros, funcionarios y profesionales. Como comentábamos líneas más arriba, la activi-
dad comercial con las Indias favoreció que Sevilla se convirtiera en una ciudad objeto de
atracción para mercaderes y otros hombres de todas partes de España y Europa que
se dedicaban a los negocios. En muchas ocasiones, estos funcionarios eran letrados
con títulos universitarios y procedían de familia de ricos comerciantes (J. M. Márquez
y M. Martín, 2005: 66).

Un segundo grupo es el que estaba constituido por los artesanos y demás
obreros, que estaban integrados en los gremios. Estas agrupaciones se desarrollaron
sobremanera durante el siglo que nos ocupa. Por su parte, los artesanos se congrega-
ban en distintas calles, dependiendo de las labores que llevaran a cabo. Cabe destacar
el gran papel que desempeñaban los gremios en el ámbito social mediante las cofra-
días y hermandades, ya que, aparte de organizar los cultos y encargarse de la buena
conservación de su imagen titular, también suministraban una pensión a los cofra-
des en caso de enfermedad, viudedad o invalidez (Sánchez, 2003: 83).

Por último, encontramos a los campesinos, una gran cantidad de población
rural de la ciudad, diversa en cuanto a categoría social se refiere.

2. HERNANDO COLÓN:
UN VIAJANTE BIBLIÓGRAFO Y BIBLIÓFILO

A la hora de hacer referencia a la vida de Hernando Colón, tenemos que acu-
dir a las fuentes documentales que nos facilitan unos datos fidedignos. En este senti-
do, J. Hernández Díaz y A. Muro Orejón (1941: 15) ponen de manifiesto multitud
de documentos que nos permiten conocer mejor la personalidad del hijo del descu-
bridor de América. Sin duda alguna, la mejor fuente para ello es su propio testa-
mento y las distintas escrituras que lo acompañan. A partir del estudio de estos, no
solo es posible conocer datos biográficos de Hernando Colón, sino también aspec-
tos psicológicos y noticias sobre su biblioteca, también objeto de nuestro trabajo. 

Sabemos, pues, que fue hijo de Cristóbal Colón y de Beatriz Enríquez de
Arana, nació en Córdoba, el 15 de agosto de 1488 (Areta, 2007: 27), y fue presentado
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en la Corte y nombrado paje del infante don Juan cuando tenía cinco años (J. Manza-
no, 1989: 179).

En su vida, los protagonistas eran los libros, de ahí que nos refiramos a él
como bibliófilo o humanista, y es que, durante la multitud de viajes que realizó en
busca de ejemplares para su biblioteca, tuvo la oportunidad de estrechar lazos y cono-
cer a personalidades de la talla de Erasmo, Nebrija o Clenardo —a este último hare-
mos referencia más adelante—.

Ahora bien, ¿cuál es la causa de la predilección que sentía Hernando Colón
hacia los libros? Tal y como señala K. Wagner (2000: 66), esta cuestión es difícil de
responder, pues todos los testimonios acerca de este asunto vienen más tarde, ejem-
plo de ello es su propio testamento. Sin embargo, atendiendo al citado K. Wagner,
una posible respuesta sería el interés que despertó desde una época muy temprana
en su vida Pietro Martire d’Anghiera, un humanista italiano que se encontraba en
la corte de los Reyes Católicos, a fin de servir como preceptor para el príncipe Juan.
En ese momento, Hernando Colón y su hermano Diego eran los pajes de este, por
lo que es muy probable que las instrucciones del humanista italiano tuvieran mucha
repercusión en el joven. Es importante hacer hincapié en la importancia que tuvo
la estancia de Hernando Colón durante su infancia en la Corte de los Reyes Católicos
mientras su padre regresaba por segunda vez a las Indias. En este período de tiempo,
los hermanos recibieron una educación propia de la realeza, y es que la reina Isabel
se había propuesto reunir a su hijo Juan junto con otros diez vástagos de diferentes
edades y familias ricas, con el objetivo de aunar “las ventajas de la educación públi-
ca con las de la enseñanza privada” (M. M. Delgado, 2004: 40). De esta manera,
cada uno de los jóvenes, en grupo, beneficiaría a los otros con su talento y su inge-
nio, algo que no propiciaba, en absoluto, la instrucción en el ámbito privado.

Se considera el año 1509 como fecha en la que Hernando Colón pudo
comenzar a gestar la idea de constituir la que, años más tarde, sería la biblioteca
privada más importante en Europa durante mucho tiempo. En ese momento, poseía
238 libros que guardaba en cuatro arcas, entre los que ya había “un cuaderno de
geometría” y “unos papeles y figuras de astrología” (K. Wagner, 1990: 477). 

Muy importantes, a la hora de hablar de la vida de Hernando Colón, son,
como comentábamos líneas más arriba, sus viajes. Cabe destacar que las anotacio-
nes que este realizaba —ya desde sus primeras adquisiciones, en las que dejaba claro
quién se lo daba, cuándo, dónde e incluso, en el caso en que lo comprara, el precio
del mismo—, sirven, como expone A. Rumeu de Armas (1973: 7), para conocer,
no solo cómo se fue formando, poco a poco, la gran biblioteca fernandina, sino
también para llevar a cabo una reconstrucción de su itinerario por las ciudades espa-
ñolas y europeas.

Así pues, en junio de 1512 va a Lérida, y no será hasta los meses de septiem-
bre y octubre, cuando se traslade a Roma, donde se dedicaría al estudio de los auto-
res clásicos y a la recopilación de más libros. Después de Roma, visitó, en 1514,
Génova, Luca, Viterbo y Florencia, entre otras ciudades italianas. De regreso a España,
un año después, recibió en Madrid un envío de libros de su antiguo maestro Pedro
de Salamanca. En agosto de 1517, Antonio de Nebrija le obsequió en Alcalá de
Henares con la obra Tabla de la diversidad de los días y horas en las ciudades, villas
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y lugares de España y otras de Europa que le responden por sus paralelos (J. M. Asensio,
1891, II: 731).

A partir de 1520, don Hernando Colón fue incorporado por Carlos I a su
séquito con ocasión de su partida hacia la coronación imperial, lo que le llevó por
tierras de los Habsburgo. A finales de ese año el número de volúmenes adquiridos
superaba los 4.500.

Poco después, y hasta finales del año siguiente,parte nuevamente a Italia,
pasando, a su vez, por Espira, Estrasburgo, Sélestat, Basilea, Milán, Pavía, Génova
y Cremona. De este modo, marcaba su ruta en función de los libros que compraba.
No obstante, donde más tiempo se detuvo durante este gran viaje fue en Venecia,
ciudad en la que obtuvo un gran número de títulos para su colección, todos ellos
de diferentes ámbitos del saber: teología, gramática, historia, astrología, cosmogra-
fía, filosofía, matemáticas y medicina, entre otros (J. M. Márquez y M. Martín,
2005: 69). 

Tras dejar atrás Venecia, se dirigió a Alemania, pasando antes por algunas
ciudades italianas como Padua o Trento. Durante su estancia en tierras germanas,
sumó numerosos libros a su colección, principalmente en Nuremberg, Fráncfort y
Colonia (alrededor de dos mil).

Entre 1522 y 1523, vio que era necesario escribir un repertorio al que siguie-
ron otros nuevos en los que iba aplicando mejoras para la catalogación de los ejem-
plares que iba adquiriendo y de los que ya tenía. Este asunto del modo de catalogar
de Hernando Colón lo trataremos más adelante. En el trascurso de este período,
estuvo en Brujas y en Lovaina, lugar en el que entablaría contacto con Erasmo de
Rotterdam, tal y como comentábamos líneas más arriba, otro gran bibliófilo. Hasta
su vuelta a España, se mantuvo al lado del emperador Carlos I.

En cuanto a la estancia de Hernando Colón en España, sabemos que su
“caza” de libros no había cesado, sino que se desplazó por todo el territorio español
en busca ellos, desde 1523 hasta 1529. Un hecho destacable que tuvo lugar durante
estos años fue la muerte, en 1526, de su hermano Diego, el cual había nombrado
a don Hernando albacea de su testamento.

Además, aparte de todas las obras que compraba o que le regalaban, cabe
destacar el hecho de que su biblioteca también se nutrió de sus propias obras,
ambiciosos proyectos como la Descripción y cosmografía de España, el Vocabulario o
diccionario topográfico de España, el Diccionario o vocabulario latino o la Historia del
Almirante.

En lo que a su residencia se refiere, tras varias mudanzas, finalmente inició
la construcción de un edificio para su residencia y biblioteca, como sabemos, en Sevilla,
cuya obra comenzó en mayo de 1526, tres meses después de la muerte de su herma-
no, y finalizó, aproximadamente, tres años más tarde. La casa del bibliófilo, con una
gigantesca biblioteca y una huerta de árboles y plantas exóticas, se hizo realidad, dando
forma a la expresión formal del ideal renacentista del otium cum litteras (K. Wagner,
1992: 494).

Por su parte, Hernando Colón siguió con sus viajes por España y Europa
a partir de 1529 hasta 1536. Tres años más tarde, concretamente, el 12 de julio, muere
en Sevilla, ciudad en cuya catedral descansan sus restos. 
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3. LA BIBLIOTECA FERNANDINA

A la hora de obtener datos y de conocer mejor el ambiente que caracteriza-
ba a la biblioteca, así como el trato que se le daba a los libros, las instalaciones, los
colaboradores de Hernando Colón, sus sueldos y horarios, tenemos que acudir a
varias fuentes primordiales. La principal es el propio testamento de don Hernando,
en la que también encontramos declaraciones de su albacea, el licenciado Marco
Felipe. Asimismo, como señala K. Wagner (1992: 485), las “Memorias de las obras
y libros de Hernando Colón”, que fueron redactadas por uno de sus colaboradores
más acérrimos, el bachiller Juan Pérez, son de vital importancia para saber cómo se
organizó la biblioteca tras la muerte de don Hernando. En ellas también se descri-
ben los repertorios bibliográficos que él mismo había ideado.

La finalidad de Hernando Colón al fundar esta biblioteca era, tal y como
dejó claro en su testamento, lograr reunir todos los manuscritos y todos los libros
que se habían impreso en su época, de manera que fueran custodiados y cuidados
para subsanar cualquier tipo de duda o consultar algo importante (J. Hernández
Díaz y A. Muro Orejón, 1941: 149). Y es que, como veremos, no estaba permitido
el préstamo de ejemplares, a fin de evitar robos o extravíos. 

En cuanto a los libros, tal y como señalábamos anteriormente, a partir de
sus viajes, Hernando Colón comenzó a adquirirlos de forma sistemática, sin restric-
ciones en lo que a ideología o temática se refiere. En definitiva, aprovechaba todas
las oportunidades y su riqueza, aunque también aceptaba complacido muchos ejem-
plares que le llegaban a regalar (K. Wagner, 1992: 486). En esta misma línea, para
ser más precisos, en cuanto al idioma, este señala en su testamento que es reco-
mendable que, al comprar un libro en Europa, lo mejor sería que estuviera en ita-
liano, francés o alemán (J. Hernández Díaz y A. Muro Orejón, 1941: 158). A su
colección sumó libros impresos, manuscritos e incluso obras que conseguía, de la
misma temática, por lotes (K. Wagner, 1992: 487).

Sin duda, no podemos dejar de lado los repertorios que mencionábamos
líneas más arriba. Don Hernando acostumbraba a anotar, en la última página de
la mayor parte de los libros que conseguía, el lugar, la fecha y el precio del mismo,
precisando el cambio de moneda española en relación con la moneda del lugar de
origen. A partir de aquí, pasaba estos datos a una especie de catálogo, en el cual,
incluso, añadía alguna que otra descripción bibliográfica (K. Wagner, 1992: 490).
De esta manera, fue creando diferentes registros, de entre los cuales destacamos el
Registrum B, que se encarga de recoger y describir, concretamente, 4.321 libros.

Así pues, teniendo en cuenta la difícil y titánica labor que se había propues-
to don Hernando Colón, tuvo que contar con la ayuda de otras personalidades de
su época. Justamente, a la vuelta del viaje que hizo a los Países Bajos, trajo consi-
go a dos humanistas originarios de Bélgica, al ya mencionado Nicolás Clenardo y
a Juan Vaseo, entre otros, aunque fueron, ellos dos, los únicos que llegaron a ser
contratados por don Hernando para trabajar en su biblioteca. Sin embargo, sabe-
mos que el colaborador más cercano fue el bachiller Juan Pérez, muestra de ello
son las Memorias que citamos líneas más arriba (K. Wagner, 1992: 491).

Ahora bien, ¿cómo podría sustentarse un proyecto tan ambicioso? Para poder
responder a esta pregunta debemos recurrir de nuevo al testamento de don Hernando,
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en el que deja claro que son sus propias rentas las que, siendo él vivo, sufragaban
los gastos que suponía el hecho de sostener e incrementar el patrimonio de la biblio-
teca. De este modo, señala que la mitad de esas rentas estarían destinadas a la compra
de libros y la otra para los gastos de mantenimiento y materiales diversos para estos,
tales como cadenas, encuadernaciones, etc. No obstante, si las rentas no alcanzaran
los maravedíes correspondientes, se haría un reparto diferente, en función de la
cantidad recaudada (J. Hernández Díaz y A. Muro Orejón, 1941: 145-146).

Por su parte, K. Wagner (1992: 492), a la hora de profundizar más en el
tema de los colaboradores o trabajadores de la biblioteca, comenta que estos debían
superar una prueba a modo de oposición para poder conseguir una plaza. Tras ser
admitido, el nuevo colaborador debía dedicarse a este trabajo, obligatoriamente,
durante tres años, el primero de los cuales estaría dedicado a la formación, mientras
que los dos restantes estarían enfocados de manera directa a su oficio. Aun así, su
contrato podía ser alargado indefinidamente si se cumplían una serie de normas. El
propio Hernando Colón deja claro, en su testamento, que serán los herederos de la
biblioteca los que se encargarían de controlar el trabajo de estos colaboradores, a los
que el humanista llamó sumistas (J. Hernández Díaz y A. Muro Orejón, 1941: 147).

En cuanto al salario, don Hernando estableció, de manera general, una
cantidad de diez mil maravedíes que se pagarían cada cuatro meses, a no ser que
no se recuperasen las horas que no se habían trabajado. Aparte del sueldo, los sumis-
tas también tendrían sus propios aposentos, con una mesa, una cama y otros muebles,
tales como un armario y unas estanterías para libros. Todo ello se pagaría con las
rentas a las que nos referíamos anteriormente (J. Hernández Díaz y A. Muro Orejón,
1941: 146).

Por último, para hablar de los horarios, tenemos que diferenciar el de invier-
no, que iba desde principios de octubre hasta finales de marzo, y el de verano, desde
principios de abril hasta finales de septiembre. En el período invernal, la bibliote-
ca abría, tres horas por la mañana, a partir de las nueve de la mañana hasta las doce;
y, por la tarde, de tres a cinco. En el estival, el horario era, por la mañana, de ocho
a once, y, por la tarde, de dos a cuatro. En definitiva, cinco horas al día, indepen-
dientemente de la estación (K. Wagner, 1992: 493).

4. CONCLUSIÓN

A partir de este trabajo, queda claro que la época que le tocó vivir a Hernan-
do Colón, así como el lugar, Sevilla, fue la conveniente para poder llevar a cabo sus
propósitos. El hecho de que la ciudad se convirtiera en uno de los centros mercanti-
les más importantes de Europa favoreció el intercambio de culturas y, con ello, de
intereses, ideas y, cómo no, de libros. Vemos, además, cómo, siguiendo la tradición
familiar de viajar por el mundo, don Hernando persigue su sueño como buen biblió-
grafo, bibliófilo y humanista. 

De esta manera, aún hoy en día, en España, poseemos una de las bibliotecas
más importantes, formadas durante el Renacimiento por una persona célebre, no solo
por ser hijo del descubridor de América, sino también por la sorprendente y admira-
ble manera en la que cuidó la formación y la organización de la misma, incluso, después
de su muerte.
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APUNTES PARA UN ESTUDIO CUANTITATIVO 
DE LAS NEGACIONES EN EL TEATRO GRIEGO
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RESUMEN

Se estudian las proporciones entre las negaciones ouj // mhv en los principales autores del teatro
griego (obra completa, piezas individuales y fragmentos) para detectar posibles diferencias.

PALABRAS CLAVE: Proporciones, negaciones, ouj, mhv, teatro, griego, diferencias.

ABSTRACT

«Some notes on a quantitative study of negation in Greek drama». We study the proportions
between the negations ouj // mhv in the main authors of the Greek drama (whole work, indi-
vidual pieces and fragments) to detect possible differences.

KEY WORDS: Proportions, negations, ouj, mhv, Greek, drama, differences.

Este trabajo, que dedicamos a nuestra recordada Isabel, nace de una curiosi-
dad lingüística y diferentes cuestiones con ella relacionadas: ¿las dos principales nega-
ciones en griego antiguo, la negación objetiva por excelencia, ouj, y la subjetiva, mhv,
mantienen una proporción estable, entre ellas y con referencia al resto de palabras,
en los autores dramáticos griegos o existen diferencias objetivamente mensurables?
Y, dentro de la primera negación, ¿también es uniforme entre ellos la proporción
cuando la utilizan ante consonante (ouj)1 o cuando aparece ante vocal (oujk, oujc)?
Y, en este último caso, ¿es también constante la proporción ante vocal suave (oujk)
y aspirada (oujc)? Y, dentro de cada autor, ¿hay también diferencias destacables entre
las diversas obras atribuidas según factores como la cronología o la temática? ¿Y entre
su obra completa y la fragmentaria? ¿Y entre las obras auténticas y las de autenti-
cidad discutida? 

La existencia de un instrumento tan útil como el TLG nos permite aventu-
rarnos, aunque sea solo experimentalmente, en cuestiones que hasta hace pocos dece-
nios eranprácticamente inabordables2.Con este trabajo pretendemosuna primera apro-
ximación a la cuestión inicialmente planteada y —ya lo podemos avanzar— la respuesta
parece, en términos generales, afirmativa: a pesar de que autores como Esquilo, Sófocles,
Eurípides y Aristófanes pertenecen a una concreta etapa del griego clásico (s. V-IV a. C.)
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y a un mismo género literario, el dramático (en la modalidad de tragedia los tres
primeros y, en la de comedia, el cuarto) presentan entre sí diferencias cuantitativas
destacables que, parece, no siempre resultan evidentes en una simple lectura, sino
tras un exhaustivo recuento. En todo caso, queda abierta la cuestión para que otros
colegas, desde otros puntos de vista, confirmen o no estas impresiones y, lo que es
más importante, intenten hallar una explicación que, de momento, desborda los lími-
tes de este trabajo, limitado a la simple observatio y ordenación de los datos obtenidos.

Pues bien, tras el recuento de cada forma escrutada, el panorama general que
resulta es el siguiente, de menor a mayor índice cada 1000 palabras en cada autor,
primero en las piezas conservadas de forma completa y luego en las fragmentarias: 

1. OBRA COMPLETA3

ouj ouj+oujk+oujc mhv ouj+oujk+oujc+mhv
ESQUILO 4.804 (209) 9.23 (402) 5.49 (239) 14.72 (641)
ARISTÓF. 6.57 (679) 13.10 (1353) 5.99 (619) 19.09 (1972)
EURÍPID. 6.83 (1077) 13.33 (2102) 6.28 (990) 19.62 (3092)
SÓFOCL. 7.51 (459) 14.37 (878) 7.92 (484) 22.30 (1362)
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1 Hay algunos casos, muy pocos, en que esta negación en forma tónica, al final de frase y
ante puntuación (ou[), aparece ante vocal: no hay ejemplos en los trágicos, pero sí 3 en Aristófanes y 2 en
Menandro. En los 42 ejemplos restantes de ou[ tónica en el teatro griego, aparece ante consonante. En el
caso de ou[k, los 80 ejemplos al final de frase y ante puntuación se encuentran todos ante vocal. Los esca-
sísimos ejemplos de ou[c, tónica ante puntuación, se dan todos ante vocal aspirada.

2 Continúa en la senda de otros trabajos, también experimentales, que hemos realizado sobre
“estilometría” y, más concretamente, “fonometría” (recuentos de sonidos) y “logometría” (recuentos
de palabras), en distintos autores griegos con obras de autenticidad debatida (Hernández Muñoz, 2003,
2011, 2016 y 2017). La novedad, siempre relativa, de la metodología empleada nos permite aligerar las
notas de citas de una extensa bibliografía para concentrarnos en el comentario de algunos datos presen-
tados, que en este trabajo solo se ofrecen en su formulación más general, dejando para otra ocasión otros
más parciales, sobre los que aquellos se sustentan.

3 Hay que tener en cuenta el número total de palabras (las que están separadas por un espacio
en blanco según el TLG, un dato más exacto que el del número de versos) que componen las piezas
completas de cada autor:

ESQUILO: 43527
SÓFOCLES: 61069
EURÍPIDES: 157579
ARISTÓFANES: 103259
4 Cada índice indica apariciones cada 1000 palabras. Por ejemplo, en el caso de las piezas

completas atribuidas a Esquilo obtenemos el dato global (con diferencias entre las distintas obras) de casi
5 apariciones (4.8) de ouj cada 1000 palabras, y así sucesivamente. A continuación, entre paréntesis
aparece el número total de ejemplos del término o términos en cuestión. Obviamente, los datos están
tomados de las ediciones sobre las que el TLG reposa, auque creemos que las diferencias que pueden
existir entre las diferentes ediciones no invalidarían el cuadro global obtenido.



En cada columna, la progresión del índice (cada 1000 palabras), de menor
a mayor, se produce según la misma secuencia de autores, pero el panorama cambia
si los presentamos en forma de proporciones5:

ouj // ouj+oujk
ARISTÓF. 1.01 : 1 (679 : 674)
EURÍPID. 1.05 : 1 (1077 : 1025)
ESQUILO 1.08 : 1 (209 : 193)
SÓFOCL. 1.09 : 1 (459 : 419)

ouj+oujk+oujc // mhv
ESQUILO 1.68 : 1 (402 : 239)
SÓFOCL. 1.81 : 1 (878 : 484)
EURÍPID. 2.12 : 1 (2102 : 990)
ARISTÓF. 2.18 : 16 (1353 : 619)

oujk // oujc
ESQUILO 5.22 : 1 (162 : 31)
EURÍPID. 5.36 : 1 (864 : 161)
SÓFOCL. 5.44 : 1 (354 : 65)
ARISTÓF. 6.57 : 17 (585 : 89)

2. FRAGMENTOS8

En la obra fragmentaria atribuida, la secuencia de autores presenta ciertas
“anomalías” que nos han llevado a presentar cada ítem por separado:
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5 Esto es, el número de ouj (ante consonante o puntuación fuerte) es un poco superior
(679 en total) al de las apariciones ante vocal (674), lo que equivale 1.08 : 1 (674 x 1.01= 679), y así
sucesivamente.

6 Eurípides y Aristófanes serían los autores en que el número de ouj (con ouj+oujk) más que
dobla al de mhv.

7 Aristófanes sería, pues, el único autor que más que sextuplica la forma ante vocal suave que
ante áspera.

8 También hay que tener aquí en cuenta el número total de palabras que componen el conjun-
to de la obra fragmentaria atribuida a cada autor:

ESQUILO: 41448
SÓFOCLES: 16125
EURÍPIDES: 39079
ARISTÓFANES: 16272



ouj
ESQUILO 4.12  (171)
ARISTÓF. 5.50 (86)
SÓFOCL. 5.82 (94)
EURÍPID. 5.88 (230)

ouj+oujk+oujc
ESQUILO 6.90  (286)
SÓFOCL. 8.31  (134)
ARISTÓF. 10.00 (164)
EURÍPID. 12.31 (481)

mhv
ESQUILO 2.99  (124)
SÓFOCL. 3.28  (53)
ARISTÓF. 4.73 (77)
EURÍPID. 5.57(218)

ouj+oujk+oujc+mhv
ESQUILO 9.89  (410)
SÓFOCL. 11.59  (187)
ARISTÓF. 14.68 (241)
EURÍPID. 17.88 (699)

En efecto, si en la obra completa en cada negación o grupo de negaciones
la secuencia de índices siempre era Esquilo < Aristófanes < Eurípides < Sófocles, en
la fragmentaria la secuencia es (en el caso de mhv sola y en el global de negaciones
ouj+oujk+oujc+mhv): Esquilo < Sófocles < Aristófanes < Eurípides; en el caso de ouj sola
y acompañada de ouj+oujk, Esquilo es el de menor índice y Eurípides el de mayor,
pero en la sección intermedia varían: Aristófanes < Sófocles, y Sófocles < Aristófanes,
respectivamente. Todo ello nos sugiere, como ya hemos apuntado, ciertas “ano-
malías” globales en la literatura dramática de tipo fragmentario que, unidas a otras
de carácter “fonométrico” que hemos estudiado recientemente9, nos ha llevado a
postular dudas de autenticidad, al menos parcialmente, a falta de una razón satis-
factoria que explique por qué en los fragmentos cambia ostensiblemente, en rela-
ción con las piezas completas del mismo autor, las proporciones entre oclusivas o
entre negaciones, por ejemplo. 
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9 Hernández Muñoz, 2016, especialmente 153-156.



En cuanto a las proporciones entre esas negaciones, también el cuadro resul-
tante en los fragmentos se aparta significativamente del esbozado para el conjunto de
la obra completa —y por ende mayoritariamente auténtica— atribuida a cada autor
dramático:

ouj // ouj+oujk
EURÍPID. 0.9110 : 1 (230 : 251)
ARISTÓF. 1.10 : 1 (86 : 78)
ESQUILO 1.48 : 1 (171 : 115)
SÓFOCL. 2.35 : 1 (94 : 40)

ouj+oujk+oujc // mhv
ARISTÓF. 2.12 : 1 (164 : 77)
EURÍPID. 2.20 : 1 (481 : 218)
ESQUILO 2.30 : 1 (286 : 124)
SÓFOCL. 2.50: 1 (134 : 53)

oujk // oujc
ESQUILO 3.42 : 1 (89 : 26)
SÓFOCL. 4.71 : 1 (33 : 7)
ARISTÓF. 5.50 : 1 (66 : 12)
EURÍPID. 5.97 : 1 (215 : 36)

3. PIEZAS INDIVIDUALES

Los cuadros anteriores no son sino el panorama global de cada autor, obte-
nido tras recuentos parciales en cada pieza que, por su carácter prolijo, no incluimos
aquí. No obstante, un estudio como el que nos proponemos quedaría claramente
incompleto si no descendiéramos al detalle de algunas piezas concretas, aunque solo
sea a título de ejemplo. Nos vamos, pues, a limitar a las que globalmente presentan
índices extremos en cada autor, reservando cuestiones más específicas para trabajos
posteriores.

Así, entre las atribuidas a Esquilo Prometeo presenta los índices más ele-
vados11, también cada 1000 palabras, de uso de ouj (6.21), ouj+oujk+oujc (11.95)
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10 En todos los datos presentados es la única vez que el índice de ouj es inferior al otro con
el que se le compara.

11 En otro trabajo (Hernández Muñoz, 2003) también destacamos la singularidad de la
pieza por su número de hápax relativos y su perfil fonométrico, distinto también de las otras obras con-
servadas de Esquilo.



y ouj+oujk+oujc+mhv (18.49), situándose en las antípodas de otras como Persas, la de
cronología más temprana entre las conservadas (3.71, 7.08 y 8.85, respectivamente)
o Coéforas (3.02, 6.20 y 10.40, respectivamente). En el caso de Sófocles, la pieza que
parece sobresalir por sus índices elevados es Electra (9.30, 16.47 y 24.21, respecti-
vamente) y la que lo hace por sus bajos índices es Traquinias (6.04, 11.29 y 18.55).
En Eurípides, mención especial por sus índices relativamente más altos merece Hera-
clidas (10.53, 20.17 y 28.45), en tanto que Fenicias ocuparía la parte más baja (5.15,
10.49 y 14.60). Finalmente, en el comediógrafo Aristófanes, destacamos los altos
índices de Lisístrata (8.47, 14.91 y 22.59) y los bajos de Aves (16.53) y Nubes (17.20)
en el global de negaciones (ouj+oujk+oujc+mhv)12.

Por supuesto, el cuadro es más abigarrado que los retazos generales que aquí
hemos podido esbozar a manera de simples “apuntes”. Por ejemplo, en Esquilo debe-
rían quizá destacarse los índices relativamente altos de Euménides. En Sófocles, los
también altos de Filoctetes, tanto el global de todas las negaciones (24.17), como el
parcial de mhv sola (9.58, el más elevado de todas las tragedias de Sófocles). Entre
las atribuidas a Eurípides es interesante el alto índice de ouj (9.84. el segundo tras
el de Heraclidas) en el discutido Cíclope, los también muy elevados —los más altos
entre todas las tragedias de Eurípides— de Medea, tanto en el global de todas las
negaciones (32.64) como en el parcial de mhv sola (19.77), que contrastan con los
relativamente bajos de Suplicantes (5.43 en ouj y 11.52 si añadimos ouj+oujk). En Aris-
tófanes merecería asimismo destacarse el elevado índice de ouj en Ranas (8.31, el segun-
do más elevado tras el de Lisístrata), que se aparta de los relativamente bajos de Avispas
(5.20) y Nubes (5.35), pieza que, entre todas las aristofánicas, también tiene el segun-
do más bajo —17.20— para el conjunto de negaciones ouj+oujk+oujc+mhv. En este
último ítem, las antípodas estarían en la ya citada Lisístrata (22.59) y en Asambleístas
(22.38). Un estudio más pormenorizado, en el que ahora no podemos entrar, nos
podría dar pistas sobre si estos cambios cuantitativos en la aparición y proporción
de estas negaciones pueden responder a cuestiones de cronología, evolución, al carác-
ter de la pieza en cuestión (por ejemplo, en el caso de Lisístrata y Asambleístas, el
propio sentido de las obras, con el reiterado “no” de las mujeres a la guerra y, en gene-
ral, al orden impuesto por los varones, podría explicar en parte esa abundancia relati-
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12 Ofrecemos el número de ejemplos debajo de las negaciones, sobre el total de palabras
(entre paréntesis), de cada pieza mencionada en esta sección:

ouj ouj+oujk+oujc ouj+oujk+oujc+mhv
PROMETEO (6271) 39 75 116
PERSAS (5647) 21 40 50
COÉFORAS (5959) 18 37 62



va de negaciones), a otros factores o si, por el contrario, son simplemente aleatorios
y sin verdadera trascendencia13. 
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13 Presentamos ahora el número total de palabras que componen cada obra aludida en este
apartado, el número de documentaciones de cada negación y, a continuación, entre paréntesis, su índi-
ce relativo de empleo, siempre cada 1000 palabras, destacando algún dato que nos parece relevante: 

ouj ouj+oujk+oujc mhv ouj+oujk+oujc+mhv
EUMÉNIDES
(5733) 34 (5.93) 59 (10.29) 41 (7.15) 100 (17.44)
——
FILOCTETES
(8977) 76 (8.46) 131 (14.59) 86 (9.58) 217 (24.17)
——
CÍCLOPE
(4469) 44 (9.84) 64 (14.32) 22 (4.92) 86 (19.24)

MEDEA
(8394) 51 (6.07) 108 (12.86) 166 (19.77) 274 (32.64)

SUPLICANTES
(7548) 41 (5.43) 87 (11.52) 46 (6.09) 133 (17.62)
——
RANAS
(10108) 85 (8.31) 140 (13.94) 68 (6.72) 208 (20.57)

AVISPAS
(10560) 55 (5.20) 128 (12.12) 80 (7.57) 208 (19.69)

NUBES
(10463) 56 (5.35) 132 (12.61) 48 (4.58) 180 (17.20)

LISÍSTRATA
(8853) 75 (8.47) 132 (14.91) 68 (6.72) 200 (22.59)

ASAMBLEÍSTAS
(8444) 59 (6.98) 113 (13.38) 76 (9.00) 189 (22.38)
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et alii (eds.), Ratna. Homenaje a la Profª Julia Mendoza, Madrid, pp. 225-232.
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“ΜΗΝ ΠΕΙΣ ΠΩΣ ΗταΝ EΝα OΝΕΙρο… / NO DIGAS QUE
ERA UN SUEÑO… / NUNCA DIGAS QUE ES UN SUEÑO…”.

ΠΕρI ΠραγΜAτΩΣΗΣ τΩΝ γλΩΣΣΙκΩΝ ρΗΜατΙκΩΝ 
κατΗγορΙΩΝ Στα ΕλλΗΝΙκA καΙ ΙΣΠαΝΙκA*

Eleni Leontaridi - Isaac Gómez Laguna
Universidad Aristóteles de Tesalónica / Universidad Helénica Abierta

eleont@itl.auth.gr - gomez.isaac@ac.eap.gr [isaacgomezlaguna@yahoo.com]

ΠΕρIλΗψΗ

Ως μικρό φόρο τιμής στον ερευνητικό πλουραλισμό της Ισπανίδας νεοελληνίστριας
Isabel García Gálvez, η εργασία αυτή επιχειρεί να γεφυρώσει τα επιστημονικά πεδία
της γλωσσολογίας και της λογοτεχνίας δια μέσου της μετάφρασης. Έτσι, μελετάται
η μορφή που παίρνουν οι διάφορες ρηματικές κατηγορίες στην ισπανική απόδοση
τριών ποιημάτων του κ.Π. καβάφη. Μετά την σύντομη παρουσίαση του θεωρητικού
υποβάθρου στο οποίο βασίζεται η σύγκριση, εξετάζουμε τις ομοιότητες και αποκλίσεις
που παρουσιάζει το σημασιολογικό περιεχόμενο του ελληνικού πρωτοτύπου ιδιαίτερα
όσον αφορά την πραγμάτωση του γλωσσικού χρόνου στις μεταφράσεις που προτείνουν
οι Cañigral και Álvarez για τα ποιήματα «Τα κεριά», «Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον»
και «Επέστρεφε». 
λEξΕΙΣ κλΕΙδΙA: ρηματικές κατηγορίες, γλωσσικός χρόνος, αντιπαραθετική ανάλ-
υση Ελληνικής-Ισπανικής, καβάφης.

RESUmEN

Como pequeño homenaje al pluralismo investigativo de la neohelenista española
Isabel García Gálvez, este trabajo intenta tender puentes entre los campos cientí-
ficos de la lingüística y la literatura a través de la traducción. Así, tratamos de
examinar la realización de las distintas categorías verbales lingüísticas en las traduc-
ciones españolas de tres poemas de K.P. Cavafis. Tras la breve presentación del
marco teórico en el que se basa el análisis, estudiamos divergencias y afinidades
que presenta el contenido semántico del original griego especialmente en lo que
a la plasmación del tiempo lingüístico se refiere en las traducciones propuestas
por Cañigral y Álvarez de los poemas «Velas», «(Que) el Dios abandona a Antonio» y
«Regresa/Vuelve».
PALAbRAS CLAvE: categorías verbales, tiempo lingüístico, análisis contrastivo español-
griego, Cavafis/Kavafis.
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AbSTRACT

As a small tribute to the investigative pluralism of  the Spanish neohellenist
Isabel García Gálvez, this paper tries to build bridges between the scientific fields
of  linguistics and literature through translation. Thus, we try to examine the real-
ization of  different linguistic verbal categories in the Spanish translations of  three
poems by K.P. Cavafy. After the brief  presentation of  the theoretical framework
on which the analysis is based, we study divergences and affinities presented by
the semantic content of  the Greek original especially in terms of  the realization
of  linguistic time in the translations proposed in Spanish by Cañigral and Álvarez
of  the poems «Candles», «The God Abandons Antony» and «Come back».
KEy wORDS: verbal categories, tense, contrastive analysis Spanish-Greek, Cavafy/
Kavafis.

1. ΕΙΣαγΩγΗ

Η μετάφραση «επεκτείνει την ικανότητά μας να εξερευνούμε δια μέσου της λογο-
τεχνίας τις σκέψεις και τα αισθήματα ανθρώπων από μια άλλη κοινωνία ή από μια άλλη εποχή»,
όπως λέει ο Grossman (2010: 14)1. Είναι περισσότερα αυτά που συνδέουν ή αυτά
που χωρίζουν τις σκέψεις και τα αισθήματα της ελληνικής και ισπανικής κοινωνίας;
Πέρα από την προσωπική μας εμπειρία η οποία μας έχει διδάξει ότι μάλλον ισχύει
το πρώτο, η αναγνώριση της συνεισφοράς των ανθρώπων εκείνων που υπήρξαν πρωτο-
πόροι στην ανάδειξη και ενδυνάμωση των σχέσεων μεταξύ Ελλάδας και Ισπανίας
είναι υποχρέωσή μας. Ως μικρό φόρο τιμής στον ερευνητικό πλουραλισμό της
νεοελληνίστριας Isabel García Gálvez (1963-2012), η οποία συνεισέφερε αποφασι-
στικά στη διάδοση, διδασκαλία και έρευνα του ελληνικού πολιτισμού και των νεοελλη-
νικών σπουδών ιδιαίτερα, προσφέροντας ανεκτίμητες υπηρεσίες στα ισπανικά, ισπανo-
αμερικανικά και ελληνικά πανεπιστήμια, επιχειρούμε στην παρούσα εργασία να γεφυρώ-
σουμε τα επιστημονικά πεδία της γλωσσολογίας και της λογοτεχνίας δια μέσου της
μετάφρασης, των κύριων δηλαδή επιστημονικών κλάδων που η συνάδελφος υπηρέτησε
με συνέπεια και ενθουσιασμό από τη θέση της καθηγήτριας στο Πανεπιστήμιο της
La Laguna στην τενερίφη.
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* Η εργασία εντάσσεται στις δραστηριότητες των ερευνητικών ομάδων «Lenguas europeas:
enseñanza/aprendizaje, pragmática intercultural e identidad lingüística» του Πανεπιστημίου του valla-
dolid και «Adquisición y enseñanza de segundas lenguas y lenguas extranjeras de la Universidad de Ali-
cante» (grupo AcqUA) του Πανεπιστημίου του Alicante. –  Trabajo enmarcado dentro de los proyectos
de los grupos de investigación «Lenguas europeas: enseñanza/aprendizaje, pragmática intercultural
e identidad lingüística» de la Universidad de valladolid y «Adquisición y enseñanza de segundas lenguas
y lenguas extranjeras de la Universidad de Alicante» (grupo AcqUA) de la Universidad de Alicante.

1 οι μεταφράσεις στα ελληνικά των πιστών παραθέσεων που συμπεριλαμβάνονται στο κείμενο
είναι δικές μας.



2. ΠαρουΣIαΣΗ του CORPUS δΕδοΜEΝΩΝ

για τις ανάγκες της εργασίας μας επιλέξαμε να χρησιμοποιήσουμε ως corpus
ποιήματα, καθώς η πεζογραφία, για λόγους έκτασης δεν θα αποδεικνυόταν πρακτική
για τις ανάγκες αυτής της μελέτης. απέναντι στη δυνατότητα να χρησιμοποιήσουμε
κάποιο σύντομο διήγημα, η επιλογή της ποίησης μάς φάνηκε πιο ελκυστική δεδομέ-
νου ότι αποτέλεσε ένα από τα βασικά λογοτεχνικά είδη με τα οποία ασχολήθηκε
ερευνητικά η Isabel García Gálvez. Επιπλέον, πίσω από την επιλογή περισσότερων
του ενός ποιητικών κειμένων, βρισκόταν η πεποίθησή μας ότι πιθανότατα η διαφορο-
ποίηση μεταξύ πρωτότυπου και μεταφράσεων θα ήταν μεγαλύτερη καθώς η ποίηση,
δεδομένης της ιδιαιτερότητας του είδους, συνήθως είναι πιο δύσκολο να μεταφραστεί
σε σχέση με την πεζογραφία. «Ποίηση είναι αυτό που χάνεται στη μετάφραση»2, έλεγε ο
Robert Frost και «δεν υπάρχει αμφιβολία ότι η ευφυέστατη αυτή γνώμη είναι το αποτέλεσμα
διαπίστωσης, που επαληθεύεται από την επαφή μας με τις περισσότερες μεταφράσεις των ποιημά-
των», συνεχίζει ο Βαγενάς (2004: 18). γιατί η μετάφραση του έμμετρου λόγου είναι
πράγματι κάτι εξαιρετικά σύνθετο και απαιτητικό αφού ο μεταφραστής πρέπει να
δώσει έμφαση στην πιστότητα (δηλαδή στο νόημα) του ποιήματος αλλά και στο
συγκινησιακό νόημα καθώς επίσης και στο ρυθμό, στο μέτρο του έργου3.

αποφασίσαμε να μελετήσουμε ποιήματα ενός διεθνώς γνωστού και ικανώς
μεταφρασμένου στα ισπανικά Έλληνα ποιητή, του κωνσταντίνου καβάφη. οι μελέτες
για το έργο του καβάφη καθώς και οι μεταφράσεις αυτού είναι τόσες που, σύμφωνα με το
Βαγενά (2004: 134), «αποκτά τις διαστάσεις φαινομένου» ενώ η «παγκοσμιοποίηση του Καβάφη»
είναι αδιαμφισβήτητη, ιδιαίτερα αν αναλογιστούμε ότι το έργο του διαβάζεται και μετα-
φράζεται μέχρι σήμερα με την ίδια –αν όχι μεγαλύτερη– συχνότητα και ένταση που
διαβαζόταν και τον περασμένο αιώνα. «Το μέγεθος της διεθνούς απήχησης του Καβάφη
σήμερα» μαρτυράται τόσο από τις πολυάριθμες μελέτες γύρω από το έργο του σε παγκόσ-
μιο επίπεδο όσο και από τις μεταφράσεις του ήδη από πολύ νωρίς «στις μείζονες γλώσσες:
αγγλικά: 1952, 1961· γερμανικά: 1953· γαλλικά: 1958· ιταλικά: 1961» (Βαγενάς, 2004: 133)
αλλά και σε μεγάλο πλήθος άλλων γλωσσών: αλβανική, αραβική, βουλγαρική, δανική,
κινεζική, κροατική, λατινική, νορβηγική, ουγγρική, πορτογαλική, πολωνική, ρουμανική,
σερβική, σλαβομακεδονική, σλοβενική, σουηδική, τουρκική, τσεχική, φιλανδική, ενώ
βέβαια, μεταξύ αυτών συγκαταλέγονται και αρκετές γλώσσες της Ιβηρικής: αστουρια-
νική (1989), βασκική (1995), γαλικιανή (1989), καστιλιανική και καταλανική (κέντρο
Ελληνικής γλώσσας, 2006-2008).
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2 Παρόλο που ο αφορισμός του Frost παρατίθεται συνήθως έτσι, στην πραγματικότητα ο
ποιητής είχε πει «Θα μπορούσα να ορίσω την ποίηση με αυτό τον τρόπο: είναι αυτό που χάθηκε τόσο
από τον πεζό όσο και από τον έμμετρο λόγο στη μετάφραση» (brooks & Penn warren, 1961).

3 «[To] νόημα ενός ποιήματος δεν είναι κάτι το αντικειμενικό, κάτι που υπάρχει μέσα στους στίχους του
ανεξάρτητο από εκείνους που το διαβάζουν. Είναι το αποτέλεσμα της ποιητικής εμπειρίας, η συγκίνηση που δημιουρ-
γείται στον αναγνώστη από την επαφή του με το ποίημα» (Βαγενάς, 2004: 21).



Όσον αφορά την Ισπανία ειδικότερα, η πρώτη μετάφραση δεν έγινε προς την
καστιλιανική γλώσσα αλλά στην καταλανική και χρονολογείται από το 1962.
Σύμφωνα με τον Fernández González (2001: 340), ο πρώτος μεταφραστής του
καβάφη στην Ισπανία4 ήταν ο Carles Riba5 ο οποίος μεταφράζοντας στα καταλανικά
(Poemes de Cavafis, 1962· Poemes, 1977)6 εισάγει την καβαφική ποίηση στην ισπανική
λογοτεχνική, και όχι μόνο, κοινότητα7. Όσον αφορά τις μεταφράσεις του έργου του
καβάφη στα καστιλιανικά, η πρώτη μεταφραστική απόπειρα έγινε από τους vidal &
valente το 1964 και είχε τίτλο C. Cavafis. Veinticinco poemas8. Επόμενος σημαντικός
σταθμός9 είναι η μετάφραση από τον José maría Álvarez (1976) με τίτλο Poesías
completas Konstantinos Kavafis η οποία και αποτελεί μία από τις δημοφιλέστερες μετα-
φράσεις του καβαφικού έργου στα ισπανικά10. αυτή η αρχική έκδοση του 1976
συμπεριλάμβανε τα 154 ποιήματα που αναγνώρισε ο ίδιος ο ποιητής και άλλα 24 που
συγκέντρωσε ο Álvarez από διάφορα περιοδικά, ιδιωτικές συλλογές και αρχεία11.
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4 αναφερόμαστε ενδεικτικά στη συνέχεια σε κάποιες από τις σημαντικότερες μεταφράσεις που
έχουν εκδοθεί κυρίως στην Ισπανία. για εκτενή παρουσίαση της ανθολογίας των πρώτων μεταφράσεων
του έργου του καβάφη στα καταλανικά και στα καστιλιανικά και επιλογή μεταγενέστερων εκδόσεων, βλ.
Fernández González (2013). Επίσης αναλυτικές σχετικές πληροφορίες μπορούν να αναζητηθούν στο
κέντρο Ελληνικής γλώσσας (2006-2008).

5 ο Riba ήταν γνώστης τόσο της αρχαίας ελληνικής (είχε μεταφράσει Όμηρο, Πλούταρχο,
Σοφοκλή και Ευριπίδη) όσο και της νεότερης γλώσσας και λογοτεχνίας. Επιπρόσθετα, η σημαντικότητα
των μεταφράσεων του Riba γίνεται αντιληπτή και από «την επιρροή που είχαν στην ανανέωση των καταλα-
νικών γραμμάτων» αλλά και από το «μεγάλο ενθουσιασμό» με τον οποίο αυτές έγιναν αποδεκτές από τους
κριτικούς της εποχής (Gestí bautista, 2015: 269).

6 ο Riba πέθανε το 1959. δεν πρόλαβε να δει εν ζωή τη δημοσίευση του έργου του (το κείμενο
αναθεωρήθηκε για την έκδοσή του από τη γυναίκα του, την επίσης ποιήτρια Clementina Arderiu) ωστό-
σο πρόλαβε να το διαβάσει δημοσίως, με πιο σημαντική ίσως δημόσια ανάγνωση αυτή που έλαβε χώρα
στο Πανεπιστήμιο της Βαρκελώνης, στις 23 Ιανουαρίου 1959 (είκοσι χρόνια μετά την εξορία του Riba
και έξι μήνες πριν το θάνατό του). (για περισσότερες πληροφορίες βλ. Fernández González, 2013: 35).

7 Στη μετάφραση της «Ιθάκης» του Riba βασίστηκε για παράδειγμα και ο καταλανός μουσι-
κοσυνθέτης Lluís Llach για τη μελοποίηση του ποιήματος στο δίσκο του «viatge a Itaca» (1975).  

8 Όπως μας πληροφορεί η voutsa (2012: 41-42), το βιβλίο επανεκδόθηκε to 1971 με επιπλέον
προλόγους: έναν του Σεφέρη, έναν του Auden καθώς και έναν του καβάφη. από το δίδυμο vidal &
valente, η πρώτη μιλούσε ελληνικά και ο δεύτερος ισπανικά, έτσι η συνεργασία έδωσε μία μετάφραση
«αρκετά πιστή και σε ισπανικά πάνω του μετρίου, χωρίς όμως να φτάνουν το άριστα» κατά τον Irigoyen (1994).

9 Έχει προηγηθεί στο ενδιάμεσο ο Santana (1970) με το Diez poemas eróticos de Constantino Kavafis.
10 Παρόλο που πρόκειται για την πρώτη μετάφραση στα ισπανικά και των 154 ποιημάτων,

είναι αμφιλεγόμενο κατά πόσο η μετάφραση έχει γίνει (με τη συμβολή της mercedes belchí) απευθείας
από τα ελληνικά. Ωστόσο, οι μεταφράσεις του Álvarez συνέτειναν «στο να γίνει της μόδας μία ποίηση εφη-
βική, γεμάτη από ηδονιστικές αισθήσεις», γεγονός που κατά τον Jiménez (2007) οφείλεται στο ότι ο Álvarez,
όντας ποιητής ο ίδιος, έδωσε μια πιο ποιητική μετάφραση και ως εκ τούτου και πιο κοντά με «την
καβαφική αισθητική». ο Álvarez έχει εκδώσει άλλα τέσσερα βιβλία σχετικά με τον αλεξανδρινό (βλ.
http://www.josemaria-alvarez.com/poesia/poesia3.html).

11 ο καβάφης δημοσίευε αποκλειστικά υπό μορφή τευχών-φυλλαδίων και αρκετά ποιήματα
τα κρατούσε σε αρχείο για να τα δουλέψει εκ νέου αν έκρινε πως κάποια από αυτά «δεν ήταν αρκετά καλά
για να τυπωθούν, δεν ήταν όμως και για πέταμα…» (Liddell, 1980: 171). Στον Επίσημο δικτυακό τόπο του

http://www.josemaria-alvarez.com/poesia/poesia3.html


Μεταγενέστερα, ο ίδιος ο Álvarez πρόσθεσε άλλα 65 ποιήματα, δομή που έχει διατη-
ρήσει μέχρι και σήμερα το βιβλίο. ακολουθεί ο Luis de Cañigral το 1981 με την
μετάφραση των 154 αναγνωρισμένων ποιημάτων απευθείας από τα ελληνικά και στη
συνέχεια η μετάφραση του Pedro bádenas de la Peña (1983, Poesía completa)12, ενώ
σχεδόν μία δεκαετία αργότερα, εμφανίζεται νέα σημαντική μετάφραση ποιημάτων του
καβάφη με τίτλο Poemas από τον Ramón Irigoyen (1994)13. Εκτός ισπανικής επικρά-
τειας, αξίζει να αναφερθεί η κυκλοφορία στη Χιλή του Kavafis íntegro του miguel Castillo
Didier (2003)14 ενώ αντίστοιχα στο Μεξικό και στην κολομβία κυκλοφορούν από
τον Harold Alvarado Tenorio τα Konstantinos Kavafis, Poemas (1984) και Konstandinos
Kavafis, Poemas eróticos (2004)15, καθώς και από τον Eduardo López Jaramillo (1985)
το Constantino Kavafis. Poemas Canónicos (Fernández González, 2013: 39).

Μεταξύ των πιο πρόσφατων εκδόσεων συμπεριλαμβάνονται: Poesía completa
των Anna Pothitou & Rafael Herrera (2007)· Málaga, Cavafis, Barcelona (2013) και
C.P. Cavafis. Ítaca16 (2015) του vicente Fernández González· Constantino Cavafis, Poesía
completa17 (2015) του Juan manuel macías. Ίσως είναι νωρίς για να κριθούν οι πιο
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αρχείου καβάφη (Ίδρυμα Ωνάση 2012-2017) συμπεριλαμβάνονται 154 αναγνωρισμένα ποιήματα, 37
αποκηρυγμένα (τα περισσότερα νεανικά, σε ρομαντική καθαρεύουσα), 75 κρυμμένα (ποιήματα που
βρέθηκαν τελειωμένα στα χαρτιά του), 30 ατελή (που βρέθηκαν στα χαρτιά του χωρίς να έχουν πάρει την
οριστική τους μορφή) και 3 πεζά ποιήματα ενώ στη συλλογή με τα πεζά κείμενα συμπεριλαμβάνονται 28
δημοσιευμένα και 33 κρυμμένα.

12 κατά την Pereda (1982), η εν λόγω μετάφραση (από τις σημαντικότερες και πιο δημοφιλείς)
χαρακτηρίζεται από μια «οπτική περισσότερο επιστημονική απ’ ότι ποιητική», κάτι το οποίο εξηγείται από το
γεγονός ότι ο bádenas de la Peña είναι φιλόλογος και επαγγελματίας μεταφραστής και όχι ποιητής. ο ίδιος
ο bádenas σημειώνει ότι η μετάφραση του καβάφη υπήρξε «πρόκληση [...] εξαιτίας της γλώσσας, της επι-
λογής ή όχι των ποιημάτων, των επιπτώσεων που θα έχει στην παραγωγή της χώρας μας μια μετάφραση ενός ποιητή
που τόσο εκτιμάται στην Ισπανία». Η επιρροή του καβάφη είναι άλλωστε αναγνωρισμένη στη σύγχρονη ισπα-
νική (και ευρωπαϊκή) ποίηση, κυρίως στη γενιά των novísimos poetas (βλ. ενδεικτικά Liddell, 1980· villena,
1995· Fernández González, 2001· Clemente Escobar, 2014). 

13 Έχει προηγηθεί το Obra poética completa του Alfonso Silván (1991).
14 Σύμφωνα με τον Siles (2000), οι πρώτες μεταφράσεις του καβάφη είχαν δώσει έμφαση στον

ομοερωτισμό του (Μούσα Παιδική), ωστόσο οι μεταφράσεις του bádenas de la Peña και του Irigoyen
έβαλαν σε τάξη το “φιλολογικό χάος”. Η μετάφραση του Irigoyen είναι κατά τον Siles «εξαιρετική», ενώ η
έκδοση του Castillo Didier συμπεριλαμβάνει τις περισσότερες σημειώσεις, εκτενή βιβλιογραφία και πολλές
μελέτες. Σημειώνουμε ότι ο Castillo Didier έχει βραβευθεί στην Ελλάδα από τον Πρόεδρο της Ελληνι-
κής δημοκρατίας και από την ακαδημία αθηνών, όχι μόνο για τις μεταφράσεις του καβάφη αλλά για
το σύνολο του μεταφραστικού του έργου που σχετίζεται με Έλληνες συγγραφείς (κουζέλη, 2014).

15 αυτό το δεύτερο με εισαγωγή του Μ. vargas Llosa.
16 το συγκεκριμένο ποίημα που γράφτηκε το 1911 και οριοθετεί την έναρξη της περιόδου του

καβαφικού συμβολισμού είναι από τα πλέον πολυμεταφρασμένα ποιήματα του αλεξανδρινού ποιητή
καθώς είναι «διάσημο μέχρι υπερβολής», σύμφωνα με τον Μαρωνίτη (2007: 123).

17 Με επίλογο μάλιστα από τον v. Fernández González.



πρόσφατες μεταφράσεις ωστόσο, δεδομένου ότι τόσο ο Fernández González όσο
και ο macías έχουν βραβευθεί18 στο παρελθόν για το μεταφραστικό τους έργο πιθα-
νολογούμε ότι τα πονήματά τους θα έχουν καλή πρόσληψη τόσο από το κοινό όσο
και από τον ακαδημαϊκό χώρο. Σε κάθε περίπτωση, είναι αδιαφιλονίκητο το γεγονός
ότι, παρόλο που ανάμεσα στην πρώτη μετάφραση του 1962 και στις πρόσφατες μελέ-
τες και μεταφράσεις των ημερών μας έχουν περάσει περισσότερα από 50 χρόνια, το
ενδιαφέρον για τον “χρονικά παλιό ποιητή”19 συνεχίζει να υφίσταται.

Επιστρέφοντας στο corpus μας, για λόγους ποικιλίας, επιλέξαμε να μελετή-
σουμε τρία έργα, χαρακτηριστικά των τριών θεματικών ομάδων στις οποίες οργανώνε-
ται συνήθως η ποιητική παραγωγή του αλεξανδρινού. Πρόκειται για τα ποιήματα
«Τα κεριά»20, «Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον»21 και «Επέστρεφε»22:
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18 ο Fernández González έχει βραβευτεί δύο φορές στην Ισπανία με το Εθνικό Βραβείο
Μετάφρασης (1992 και 2003 για τις μεταφράσεις που έκανε στο έργο του Σεφέρη και Χατζόπουλου
αντίστοιχα). ο macías από την Ελληνική Εταιρεία Μεταφραστών λογοτεχνίας (2013, βραβείο για τη
μετάφραση στα Ισπανικά του βιβλίου της Μαρίας Πολυδούρη «τρίλιες που σβήνουν»).

19 Βλ. το άρθρο του Βαγενά (1999) για τη «χρονικώς παλαιά ποίηση» του καβάφη.
20 Ηχητική ανάγνωση/ ανέκδοτη ηχογράφηση: 
http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=144&cat=1.
21 Ηχητική ανάγνωση/ ανέκδοτη ηχογράφηση: 
http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=78.
22 Ηχητική ανάγνωση/ ανέκδοτη ηχογράφηση: 
http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=17.

Φιλοσοφικά Ποιήματα Ιστορικά Ποιήματα Ερωτικά Πoιήματα
Τα κεριά Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον Επέστρεφε

Του μέλλοντος η μέρες στέκοντ’ εμπροστά μας
σα μια σειρά κεράκια αναμένα –
χρυσά, ζεστά, και ζωηρά κεράκια.

Η περασμένες μέρες πίσω μένουν, 
μια θλιβερή γραμμή κεριών σβυσμένων˙
τα πιο κοντά βγάζουν καπνόν ακόμη,
κρύα κεριά, λυωμένα, και κυρτά.
Δεν θέλω να τα βλέπω˙ με λυπεί η μορφή των,
και με λυπεί το πρώτο φως των να θυμούμαι.
Εμπρός κυττάζω τα αναμένα μου κεριά.

Δεν θέλω να γυρίσω να μη διω και φρίξω
τι γρήγορα που η σκοτεινή γραμμή μακραίνει,
τι γρήγορα που τα σβηστά κεριά πληθαίνουν.

Σαν έξαφνα, ώρα μεσάνυχτ’, ακουσθεί
αόρατος θίασος να περνά
με μουσικές εξαίσιες, με φωνές –
την τύχη σου που ενδίδει πια, τα έργα σου
που απέτυχαν, τα σχέδια της ζωής σου
που βγήκαν όλα πλάνες, μη ανοφέλετα θρηνήσεις.
Σαν έτοιμος από καιρό, σα θαρραλέος,
αποχαιρέτα την, την Αλεξάνδρεια που φεύγει.
Προ πάντων να μη γελασθείς, μην πεις πως ήταν 
ένα όνειρο, πως απατήθηκεν η ακοή σου˙
μάταιες ελπίδες τέτοιες μην καταδεχθείς.
Σαν έτοιμος από καιρό, σα θαρραλέος,
σαν που ταιριάζει σε που αξιώθηκες μια τέτοια πόλι,
πλησίασε σταθερά προς το παράθυρο,
κι άκουσε με συγκίνησιν, αλλ’ όχι 
με των δειλών τα παρακάλια και παράπονα,
ως τελευταία απόλαυσι τους ήχους,
τα εξαίσια όργανα του μυστικού θιάσου,
κι αποχαιρέτα την, την Αλεξάνδρεια που χάνεις.

Επέστρεφε συχνά και παίρνε με,
αγαπημένη αίσθησις επέστρεφε και παίρνε με– 
όταν ξυπνά του σώματος η μνήμη, 
κ’ επιθυμία παληά ξαναπερνά στο αίμα˙
όταν τα χείλη και το δέρμα ενθυμούνται,
κ’ αισθάνονται τα χέρια σαν ν’ αγγίζουν πάλι.

Επέστρεφε συχνά και παίρνε με την νύχτα,
όταν τα χείλη και το δέρμα ενθυμούνται…

Πίνακας 1: τρία πρωτότυπα αναγνωρισμένα ποιήματα του καβάφη

http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=17
http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=78
http://www.kavafis.gr/poems/content.asp?id=144&cat=1


Όσον αφορά τα ισπανικά, αποφασίσαμε να χρησιμοποιήσουμε μεταφράσεις
από τις δύο πρώτες συλλογές που δημοσιεύθηκαν στην Ισπανία και περιλάμβαναν και
τα 154 ποιήματα, δηλ. του Álvarez (1976) και του Cañigral (1981). Η πρώτη έχει
ιδιαίτερα καλή πρόσληψη όσον αφορά την ποιητικότητά της ωστόσο απομακρύνεται
περισσότερο από το πρωτότυπο σε σχέση με τη δεύτερη, η οποία επιδιώκει μία πιο
«πιστή», κυριολεκτική απόδοση του καβαφικού έργου, οπότε και διατηρεί τον τόνο,
μερικές φορές πεζό, του πρωτοτύπου χωρίς τροποποιήσεις –άλλωστε θα ήταν αδύνα-
το να προσαρμοστεί ο καβαφικός ιαμβικός ρυθμός στα ισπανικά. Παραθέτουμε τις
μεταφράσεις των ποιημάτων στη συνέχεια, πρώτα του Cañigral, λόγω της μεγαλύτε-
ρης πιστότητας στο πρωτότυπο, ενώ του Álvarez έπονται:
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Μτφρ. Luis de Cañigral Μτφρ. José María Álvarez
Velas
Los días del futuro se yerguen ante nosotros
como una fila de velitas encendidas –
doradas, calientes y vivaces velitas.

Los días pasados atrás quedan,
una fúnebre fila de velas apagadas;
las más próximas humean todavía,
frías velas, derretidas y dobladas.

No quiero mirarlas; su forma me apena
y me duele recordar su luz primera.
Ante mí veo mis encendidas velas.

No quiero girarme y ver estremecido
lo pronto que la oscura fila se alarga,
lo de prisa que las apagadas velas aumentan.

Velas
Los días del futuro se alzan ante nosotros
Como una hilera de velas encendidas –
doradas, vivaces, cálidas velas.

Los días del pasado quedaron tan atrás,
fúnebre hilera consumida;
donde las más cercanas aún humean,
velas frías, torcidas y deshechas.

No quiero verlas; su aspecto me aflige,
me aflige recordar su luz primera.
Miro ante mí las velas encendidas.

No quiero volverme, y estremecerme al contemplar
qué rápidamente se alarga la hilera sombría,
qué rápidamente crece con sus velas ya consumidas.

Πίνακας 2: Μετάφραση του ποιήματος Κεριά από τους Cañigral και Álvarez

Μτφρ. Luis de Cañigral Μτφρ. José María Álvarez
Que el Dios abandona a Antonio
Cuando de repente se oye a medianoche
pasar un cortejo invisible
con músicas encantadoras, con voces –
tu suerte que ya te abandona, tus obras
que fracasaron, los proyectos de tu vida
que resultaron todos ilusorios, no lamentes en vano.
Como dispuesto desde hace tiempo, como valiente
dile adiós, a Alejandría que se aleja.
Ante todo no te equivoques, no digas que era
un sueño, que te engañaba tu oído;
tan vanas esperanzas no aceptes.
Como dispuesto desde hace tiempo, como valiente,
como quien deviene digno de tal ciudad,
acércate con firmeza a la ventana
y escucha con emoción, pero no
con las súplicas y llantos de los cobardes,
como un último goce, los sones,
los encantadores instrumentos del misterioso cortejo
y despídete de la Alejandría que pierdes.

El Dios abandona a Antonio
Cuando de pronto a media noche oigas
pasar una invisible compañía
con admirables músicas y voces –
no lamentes tu suerte, tus obras
fracasadas, las ilusiones
de una vida que llorarías en vano.
Como dispuesto desde hace mucho, como un valiente,
saluda, saluda a Alejandría que se aleja.
Y sobre todo no te engañes, nunca digas
que es un sueño, que tus oídos te confunden;
a tan vana esperanza no desciendas.
Como dispuesto desde hace mucho, como un valiente,
como quien digno ha sido de tal ciudad,
acércate a la ventana con firmeza,
escucha con emoción, mas nunca
con lamentos y quejas de cobarde,
goza por vez final los sones,
la música exquisita de esa tropa divina, 
y despide, despide a Alejandría que así pierdes.

Πίνακας 3: Μετάφραση του ποιήματος Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον από τους Cañigral και Álvarez



3. Η κατΗγορIα του ΧρOΝου

Παραδοσιακά οι γραμματικές ταξινομούσαν τους ρηματικούς τύπους σε κατη-
γορίες που ονομάζουν εγκλίσεις. ομοίως, οι εγκλίσεις υποδιαιρούνται σε χρόνους,
και κάποιες φορές αυτοί οι τελευταίοι σε ποια ενεργείας ή ρηματικές όψεις (aspects23).
Χρησιμοποιήθηκε ο όρος «χρόνος» επειδή κάθε ένα από αυτά τα κλειστά παρα-
δείγματα τύπων αναλυόταν σε σχέση με μία χρονική στιγμή ή περίοδο. Ωστόσο,
πρέπει να έχουμε κατά νου ότι αν και οι διάφοροι χρόνοι σχετίζονται εν μέρει με τον
«χρονολογικό χρόνο», είναι λάθος να πιστεύουμε ότι σε κάθε έναν από αυτούς αντιστοιχεί
μία συγκεκριμένη στιγμή του τελευταίου. Με άλλα λόγια θα πρέπει να υιοθετήσουμε
τη γραμμή που χάραξε ο benveniste (1965), και να διακρίνουμε μεταξύ Φυσικού
Χρόνου (temps physique), Χρονολογικού Χρόνου (temps cronique) και Γλωσσικού Χρόνου
(temps linguistique)24. υπό αυτό το πρίσμα, συνοπτικά, οι προσεγγίσεις στο γλωσσικό
χρόνο μπορούν να ομαδοποιηθούν σε τρεις μεγάλες κατηγορίες σύμφωνα με τον
López García (1990: 108-136):

i) Η χρoνικότητα (temporalidad) ήταν το θεωρητικό μοντέλο κρυμμένο πίσω από τη
θεωρία του bello (1847/1984). Σημαντικότερος εκπρόσωπός της για τα ισπα-
νικά ο Rojo (1974)25.
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Μτφρ. Luis de Cañigral Μτφρ. José María Álvarez
Regresa
Regresa a menudo y tómame,
amado sentido, regresa y tómame –
cuando despierta la memoria del cuerpo,
y el viejo deseo la sangre de nuevo atraviesa;
cuando los labios y la piel recuerdan,
y sienten las manos como si de nuevo tocasen.

Regresa a menudo y tómame de noche.
cuando los labios y la piel recuerdan…

Vuelve
Vuelve otra vez y tómame,
amada sensación retorna y tómame –
cuando la memoria del cuerpo se despierta,
y un antiguo deseo atraviesa la sangre;
cuando los labios y la piel recuerdan,
cuando las manos sienten que aún te tocan.

Vuelve otra vez y tómame de noche,
cuando los labios y la piel recuerdan…

Πίνακας 4: Μετάφραση του ποιήματος Επέστρεφε από τους Cañigral και Álvarez

23 ο γνωστός ορισμός του Comrie (1976: 3) είναι: «Aspects are different ways of  viewing the inter-
nal temporal constituency of  a situation». Πρόκειται δηλαδή για διαφορετικούς τρόπους οι οποίοι παρου-
σιάζουν την εσωτερική χρονική σύσταση ενός γεγονότος, και οι οποίοι γραμματικοποιούνται με διαφορε-
τικό τρόπο στις διάφορες γλώσσες (π.χ. γραμματικό όπως στα ελληνικά, ισπανικά, ρωσικά, κ.ά., λεξικό
–μέσω επιρρημάτων, κτλ.). Ωστόσο παρόλο που σχετίζεται με τον χρονολογικό χρόνο, το ποιόν ενεργείας
(aspecto) δεν θα πρέπει να συγχέεται με τη γραμματική κατηγορία του χρόνου (tiempo). 

24 για τον αναγνώστη που τον ενδιαφέρει το θέμα παραπέμπουμε στους Rojo (1974), Rojo
& veiga (1999), και veiga (1999) που εξηγούν λεπτομερώς τις διαφορές μεταξύ φυσικού και χρονολογικού
χρόνου καθώς και γλωσσικής χρονικότητας (temporalidad lingüística).

25 Βλ. επίσης vásquez González (2015), Rojo & veiga (1999), moreno Cabrera (1991), Seco
(1993). Στα ισπανικά, σημαντικότερος πλέον εκπρόσωπος της θεωρίας της χρονικότητας μάλλον είναι



ii) Η κατηγορία της χρoνικής συνοχής (coherencia temporal) αποτελεί μία προσέγγιση
λογικής-σημασιολογικής φύσης. Εδώ εντάσσονται για παράδειγμα οι εκδόσεις
του 1917 και του 1931 της γραμματικής της RAE και έμμεσα και o Alarcos (1980).

iii) Στην κατηγορία της χρονικής στάσης (actitud temporal) ο χρόνος αντιμετωπίζεται ως
κατηγορία εξαρτώμενη από την υποκειμενικότητα του ομιλητή (βλ. Lamíquiz
1982 και weinrich 1968).

Όσον αφορά το γλωσσικό χρόνο πάντα, τόσο στα ελληνικά όσο και στα ισπα-
νικά, οι προτεινόμενες κατηγοριοποιήσεις για τους διάφορους χρόνους που διαθέτει
κάθε γλώσσα βασίζονται γενικά: α) σε τυπολογικά κριτήρια, β) σε κριτήρια που σχετίζο-
νται με τη δήλωση του χρόνου, γ) σε κριτήρια που σχετίζονται με τη δήλωση του ποιού
ενεργείας26. Πολύ γενικά, θα λέγαμε ότι σύμφωνα με το πρώτο κριτήριο γίνεται τυπο-
λογική διάκριση μεταξύ απλών και σύνθετων τύπων, ανάλογα με το αν ο χρόνος σχημα-
τίζεται από μία μόνο λέξη ή από περισσότερες (μέσω της χρήση βοηθητικών ρημά-
των, κτλ)27. το δεύτερο κριτήριο –σημασιολογικής φύσης– σχετίζεται με τη χρονική
σημασία των ρηματικών τύπων (έτσι, παραδοσιακά γίνεται λόγος για χρόνους του
παρόντος, του παρελθόντος και του μέλλοντος). Σύμφωνα με το τρίτο κριτήριο που
σχετίζεται με τη δήλωση του ποιού ενεργείας των ρηματικών τύπων, η βασική διάκρι-
ση έχει να κάνει με χρόνους τέλειους και ατελείς (ανάλογα με το αν χαρακτηρίζονται
από ποιόν ενεργείας τέλειο ή ατελές)28. 
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ο veiga (ενδεικτικά 1991, 1999, 2008, 2012, 2013· veiga & mosteiro Louzao, 2006) καθώς είναι ο
ερευνητής εκείνος που με μεγαλύτερη συστηματικότητα και συνέπεια ασχολείται με τη χρονικο-εγκλιτική
πολυλειτουργικότητα των ισπανικών ρηματικών τύπων. για εφαρμογή του μοντέλου στα ελληνικά βλ.
Leontaridi (2008 [2001], 2011a, 2011b, υπό έκδοση).

26 Ωστόσο, ανάμεσα στις μελέτες για την ισπανική παρατηρείται μεγαλύτερη απόκλιση όσον
αφορά τα κριτήρια κατηγοριοποίησης και μία μεγαλύτερη ίσως απόσταση μεταξύ των συγγραφέων,
γεγονός αναμενόμενο αν λάβουμε υπόψη μας την αριθμητική υπεροχή μελετών γύρω από τα ισπανικά
σε σχέση με το αντίστοιχο νούμερο για την ελληνική γλώσσα. 

27 Είναι γνωστή η διαμάχη στα ισπανικά γύρω από το αν θα πρέπει να συμπεριληφθούν οι
σύνθετοι τύποι στο ρηματικό παράδειγμα ή όχι. Η θέση των σύνθετων χρόνων στο ρηματικό παρά-
δειγμα της ισπανικής, η παράλειψή τους ή όχι από την κλίση και η μελέτη τους από τη μορφολογία ή
τη σύνταξη, είναι θέματα που έχουν εξετάσει, μεταξύ άλλων, οι bello (1847/1984: 199, 226-227), η RAE
(1973: 253, 462-463), και ο Alarcos (1980: 60 κ.ε.).

28 για μία ανασκόπηση σχετικά με την κατηγορία του ποιου ενεργείας στα ισπανικά και
ελληνικά βλ. ενδεικτικά veiga (2015· περιλαμβάνει αναφορά των προβλημάτων που εμφανίζει η κατηγο-
ρία του ποιου ενεργείας στην τελευταία έκδοση της γραμματικής της Ισπανικής Βασιλικής ακαδημίας
για τη γλώσσα –RAE-ASALE 2009), και Tsangalidis (1995, 2013) αντίστοιχα. Σχετικά με ζητήματα
αντιπαραθετικής φύσης αναφορικά με την πραγμάτωση της κατηγορίας του ποιου ενεργείας στις δύο
αυτές γλώσσες βλ. Leontaridi (2002, 2008, 2008 [2001]: 178-180, 2011a, 2011b, υπό έκδοση). 



4. αΝAλυΣΗ του CORPUS

4.1. ΠΕρI τΩΝ ΠοΙΗΜAτΩΝ του CORPUS

για τα ποιήματα του καβάφη, οι απόψεις που έχουν εκφρασθεί είναι ποικίλες.
Στην αρχή κάποιοι θεώρησαν τα ποιήματα ‘περίεργα’ σαν κάτι αστείο, σα μία φάρσα.
κάποιοι άλλοι αρνήθηκαν το χαρακτηρισμό ‘ποιήματα’: δεν τους άρεσε η γλώσσα,
το μέτρο και ο ρυθμός που δεν υπήρχαν πουθενά. υπήρχαν όμως και αυτοί που ενθου-
σιάστηκαν από την τόλμη τους, το μέτρο και τη μουσικότητά τους. από την άλλη, δεν
θα πρέπει να ξεχνάμε ότι τα ελληνικά για τον καβάφη δεν ήταν η μητρική του γλώσσα29.
αν και ο ίδιος όριζε τον εαυτό του ως δημοτικιστή30, στο έργο του συναντούμε ένα αμάλ-
γαμα από στοιχεία δημοτικής και καθαρεύουσας (ο ποιητής θαύμαζε την παραδοσιακή
λόγια γλώσσα), γεγονός που χαρακτηρίζει το έργο του, ταυτόχρονα όμως κάνει την
απόδοσή του σε άλλη γλώσσα ιδιαίτερα δύσκολη. Επιπρόσθετα, σύμφωνα με τον Πανα-
γιωτόπουλο (1981: 9) μία ακόμα πηγή δυσκολιών για τον μεταφραστή αποτελεί το
γεγονός ότι η καβαφική ποίηση έχει απεκδυθεί όλων των περιττών στοιχείων, είναι
σύντομη, συμπυκνωμένη, σχεδόν περιληπτική. Είναι αναμφισβήτητο λοιπόν ότι δεδο-
μένης της καινοτόμου –για την εποχή31– βαθιάς μουσικότητας και της ιδιότυπης γλώσσας
(ήταν «κακή καθαρεύουσα» ή «κακή δημοτική»;) του καβάφη η εργασία του μεταφραστή
δεν θα μπορούσε να είναι εύκολη. Συγκρίνοντας τις μεταφράσεις του Cañigral και του
Álvarez, το πρώτο πράγμα που γίνεται αμέσως εμφανές είναι, όπως προαναφέραμε,
το ότι ο πρώτος είναι πολύ πιο πιστός στο πρωτότυπο από όσο ο δεύτερος. Ωστόσο,
επιλέξαμε να μην εστιάσουμε σε θέματα λεξιλογικών επιλογών, υφολογικής απόδοσης,
κτλ. παρά, υιοθετώντας μία γλωσσολογική προσέγγιση, να προσεγγίσουμε τα μεταφρά-
σματα μέσα από το πρίσμα της μορφοσύνταξης. 

4.2. ΠΕρI τΗΣ γλΩΣΣΙκΗΣ κατΗγορIαΣ του ΧρOΝου καΙ ρΗΜατΙκΩΝ αΝτΙΣτοΙΧΙΩΝ
ΕΝ γEΝΕΙ

Ειδικότερα, θα επιχειρήσουμε να εξετάσουμε πώς πραγματώνονται σε μορφο-
συντακτικό επίπεδο οι ρηματικές κατηγορίες στην προσπάθεια απόδοσης του ελληνικού
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29 H οικογένεια καβάφη μιλούσε στα αγγλικά ενώ ο ίδιος μιλούσε επίσης τέλεια και γαλλικά
και ιταλικά (αν και στη σύντομη αυτοβιογραφική του παρουσίαση λέει ότι μιλά «λίγα ιταλικά», η αλή-
θεια είναι ότι είχε διαβάσει τον δάντη στο πρωτότυπο). Επίσης φαίνεται πως είχε και κάποιες γνώσεις
αραβικής. και παρόλο που ο καβάφης δεν έζησε ουσιαστικά στην Ελλάδα, έλαβε μόρφωση καθαρά
ελληνική και αυτό αντικατοπτρίζεται στα έργα του.

30 ο καβάφης είχε ενδιαφερθεί για μία λογοτεχνική ομάδα νέων που ονομαζόταν Νέα Ζωή,
η οποία εξέδιδε ένα περιοδικό με το ίδιο όνομα και υπερασπιζόταν την εξάπλωση της δημοτικής.

31 Στην εποχή εκείνη (ο καβάφης είχε γεννηθεί το 1863), κάπου ανάμεσα στο τέλος του
ρομαντισμού και στις αρχές του παρνασσισμού και του συμβολισμού, η Ελλάδα ταλανιζόταν από το
γλωσσικό ζήτημα (για το τελευταίο βλ. σχετικά αρχάκης & κονδύλη, 2002: 103-109).



κειμένου στα ισπανικά, εστιάζοντας ιδιαίτερα στη γλωσσική κατηγορία του χρόνου.
Θα ασχοληθούμε κατά βάση με το ρηματικό παράδειγμα της οριστικής στις δύο
γλώσσες, δεδομένου ότι αυτή είναι η κατεξοχήν έγκλιση στην οποία οι τύποι –σε
αντίθεση με τους τύπους της υποτακτικής– αντιτίθενται με βάση χρονικά κριτήρια
(τουλάχιστον στις ορθές τους χρήσεις). 

Έτσι, βλέπουμε στο corpus μας ότι σε γενικές γραμμές παρατηρείται αντι-
στοιχία κατά την μετάφραση των χρόνων της οριστικής από τα ελληνικά στα ισπα-
νικά, ιδιαίτερα όσον αφορά τον ενεστώτα32: 

(1) στέκονται → se yerguen/ se alzan33

(2) βγάζουν καπνό → humean
(3) (δεν) θέλω → (no) quiero
(4) (με) λυπεί → (me) apena / (me) aflige
(5) κυττάζω → veo/ miro
(6) μακραίνει → se alarga
(7) πληθαίνουν → aumenta/ crece
(8) φεύγει → se aleja
(9) χάνεις → pierdes

(10) ξυπνά → despierta/ se despierta
(11) ξαναπερνά → (de nuevo) atraviesa / (–) atraviesa
(12) ενθυμούνται → recuerdan
(13) αισθάνονται → sienten

Βέβαια, όπως είναι αναμενόμενο, υπάρχουν και περιπτώσεις στις οποίες ο
ελληνικός τύπος δεν μεταφράζεται από τον αντίστοιχο –ως προς τη δήλωση χρόνου–
ισπανικό. Στα Κεριά για παράδειγμα, ο ενεστώτας της οριστικής μένουν αποδίδεται
από τον Cañigral με ενεστώτα οριστικής, αλλά από τον Álvarez με αόριστο, χωρίς
να υπάρχει κάποιος εμφανής λόγος για αυτό34.
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32 για λόγους απλούστευσης στην εργασία μας, η μετάφραση κατ’ αντιστοιχία της παραδο-

σιακής ισπανικής νομενκλατούρας στα ελληνικά έχει ως εξής: Presente (canto)/ Ενεστώτας,· Pretérito
Imperfecto (cantaba)/ Παρατατικός· Pretérito Perfecto (he cantado)/ Παρακείμενος· Pretérito Indefinido
(canté)/ αόριστος· Pretérito Pluscuamperfecto (había cantado)/ υπερσυντέλικος. Η διαφορετική νομεν-
κλατούρα που χρησιμοποιείται από συγγραφείς όπως ο bello (1847/1984), ο Gili y Gaya (1961), η RAΕ
(1931, 1973), κ.ά. συνοψίζεται στον Seco (1995: 403). για μία αναφορά σε άλλες μεταγλωσσικές προτάσεις
σε σχέση με αυτό το θέμα –μεταξύ αυτών εκείνη του bull (1968), των Rojo & veiga (1999), το σύνολο
των εργασιών του veiga, και RAE-ASALE (2009)– βλ. Leontaridi (2008 [2001]: 63-83, 125-165, 2011a,
2011b, υπό έκδοση). Επίσης Fernández González (1991) και Gutiérrez Araus (1995: 19).  

33 Στα παραδείγματα που παραθέτουμε, θα υιοθετήσουμε τη σύμβαση σύμφωνα με την οποία,
όταν αναφέρονται δύο μεταφράσεις (χωρισμένες μεταξύ τους με κάθετο, π.χ. “regresa/vuelve”), η πρώτη
θα είναι η απόδοση του Cañigral και η δεύτερη του Álvarez. Όταν προσφέρεται μόνο μία δυνατή μετά-
φραση σημαίνει ότι οι προτάσεις του Cañigral και του Álvarez συμπίπτουν.

34 Στο Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον, ο Álvarez κάνει και το αντίστροφο –σε αυτή την περίπτωση
βέβαια πρόκειται για τύπους της υποτακτικής– αποδίδοντας τον αόριστο με ενεστώτα. το ποίημα αρχίζει
με μία χρονική πρόταση με το ρήμα σε αόριστο υποτακτικής της μεσοπαθητικής φωνής (ακουσθεί), ωστόσο



(14) μένουν → quedan/ quedaron

Στο Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον διαβάζουμε: μην πεις πως ήταν ένα όνειρο…
Στα ελληνικά το ρήμα είμαι είναι ελλειπτικό –μεταξύ άλλων δεν διαθέτει τύπους για τον
αόριστο. Έτσι οι τύποι ήμουν, ήσουν… χρησιμοποιούνται τόσο για τον παρατατικό
όσο και για τον αόριστο σε περίπτωση που ο ομιλητής δεν επιδιώκει να κάνει διάκρι-
ση μεταξύ ατελούς και τέλειου ποιου ενεργείας35. Έχοντας αυτά υπόψη, προβληματίζει
γιατί ο Álvarez επιλέγει να μεταφράσει –και πάλι χωρίς εμφανή αιτία– τον παρελθο-
ντικό τύπο ήταν ως ενεστώτα (es) ενώ θα ήταν περισσότερο αναμενόμενη η χρήση παρα-
τατικού (ή αορίστου). ο Cañigral για άλλη μια φορά αποδεικνύεται πιο πιστός στο
πρωτότυπο:

(15) (πως) ήταν → (que) era/ es

Επίσης σε σχέση με αυτό το τελευταίο, θα πρέπει να σημειωθεί ότι ο Álvarez
μεταφέρει την αναφορική πρόταση que es (μετάφραση του πως ήταν) από το τέλος του
ενός στίχου στη αρχή του επόμενου, χωρίς να σεβαστεί την σύνταξη και το μέτρο του
πρωτότυπου κειμένου:

(16) Προ πάντων να μη γελασθείς, μην πεις πως ήταν → y sobre todo no te engañes, nunca digas
ένα όνειρο, πως απατήθηκεν η ακοή σου˙ → que es un sueño, que tus oídos te confunden;36

Σε σχέση με το ίδιο χωρίο, ερωτήματα εγείρει και η χρήση του παρατατικού
(από τον Cañigral) και του ενεστώτα οριστικής (από τον Álvarez), όταν ο αόριστος του
καβάφη θα μπορούσε να έχει μεταφραστεί επίσης από αόριστο χωρίς να δημιουρ-
γούνται προβλήματα σημασιολογικής φύσης.

(17) (πως) απατήθηκεν → (que te) engañaba/ confunden

Άλλωστε, το ρήμα απατήθηκεν θα μπορούσε να έχει μεταφραστεί ως [tu oído] fue
engañadο δεδομένου ότι ο συγκεκριμένος τύπος της ελληνικής σχηματίζεται με το κλιτικό
μόρφημα μεσοπαθητικής φωνής, τυπολογικά διαφοροποιημένο από το αντίστοιχο
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ενώ ο Cañigral το μεταφράζει με απρόσωπο se και το γ΄ πρόσωπο του ρήματος oír, ο Álvarez καταφεύγει
στο β΄ πρόσωπο του ενεστώτα υποτακτικής, με αποτέλεσμα να χάνεται επίσης και η χροιά της απρό-
σωπης σύνταξης του πρωτοτύπου:  (σαν) ακουσθεί  → (cuando) se oye/ oigas.

35 οι κλαίρης και Μπαμπινιώτης (1999: 163) σημειώνουν ότι στην αντίθετη περίπτωση, αν ο
ομιλητής επιλέξει να προσφέρει περισσότερες γραμματικές πληροφορίες ως προς το αν η πράξη έχει
τελειώσει οριστικά ή αν αποτέλεσε ‘μοναδικό’ γεγονός, τότε χρησιμοποιεί ως αόριστο του είμαι τον τύπο
υπήρξα –ή σπανιότερα τον τύπο στάθηκα.

36 αντίστοιχα ο Cañigral προτείνει: Ante todo no te equivoques, no digas que era / un sueño, que te
engañaba tu oído.



ρηματικό μόρφημα ενεργητικής φωνής. καθώς όμως στα ισπανικά η μεσοπαθητική
φωνή δεν πραγματώνεται μορφολογικά, το ρήμα αποδόθηκε και από τους δύο μετα-
φραστές με μία ενεργητική σύνταξη. δεν μπορούμε να γνωρίζουμε ποιοι ήταν οι
λόγοι που οδήγησαν τους μεταφραστές σε αυτή την επιλογή. δεν πρέπει να ξεχνάμε
βέβαια ότι «στην ποίηση η τέλεια μετάφραση είναι αδύνατη», σύμφωνα με τον Campos,
και αν ο μεταφραστής «σεβαστεί λέξη προς λέξη το κείμενο, δε σέβεται το ποίημα» (Campos,
1996: 56). Πιθανώς αυτό που εμείς ως φυσικοί ομιλητές της ελληνικής εκλαμβά-
νουμε ως σωστό και αποδίδουμε κατά λογάδην, κατά πάσα πιθανότητα χαρακτηρίζε-
ται από έλλειψη μελωδικότητας. από την άλλη, αυτό που έχει μελωδικότητα μπορεί
να μην είναι ακριβές. Ωστόσο, πρέπει να σημειώσουμε ότι από μία περισσότερο
γλωσσολογική οπτική, τουλάχιστον σε αυτήν την περίπτωση, ήταν δυνατόν να απο-
δοθεί η ίδια σημασία μέσω της χρήσης των ίδιων κατηγοριών (και μελών του παρα-
δείγματος) στις δύο γλώσσες. Η γραμματική και συντακτική αντικατάσταση είναι
απολύτως θεμιτή και αναμενόμενη, εάν διαφορετικά δεν μπορεί να μεταδοθούν οι
ίδιες λεπτές σημασίες αλλά από την άλλη, δεν θα πρέπει να ξεχνάμε ότι ο ίδιος ο
καβάφης ενδιαφερόταν υπερβολικά για την μετάφραση των ποιημάτων του με όσο
το δυνατόν πιστότερο τρόπο37.

Επόμενη φράση που εμφανίζει δυσκολίες στην μετάφρασή της και στην
οποία αξίζει να σταθούμε είναι η ακόλουθη:

(18) Σαν που ταιριάζει σε που αξιώθηκες μια τέτοια πόλι

και οι δύο μεταφραστές επιλέγουν να αποδώσουν το ρηματικό τύπο αξιώνομαι
με ένα επίθετο που λειτουργεί ως κατηγόρημα για το υποκείμενο του πρώτου ρήματος
(ταιριάζει). Επίσης, παρόλο που στην πρωτότυπη φράση το δεύτερο ρήμα (αξιώθηκες)
εμφανίζεται στο β΄ πρόσωπο ενικού (ενώ ταυτόχρονα έπεται της προσωπικής αντω-
νυμίας β΄ προσώπου σε), και στις δύο μεταφράσεις επιλέχθηκε μια σύνταξη περισσό-
τερο απρόσωπη.

(19) Como quien deviene digno de tal ciudad (Cañigral)
(20) Como quien digno ha sido de tal ciudad (Álvarez)

από την άλλη, ο χρόνος του πρώτου ρήματος που χρησιμοποιεί ο καβάφης
είναι ο ενεστώτας της οριστικής ενώ του δεύτερου ο αόριστος. Η σημασία του δεύτε-
ρου ρήματος ήδη εξηγήσαμε ότι αποδίδεται μέσω ενός επιθέτου. Όσον αφορά το

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 1
39

-1
58

 1
5

1

37 ο Cañigral (1981: 35) για παράδειγμα αναφέρει ότι ο καβάφης τονίζει στον αδελφό του
Ιωάννη (σχετικά με την μετάφραση 20 ποιημάτων του από τον τελευταίο) τη σημασία της κατά το δυνατόν
πιστότερης απόδοσης τους έργου του. Μεταφράζοντας ο Ιωάννης τη λέξη «πράγματα» ως «φοβερά
πράγματα», επικρίνεται από τον ποιητή για την προσθήκη του «φοβερών», δεδομένου ότι τα «πράγματα»
είναι εξ ορισμού φοβερά.



πρώτο ρήμα, ο Cañigral επιλέγει τον ενεστώτα ενώ ο Álvarez τον παρακείμενο της
οριστικής. και οι δύο προτάσεις είναι δυνατόν να ερμηνευθούν, αν λάβουμε υπόψη
το γεγονός ότι στα ελληνικά ο παρακείμενος δεν μπορεί να χρησιμοποιηθεί για πράξεις
που πραγματοποιούνται πολύ κοντά στο παρόν (σε τέτοιες περιπτώσεις –όπως κάνει
ο καβάφης– χρησιμοποιείται ο αόριστος)38.

Πολλά θα μπορούσαμε να πούμε ακόμη για τα μεταφράσματα αναφορικά με
την πραγμάτωση άλλων κατηγοριών που σχετίζονται με το ρηματικό σύστημα (όπως
είναι η έγκλιση, το ποιον ενεργείας, διάφορες συντακτικές ιδιαιτερότητες και επιλογές
αναφορικά με συγκεκριμένους τύπους, κτλ.), ωστόσο θα υπερβαίναμε κατά πολύ την
αναμενόμενη έκταση και στόχους της παρούσας εργασίας. το μεγαλύτερο «ενδιαφέρον»
παρουσιάζει, ως προς τις μεταφραστικές στρατηγικές που επιλέγονται το Απολείπειν
ο Θεός Αντώνιον, όπου πέρα από τα προαναφερθέντα βλέπουμε ότι αποφεύγεται
π.χ. η μετάφραση κάποιων ρημάτων, προτείνονται ρήματα ως μεταφράσεις ουσια-
στικών/επιθέτων ή το αντίστροφο, κτλ:

(21) ενδίδει → abandona / ?
(22) βγήκαν (πλάνες) → resultaron (ilusorios) / ? [ilusiones]
(23) (μη ανοφέλετα) θρηνήσεις → (no) lamentes (en vano) / (no) lamentes -[?]-

llorarías en vano.
(24) [απόλαυση] → [(el) goce] / goza
(25) (σαν που) ταιριάζει (σε) → (como quien deviene) digno/(como quien) digno (ha sido)
(26) (που) αξιώθηκες → deviene / ha sido

Ως τροφή για προβληματισμό παραθέτουμε στους ακόλουθους πίνακες, εν
είδει σύνοψης, την αντιστοιχία των ρηματικών τύπων εν γένει από τα ελληνικά στα
ισπανικά, στην μετάφραση των ποιημάτων του corpus μας.
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38 Σχετικά με τους λόγους για τους οποίους ο Παρακείμενος στα ισπανικά και ελληνικά έχει
τις χρήσεις που έχει βλ. ενδεικτικά veiga (2011, 2013), Rojo & veiga (1999). για τα ελληνικά mozer
(1988) και Leontaridi (2008 [2001], 2011b).

Τα κεριά
Καβάφης Cañigral Álvarez
στέκονται
μένουν
βγάζουν (καπνό)
(δεν) θέλω
να (τα) βλέπω
(με) λυπεί
να θυμούμαι
κυττάζω
(δεν) θέλω
να γυρίσω

se yerguen
quedan
humean
(no) quiero
mirar(las)
(me) apena
recordar
veo
(no) quiero
girarme

se alzan
quedaron
humean
(no) quiero
ver(las)
(me) aflige
recordar
miro
(no) quiero
volverme



5. ΣυΜΠΕρAΣΜατα

Στην εργασία μας αυτή, εκκινώντας από μία σημασιολογική οπτική, επιχειρή-
σαμε να εξετάσουμε το Χρόνο, όχι ως φυσικό ή χρονολογικό αλλά ως γραμματικό φαινό-
μενο. Ειδικότερα, εστιάσαμε στο πώς πραγματώνεται η κατηγορία του γλωσσικού χρόνου
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να μη διω
[να μη] φρίξω
μακραίνει
πληθαίνουν

ver
estremecido
se alarga
aumentan

al contemplar
estremecerme
se alarga
crece

Πίνακας 5: «τα κεριά»: αντιστοιχία ρηματικών τύπων στα ελληνικά και ισπανικά

Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον
Καβάφης Cañigral Álvarez
απολείπειν
[σαν] ακουσθεί
να περνά
ενδίδει
απέτυχαν
βγήκαν (πλάνες)
(μη ανοφέλετα) θρηνήσεις
αποχαιρέτα
φεύγει
(να) μη γελασθείς
(μην) πεις
(πως) ήταν
(πως) απατήθηκεν
(μην) καταδεχθείς
(σαν που) ταιριάζει (σε)
(που) αξιώθηκες
πλησίασε
άκουσε
[απόλαυση]
χάνεις

que abandona
se oye
pasar
abandona
fracasaron
resultaron (ilusorios)
(no) lamentes (en vano)
di(le) adiós / despídete
se aleja
(no) te equivoques
(no) digas
(que) era
(que) te engañaba
(no) aceptes
(como quien) deviene
digno
acércate
escucha
[(el) goce]
pierdes

abandona
oigas
pasar
?
fracasadas
? [ilusiones]
(no) lamentes[?]-llorarías (en vano) [?]
saluda, saluda / despide, despide
se aleja
(no) te engañes
(nunca) digas
(que) es
(que) te confunden
(no) desciendas
(como quien) ha sido
digno
acércate
escucha
goza
pierdes

Πίνακας 6: «απολείπειν ο Θεός αντώνιον»: αντιστοιχία ρηματικών τύπων στα ελληνικά και ισπανικά

Επέστρεφε
Καβάφης Cañigral Álvarez
επέστρεφε
παίρνε (με)
ξυπνά
ξαναπερνά
ενθυμούνται
αισθάνονται
(σαν) να αγγίζουν

regresa
tóma(me)
despierta
(de nuevo) atraviesa
recuerdan
sienten
(como si) tocasen

vuelve / retorna
tóma(me)
se despierta
(–) atraviesa
recuerdan
sienten
(que te) tocan

Πίνακας 7: «Επέστρεφε»: αντιστοιχία ρηματικών τύπων στα ελληνικά και ισπανικά



στη μετάφραση στα ισπανικά τριών ποιημάτων του καβάφη. Επιλέξαμε να μην ασχο-
ληθούμε με θέματα ύφους ή να εξετάσουμε ομοιότητες και διαφορές λεξιλογικής
φύσης, καθώς επιδίωξή μας ήταν να προσεγγίσουμε γλωσσολογικής φύσης ζητήματα
όπως πραγματώνονται στην τέχνη της ποίησης (και της μετάφρασης –γιατί για τέχνη
πρόκειται) με ένα ‘αυστηρότερο’ τρόπο, μέσα από το πρίσμα της μορφοσύνταξης. 

Σε γενικές γραμμές είδαμε ότι το κείμενο στο οποίο παρατηρείται η μεγαλύτε-
ρη διαφοροποίηση είναι το Απολείπειν ο Θεός Αντώνιον ενώ συνολικά οι μεταφράσεις
του Cañigral αποδεικνύεται ότι βρίσκονται πολύ πιο κοντά στο καβαφικό πρωτότυπο
από εκείνες του Álvarez. ο τελευταίος συχνά προτείνει μη αναμενόμενες αλλαγές στη
σύνταξη, αφαιρεί ή εισάγει στοιχεία που εμφανίζονταν ή απουσίαζαν αντίστοιχα από
το πρωτότυπο ενώ ταυτόχρονα μετακινεί στοιχεία από τον έναν στίχο σε άλλον προκα-
λώντας αναιτιολόγητες –κατά τη γνώμη μας– αλλαγές όσον αφορά τη στίξη και το
μέτρο. ομοίως, αλλάζει τη γραμματική κατηγορία λέξεων κατά τη μεταφραστική διαδι-
κασία παρόλο που θα ήταν δυνατόν να είχε διατηρήσει την ισοδυναμία με το καβα-
φικό κείμενο όπως πράττει ο Cañigral. ο τελευταίος φαίνεται να έχει μεγαλύτερη
επίγνωση του πόσο αυστηρός ήταν ο καβάφης με τις μεταφράσεις των ποιημάτων
του οπότε και εμφανίζεται περισσότερο σχολαστικός και πιστός στο πρωτότυπο (γεγονός
βέβαια που του «στοιχίζει» ίσως σε ποιητικότητα), τόσο όσον αφορά τη σύνταξη όσο
και τις γραμματικές και λεξιλογικές επιλογές του. ακόμη και στις λίγες περιπτώσεις
στις οποίες αλλάζει τη σειρά των στοιχείων της φράσης, είναι σχεδόν πάντα δυνατό
να αναγνωρίσουμε την πιθανή αιτιολόγηση της επιλογής του.

Όσον αφορά τις ρηματικές κατηγορίες εν γένει, σαφώς οι δύο γλώσσες παρου-
σιάζουν διαφορές –τόσο ποσοτικές όσο και ποιοτικές– ωστόσο, η ομοιότητα με την
οποία αποδίδεται το σημασιολογικό περιεχόμενο της ελληνικής στις ισπανικές μετα-
φράσεις είναι μάλλον μεγάλη. Όπως έγινε εμφανές στους παραπάνω πίνακες, οι πρώτες
διαφορές σχετίζονται με την κατηγορία της έγκλισης. Έτσι, αν και η οριστική και η
προστακτική ως γενικές κατηγορίες –και τα μέλη του παραδείγματός τους ξεχωριστά–
φαίνεται να λειτουργούν με παρόμοιο τρόπο και στις δύο γλώσσες, δεν συμβαίνει το ίδιο
με την υποτακτική. και αυτό γιατί στα εν λόγω ελληνικά κείμενα συναντούμε πολλές
περιπτώσεις ρηματικών τύπων της υποτακτικής οι οποίοι λειτουργούν ως συμπλήρωμα
του ρήματος. Όμως για αυτού του είδους τη σύνταξη η ισπανική καταφεύγει στη χρήση
απαρεμφάτου, το οποίο στα ελληνικά χρησιμοποιείται μονάχα στο σχηματισμό των
σύνθετων χρόνων. απόκλιση παρουσιάζεται επίσης σε σχέση με την κατηγορία του
ποιου ενεργείας μιας και αυτή στα ελληνικά –σε αντίθεση με τα ισπανικά– πραγμα-
τώνεται μορφολογικά σε όλα τα μέλη του παραδείγματος. Έτσι, μεγάλο μέρος της
πληροφορίας ποιου ενεργείας που ενέχουν πάντα οι ελληνικοί τύποι, χάνεται –όπως
είναι αναμενόμενο– κατά τη διαδικασία μετάφρασης αυτών των τύπων στα ισπανικά.
ομοίως, η μεγαλύτερη μορφολογική πολυπλοκότητα της ελληνικής, η οποία παρατη-
ρείται στη δήλωση της μεσοπαθητικής φωνής μέσω κλιτικών ρηματικών μορφημάτων39
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39 Ή αντίστοιχα μέσω της ύπαρξης πτωτικού συστήματος για τα ονόματα.



αποδίδεται στα ισπανικά με άλλα μέσα, κυρίως συντακτικά (μέσω προθετικών φράσεων,
περιφράσεων, κτλ).

Συνολικά ωστόσο, όσον αφορά την πραγμάτωση της κατηγορίας του χρόνου,
όπως αντικατοπτρίζεται από το corpus μας, δεν εντοπίζονται σημαντικές μορφοσυν-
τακτικές αποκλίσεις μεταξύ πρωτοτύπου και μεταφράσεων και φαίνεται ότι γενικά είναι
δυνατόν να μιλάμε για συντακτικές αντιστοιχίες, καθώς οι δύο γλώσσες ακολουθούν
παράλληλους δρόμους.
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RESUMEN

Galeno cita a los tres historiadores recogidos en este trabajo (Heródoto, Ctesias y Jenofonte)
como argumento de autoridad, bien en apoyo de teorías y prácticas, médicas o de otro tipo
(así sobre el daño que la nieve causa en los ojos, y acerca de la importancia de la belleza),
bien como garantía de términos especiales poco utilizados ya en el siglo II d. C.

PALABRAS CLAVE: Galeno, recepción Heródoto, Ctesias, Jenofonte.

ABSTRACT

«Reception of Herodotus, Ctesias and Xenophon on Galen». Galen cites the three historians
collected in this paper (Herodotus, Ctesias and Xenophon) as an argument of authority, or
in support of theories and practices, medical or otherwise (as the damage that snow causes
in the eyes, and of the importance of beauty), or as a guarantee of special terms little used
in the second century AD.

KEY WORDS: Galen, reception Herodotus, Ctesias, Xenophon.

1. Hace poco he revisado la presencia del término historía y algunos otros de su fami-
lia léxica en las obras de Galeno, así como las menciones de historiadores relevan-
tes en el citado1. El gran médico de Pérgamo es una fuente de primera magnitud
por sus muchos conocimientos literarios y científicos, y, en ese sentido, la historia
y los historiadores no le fueron ajenos. 

Galeno (129-216 d. C.)2, nacido en Pérgamo, murió quizá en Roma o en
su ciudad natal, aunque la tradición árabe habla de Egipto y de Sicilia. Su biografía,
recogida parcialmente por el propio autor, nos explica los extraordinarios cimientos
de su enorme obra: el ambiente familiar desahogado en que vivió; la preocupación
de su padre, arquitecto, por que obtuviera la mejor educación; su paso por los centros
más reputados de su época en busca de alcanzar la más alta formación en numerosas
disciplinas, no solo en medicina (Pérgamo, Esmirna, Corinto, Alejandría y su regre-
so a la primera nombrada, donde durante casi cuatro años (157-161) fue médico
de los gladiadores, ampliando mucho sus conocimientos anatómicos y dietéticos);
sus viajes por diversos lugares del imperio (Siria, Palestina, Chipre, Licia, Lemnos)
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buscando productos necesarios para la preparación de ciertos fármacos; su llegada
y primera estancia en la capital del imperio, Roma (162-166 d. C.), donde hizo varias
demostraciones públicas de sus conocimientos anatómicos y logró tener por amigos
y clientes a altos personajes imperiales; su regreso a Pérgamo (166); su viaje a Aquilea,
llamado por los emperadores Lucio Vero y Marco Aurelio (fines del 168), preocupa-
dos por la peste que atacaba al ejército; su segunda estancia en Roma (169-?); la fama
que supo ganarse poco a poco, hasta llegar a ser médico personal de tres emperadores
(Marco Aurelio, Cómodo y Septimio Severo). Su producción literaria conservada es
la segunda en extensión dentro de la literatura griega (según el TLG, Juan Crisóstomo,
con 4.071.012 palabras, es el primero; luego, Galeno, 2.502.902), a pesar de la pérdi-
da de numerosos tratados mencionados por él mismo. En griego, disponemos de unas
ciento catorce obras, algunas dudosas. Por lo demás, nos han llegado, total o parcial-
mente, al menos seis tratados en traducción árabe, no transmitidos en griego; de otros
cinco podemos leer solo la versión latina, o la latina y la árabe. Relevante es también
el Pseudo-Galeno, con otras veinticinco obras conservadas en griego.

2. GALENO COMO FUENTE LITERARIA Y CIENTÍFICA

Desde hace unos años los estudiosos vienen revisando la importancia de Gale-
no como lector, receptor y transmisor de numerosos autores y obras, no solo médicas,
de la literatura griega. Sabemos que el polígrafo dispuso de magníficas bibliotecas
a su alcance —entre ellas, sucesivamente, la de Pérgamo, a la que se le calculaban
unos 200.000 volúmenes en sus momentos de máximo esplendor, y las de Roma,
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* Trabajo realizado dentro del Proyecto FFI 2014-55220-R del Ministerio de Economía y
Competitividad.  

1 «Historía, historéō, historikós y los historiadores en Galeno». Será publicado en el volumen
que recoja los trabajos presentados durante el Congreso Historia y Medicina en la Antigüedad (Univer-
sitat de Barcelona, Facultat de Lletres, 2 de febrero de 2017).

2 Entre otros muchos estudios conspicuos sobre el escritor figuran Schlange-Schöningen 2003;
Hankinson 2000 y (ed.) 2008; Gill-Whitmarsh-Wilkins (eds.) 2009; Boudon-Millot 2012; Mattern
2013; etc. Por otra parte, como introducción a la inmensa bibliografía dedicada a Galeno y renovada
continuamente en las revistas especializadas, es útil todavía el trabajo de Kollesch-Nickel 1994; impor-
tantes también son las contribuciones bibliográficas de García Sola 1994, y Quiroga Puertas-García
Sola 2013. Con respecto a los tratados galénicos, sigo las denominaciones latinas utilizadas por el Corpus
galenicum (= CGB, dentro de esta aportación), valioso instrumento bibliográfico de uso libre en inter-
net. Para las citas, véase en la Bibliografía lo que digo tras referirme a la edición de Kühn. Por lo gene-
ral, en las abreviaturas de obras griegas o latinas, me atengo, dentro de la literatura griega, al Greek-English
Lexicon de Liddell-Scott-Jones (18431; = LSJ), así como el Diccionario Griego Español (1980 ss.): acú-
dase a http://dge.cchs.csic.es/lst/2lst-int.htm (DGE); y, en lo pertinente a la latina, al Latin-English
Dictionary de Lewis-Short (18791): consúltese http://latinlexicon.org/LNS_abbreviations.php). Todas
las traducciones son mías. 

http://latinlexicon.org/LNS_abbreviations.php
http://dge.cchs.csic.es/lst/2lst-int.htm


donde mención especial merecen las imperiales — así como de una cuidada selección
privada3, muy nutrida tanto por libros comprados como por los que iba encargando
que le copiaran a partir de ejemplares existentes en la urbe. 

3. HISTORIADORES CITADOS POR SU NOMBRE

Hoy, gracias al TLG, manejado siempre con cuidado y comprobación de los
datos, sabemos que, respecto a los grandes historiadores griegos, Galeno contiene
varias referencias: Heródoto (4),Tucídides (25)4, Ctesias de Cnido (3) y Jenofonte (7)5.
Procuraré recoger lo esencial de los tres indicados en el título de esta aportación. 

3.1. HERÓDOTO (4)

De las 18 ocasiones en que el antropónimo Heródoto aparece en Galeno solo
cuatro hacen referencia al historiador de Halicarnaso6. Las otras aluden a dos médi-
cos homónimos7. 
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3 Véase Nutton, 2009, quien señala el poco interés del pergameno por los historiadores, si
exceptuamos a Tucídides. López Férez 1992, ofrece un trabajo introductorio sobre Galeno como recep-
tor y transmisor de la literatura griega.

4 El estudio correspondiente, «Recepción de Tucídides en Galeno», aparecerá próximamente
en el Homenaje al Profesor Alberto Bernabé, en prensa.

5 Valiéndome del TLG y a la vista de las Historias de la literatura griega más recomendadas,
he rastreado la presencia en Galeno de los historiadores anteriores a él. No queda excluido que pueda
aparecer algún nombre más que los aquí recogidos, dado el elevado número de historiadores de época
helenística e imperial perdidos para nosotros. Por otra parte, el médico recoge en ocasiones citas sin
decir de quién las ha tomado ni de qué obra o libro de la misma. Queda abierto, pues, el camino para
futuros investigadores.

6 La obra de Heródoto (484-después del 425 a. C.) ha sido siempre de gran interés para los
estudiosos de historia de la medicina. Thomas, 2002, ha subrayado la importancia en el historiador
de la descripción de ciertas curas y tratamientos, deteniéndose en las semejanzas con los textos hipo-
cráticos. Por otro lado, respecto al proceso histórico y el modo de enjuiciar a los pueblos con quienes
los griegos fueron entrando sucesivamente en contacto hay curiosos paralelos entre los tratados hipo-
cráticos de primera hora y ciertos textos herodoteos: véase Nutton 20132: 51. Un estudio reciente sobre
la anatomía en el historiador es el de Sierra Martín, 2014. Para la recepción de dicho autor en la poste-
ridad, acúdase a Priestley 2014, y Priestley-Zali 2016. 

7 Conviene distinguir, por un lado, un Heródoto médico (quizá del siglo V a. C.) que se inte-
resó por los beneficios e importancia de la leche recién sacada, o tomada directamente de las mamas,
bien de una mujer, bien de asnas (10.474.17). Por otro, un médico homónimo del siglo I d. C., que
se ocupó especialmente de los alimentos (cereales, ante todo: 6.516.12; y otros productos nutritivos:
11.432.5; 441.18; 442.3.6; 443.4) y del pulso (8.751.3), y que investigó y escribió sobre temas refe-
rentes a los medicamentos simples (11.430.5). 



3.1.1. Nuestro estudioso, hablando de las «partes de la mano», concluye de este
modo: «Yo ya tengo dichas todas las partes de la mano. A ti8 te interesa leer, no por
placer, como el relato de Heródoto, sino para poner en tu memoria cada cosa obser-
vada, a fin de que aprendas perfectamente la naturaleza de cada una de sus partes»9.
Conviene detenerse en dos ideas de lo antes expresado: de un lado, el relato de Heró-
doto, y, de otro, leer por placer. En primer lugar, la estrecha relación de los términos
historía (como título o forma literaria o simplemente relato)-Heródoto la hallamos
por primera vez en Aristóteles, dentro de los autores de obra conservada. Se trata de
una secuencia en que el estagirita afirma así: «El historiador y el poeta no difieren
en expresarse de forma métrica o carente de metro —pues lo de Heródoto podría
ponerse en metros y no sería en nada menos historia con metro que sin metros—»10.
En segundo, el único precedente sobre el binomio lectura-placer lo tenemos en
Polibio: «Por lo cual nosotros, pretendiendo no tanto el placer de los que me vayan
a leer como la utilidad de los que prestan atención, dejando lo demás, hemos sido
transferidos a esta parte (sc. del relato histórico)»11. 

3.1.2. El investigador, mientras está comentando un texto del libro sexto de las Epide-
mias hipocráticas12, se detiene en el adjetivo piturwvdh"13. En tal ocasión se mani-
fiesta con estas palabras: 
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2 8 Posiblemente Boeto, gran amigo del pergameno, que le dedicó varios tratados referentes
a anatomía. 

9 De anatomicis administrationibus 3.9. 2.393.8=336.20-25 Garofalo: ejmoi; me;n h[dh pavnta
ta; th'" o{lh" ceiro;" ei[rhtai movria. Se; d j oujc wJ" JHrodovtou th;n iJstorivan e{neka tevryew"
ajnagnw'nai proshvkei, ajlla; th'/ mnhvmh/ paraqevsqai tw'n ojfqevntwn e{kaston, o{pw" eijdh'/" aJpavntwn
tw'n merw'n aujth'" ajkribw'" th;n fuvsin.

10 Arist., Po. 1451b3: oJ ga;r iJstoriko;" kai; oJ poihth;" ouj tw/' h] e[mmetra levgein h] a[metra
diafevrousin (ei[h ga;r a]n ta; JHrodovtou eij" mevtra teqh'nai kai; oujde;n h|tton a]n ei[h iJstoriva ti"
meta; mevtrou h] a[neu mevtrwn)· Otro ejemplo importante en el corpus aristotelicum, pero secluido por
algunos editores, es Rh. 1409a28: hJ me;n ou\n eijromevnh levxi" hJ ajrcaiva ejstivn: “ JHrodovtou Qourivou
h{d j iJstorivh" ajpovdeixi"” (tauvth/ ga;r provteron me;n a{pante", nu'n de; ouj polloi; crw'ntai), «Pues
bien, el estilo continuo es el antiguo: ‘Esta es la exposición de la historia de Heródoto turio’ (ése lo usa-
ban antes todos, pero, ahora, no muchos)». Para el estrecho paralelo Heródoto-historía en la literatura
posterior, véanse textos importantes en D. S., 1.37.4; D. H., Th. 5;6;9; Pomp.3; Dem., Eloc. 44; Plu.,
Moralia 604f; etc.

11 Plb., 9.2.6: diovper hJmei'" oujc ou{tw" th'" tevryew" stocazovmenoi tw'n ajnagnwsomevnwn
wJ" th'" wjfeleiva" tw'n prosecovntwn, ta[lla parevnte" ejpi; tou'to to; mevro" kathnevcqhmen. Polibio
está hablando de que había decidido escribir una historia de hechos presentes, de actualidad, sin
genealogías ni recurso a los mitos. Es relevante que nuestro prosista se haga eco de esa interrelación
«leer»-«placer», de escasos ecos en la literatura posterior.

12 Hp., Epid. 6.3.5.5.287.8-9.
13 El sentido apunta a la sustancia que tiene aspecto de «salvado», es decir, furfurácea. El térmi-

no era propio de los tratados científicos: Hp. (5), Theoph. (1), Dsc. (5), Erot. (2), Ruf. (1), Gal. (26).
Nuestro prosista, pues, lo recogió con frecuencia en sus obras.



A cuáles llama «furfuráceas» es difícil descubrirlo, si uno no lee solo como historia,
como la de Heródoto14 y Ctesias15, los libros de los médicos antiguos, sino para conse-
guir algún provecho para las obras del arte (sc. médica). Pero muchos exegetas, descui-
dándose de eso, especialmente los que emulan el método sofístico, llegan hasta lo fácil
del comentario, lo que consiste en la monstración del término, sin comprobar en los
enfermos la verdad de lo que se dice16. 
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14 En apoyo de que se trata del historiador de Halicarnaso tenemos algunos textos que ava-
lan la consideración conjunta de ambos escritores. Estrabón (11.6.3; 3c,688 T Jacoby; Fr. 29 TLG),
refiriéndose a una serie de escritores anteriores que habían hablado de diversos pueblos y comarcas
sin saber nada verdadero sobre ellos, concluye que «sería más fácil que uno le diera crédito a Hesíodo
y Homero cuando hablan de los héroes, y a los poetas trágicos, que a Ctesias, Heródoto y Helanico,
y a otros semejantes» (rJa'/on d j a[n ti" JHsiovdw/ kai; JOmhvrw/ pisteuvseien hJrwologou'si kai; toi'"
tragikoi'" poihtai'" h] Kthsiva/ te kai; JHrodovtw/ kai; JEllanivkw/ kai; a[lloi" toiouvtoi"); asimismo
(St., 1.2.35; 3c, 688 Jacoby; Fr. 30 TLG), donde el geógrafo de Amasia se expresa de este modo:
«Teopompo lo reconoce al afirmar que narrará mitos en sus historias mejor que Heródoto, Ctesias y
Helanico, y los que escribieron Relatos de India» (Qeovpompo" de; ejxomologei'tai fhvsa" o{ti kai; muvqou"
ejn tai'" iJstorivai" ejrei', krei'tton h] wJ" JHrovdoto" kai; Kthsiva" kai; JEllavniko" kai; oiJ ta; jIndika;
suggravyante".). Luciano también los considera a ambos proclives a los relatos míticos: Cf. Pseudol.
2; VH 2.31. Posteriormente, otros autores, en fuentes distintas, apoyan el mismo criterio.

15 Ctesias de Cnido, notable historiador y médico, nació en la segunda parte del V a. C. Posi-
blemente nació hacia el 440, y, aunque no sabemos nada de la fecha de su muerte, sí hay datos para
fijar hacia el 397 su vuelta desde Persia a Cnido, donde se estableció definitivamente y escribió sus libros
históricos. Como médico personal, acompañó en el 401 a Artajerjes Mnemón en una expedición dirigi-
da contra el hermano de éste, Ciro el Joven. Su obra nos ha llegado en estado muy fragmentario: destacan
unos Relatos de Persia (Persiká), en 23 libros, y unos Relatos de India (Indiká), precisamente la monografía
más antigua dedicada a ese remoto país. En el terreno médico sabemos que criticó el modo hipocrático
de solucionar una luxación de cadera, pues, en fin de cuentas, su formación era cnidia, donde había una
famosa escuela médica rival de la coica (Hipócrates, por lo que sabemos, siguió, en buena medida, el méto-
do médico coico propio de su patria chica, la isla de Cos); también se ocupó del uso del heléboro con
fines médicos. Cf. Nichols, 2008; 2011; a su vez, Stronk, 2010, revisa las fuentes esenciales para el estu-
dio de las Persiká, a saber, Diodoro de Sicilia, Nicolás de Damasco, Plutarco y Focio. Galeno lo llama
«pariente» de Hipócrates, porque también era Asclepiada. Lo menciona en otras dos ocasiones: 18a731.9
y 11, como primer crítico del método seguido por Hipócrates para solucionar la luxación de cadera.
Nos ocuparemos de ello más adelante. 

16 In Hippocratis librum vi epidemiarum commentarii vi 3.13.17b33.2=141.1-7 Wenkebach:
Tivna" levgei piturwvdei" a[poron euJrei'n, ejavn gev ti" mhv, kaqavper JHrodovtou kai; Kthsivou, movnon
wJ" iJstorivan ajnaginwvskh/ ta; bibliva tw'n palaiw'n ijatrw'n, ajll j e{neka tou' plei'ovn ti e[cein eij"
ta; th'" tevcnh" e[rga. polloi; de; tw'n ejxhghtw'n ajmelhvsante" touvtou kai; mavlista oiJ to;
sofistiko;n ei\do" zhlwvsante" ejpi; to; provceiron ajfiknou'ntai th'" ejxhghvsew", o} kata; th;n th'"
levxew" e[ndeixivn ejstin, oujkevti basanivzonte" ejpi; tw'n nosouvntwn th;n tw'n legomevnwn ajlhvqeian.
Adviértase la oposición entre leer como historia (o relato) y el hecho de servir de provecho para la medi-
cina. Al menos tres detalles merecen una rápida explicación: 1. eîdos sophistikón, donde eîdos apunta
al modo de actuar, el método, de los sofistas. Pueden verse dos precedentes: Arist., SE 165a; y Phld.,
Rh. 1.col.41.6ss. El propio médico recurre a la expresión en 17b81.12; 18b858.18; 2. la éndeixis
léxeōs, o simple hecho de mostrar la palabra sin entrar en su uso ni significado, es mencionada también
en 16.615.7. No hay precedentes literarios; 3. basanízein alḗtheian, donde hay un uso metafórico nove-
doso, pues, en realidad, a quien se somete a tortura no es a la verdad, sino a un esclavo (u otro testigo)
en busca de la verdad de los hechos, como leemos desde los oradores áticos. Nuestro prosista recurre
a la metáfora en otras ocasiones: 6.462.2; 17b347.15.



3.1.3. Dentro de su exegesis del libro séptimo de los Aforismos hipocráticos, nuestro
prosista se detiene en el quincuagésimo17, donde se habla del esfacelo (o gangrena)
que afecta al cerebro. Precisamente, el médico se extiende, de modo particular, en los
términos sphakelízai, sphákelos y gángraina: «Ahora bien, a la necrosis de las partes
carnosas a consecuencia de la magnitud de la inflamación, a aquella la llaman con
propiedad gangrena los médicos, y a ésa también la llamaban esfacelo los griegos.
Por tanto me parece que conforme Heródoto18 ha dicho que el muslo de Cambises
padecía esfacelo, así también diría uno que el cerebro padece esfacelo»19.

3.1.4. En su Comentario a Sobre las articulaciones, el pergameno está revisando un
pasaje hipocrático20 donde se expone que, cuando se ha padecido una luxación de
cadera, la pierna correspondiente, por falta de uso, se vuelve fláccida y delgada. Dentro
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17 Hp., Aph. 7.50.4.592.1-2=204.8-10 Jones: JOkovsoisin a]n sfakelisqh/' oJ ejgkevfalo",
ejn trisi;n hJmevrh/sin ajpovlluntai: h]n de; tauvta" diafuvgwsin, uJgieve" givnontai, «Todos aquellos
cuyo cerebro padece esfacelo, mueren en tres días; pero si escapan de éstos, llegan a estar sanos».

18 Hdt., 3.66: Meta; de; tau'ta wJ" ejsfakevlisev te to; ojstevon kai; oJ mhro;" tavcista ejsavph,
ajphvneike Kambuvshn to;n Kuvrou, basileuvsanta me;n ta; pavnta eJpta; e[tea kai; pevnte mh'na", a[paida
de; to; paravpan ejovnta e[rseno" kai; qhvleo" govnou. «Y poco después, como se le había esfacelado el hueso
y el muslo se le gangrenó rápidamente, se llevó a Cambises, hijo de Ciro, tras haber reinado, en total,
siete años y cinco meses, y estando totalmente sin hijos, ni del género masculino, ni femenino». Hdt.,
3.64, relata que, tras haber saltado Cambises sobre su caballo cerca de Ecbatana, localidad de Siria,
su espada, saliéndose de la vaina, le hirió en el muslo. El rey, recordando hechos anteriores, medio míti-
cos, pensó, en seguida, que la herida era mortal. Unos veinte días después reunió a sus próceres y les diri-
gió unas palabras; tras ello, al poco, murió. Por su lado, Ctesias (Per. 12) precisa que fue accidental la
herida que Cambises sufrió en el muslo, pero que, a resultas de la misma, murió a los diez días.

19 In Hippocratis aphorismos commentarii 7.50.18a156.15: kaivtoi ge kai; th;n ejn toi'" sarkwv-
desi morivoi" nevkrosin ejpi; megevqei flegmonh'", h}n ijdivw" ojnomavzousi gavggrainan oiJ ijatrioi; kai;
tauvthn oiJ [Ellhne" ejkavloun sfavkelon. ou[tw gou'n moi dokei' kai; oJ JHrovdoto" to;n mhro;n eijrhkevnai
tou' Kambuvsou sfakelivzesqai kai; to;n ejgkevfalon de; sfakelivzein ou{tw" a[n ti" ei[poi movnw"·
Galeno recurre con frecuencia al gentilicio {Ellhn (10 secuencias), plural {Ellhne" (264), para refe-
rirse al léxico utilizado por los griegos, especialmente los de los siglos V-IV a. C. Sobre el particular, véase
López Férez 2006: 140-159. Un apartado especial merecen los abundantes ejemplos en que el médico
hace referencia a la lengua de los griegos en sus distintos niveles: fonético, morfológico, sintáctico, léxi-
co, estilístico, etc. Nos encontramos con numerosas secuencias que nos permiten extraer información
sobre las opiniones del médico acerca de la lengua griega en su desarrollo diacrónico, de modo especial,
desde el siglo V a.C. hasta sus propios días, es decir, un panorama histórico de setecientos años. Preci-
samente, en el comentario del estudioso a los Aforismos hipocráticos hallamos en ocho ocasiones, al
menos, la frase «los griegos llaman...»; el autor, sin duda, era plenamente consciente de que el trata-
do hipocrático contenía vocablos arcaicos, raros, fuera de uso ya en el siglo II a.C. Así, leemos: «A la que
los griegos, propiamente, y, sobre todo, los atenienses llaman ‘consunción’, a ésa, pues, Hipócrates la
llamó ‘tisis’» (18a116.1: }Hn ijdivw" ojnomavzousin oiJ [Ellhne" kai; mavlist j aujtw'n oiJ jAqhnai'oi fqovhn,
tauvthn nu'n oJ JIppokravth" wjnovmase fqivsin…).

20 Hp., Art. 62.4.230.7-9=318.57-59 Withington: crh'si" ga;r metexetevrh rJuvetai th'" a[gan
ejkqhluvnsio": rJuvetai dev ti kai; th'" ejpi; mh'ko" ajnauxhvsio", «Pues cualquier otro uso protege de la
flaccidez excesiva. Y también protege, en cierta medida, del crecimiento en extensión».



de ese contexto se detiene, de modo singular, en un adjetivo desusado en su época,
y, en griego, en general, pero utilizado por Heródoto: «Es posible aprender precisa-
mente a lo largo de Heródoto que metexetérēn no significa entre los jonios nada distin-
to de hetérēn entre nosotros. Pues muchas veces está usado en él, tal como también
metexéteron21. Por tanto es evidente, por medio de éste, lo que para nosotros es median-
te tines, aunque, con todo, lo evidente de metexetérou no es tal»22. 

3.2. CTESIAS (3)

3.2.1. De los tres pasajes, ya hemos adelantado uno al ocuparnos de Heródoto23.

3.2.2-3. Las otras dos apariciones las hallamos en el mismo contexto. El pergameno
revisa el texto hipocrático donde se habla de cómo hay que reducir una luxación
del muslo24:

Han condenado a Hipócrates por reducir la articulación por la cadera, porque se
disloca en seguida; el primero, Ctesias de Cnido, familiar suyo, pues también éste era
asclepiada por estirpe, y, después de Ctesias, algunos otros. Pues bien, siendo doble
el juicio sobre todos los asuntos tales, uno, cuando alguien es testigo ocular de lo inves-
tigado, otro, cuando a partir de su propia naturaleza, sin esperar una larga prueba,
muestra algo de modo probativo, también nosotros realizaremos los dos25.
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21 El singular no está registrado en el historiador.
22 In Hippocratis librum de articulis commentarii iv 3.82.18a599.11:  [Enesti me;n par j JHrov-

doton mavlista maqei'n oujde;n plevon shmai'non para; toi'" [Iwsi to; metexetevrhn tou' par j hJmi'n
eJtevrehn: pollavki" ga;r aujtw/' kevcrhtai, kaqavper kai; tw/' metexevteron. dh'lon ou\n kai; dia; tou'to
pavlin o{per hJmi'n dia; tou' tine;" me;n eij kai; nu'n ou\n ouj kai; metexetevrou toiou'ton to; dh'lon. La
secuencia, si es sana (también tienen esa lectura la Aldina, 1525, 5, p. 190; y la de Basilea, 1538, 5,
p. 629), presenta varias dificultades: 1. el uso de la larga construcción me;n eij kai; nu'n ou\n ouj kai; es
única en la literatura griega; 2. el neutro sustantivado to; dh'lon es una rareza en griego, con solo dos
precedentes (Arist., Ph. 254b26; Ammon., Diff. 63), y otras dos apariciones en el médico: 17b314.2;
18b848.10. Frente al juicio de nuestro investigador, conviene advertir que Heródoto usa una lengua
literaria altamente elaborada, una mezcla de dialectos, que no coincide con la hablada por los jonios en
el siglo V a. C. Cf., entre otros, Priestley 2014: 187-220. Por su lado el indefinido metexevteroi-ai-a
(«algunos entre varios», «determinados») lo leemos a partir de Heródoto (17), Tratados hipocráticos
(8 empleos; de ellos siete en plural; el único singular es el ofrecido en Art. 72, ya leído), Nicandro
(2), Erotiano (2), Arriano (6), Areteo (60), Galeno (12), etc.

23 Cf. nota 16. 
24 Hp., Art. 70.4.288.11-12=366.77-78 Withington: Mhrou' de; ojlivsqhma kat j ijscivon

w|de crh; ejmbavllein, h] ej" to; e[sw mevro" wjlisqhvkh/. «Una dislocación del muslo por la cadera debe
reducirse de la siguiente manera, si se ha dislocado hacia dentro». Entiéndase «muslo» como «hueso del
muslo», es decir, el fémur.

25 In Hippocratis librum de articulis commentarii iv 4.40.18a731.9.11: Kategnwvkasin JIppo-
kravtou" ejpembalei'n to; kat j ijscivon a[rqron, wJ" a]n ejkpivpton aujtivka prw'to" me;n Kthsiva" oJ
Knivdio" suggenh;" aujtou': kai; ga;r aujto;" h\n jAsklhpiavdh" to; gevno", ejfexh'" de; Kthsivou kai;
a[lloi tinev". ditth'" ou\n ou[sh" krivsew" aJpavntwn tw'n toiouvtwn pragmavtwn th'" me;n eJtevra",



3.3. JENOFONTE (7)26

3.3.1. Galeno habla tres veces de este historiador ateniense en su famoso tratado
De usu partium. Las dos primeras, dentro de su estudio sobre el ojo, donde se detie-
ne en cómo una luz brillante y viva hiere los ojos: «Precisamente, respecto a los solda-
dos de Jenofonte27 que caminaron a través de mucha nieve, hasta qué punto sufrieron
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o{tan aujtovpth" ti" gevnhtai tou' zhtoumevnou, th'" d j eJtevra" o{tan ejk th'" fuvsew" aujtou' mh;
perimevnwn makra;n pei'ran ejndeiktikw'" ajpofaivnhtai ti, kai; hJmei'" ajmfotevra" poihsovmeqa.
Varios elementos merecen atención: 1. syngenḗs indica, por lo común, un cierto grado de parentesco
por pertenecer a la misma familia o estirpe; 2. Asklēpiádēs, patronímico presente ya en Homero, alude
a quien es descendiente o familiar, en algún grado, de Asclepio. Los asclepiadas, diseminados por diver-
sos lugares, tenían en común el conocimiento y la práctica de la medicina, como ilustre legado de su
estirpe. El término también designa, por extensión, a los médicos (no debe confundirse con el antropó-
nimo homónimo. Galeno recoge varios personajes de dicho nombre, especialmente Asclepiades de Biti-
nia). No he hallado ninguna referencia más donde el patronímico «asclepiada» se atribuya al historiador
cnidio; 3. autóptēs, «testigo ocular», lo leemos desde Heródoto (5); a continuación, entre otros autores,
lo registran Arist. (6), Pol. (22), Plut. (6), Gal. (18), etc. 4. endeiktikôs. El adverbio lo leemos una vez en
la Carta de Aristeas, y luego en Galeno (19 secuencias, de un total de 34 registradas por el TLG), donde
constituye una verdadera aportación: «de modo probativo», «demostrativo». Por lo demás, la secuencia
ofrecida es, según el TLG, la única en que hay una relación textual cercana entre Hipócrates-Ctesias.

26 La vida del historiador puede encuadrarse entre los años 430-354 a. C. Realmente el antro-
pónimo correspondiente consta en nueve contextos galénicos, pero dos de ellos pertenecen a Jenofonte
médico (9.874.16; 18a415.1), el cual floreció hacia el 250 a. C., escribió un libro sobre las partes
externas del cuerpo y fue discípulo de Praxágoras. Sobre el citado médico, cf. Erotiano, Fr. 32.10.15:
oJ de; Xenofw'n oJ Praxagovrou gnwvrimo" qei'on e[fh to; tw'n krisivmwn hJmerw'n gevno". ‘kaqavper
gavr’, fhsi, ‘toi'" ejn pelavgei ceimazomevnoi" oiJ Diovskouroi fanevnte" swterivan ejpifevrousi
qeoi; o[nte", tou'to kai; aiJ krivsimoi hJmevrai genovmenai pollavki" swterivan h[negkan’. gnwstevon
ou\n, o{ti oJ Xenofw'n aJmartavnei qei'on fhvsa" th;n krivsimon hJmevran. «Y Jenofonte, el discípulo de
Praxágoras, afirmaba que era divino el género de los días críticos: ‘Pues, conforme  —afirma— los
Dioscuros, siendo dioses, apareciéndose a quienes sufren una tormenta en el mar, les aportan salvación,
así los días, cuando son críticos, trajeron muchas veces la salvación’. Ahora bien, se ha de reconocer que
Jenofonte se equivoca al afirmar que es sagrado el día crítico». Por su lado, el tratado galénico espurio
Introductio seu medicus, 10, 14.700 1-2, lo cita en otra ocasión aludiendo a quienes se habían ocupado
de darles nombre a las partes externas del cuerpo. Se dice allí que todo empezó con Aristóteles; luego,
los médicos: mavlista de; tou'to oiJ peri; jErasivstraton ejzhvlwsan, wJ" jApollwvnio" oJ Memfivth"
kai; Xenofw'n oJ pro; aujtou'. «De modo especial buscaron ardientemente eso los de la escuela de Erasís-
trato, como Apolonio de Menfis, y Jenofonte, antes de él». En este caso el TLG no constata el antropó-
nimo citado, porque el texto de Kühn está borroso y posiblemente no lo registró el aparato reproductor
foto-mecánico. En cambio sí consta en la traducción latina correspondiente y, además, en el tomo 20
de Kühn, p. 675, dentro del Index in Galeni libros compuesto por F. W. Assmann. Más noticias sobre
el citado médico las ofrece Oribasio en varias ocasiones: 44.15.3, donde lo presenta como discípulo
de Praxágoras; 44.15.1, aparece como experto, junto con su maestro, en cierto tipo de úlcera; 45.5.1-
11.5, se le tiene por especialista en determinada clase de cáncer; etc.

27 Los hechos principales están recogidos en Anábasis, 4.5.1-15, donde leemos que, soplando
un viento del norte que lo helaba todo, el ejército caminaba sobre la nieve, que tenía más de una braza
de profundidad; en su larga marcha por una llanura, no lejos del nacimiento del Éufrates, se queda-
ban atrás, tanto los soldados que tenían dañados los ojos por efecto de la nieve, como aquellos cuyos
dedos de los pies padecían gangrena a causa del frío (An. 4.5.12); asimismo leemos una frase de sumo
interés médico: «y los ojos tenían una protección de la nieve cuando alguien marchaba teniendo algo



daños, quizá lo ignoras. Pues no me resulta nada extraño que no te intereses por
los escritos de aquél»28. Y más adelante, en la misma obra, sigue exponiendo los males
que la nieve produce en el citado órgano sensorial: «Pero, el caminar a través de la
nieve, hasta qué punto es malo para los ojos, si no crees a Jenofonte, te está permiti-
do aprenderlo mediante una prueba»29. 

3.3.2. Dentro del libro I de citado escrito el pergameno se extiende sobre la utilidad
de la mano y la oportunidad y conveniencia de cada una de sus partes. Sostiene
que la mejor belleza es la disposición óptima: 

De donde un mercader de esclavos30 elogiaría unos cuerpos, pero Hipócrates, otros.
Tú31 piensas quizá que el Sócrates presente en Jenofonte32 gastaba bromas33 al discutir
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negro delante de los ojos» (An. 4.5.13: h\n de; toi'" me;n ojfqalmoi'" ejpikouvrhma th'" ciovno" ei[ ti"
mevlan ti e[cwn pro; tw'n ojfqalmw'n ejporeuveto). 

28 De usu partium 10.3.3.775.10=2.66.20-23 Helmreich:tou;" me;n dh; dia; th'" pollh'" ciovno"
oJdoiporhvsanta" stratiwvta" tou;" tou' Xenofw'nto", eij" o{son ejblavbhsan, i[sw" ajgnoei'". ou[de;n
gavr moi qaumasto;n ajmelei'n se kai; tw'n ejkeivnou grammavtwn. Dos indicaciones me parecen opor-
tunas: 1. agnoéō, «desconocer», «ignorar», lo leemos en Hom. (7), los trágicos, Th. (6), Pl. (163), Arist.
(136), Gal. (549); 2. La fórmula oudèn thaumastón, «nada extraño», conocida desde Thgn. (1), Th. (1),
X. (11), Pl. (22), Isoc. (3), etc., la registra el médico en 243 ocasiones, bien con este orden, bien con el
inverso, introduciendo con frecuencia alguna partícula entre ambos términos; 3. la construcción ameleîn
grammátōn, en sus distintas posibilidades morfológicas, aparece por primera vez en el prosista. Posterior-
mente la recogerán unos pocos autores.

29 De usu partium 10.3.3.777.9=2.68.4-6 Helmreich: ajlla; kai; to; dia; ciovno" oJdoiporei'n
hJlivkon ejsti; kako;n tai'" o[yesin, eij kai; mh; tw/' Xenofw'nti pisteuvei", e[nesti soi peivra/ maqei'n.
Después de estas palabras, el médico, mediante varios experimentos posibles, dirigidos al destinatario
del tratado (cf. nota 31), explica cómo una luz más pequeña es vencida por otra más grande y cómo
la naturaleza lo previó todo y creó en el ojo la túnica coroides, parcialmente negra, para que la vista
cansada pudiera reposar.

30 El sustantivo andrapodokápēlos, «mercader de esclavos», lo tenemos, por primera vez, en I. (2)
y, luego, en Gal. (7), entre otros. Nuestro médico da bastante información sobre la actividad de tales indi-
viduos, especializados en solucionar defectos en personas que los tuvieran: sabían eliminar las manchas
de la cara lavándolas con harina de habas (10.998.6), solucionar las partes demasiado delgadas de ciertos
niños (10.998.6), incrementarles los glúteos (10.999.3), así como hacerles desaparecer ciertas manchas
del rostro (15.459.6).

31 En ocasiones, nuestro prosista se dirige a un lector anónimo. No en este caso, pues el famoso
escrito del que estamos tratando tuvo como destinatario a Boeto. Leemos en De anatomicis adminis-
trationibus 1.1.2.217.13 K.=80.11-82.2 Garofalo: «Y, para quien estaba a punto de salir, le escribía
yo un tratado extenso Sobre la utilidad de las partes, el cual, habiéndolo terminado en 17 libros, se lo
envié también a Boeto cuando todavía vivía» (ejxiovnti d j ejgravfetov moi pragmateiva megavlh peri;
creiva" morivwn, h}n suntelevsa" ejn izV biblivoi" e[pemya kai; aujth;n e[ti zw'nti tw'/ Bohqw'/). Flavio
Boeto, que había sido cónsul en los años sesenta, le agradeció siempre al médico haber curado a su mujer
y su hijo, y, en prueba de su reconocimiento, lo introdujo en los grupos selectos de la Roma imperial.
Nuestro hombre alude a él más de treinta veces: lo presenta como seguidor de la filosofía aristotélica
(19.13.6), amante del saber y la belleza, y discípulo del peripatético Alejandro de Damasco (14.627.1).
Por otra parte, Galeno manifiesta que había realizado muchas demostraciones anatómicas en casa del
mencionado, estando presentes, además, otros ilustres conocidos como el indicado Alejandro y Eudemo
el peripatético (2.218.5).

32 X., Smp. 5.6-7: Sócrates sostiene que tiene ojos, nariz y boca más hermosos que los de Crito-
bulo. Éste era hijo de Critón, personaje central en el homónimo diálogo platónico, y aparece como



sobre la belleza34 respecto a los que parecían ser los más hermosos de su época. Y
si él hubiera hablado sencillamente sin referirse a la acción y sin evaluarlo todo
mediante ella con respecto a la belleza, quizá solo habría gastado una broma. Pero
puesto que en todo el razonamiento atribuye la belleza de la disposición de las partes
a la virtud de la acción, no hay que pensar que solo gastaba bromas, sino que también
hablaba en serio. Pues esa es la inspiración de Sócrates, mezclar siempre la seriedad
con una parte de broma35. 

3.3.3. El médico, entrando en terreno distinto, insiste en la inutilidad, para la ética
y la política, de preguntarse sobre la sustancia de los dioses y si tienen cuerpo o no:
«Pues tanto esos asuntos como otros muchos son inútiles para las llamadas virtudes
y acciones éticas y políticas, y asimismo para las curaciones de las afecciones propias
del alma. Y ha escrito muy bien sobre ellas Jenofonte, no solo condenando su inuti-
lidad, sino afirmando que también Sócrates pensaba así»36. 

3.3.4. Por último, recojo dos secuencias donde se muestra el interés lingüístico y esti-
lístico de Galeno, así como su refinado gusto literario, pues, al comentar cierto texto
hipocrático, recurre a Jenofonte como argumento de autoridad37. Por un lado, en
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seguidor de Sócrates en varios diálogos de Platón y en obras de Jenofonte (Recuerdos de Sócrates y
Banquete); quiso librar a Sócrates de la multa que le impusiera la Heliea (399 a. C.) durante el proceso
incoado por impiedad, y, asimismo, estuvo presente en la muerte del maestro. Precisamente en el
Banquete jenofonteo se le presenta como amante de Clinias, hijo de Axíoco.

33 Que Sócrates gustaba de «gastar bromas» (paízō) lo leemos desde X. (Oec. 11.7,17.10,
20.29) y Pl. (Tht.168c; Grg. 481b.bis).

34 El sustantivo tò kállos, «la belleza», término homérico, conocido por los trágicos, corriente en
el círculo socrático —Pl. (92). X. (29), Isoc.(22)—, bastante utilizado por Arist. (63), se desarrolla
mucho en Plut. (141). Gal. (38) lo usa con moderación.

35 De usu partium 1.9.3.25.7=1.18.5-17 Helmreich: o{qen a[lla me;n a]n ajndrapodokavphlo",
a[lla d j JIppokravth" ejpainevseie swvmata. su; d j i[sw" oi[ei paivzonta to;n para; tw'/ Xenofw'nti
Swkravthn ajmfisbhtei'n kavllou" toi'" eujmorfotavtoi" ei\nai dokou'si tw'n kat j aujtovn. oJ d j eij me;n
aJplw'" ei\pen a[neu tou' pro;" th;n ejnevrgeian ajnafevrein kai; tauvth/ to; pa'n staqma'sqai kavllou"
pevri, tavc j a]n e[paixe movnon: ejpei; d j ejn a{panti tw'/ lovgw/ to; th'" kataskeuh'" tw'n morivwn kavllo"
eij" th;n ajreth;n ajnafevrei th'" ejnergeiva", oujkevti paivzein aujto;n movnon, ajlla; kai; spoudavzein
nomistevon. au{th ga;r hJ Swkravtou" mou'sa, mignuvein ajei; th;n spoudh;n ejn mevrei paidia'".

36 De placitis Hippocratis et Platonis 9.7.5.781.9=588.25-29 De Lacy: kai; ga;r kai; tau'ta
kai; a[lla polla; televw" a[crhst jejsti;n eij" ta;" hjqikav" te kai; politika;" ojnomazomevna" ajretav"
te kai; pravxei", w{sper ge kai; eij" ta;" tw'n yucikw'n paqw'n ijavsei". kai; gevgraptai peri; aujtw'n
uJpo; Xenofw'nto" a[rista, mh; movnon aujtou' th'" ajcrhstiva" kategnwkovto", ajlla; kai; Swkravthn
favskonto" ou{tw fronei'n. La afirmación causa bastantes problemas, pues ni ēthikós, ni psychikós
constan en Jenofonte. Un reflejo de la aseveración podría verse en Cyr. 8.6.14, donde se habla de las
politikaì práxeis, así como en Oec.21.2, a propósito de la politikḗ, dentro de una enumeración de práxeis;
además, en Lac.10.7, donde se alude a la politikḕ aretḗ.Por otro lado, el historiador no usa nunca el sustan-
tivo achrēstía, «inutilidad», novedad platónica (3), bien conocida por nuestro médico (10).

37 Algunos llamaban al historiador «la abeja ática»: Eust., ad Od.1.418.14; Sud., c 47. Gray
2017, 227, resume el juicio sobre lengua y estilo de Jenofonte, casi siempre favorable, emitido por
grandes críticos literarios de la posteridad.



la primera de ellas leemos dos veces el antropónimo. Efectivamente, en el proemio
de su Comentario a sobre las articulaciones insiste en que seguirá al Comentario a sobre
las fracturas, como había dicho ya en la exegesis dedicada a este tratado. Primero expo-
ne cómo comienza el hipocrático Sobre las articulaciones38, y, a continuación, afirma:

Y, con respecto a éste, a su vez, justo al comienzo (sc. Hipócrates) escribió la conjun-
ción39 dé pues se refiere claramente, con todo, a lo dicho de antemano, pero no
comienza jamás una explicación. Ahora bien, algunos han llegado a tal punto de
sabiduría que creyendo recordar los Económicos40 de Jenofonte para testimoniar
que era costumbre para los antiguos usar la conjunción al comienzo de una expli-
cación, afirman por eso que Jenofonte comenzó su obra del siguiente modo: ‘Pero
lo oí en cierto momento, afirma, dialogando conmigo en tales términos sobre eco-
nomía’41, sin darse cuenta de que ese libro es el último de los Recuerdos42 socráticos43. 

Por otro, en la Linguarum seu dictionum exoletarum Hippocratis explicatio,
como último vocablo de la ómicron, leemos: «otídos44: el ave a la que Aristóteles45
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38 Hp., Art. 1.4.78.1-2=200.1-2 Withington:  [Wmou de; a[rqron e[na trovpon oi\da ojlisqavnon,
to; ej" th;n mascavlhn: «Pero con respecto a la articulación del hombro conozco solo una manera: la
que se produce hacia la axila». Así es el comienzo del tratado hipocrático. Aquí y más abajo, para mayor
clari-dad, ofrezco la conjunción en negrita y cursiva. 

39 El sustantivo suvndesmo", presente en griego desde Tucídides, tiene un amplio espectro
semántico: «unión», y de ahí, el valor médico de «ligamento». A partir de Aristóteles cobró un valor nuevo,
gramatical: «conjunción», que lo hallamos especialmente en gramáticos posteriores (Dionisio Tracio,
Apolonio Díscolo, Hermógenes, etc.). Galeno conoce bien ese sentido. Limitándome a su aparición
en relación con gráphō, lo tenemos en: 16.765.8 (âra; realmente partícula interrogativa); 15.849.11;
16.602.13 (dé); 16.743.1.6.7; 757.8; 17a813.8; 17b167.3; 480.3; 481.5; 18b100.11 (kaí); 17a936.5
(mén). Sobre la partícula dé, conectiva-adversativa, cf. Denniston, 19702: 162-189.

40 Filodemo (Perì oikonomías, col. 6, línea 4; col. 7, lín.28), Plutarco (40c; 515e) y Amonio
(Diff. 340) son los únicos que habían mencionado dicha obra de Jenofonte antes que Galeno, donde
solo se recoge en esta secuencia. 

41 X., Oec.1:  #Hkousa dev pote aujtou' kai; peri; oijkonomiva" toiavde dialegomevnou: Son
las primeras palabras del escrito jenofonteo.

42 Galeno es el primero en mencionar los Recuerdos socráticos. El título lo hallamos después
en Estobeo, 2.1.30; 31.127; 4.1.37. 

43 In Hippocratis librum de articulis commentarii iv proem.18a301.5.8: kata; de; tou'to pavlin
eujqu;" ejn ajrch/' to;n dev suvndesmon e[grayen ejpi; proeirhmevnw/ mevntoi pavntw" legovmenon, ajrcov-
menon de; oujdevpote lovgon. kaivtoi tine;" eij" tosou'ton h{kousi sofiva" w{ste tou' Xenofw'nto"
oijkonomikw'n mnhmoneuvein oijovmenoi marturei'n aujtoi'" e[qo" ei\nai toi'" palaioi'" ejn ajrch/' lovgou
crh'sqai tw/' dev sundevsmw/, dia; tou'tov fasin a[rcesqai to;n Xenofw'nta tou' suggravmmato" ou{tw":
‘h[kousa dev pote aujtou', fhsi;, kai; peri; oijkonomiva" toiavde dialegomevnou’ mh; gignwvskonte" o{ti
to; biblivon tou'to tw'n Swkratikw'n ajpomnhmoneumavtwn ejsti; to; e[scaton.

44 Aparte de este lugar, el médico recoge el vocablo ōtís («avutarda») en tres ocasiones más
(De victu attenuante 57=441.32-34 Kalbfleich: ou{tw de; kai; wjtivdwn kai; chnw'n kai; tw'n a[llwn megavlwn
strouqw'n a}" kai; strouqokamhvlou" ojnomavzousi kai; pavntwn tw'n oJmoivwn ajfektevon, o{tw/ frontiv"
ejsti leptunouvsh/ crh'sqai diaivth/: «Así también de las avutardas, gansos y las demás aves grandes a las
que llaman avestruces y de todas las semejantes tiene que abstenerse aquél que tenga el propósito de seguir 



llama ōtída con la omega, pero Jenofonte, en el primero de la Anábasis46 de Ciro,
la escribe otída con la ómicron»47.

3.4. Con lo expuesto resulta evidente, a mi entender, que, si bien Galeno —con la
excepción de Tucídides— no tiene un interés especial por los historiadores (sí lo
muestra, en cambio, de modo relevante, por pensadores y filósofos diversos, y, natu-
ralmente, por médicos y comentaristas de los mismos) recurrió a las obras de los más
relevantes historiógrafos en busca de apoyo y autoridad tanto en materias médicas
como en cuestiones de léxico.
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Amor López Jimeno
Universidad de Valladolid

amor@fyl.uva.es

RESUMEN

La autora propone aplicar estrategias de aprendizaje de segundas lenguas a la enseñanza de
lenguas clásicas con el fin de actualizar la metodología pedagógica de los estudios clásicos,
acercarlos a los objetivos del marco común europeo y transformar la enseñanza tradicional
en un proceso activo y participativo a través de TICs. 

PALABRAS CLAVE: Enseñanza lenguas clásicas, TICs.

ABSTRACT

«Strategies of second languages learning (2L) applicable to the teaching of classical languages».
The author proposes some strategies of second languages learning applicable to the teaching
of classical languages in order to upgrade the pedagogical methodology of the classical studies,
to bring them closer to the objectives of the European common framework and transform
the traditional teaching into an active and participatory process through new ICT techno-
logies. 

KEY WORDS: Teaching classical languages, ICT.

Quiero antes que nada dedicar un recuerdo a mi querida amiga Isabel García
Gálvez, cuya generosidad y ayuda nunca dejaré de agradecer. Todos los neohelenistas
echamos de menos su capacidad de trabajo, buen hacer y amor por Grecia. Sirva esta
modesta contribución como muestra de mi afecto y reconocimiento a su figura. 

1. INTRODUCCIÓN 

La revolución tecnológica de las últimas décadas, sobre todo a raíz de la
invención de internet1 y posteriormente la proliferación de dispositivos móviles
con infinitas aplicaciones ha cambiado en pocos años no solo nuestra vida cotidiana
y manera de relacionarnos, sino también casi toda actividad profesional.

Por lo que respecta a la enseñanza, las Nuevas Tecnologías de la Información
y la Comunicación (TICs) han transformado completamente el proceso de apren-
dizaje y en consecuencia el papel del docente, así como su relación con los discentes:
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el profesor como depositario y trasmisor de conocimiento ha sido sustituido por la
red, y el memorizar y repetir información ha perdido todo sentido como modelo
de aprendizaje. Las nuevas tendencias pedagógicas insisten en el papel del docente
como intermediario y orientador en un proceso en el que el discente debe adoptar
un rol más activo: el primero debe ayudar al segundo a buscar, seleccionar y procesar
la información, y sobre todo potenciar sus habilidades. La enseñanza está ahora,
orientada a adquirir competencias. 

En este panorama general, en el que las TICs han cobrado protagonismo
(a veces incluso excesivo), se ha reavivado el viejo debate de la utilidad de algunas
materias y especialidades, entre las cuales, por desgracia, las lenguas clásicas siempre
aparecen en primer lugar. Sin entrar en el meollo de la cuestión, el evidente retro-
ceso en toda Europa del interés por estos estudios y en consecuencia, del número de
alumnos en nuestras aulas debería hacernos reaccionar. 

La llegada a la Universidad de la llamada «Generación digital»2 y los cambios
ya asentados en los niveles previos de enseñanza nos obligan a replantear la metodo-
logía docente en los nuevos Grados y Másteres universitarios, sin más dilación ni
excusas. En términos generales, la mayoría del profesorado somos «inmigrantes digi-
tales» y hemos necesitado una preparación, a menudo autodidacta y ex nihilo, para
alcanzar mínimamente el nivel de alfabetización digital de nuestros alumnos, nativos
digitales y se nos exige una actualización continua de conocimientos —que pronto
quedan obsoletos—, en una carrera contrarreloj en la que muchos han tirado la toalla.

El cambio, no obstante, es imparable, y de nada sirve la resistencia numan-
tina. Los clasicistas no podemos quedarnos atrás ni mirar hacia otro lado pensando
que todo seguirá igual. 

2. PUNTO DE PARTIDA

Nuestra ya larga trayectoria como docente de griego clásico y griego moder-
no, pero sobre todo como discente de diversas segundas lenguas3, la colaboración
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* Este trabajo es fruto de los Proyectos de Innovación Docente (PID) de la UVA «Diseño
de objetos de aprendizaje 2.0 para la docencia de lenguas clásicas (griego)» y «Aprendizaje interactivo de
griego clásico con TICS» dentro del GIR «Lenguas europeas: enseñanza/aprendizaje, pragmática inter-
cultural e identidad lingüística».

1 Aunque los primeros intentos de vincular ordenadores se realizaron en EEUU, la red tal
y como la conocemos hoy (e.d. la World Wide Web (www) “telaraña mundial”) fue creada en 1990
en el Centro Europeo de Investigaciones Nucleares (CERN), como un sistema de almacenamiento y
recuperación de datos basado en hipervínculos.

2 Net Generation o Millennial Generation: se aplica a los nacidos a partir de 1980.
3 En lo sucesivo 2L. En concreto y por orden cronológico: francés, alemán, inglés, griego

moderno, italiano. 



en diversos proyectos con colegas, españoles y extranjeros, tanto de clásicas como de
lenguas modernas, la asistencia y organización de numerosos cursos de formación y
actualización docente, incluso puestos de gestión como la coordinación y corrección
de PAUS, la génesis de la Facultad de Traducción e Interpretación de Soria, y sobre
todo como RIB de diversos programas Erasmus con Universidades de Grecia, Italia
y Turquía nos ha permitido acumular experiencias y perspectiva para comparar datos,
objetivos, métodos y resultados entre unas disciplinas y otras. 

Como hemos podido comprobar, mientras que en niveles inferiores de ense-
ñanza la revolución tecnológica ha sido incorporada a la metodología docente en un
grado relativamente alto, al llegar a la Universidad, en el caso de los Estudios Clásicos
los alumnos encuentran un retroceso metodológico, no solo en cuanto al formato
de la docencia (clase magistral) sino incluso al método de trabajo y recursos mate-
riales: es decir, traducción basada en textos (exclusivamente literarios), mediante la
búsqueda de vocabulario en diccionarios4. Pese a que la técnica se basa en la exégesis,
la experiencia nos demuestra que el alumno pocas veces va más allá, investigando el
contexto histórico, social, político, cultural, artístico, etc. de génesis de la obra (auto-
ría), ni añade notas o glosas a la traducción. Y en ocasiones, por desgracia, ni siquiera
el profesor lo hace. Así, se conforman con una traducción más o menos ajustada al
original, con la satisfacción de quien completa un puzzle, sin comprender verda-
deramente el texto, que, para más inri, suele ser un fragmento aislado del conjun-
to de la obra. 

El resultado es que al finalizar el Grado, o incluso Grado+Master, tras una
media de 7 u 8 años estudiando una lengua (griego o latín) cuyo aprendizaje además
se limita solo a la comprensión lectora y a la variante escrita, es decir, sin producción
ni escrita ni comprensión ni producción oral, el 100% de los egresados son incapaces
de comprender un texto en su lengua original sin recurrir al diccionario. Si lo
comparamos con los objetivos del marco europeo de las lenguas, con un nivel
intermedio (B1), que en una Escuela Oficial de Idiomas requiere 3 años, se supo-
ne una “comprensión de textos complejos sobre temas concretos o abstractos” que ni de
lejos se alcanza con apenas 3 años de estudio de latín o griego clásico. En casi todos
los casos pueden obtener un título Superior, incluido Master, sin haber leído (aunque
sea en traducción) la obra completa de alguno de los principales autores de la lite-
ratura clásica, griega y/o latina, conformándose con haber traducido unos cuantos
fragmentos aislados. 
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4 Generalmente en papel y casi siempre, por desgracia, de pequeño formato, a veces y como

mucho, consulta del portal PERSEUS y su correspondiente enlace al Diccionario Griego-Inglés de

Lidell-Scott.



3. LAGUNAS Y ERRORES DE APRENDIZAJE 
DE LENGUAS CLÁSICAS

La cuestión del método está hoy más viva que nunca, habida cuenta del evidente
fracaso del sistema tradicional. Cada vez más profesores demandan y crean mate-
riales adaptados a las nuevas realidades sociales, conscientes de que la competencia
lingüística, y no el conocimiento pasivo de la teoría gramatical, constituye el único
objetivo posible de una didáctica que devuelva a nuestros estudios clásicos su utilidad
tan largamente cuestionada. Y esto difícilmente se puede hacer a través de antologías
de textos literarios clásicos5. 

Evidentemente, por la naturaleza del propio material objeto de estudio (textos
escritos, literarios), la laguna mayor para el discente es la imposibilidad de acceder
a comunicación oral, con todas sus consecuencias: ignorancia de la pronunciación
real de la lengua, falta de elementos paralingüísticos como la entonación o la quiné-
sica, no diferenciación de vocales largas/breves, y sobre todo, la inexistencia de hablan-
tes nativos que puedan corregir o tengan el criterio de autoridad innato no sobre la
norma, sino sobre el uso de su lengua materna. Este hándicap nos lleva a rechazar los
intentos artificiales de resucitar una lengua muerta y desaparecida6 como es el latín que
últimamente se están poniendo de moda en algunos ámbitos, que a nuestro juicio no
hacen sino reforzar la mala imagen de nuestras disciplinas ante una sociedad cada vez
más global y tecnologizada, que las contemplan como algo inútil, obsoleto, fuera de
contexto, elitista y, lo que es peor, con estas excentricidades, de snobs o “frikies”. 

No se trata, pues, a nuestro juicio, de hablar, puesto que la comunicación es
imposible y no existen nativos con criterio de autoridad, y por tanto eliminamos de
nuestro cuadro de competencias la comprensión y producción oral, sino de aplicar
en la medida de lo posible las nuevas metodologías docentes para la adquisición de
segundas lenguas a la comprensión de los textos existentes, escritos por autores
competentes (nativos o no)7. 

Otra de las carencias en el sistema tradicionalmente aplicado, sobre todo
en los niveles universitarios, es la organización (o más bien falta de organización)
de los textos seleccionados de acuerdo con criterios metodológicos, para un apren-
dizaje progresivo, como sí se hace en las demás materias, sobre todo en 2L. Así, si
echamos una ojeada a las programaciones de las correspondientes asignaturas (bajo
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5 S. Carbonell, en su blog http://blogs.ua.es/santiago/ (consultado 10/01/2018). 
6 Ningún experimento de crear una lengua artificialmente ha tenido éxito, ni siquiera el espe-

ranto. Los intentos de la IIª Sofística no traspasaron la barrera de la lengua escrita ni de una minoría de
eruditos, sin embargo crearon un cisma (la diglosia) que lastró la evolución natural de la lengua griega
durante siglos. 

7 Caso de autores como Luciano de Samosata o Lucas, cuya lengua materna no era el griego. 

http://blogs.ua.es/santiago/



sus muy diversas denominaciones: Latín X, Griego X, Textos clásicos X, etc.), nos
será difícil encontrar el criterio, más allá del libre albedrío del docente. Ni se sigue
un orden cronológico, ni mucho menos de dificultad creciente. A veces se organi-
zan los autores en función del género literario, o de la forma (prosa, verso), pero a
menudo se observan grandes saltos en el tiempo, no solo en géneros y dialectos, que
confunden al alumno y no le permite ni percibir las diferencias estilísticas entre
autores, ni siquiera la evolución diacrónica de la lengua. 

Tampoco perciben los discentes, al final de sus estudios universitarios, dife-
rencias de registro, abismales entre, por poner un ejemplo, la épica homérica o la
comedia aristofánica, o, sin alejarnos tanto en el tiempo, entre ésta y la prosa platóni-
ca. Y así, es fácil comprobar que, no solo los estudiantes, sino también los especialis-
tas, traducen a los clásicos con el mismo registro en la lengua de destino, casi siempre
arcaizante y ampuloso, sin que se puedan distinguir en la peculiar jerga de los traduc-
tores clásicos, niveles lingüísticos o diferencias de estilo. Pero de eso hablaremos luego8.
No es de extrañar que estas lecturas no encuentren eco en los lectores actuales. 

Y es que el objetivo no debe ser, como es y sigue siendo, traducir, de manera
además parcial y fragmentada. Para llegar a ser un traductor medianamente cuali-
ficado, se necesita un altísimo nivel de competencia lingüística, competencia que
desde luego no tiene un aprendiz con apenas 4-5 años de estudio, y no solo eso,
sino además competencia pragmática, de la que carecen nuestros estudiantes obvia-
mente: conocimientos de la cultura, que en el caso de nuestras disciplinas, incluirían
conocimientos de historia antigua y geografía (una laguna particularmente lacerante),
de religión, de costumbres y vida cotidiana9. En definitiva, un bagaje del que dispo-
nemos, en el caso de las lenguas modernas, incluso sin ser conscientes, pero que en
las lenguas históricas debe ser previamente adquirido. 

Como es por desgracia sabido, algunos docentes y helenistas desdeñan e inclu-
so juzgan innecesario conocer la Grecia actual para ser incluso reconocido como
“experto” en la Grecia antigua. Prescinden así de unos conocimientos que nadie
negaría en un buen profesor de inglés, francés o alemán, empezando por unos cono-
cimientos geográficos mínimos. ¿Cómo se puede leer, no digamos traducir, a Tucí-
dides o Pausanias sin haber pisado Grecia? Sin embargo, la gran mayoría aprende
el griego hasta los albores de la koiné, precisamente cuando la lengua, y a través de
ella la cultura griega, comienza su expansión. Se cercena así la historia de una lengua
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8 Infra, traducción literal / traducción libre. 
9 La presencia de asignaturas de disciplinas auxiliares específicas, como Historia, Epigrafía,

Arqueología, Paleografía, Filosofía, Arte etc. Griego/Latina es muy irregular en los diversos Planes de
Estudio de las Universidades españolas, por no hablar de materias de “ciencias”. En algún caso se impar-
te “Introducción al griego” o similar en Facultades de Medicina, pero casi nunca viceversa (nociones
de ciencia, matemáticas, geometría en la Antigüedad). 



milenaria, ignorando la mayor (y no menos gloriosa) parte de su historia y cultu-
ra, y perdiendo por el camino la perspectiva diacrónica. Por no hablar de los meca-
nismos de aprendizaje que se activan al estudiar una lengua viva, como es aún el
griego10, y no se aplican en las lenguas clásicas, por ejemplo: adquisición de voca-
bulario, construcción de frases, comprensión y producción oral, producción escrita,
rectificación inmediata de errores, búsqueda de palabras y expresiones alternativas en
el discurso, adaptación al interlocutor y al contexto, comprensión y uso de unidades
fraseológicas, refranes y similares, fórmulas de cortesía, interacción, elaboración de un
discurso complejo, reconocimiento de conectores, y un largo etcétera. 

El aprendizaje de las lenguas clásicas se limita, pues, desgraciadamente, a las
estructuras morfológicas y sintácticas, y la exégesis erudita (y aun esta, paupérrima). 

Otra de las lagunas metodológicas es la dependencia absoluta de los discen-
tes del diccionario, diccionarios además muy limitados para los niveles superiores11

o incluso de terceras lenguas (griego-inglés/ francés), con la distorsión que puede
suponer traducir a una 3L, dado que el ambicioso DGE sigue incompleto. El recurrir
inmediatamente al diccionario, aparte del mal uso que en general hacen del mismo12,
es un obstáculo para la adquisición y memorización de vocabulario, la relación de
conceptos, y sobre todo, el aprendizaje es unidireccional: del griego o latín a la lengua
materna, pero no viceversa. Es recomendable invertir una hora (no se necesita más)
para enseñar el buen manejo de un diccionario: explicar cómo se organizan los lemas,
los criterios de aparición de los diferentes significados, las abreviaturas y las citas lite-
rarias. Y naturalmente, el manejo de (buenos) diccionarios on line.

El buscar sistemáticamente las palabras que desconocen, con el fin último
de traducir, les lleva a ejecutar una tarea casi de mera sustitución: palabra en la len-
gua original por palabra en la lengua de destino, como hacen los traductores auto-
máticos, con resultados a veces similares: carecen de sentido. ¿Por qué? Porque los
traductores automáticos aún son incapaces de interrelacionar las palabras con su
contexto, de captar matices, expresiones fijas, ni siquiera son capaces de distinguir
formas idénticas13. De la misma manera, comprobamos a diario que los discentes
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10 A estas alturas parece innecesario convencer de las ventajas, demostradas por la práctica,
de conocer el griego actual para aprender el griego clásico. 

11 Como el de J. Mª Pabón (1967), Diccionario Manual Griego. Griego Clásico-Español, Madrid. 
12 Una de las peores lagunas es que, efectivamente, nunca se les enseña a emplear un diccio-

nario, ni por supuesto conocen cómo se organiza y elabora. Así, se suelen conformar con el primer
significado que encuentran en el lema, o bien, buscan el más “raro”, sin atender al autor, contexto,
género literario, época, frecuencia de aparición, y por tanto probabilidades. Ignoran sistemáticamente
las citas literarias, desconocen las abreviaturas, y nunca rastrean las citas ni comprueban los significados
con una búsqueda inversa. Tampoco suelen comprobar si el término aparece en combinación con otro
formando estructuras semifijas. 

13 Por ejemplo, en castellano, la 1ª / 3ª sg de algunos verbos, o los adjetivos posesivos (“su/s”). 



se limitan a esa primera fase de la interpretación de un texto: búsqueda de palabras
desconocidas, pero no logran acceder a la comprensión global de un texto en su
lengua originaria, no digamos captar matices, traducir de forma diferente según el
registro o nivel de lengua, autor, su estilo, época… 

4. PROPUESTAS DE ACTIVIDADES Y APLICACIONES

En la red hay ya numerosos recursos14 con ejercicios gramaticales, el proble-
ma es que están muy repartidos entre blogs personales15 páginas de Institutos, algunas
de las cuales están vinculadas al portal del Ministerio, o portales de cierta garantía,
como Cultura clásica o el del grupo Chiron16. Aunque la mayoría, como venimos
diciendo, están elaborados por profesores de EE.MM y orientados hacia este nivel
educativo, son una fuente de buenas ideas que podemos adaptar a nuestras necesi-
dades docentes. 

Estas actividades17, sin embargo, pueden y deben ser realizadas por los propios
alumnos, de manera sistemática y habitual, a partir de cualquier texto original, como
mecanismo no solo de adquisición de vocabulario, sino también de interrelación de
conceptos entre la lengua original (L2) y entre ésta y la de destino (L1), que normal-
mente es la lengua materna, incluso con una 3L, que puede ser el latín u otras lenguas
(francés, italiano, inglés). 

A) FAMILIAS SEMÁNTICAS Y ETIMOLOGÍAS

El aprendizaje teórico de las normas gramaticales y sintácticas, se puede (y
debe) alternar, como ya se viene haciendo en los niveles iniciales (EE.MM.) con
técnicas de adquisición de vocabulario, de manera similar a cualquier lengua moderna.
Para ello se suele recurrir, consciente o inconscientemente, a técnicas mnemotécnicas,
fundamentalmente de relación. La tendencia de los alumnos es buscar mentalmente
palabras “que empiecen por” los mismos fonemas, olvidando (sobre todo en el caso del
griego, que es una lengua de composición), los abundantes compuestos y derivados
prefijados. Conviene, pues, crear sistemáticamente familias semánticas, con el fin de
relacionar términos de diversas categorías gramaticales con un étimo común. 
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14 Sobre todo colecciones de textos, traducciones, portales generales. 
15 Como el de S. Carbonell (Aigialos): http://blogs.ua.es/santiago/.
16 http://www.culturaclasica.com y http://www.chironweb.org respectivamente 
17 Podemos inspirarnos en los manuales que utilizan los alumnos griegos, descargables gratuita-

mente en http://ts.sch.gr/repo/online-packages/gym-i-exelixi-tis-ellinikis-glossas-a/data/data/index1.html
y otros como H exevlixh th"Ellhnikhv" glwvssa" Á, del Institouvto Epexergasiva" touLovgou (IEL),
http://www.greek-language.gr/greekLang/ancient_greek/bibliographies/guides/software_full/01.html,
del que hemos extraído algunas ideas. 

http://www.greek-language.gr/greekLang/el/ancient_greek/bibliographies/guides/software_full/01.html
http://ts.sch.gr/repo/online-packages/gym-i-exelixi-tis-ellinikis-glossas-a/data/data/index1.html
http://www.chironweb.org
http://www.culturaclasica.com
http://blogs.ua.es/santiago/



1) Podemos proponer que creen una tabla a partir de algún verbo, aprove-
chando para repasar la morfología, por ejemplo:

Este último (tivqhmi) puede servir para repasar la Ley de Grassmann, instán-
doles a buscar otras palabras donde se produzca, como: 

A partir de la tabla de verbos anterior, los alumnos deben buscar derivados
de los respectivos temas y colocarlos en otra tabla. Primero deben intentar pensar en
términos que ya conozcan, mejor si es una tarea grupal, después ayudarse de diver-
sos diccionarios, en cualquier formato (papel / digital). Finalmente, el profesor les
ayudará a completar la tarea con una lista de palabras entremezcladas que deben
distribuir en las celdas: (resolución)
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Verbo Tiempos Temas

levgw levgw, e[legon, levxw y ejrw', e[lexa y ei\pa y ei\pon, ei[rhka, eijrhvkein leg-

oi\da
oi\da, h[/dein y h[/dh, ei[somai y eijdhvsw, + 
e[gnwka, ejgnwvkein (del verbo gignwvskw) oid- / eid-

i{sthmi i{sthmi, i{sthn, sthvsw, e[sthsa y e[sthn, e{sthka, eiJsthvkein sth- / sta-

tivqhmi tivqhmi, ejtivqhn, qhvsw, e[qhka, tevqeika, qeivhn -qe-

Raíz Lema Forma derivada Análisis morfológico

*qric- qrivx, tricov" tricov" gen. sing.

*qaf- qavptw
e[tafon
qavyw

aor. II, 1ª pers sing.
fut. 1ª pers. sing.

*qref- trevfw e[qreya aor. I, 1ª pers. sing.

*sec- > *eJc- e[cw e{xw fut. 1ª pers. sing.

leg- /
log-

dialevgw, dialoghv, ejklevgw, ejkloghv, ejpilevgw, ejpiloghv, epivlekto", levxi", lexikov,
sullevgw, sulloghv

eip- ajneivpwto"

eid- ajnqrwpoeidhv", ajnistorwv, eijdhseografiva, ei[dhsi", eijdikov", eijdopoiwv, ei\do", eijduvllio,
ei[dwlon, ejxeidikeuvw, ejxidanikeuvw, ejxistorwv, ijdanikov", ijdeva, ijdealisthv", iJstwriva,
iJstorikov", iJstoriografiva, proi>storiva, suneivdhsi"

sth- sthmevno", sthvmona", sthmovni, sthvnw, sthvsimo, ajnivsthmi

sta- ajnavstasi", ajnastathvr, ajnastadovn, ajnastavth", ajnavstato", ajnastatovw, ajnastavtwsi",
ajnavsthma, ajntivstasi", ajpovstasi", diavstasi", e[kstasi", ejnivstamai, e[nstasi",
katavstasi", metavstasi", paravstasi", stavqmi", staqmivzw, staqmov", stavsi",
stavsimo", statikov", uJpovstasi", ajntanivsthmi

-qe- qhvkh, nomoqevth", qevsi", qetov", qesmov", qevma, e[qw, qevmeqla, qemevlio", qevmi", qeov",
qevsmion, qevsmio", Qevsmio", qetevo", qethvr, qevth", qetikov", qh'ma, qhmwvn, ajgwno-
qetevw, a[qeto", ajqloqetevw, ajkmoqevth", ajnativqhmi, ajstrovqeto", ajntepitivqhmi, ajnti-
tivqhmi, aJrmatoqesiva, ajoidoqevth", ajpotivqhmi, aujloqetevw, aujtovqeto", ajmfitivqhmi,
diativqhmi, ejktivqhmi, ejntivqhmi, ejpitivqhmi, katativqhmi, metativqhmi, ejgceirivqeto",
deinoqevth", diagwnoqetevw, dikaioqevth", duvsqeto", eu[qeto", iJeroqetevw, eijstivqhmi,



2) Un ejercicio muy útil es incitar a los alumnos a buscar, sea en el diccio-
nario, sea en la red, individualmente o en grupo, todas las palabras relacionadas con
un semantema determinado, en todas las categorías gramaticales (verbal, (pro)nomi-
nal, etc.), sin olvidar los procesos de derivación y composición, y crear, por ejemplo,
glosarios (una opción incluida en plataformas como MOODLE) o, mejor, mapas
conceptuales. 

Está demostrado que al realizar un mapa conceptual, se obliga al estu-
diante a relacionar conceptos: el proceso intelectual no es una mera memorización,
sino que debe centrar la atención en la relación entre conceptos. Es, en definitiva,
un proceso de aprendizaje activo y sumamente útil para la adquisición de vocabu-
lario. Además, el “visualizar” las palabras en una representación gráfica, en la que
se pueden diferenciar las clases de palabras por colores, formas o tamaños, poten-
cia la memoria visual y por tanto ayuda a “anclar” los conocimientos18. Se trata de
una actividad fácil y amena que suele encontrar buena acogida entre los alumnos19. 

Para elaborar mapas conceptuales existen diversas aplicaciones en red. Obvia-
mente, recomendamos las gratuitas y de uso más sencillo, como creately20, cacoo21,
mindmap, Bubbl22, GoConqr23 text2mind24 o Mindmanager25. 

Paralelamente han de buscar en el DRAE, el DGE26 u otro diccionario eti-
mológico derivados de los étimos griegos en otras lenguas. Aunque no sepan griego
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zwoqetevw, qugatroqetevw, qesmoqetevw, qhmwnoqetevw, kentroqesiva, kreoqevth", liqo-
qesiva, logoqetevw, meloqesiva, moiroqesiva, nomoqetevw, nouqetevw, ojnomatoqetevw,
oijkovqeto", oujranoqesiva, oijwnoqevth", pentavqeto", peritivqhmi, palaivqeto", parem-
boloqevth", parativqhmi, protivqhmi, prostivqhmi, ojrganoqetevw, oJroqetevw, oJrioqetevw,
shmovqeto", sumyhfoqetevw, sthrigmoqevth", sugkatativqhmi, suntivqhmi, sfairo-
qesiva, topoqetevw, trivqeto", uiJovqeto", uJmnoqevth", uJpertivqhmi, uJpotivqhmi, ceiro-
qesiva, cwroqesiva, yhfoqevth", wJmoqetevw, wJroqetevw, wj/oqesiva

18 Las imágenes conectan rápidamente con otras ideas afines, de modo que este tipo de
mapas ayudan a generar conexiones y retener las ideas con el hemisferio visual del cerebro.

19 Ver algunos ejemplos en http://uvadoc.uva.es/handle/10324/22305, text2mindmap.com/
HdGHh2j, https://www.goconqr.com/es-ES/p/8539935, https://www.goconqr.com/es-ES/p/8492647m,
https://uvadoc.uva.es/handle/10324/23411, https://www.goconqr.com/es-ES/p/8203579.

20 https://creately.com/ con plantillas, y no hace falta registrarse. 
21 https://cacoo.com/lang/es/home hay que registrarse. Cuenta también con numerosas

plantillas. En castellano.
22 https://bubbl.us. Gratuito y muy sencillo.
23 https://www.goconqr.com/es/mapas-mentales/. Permite guardar en la nube otros materiales

didácticos, crear redes de aprendizaje, y descargar los objetos creados en diversos formatos (*.jpg, *pdf).
24 https://www.text2mindmap.com/ crea los mapas automáticamente tras teclear los concep-

tos en distintos niveles. 
25 https://www.mindjet.com/mindmanager/. Ideado para satisfacer las necesidades de empre-

sas que necesiten crear mapas mentales en equipo. Es un completo gestor y creador de estos docu-
mentos a través de editores, disponibles para Windows y Mac, con sincronización en la nube, gestión
de proyectos y más.

26 http://dge.cchs.csic.es.

http://dge.cchs.csic.es
https://www.mindjet.com/mindmanager/
https://www.text2mindmap.com/
https://www.goconqr.com/es/mapas-mentales/
https://bubbl.us
https://cacoo.com/lang/es/home
https://creately.com/
https://www.goconqr.com/es-ES/p/8203579
https://uvadoc.uva.es/handle/10324/23411
https://www.goconqr.com/es-ES/p/8492647m
https://www.goconqr.com/es-ES/p/8539935
www.text2mindmap.com/HdGHh2j
www.text2mindmap.com/HdGHh2j
http://uvadoc.uva.es/handle/10324/22305


moderno, recomendamos recursos como wikilexiko27, porque remite a las etimo-
logías en griego antiguo y medieval, y en cada lema contiene palabras relacionadas. 
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27 https://el.wiktionary.org. 
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3) El reconocimiento de etimologías se trabaja ya desde ESO y Bachille-
rato y muchos docentes comparten sus materiales en la red. Dentro del innovador
método DIALOGOS de S. Carbonell hay un apartado dedicado a esta tarea28, con
ejercicios de preguntas sencillas para aprender vocabulario griego a partir de sus deri-
vados castellanos (y otras lenguas). Otro ejemplo sugerente es el “Cuadro General
Semántico” elaborado por Ángel Luis Gallego Real29. 

Una actividad fácil y atractiva es que creen una tabla con los nombres de
asignaturas / materias científicas que procedan del griego, y sus derivados en diver-
sas 2L. Resolución: 

B) GRAMÁTICA Y SINTAXIS

1) Nunca está de más (a cualquier nivel) repasar la gramática y sintaxis y
conviene fomentar tareas cooperativas, que hacen esta materia más grata. Podemos,
por ejemplo, recordar o buscar verbos de uso frecuente con aoristo temático (no sigmá-
tico, “segundo”). Para profundizar, deben buscar una cita literaria ilustrativa hasta
completar la tabla entre todos, repartiendo la tarea30: 
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Materia Inglés Francés Alemán Castellano

#Algebra Algebra Algebre Algebra

!Arcaiologiva Archaeology Archeologie Archaologie

!Astronomiva Astronomy Astronomie Astronomie

Biologiva Biology Biologie Biologie

Gewgrafiva Geography Geographie Geographie

Gewlogiva Geology Geologie Geologie

Gewmetriva Geometry Geometrie Geometrie

@Istoriva History Histoire Geschichte

Maqhmatikav Mathematics Mathematique Mathematik

Paidagwgikhv Pedagogy Pedagogie Pedagogie

Politikav Politic Politique Politik

Filologiva Philology Philologie Philologie

Filosofiva Philosophy Philosophie Philosophie

28 https://es.scribd.com/document/340109805/ETIMOLOGIAS y https://sites.google.com/site/
linguagraecaperseillustrata/etimologia. Numerosos recursos sobre etimologías en http://www.chironweb.org/
wiki/index.php?title=Etimolog%C3%ADa_griega.

29 Alojado en http://aliso.pntic.mec.es/agalle17/logos/cuadro%20general%20semantico.htm.
30 Puede ser a través del portal Perseus, o simplemente buscadores (google, yahoo y similares). 

http://aliso.pntic.mec.es/agalle17/logos/cuadro%20general%20semantico.htm
http://www.chironweb.org/wiki/index.php?title=Etimolog%C3%ADa_griega
http://www.chironweb.org/wiki/index.php?title=Etimolog%C3%ADa_griega
https://sites.google.com/site/linguagraecaperseillustrata/etimologia
https://sites.google.com/site/linguagraecaperseillustrata/etimologia
https://es.scribd.com/document/340109805/ETIMOLOGIAS


2) La elaboración de tablas es una manera de obligarles a organizar el mate-
rial de trabajo, previa recopilación, y ayuda a la relación y asimilación de conceptos.
Se pueden proponer múltiples actividades sencillas, amenas y útiles, por ejemplo,
que elaboren una tabla sobre la hipotaxis, con los conectores correspondientes. 
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Aoristo Presente Ejemplo de uso
1 h[gagon (con reduplicación) a[gw
2 ei|lon aiJrevw
3 e[balon bavllw
4 ejgenovmhn givgnomai
5 h\lqon e[rcomai
6 e[fagon ejsqivw
7 eu|ron euJrivskw
8 e[scon e[cw
9 e[qanon qnh/vskw
10 e[ktanon kteivnw
11 e[lacon lagcavnw
12 e[labon lambavnw
13 e[laqon lanqavnw
14 e[maqon manqavnw
15 ei\don oJravw
16 e[paqon pavscw
17 e[piqon peivqw
18 e[peson pivptw
19 e[tekon tivktw
20 e[trapon trevpw
21 e[dramon trevcw
22 e[tucon tugcavnw
23 h[negkon fevrw
24 ei\pon levgw / fhmiv

Tipo de oración
subordinada

Conjunciones / conectores / nexos
Castellano Griego 

Completiva o{ti, wJ"
mhv, mhv ouj

Interrogativa indirecta eij, eij - h[, povteron h[ povtera - h[, tiv", poi'o", povso",
o{sti", oJpoi'o", oJpovso", pou', pw'", o{pou, o{pw"

De relativo
Pronombres de relativo (o{", oi|o", o{so", hJlivko", o{sti", oJpov-
tero", oJpoi'o", oJpovso", oJphlivko") y adverbios de relativo
(ou|, o{pou, o{qen, oJpovqen, wJ", o{pw", oi|, o{poi, o{ph/)

Condicional eij, ejavn, a[n, h[n

Adversativa eij kaiv, a[n (h[n ejavn) kaiv, kaiv eij, kaiv a[n (ka[n) h[, oujd j eij,
oujd j ejavn, mhd j ejavn

Consecutiva w{ste, wJ"
Causal diovti, o{ti, wJ", ejpei;, ejpeidhv

Temporal o{te, oJpovte, wJ", hJnivka, oJphnivka, ejpei;, ejpeidhv, e{w",
e[ste, a[cri, mevcri, ejx ou|, ajf j ou|, privn

Final i{na, o{pw", wJ"



O de las partículas, un aspecto a menudo olvidado: 

3) Un ejercicio habitual en la enseñanza de 2L que podemos aprovechar es
el de reordenar los elementos de una oración, que pueden haber visto previamen-
te o no, dependiendo del nivel y la dificultad. Por ejemplo, si tomamos el comien-
zo de la obra de Tucídides: 

4) A partir de un texto se pueden idear diversas tareas para trabajar la compren-
sión, repasar y reforzar la morfología y la sintaxis, ejercicios de concordancia, o enri-
quecer el vocabulario. En lugar de trabajarlo individualmente en casa, podemos propo-
ner actividades previas de comprensión, que se pueden resolver cooperativamente en
el aula. Por ejemplo, para un nivel intermedio / avanzado, seleccionamos un pasaje de
la Guerra del Peloponeso, tras la derrota de la flota ateniense frente a la de Siracusa: 
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GRIEGO CASTELLANO
a[n
a[ra | a[r j
a\ra | a\r j
ajtavr
au\
gavr
ge | g j
gou'n
dev | d j
dhv
dh'qen
dh'ta
h\
h[toi
ke | ken
mav
mevn

GRIEGO CASTELLANO
mevntoi
mhvn
naiv
nhv
nu
nun
oujkou'n
ou[koun
ou\n
per
pou
te | t j | q j
toi
toigavr
toigarou'n
toigavrtoi
toivnun

Peloponnhsivwn ajllhvlou", kai;  kaqistamevnou... pro;" xunevgraye
Qoukudivdh" wJ" ajrxavmeno" tw'n jAqhnai'o" povlemon ejpolevmhsan eujquv"

to;n jAqhnaivwn

Resolución: Qoukudivdh" jAqhnai'o" xunevgraye to;n povlemon tw'n Peloponnhsivwn kai; jAqhnaivwn,
wJ" ejpolevmhsan pro;" ajllhvlou", ajrxavmeno" eujquv" kaqistamevnou.

Tuc. 7.72.1: Genomevnh" d j ijscura'" th'" naumaciva" kai; pollw'n new'n ajmfotevroi" kai; anqrwvpwn
ajpolomevnwn oiJ Surakovsioi kai; oiJ xuvmmacoi ejpikrathvsante" tav te nauavgia kai; tou;" nekrou;"
ajneivlonto, kai; ajpopleuvsante" pro;" th;n povlin tropai'on e[sthsan, [2] oiJ d j jAqhnai'oi uJpo;
megevqou" tw'n parovntwn kakw'n nekrw'n me;n pevri h] nauagivwn oujde; ejpenovoun aijth'sai ajnaiv-
resin, th'" de; nukto;" ejbouleuvonto eujqu;" ajnacwrei'n. [3] Dhmosqevnh" de; Nikiva/ proselqw;n
gnwvmhn ejpoiei'to plhrwvsanta" e[ti ta;" loipa;" tw'n new'n biavsasqai, h]n duvnwntai, a{ma e{w/
to;n e[kploun, levgwn o{ti pleivou" e[ti aiJ loipaiv eijsi nh'e" crhvsimai sfivsin h] toi'" polemivoi":
h\san ga;r toi'" me;n jAqhnaivoi" perivloipoi wJ" ejxhvkonta, toi'" d j ejnantivoi" ejlavssou" h] penthv-
konta. [4] Kai; xugcwrou'nto" Nikivou th'/ gnwvmh/ kai; boulomevnwn plhrou'n aujtw'n oiJ nau'tai
oujk h[qelon ejsbaivnein dia; to; katapeplh'cqaiv te th'/ h{ssh/ kai; mh; a]n e[ti oi[esqai krath'sai.



a) En primer lugar, deben separar las estructuras sintácticas (oraciones) y
clasificarlas (independientes / subordinadas, de qué tipo y de qué verbo dependen).
Resolución: 

b) Para ello deben reconocer los verbos en forma personal / no personal (infi-
nitivos, participios). En este último caso, deberán establecer conexiones con su refe-
rente (según modelo): 

c) Después deben elaborar un breve vocabulario, con palabras que ya conoz-
can y otras nuevas. Antes de buscar en el diccionario, intentaremos que infieran su
significado por relación con otros términos emparentados o afinidad semántica, y por
el contexto, todo ello de manera cooperativa. 
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1. Genomevnh" d j ijscura'" th'" naumaciva" kai; pollw'n new'n ajmfotevroi" kai; anqrwvpwn ajpo-
lomevnwn oiJ Surakovsioi kai; oiJ xuvmmacoi ejpikrathvsante" tav te nauavgia kai; tou;" nekrou;"
ajneivlonto,

2. kai; ajpopleuvsante" pro;" th;n povlin tropai'on e[sthsan,

3. oiJ d j jAqhnai'oi uJpo; megevqou" tw'n parovntwn kakw'n nekrw'n me;n pevri h] nauagivwn oujde;
ejpenovoun aijth'sai ajnaivresin,

4. th'" de; nukto;" ejbouleuvonto eujqu;" ajnacwrei'n.

5. Dhmosqevnh" de; Nikiva/ proselqw;n gnwvmhn ejpoiei'to plhrwvsanta" e[ti ta;" loipa;" tw'n
new'n biavsasqai, h]n duvnwntai, a{ma e{w/ to;n e[kploun, levgwn

6. o{ti pleivou" e[ti aiJ loipaiv eijsi nh'e" crhvsimai sfivsin h] toi'" polemivoi":

7. h\san ga;r toi'" me;n jAqhnaivoi" perivloipoi wJ" ejxhvkonta,

8. toi'" d j ejnantivoi" ejlavssou" h] penthvkonta.

9. Kai; xugcwrou'nto" Nikivou th'/ gnwvmh/ kai; boulomevnwn plhrou'n aujtw'n oiJ nau'tai oujk h[qelon
ejsbaivnein dia; to; katapeplh'cqaiv te th'/ h{ssh/ kai; mh; a]n e[ti oi[esqai krath'sai.

genomevnh"

ajpolomevnwn

ejpikrathvsante" oiJ Surakovsioi kai; oiJ xuvmmacoi

ajpopleuvsante" oiJ Surakovsioi kai; oiJ xuvmmacoi

proselqw;n

plhrwvsanta"

levgwn

xugcwrou'nto"

boulomevnwn

ajpovllumi:

ajnairou'mai:

tropai'on:

ejpinow':

plhrovw-w' nau'n:

biavzomai to;n e[kploun:

hJ e[w":

xugcwrw':

kataplhvttomai:



d) Buscamos en un diccionario las palabras que nadie conozca e intenta-
mos una comprensión global del texto, a través de cuestiones clave: 

Personajes mencionados (oiJ Surakovsioi kai; oiJ xuvmmacoi, oiJ jAqhnai'oi, Dhmosqevnh"•
de; Nikiva/),
Narrador (3ª persona), •
Referencias geográficas (pro;" th;n povlin) y •
Referencias temporales (th'" nukto;", a{ma e{w/),•
Palabras clave (naumaciva", nauavgia, tw'n new'n / nh'e", e[kploun, nekrou;", tropai'on•
e[sthsan, polemivoi", nau'tai).

e) Solo entonces intentamos la traducción. 

5. TRADUCCIÓN LITERAL / TRADUCCIÓN LIBRE: 
UN DEBATE ESTÉRIL

Otro factor de fracaso de nuestras disciplinas en la oferta de estudios y del
desinterés de la sociedad actual hacia el mundo clásico, es, a mi juicio, la falta de
preparación específica de los traductores de textos clásicos. No hay —creo— en
ningún Grado de Estudios Clásicos o Filologías materias específicas de traducción,
ni asignaturas de lenguas clásicas en las Facultades de Traducción e Interpretación,
donde sí se incluye, sin embargo, el griego (moderno)31. 

Si el primer acercamiento a los autores clásicos se produce a través de traduc-
ciones, hay que concluir que éstas, en su casi totalidad, no resultan atractivas para
un lector medio, ni siquiera cercanas al español actual. Por el contrario, el incom-
prensible afán erudito de mantenerse cercanos al original da como resultado textos
plúmbeos, llenos de perífrasis, gerundios, clichés, latiguillos redundantes, estruc-
turas y expresiones obsoletas que desaniman a cualquier lector actual, por culto que
sea. No citaré ejemplos por motivos obvios, pero cualquiera puede hacer la prueba,
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“Tras esta terrible batalla naval, en la que hubo numerosos barcos apresados o hundidos, y muchos
muertos en ambos bandos, los siracusanos y sus aliados, victoriosos, recogieron sus despojos y cadáveres,
regresaron a su ciudad y levantaron un trofeo de victoria. Pero los atenienses, ante la magnitud de los
daños sufridos y el número de bajas, se olvidaron de recoger a sus muertos ni despojos, por el contrario
solo pensaban cómo salvarse y escapar esa misma noche. Pero no llegaron a un consenso, porque Demóstenes
proponía embarcar en los navíos que les quedaban y salir al alba por el puerto para ponerse a salvo, ya
que tenían más barcos que los enemigos, (60 frente a 50). Nicias estaba de acuerdo con Demóstenes; pero
cuando decidieron poner en marcha el plan, los marineros se negaron a entrar en las naves aterrorizados
por la derrota sufrida, convencidos de que no podrían salir airosos, por lo que tuvieron que cambiar de
planes, y acordaron escapar por tierra”.

31 Por ejemplo, en las Universidades de Málaga o Granada. 



como hicimos nosotros: con una selección de pasajes traducidos de autores varios
(en concreto Platón, Tucídides, Jenofonte y Luciano), de escasa dificultad, realiza-
mos una encuesta sobre una muestra de personas de garantía32, con el único condi-
cionante de que no supieran griego ni hubieran leído las obras seleccionadas33. El
resultado fue desolador: no solo la inmensa mayoría reconocieron no haber compren-
dido “nada o casi nada” de los textos que se les presentaron, sino, lo que es peor,
dicha lectura no invitaba en absoluto a leer la obra completa. 

El problema es metodológico, pues lo principal de un traductor es conocer
no solo la lengua originaria, sino sobre todo tener plena competencia (lingüística y
pragmática) en la lengua de destino, que en nuestro caso es siempre la lengua materna.

El inconveniente es la insistencia, desde los primeros pasos en el aprendi-
zaje de la 2L, de que el discente se mantenga apegado a la estructura sintáctica de
esa 2L y haga la dichosa “traducción literal”. Las estructuras sintácticas y orden de
palabras del griego clásico y del español difieren considerablemente, de modo que es
absurda esa fidelidad a la estructura del original. Traducir sus numerosos participios
por gerundios (por citar un ejemplo recurrente), o todos los conectores (que a falta
de signos diacríticos de puntuación servían para articular el discurso), por no hablar
del orden de palabras, manteniéndose apegados al original en vez de adaptarse a la
lengua meta, como es lo lógico, produce un resultado como hemos visto pesado,
recargado, obsoleto y, lo que es peor, incomprensible. El objetivo de cualquier traduc-
ción es, obviamente, trasladar a la lengua meta, no solo el vocabulario, sino todos los
elementos necesario para la comprensión global del texto, respetando además, en lo
posible, el estilo del autor. 

Ningún traductor de lenguas modernas se plantea este debate estéril, recu-
rrente sin embargo entre los clasicistas. A menudo los alumnos se justifican con que
muchos profesores “les piden la traducción literal”. Un conflicto, a mi juicio, que no
debería existir y que genera un “vicio”, desde la iniciación al griego/latín, muy difí-
cil de corregir y erradicar después. La solución no es sencilla y no es cuestión de dar
lecciones de traductología aquí, aunque no vendría mal alguna asignatura especí-
fica en los Grados o Másteres. El primer paso sería insistir en las estructuras sintácti-
cas y orden de palabras de la 2L incluso en los primeros niveles de aprendizaje, aun
a costa de aplazar nociones de gramática menos frecuentes en el uso, e insistir en la
comprensión global del texto antes de “atacar” el diccionario. Además, convendría
contextualizar la obra de cualquier autor clásico antes de abordar una traducción
“a pecho descubierto”, sin apenas conocimientos previos y sin más herramientas
que un diccionario. 
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32 50 personas de ambos sexos, desde 18 años, y diverso nivel de estudios. 
33 Respectivamente: el comienzo de la República, idem del Discurso fúnebre de Pericles de

la Guerra del Peloponeso, idem de la Anábasis y algún Diálogo de los Muertos. 



5. EVALUACIÓN

Naturalmente, si proponemos un cambio metodológico en nuestra docencia,
aprovechando las ventajas que las TICs nos ofrecen, y sin pretender competir con
ellas, la evaluación también debe cambiar. Los exámenes tradicionales (traducir un
fragmento con ayuda del diccionario), no tienen mucho sentido. Se pueden valorar
aspectos de comprensión global, con preguntas sobre relaciones sintácticas, aspectos
culturales implícitos en el texto, o vocabulario. 

Al igual que otras materias, como las 2L, cuentan con una tabla de objetivos
clara, progresiva por niveles y criterios de evaluación34, igualmente deberemos crear
nuestra propia rúbrica para evaluar por competencias35 y una tabla de adquisición de
conocimientos, para lo cual podemos inspirarnos en la de DIALANG, por niveles,
teniendo en cuenta solo los elementos propios de una lengua escrita y literaria.
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RESUMEN

En este trabajo se muestra cómo algunas de las ideas fundamentales formuladas por Longino
en su tratado Sobre lo sublime están presentes en la estética de Adam Zagajewski. Se presta
especial atención a tres aspectos: a) el concepto de lo sublime y la definición de la poesía,
b) la estética de la recepción y c) el papel que la inspiración desempeña en la creatividad. 

PALABRAS CLAVE: Longino, lo sublime, Adam Zagajewski, estética, poesía.

ABSTRACT

«Adam Zagajewski’s aesthetics of the sublime (Longinus)». In this paper it is shown how some
of the main ideas formulated by Longinus in his treatise On the Sublime are present in the
aesthetics of Adam Zagajewski. Special attention is paid to: a) the concept of the sublime
and the definition of poetry, b) the aesthetics of reception, and c) the role that inspiration
plays in creativity. 

KEY WORDS: Longinus, the sublime, Adam Zagajewski, aesthetics, poetry.

Entre las obras de Zagajewski se encuentra En defensa del fervor, publicada
en el año 2002, libro compuesto de trece ensayos, distribuidos en cinco secciones.
Pues bien, con el segundo ensayo de la sección primera, titulado «Observaciones
acerca del estilo sublime», Adam Zagajewski1 ha inscrito definitivamente su nombre
en la dilatada y brillante historia de la recepción de Longino2 en las letras polacas.
Y no es este, ni mucho menos, el único texto de su autoría en que Zagajewski se
refiere —para reivindicarlo, para rehabilitarlo— a lo sublime. Léase, por poner un
solo ejemplo, el siguiente pasaje de En la belleza ajena (2003: 246-247):

La categoría de lo sublime en poesía —imprescindible allí donde se llega al encuen-
tro con el misterio— es un puro fraude para los cínicos o los escépticos; en el mejor
de los casos, hipocresía. Usted está fingiendo, eso no existe, usted lo hace por dinero,
o tal vez para hacerse famoso… O por esnobismo… Pero, al cabo del tiempo, inclu-
so el poeta mismo empieza a sospechar un fraude, por dos motivos: primero, porque
oye esas maledicencias (a veces pronunciadas de un modo balbuciente y, por lo
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menos, divertido); y segundo, porque él mismo se acerca raramente a esa categoría,
muy de tarde en tarde. Puede incluso imaginarse a un poeta que experimenta lo subli-
me y necesita para ello un estilo exaltado, pero precisamente porque se trata aquí de
una experiencia de día de fiesta, que se hace esperar mucho, entre semana se convierte
en un tanto irónico perseguidor de la poesía. Ocurre así porque, debido a razones
desconocidas, todo lo grande sólo consigue crecer en nuestro mundo con dificultad.
Lo sublime se convierte en duda fácilmente, con una facilidad extraordinaria. El
regreso a la cumbre es ya más difícil. Las leyes de la gravedad actúan incluso aquí…
Cuán frágil es la categoría de lo sublime, cuán amenazada está; y, sin embargo, es
nuestro último punto de observación, una avanzadilla alejada hacia la cumbre. 

Tras admirar las precisas palabras del poeta, y dado que lo sublime presenta
un desglose temático amplio, con vistas a establecer una clara diferenciación de mati-
ces en los aspectos que aquí se van a contemplar, procederemos estableciendo epí-
grafes diferenciados.

1. REIVINDICACIÓN DE LO SUBLIME. «LO SOBRENATURAL» DE
LONGINO Y «EL MISTERIO DEL MUNDO» DE ADAM ZAGAJEWSKI

Al frente de las páginas que integran el ensayo «Observaciones acerca del
estilo sublime» figura una cita del poeta suizo, afincado en Francia, Philippe Jaccottet,
que anuncia el contenido general y la tesis central de las mismas: Il n’est pas de poésie
sans hauteur… Así, pues, de lo que aquí se trata es de la «elevación» en la poesía;
propiamente, del estilo elevado; en otras palabras, de lo sublime. Y lo primero que
constatamos es que lo sublime, precisamente, es algo que Zagajewski echa de menos
en el grueso de la producción cultural de Occidente en nuestros días. El escritor pola-
co afirma que no le interesa en este ensayo suyo hacer un diagnóstico de la situación,
sino presentarla tal como él la ve, anotar un puñado de impresiones y compartirlas
con el lector. A nuestro entender, sin embargo, lo que nuestro poeta nos brinda en este
ensayo es algo más: nada menos que un profundo y lúcido examen de la cultura
actual. En «Observaciones acerca del estilo sublime» (2005: 35-36) leemos, en efec-
to, lo siguiente:

Tengo la sensación de que en la actualidad nuestra producción espiritual padece de
cierta mediocridad, anemia y pequeñez. En nuestra producción actual salta a la vista
la desproporción entre las palabras elevadas y las palabras bajas, entre la expresión
potente de la espiritualidad y el interminable parloteo de unos menestrales muy

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 1
93

-2
03

 1
9

4

1 Según nos muestra Jarosław Płuciennik (2000: 259).
2 Decimos Longino y no Pseudo-Longino (que sería para muchos lo correcto filológica-

mente hablando) por respetar la opción del poeta polaco y, de este modo, evitar ambigüedades.



contentos de sí mismos —lo cual se pone especialmente de manifiesto en el caso de
la poesía—; me parece que nos encontramos ante una especie de appeasement cobar-
de con su inevitable política de quiebros y concesiones respecto a la vocación lite-
raria. Y me parece también que uno de los principales síntomas de esta debilidad es
la atrofia del estilo elevado y el predominio apabullante del estilo bajo, coloquial,
tibio e irónico. 

Y, sin embargo, advierte Adam Zagajewski, «mirándolo bien, muy poco
nos separa de Longino, que a principios de nuestra era escribió su disertación ya
clásica sobre lo sublime» (2005: 41). Longino, precisamente, quien, como afirma
David Estrada Herrero (1988: 633), es, junto con Quintiliano, uno de los pocos
escritores antiguos que han puesto «entusiasmo, belleza poética e instinto de creación
en la crítica literaria»3. Consideramos que los tres conceptos antedichos vale la
pena subrayarlos, por cuanto constituyen tres conceptos fundamentales también
en la estética de Adam Zagajewski. Por su parte, Edgar de Bruyne (1951: 353) con-
sidera que en el tratado Sobre lo sublime «la idea central es la de la infinitud del
alma espiritual». Pero escuchemos al propio Longino4 (35, 2-3): 

[…]fuvsi" ouj tapeino;n hJma'" zw'/on oujd j ajgenne;" ejxevkrine to;n a[nqrwpon, ajll j wJ"
eij" megavlhn tina; manhvgurin eij" to;n bivon kai; eij" to;n suvmpanta kovsmon ejpav-
gousa, qeatav" tina" tw'n a[qlwn aujth'" ejsomevnou" kai; filotimotavtou" ajgw-
nistav", eujqu;" a[macon e[rwta ejnevfusen hJmw'n tai'" yucai'" panto;" ajei; tou'
megavlou kai; wJ" pro;" hJma'" daimoniwtevrou. diovper th/' qewriva" kai; dianoiva"
th'" ajnqrwpivnh" ejpibolh/' oujd j oJ suvmpa" kovsmo" ajrkei', ajlla; kai; tou;" tou'
perievconto" pollavki" o{rou" ejkbaivnousin aiJ ejpivnoiai, kai; ei[ ti" periblevyai-
to ejn kuvklw/ to;n bivon, o{sw/ plevon e[cei to; peritto;n ejn pa'si kai; mevga kai; kalovn,
tacevw" ei[setai pro;" a} gegovnamen.

[…] la naturaleza no ha elegido al hombre para un género de vida bajo e innoble,
sino que introduciéndonos en la vida y en el universo entero como en un gran festi-
val, para que seamos espectadores de todas sus pruebas y ardientes competidores,
hizo nacer en nuestras almas desde un principio un amor invencible por lo que es
siempre grande y, en relación con nosotros, sobrenatural. Por esto, para el ímpetu de
la contemplación y del pensamiento humano no es suficiente el universo entero,
sino que con harta frecuencia nuestros pensamientos abandonan las fronteras del
mundo que los rodea y, si uno pudiera mirar en derredor la vida y ver cuán gran
participación tiene en todo lo extraordinario, lo grande y lo bello, sabría, en seguida,
para qué hemos nacido.
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3 Las cursivas son nuestras. 
4 La traducción que se ofrece de los textos citados de Longino es de J. García López (1979).



Según Estrada Herrero (1988: 633), «para Longino lo sublime es lo eleva-
do». También lo es, desde luego, para Zagajewski, como queda de manifiesto en
el mismo título de su ensayo: «Observaciones acerca del estilo elevado». Claro que
hoy —advierte el poeta polaco (2005: 43)— hemos de concebir lo sublime de un
modo distinto de como se ha entendido a veces; hoy, en efecto, es menester puri-
ficar lo sublime de toda pomposidad neoclásica, de todo exceso de teatralidad, de
todo engolamiento, de toda hinchazón; es más: «un estilo elevado desprovisto de
un sentido del humor lleno de indulgencia para con nuestro mundo ridículo, cruel
e imperfecto se asemejaría a las canteras de la Carrara toscana, de donde ya se ha
extraído todo el mármol y sólo queda la blancura» (2005: 49). Supuesto el estilo
elevado, a su juicio irrenunciable, para Adam Zagajewski (2005: 43-44) «[…] hoy,
lo sublime es en primer lugar una experiencia del misterio del mundo, un escalo-
frío metafísico, una gran sorpresa, un deslumbramiento y una sensación de estar
cerca de lo inefable (naturalmente, todos estos escalofríos tienen que encontrar una
forma artística)». Unas páginas más adelante (2005: 49), lo formulará de esta otra
manera, aún más concisamente: «el estilo elevado nace como una respuesta a la
trascendencia, una reacción al misterio, a lo supremo».

Llegados a este punto, queda ya, a nuestro entender, muy clara la íntima
relación existente entre «lo sublime» y ese «fervor» («żarliwos'c'») que figura en el
mismo título de la colección de ensayos de Adam Zagajewski: los dos responden, en
efecto, al unísono ante el misterio del mundo y su belleza, y el asombro que susci-
ta; y conviene recordar aquí las siguientes palabras de Zagajewski sobre el fervor:
«El fervor, el ardoroso canto del mundo al que respondemos con nuestro propio
canto lleno de imperfecciones» (2005: 26). Podría muy bien decirse, entonces, que
«lo sublime» es el lenguaje propio del «fervor», el lenguaje en el que el «fervor» natu-
ralmente se expresa. Ahora bien, como ha observado muy perspicazmente, a nuestro
juicio, Anna Czabanowska-Wróbel (2005: 143), el fervor no excluye la distancia, el
distanciamiento. Y Adam Zagajewski, como si previera el peligro de que la encendi-
da defensa del fervor que hace en sus ensayos se comprendiese mal o, incluso, pudie-
ra reducirse, por así decirlo, a unas cuantas consignas estéticas, en un poemilla que
lleva por título —título un tanto irónico— «En defensa de la poesía, etc.», reivin-
dica un contrapeso para la elevación, reivindica lo cotidiano; lo cotidiano, sí, que
—como ha observado asimismo Czabanowska-Wróbel (2005: 46)— puede, empe-
ro, elevarse a las alturas de lo místico: «Sí, en defensa de la poesía y del estilo ele-
vado, etc., / pero también una tarde estival en un pueblo, / cuando huelen los jardi-
nes y los gatos están quietos / delante de las casas, como filósofos chinos» (Zaga-
jewski, 2007: 46).

Tenemos, pues, que la poesía y el arte en general vienen a responder necesa-
riamente a la llamada de eso que Zagajewski ha denominado el «misterio del mundo»,
y responden a él plasmándolo en forma, en forma poética y, en general, en forma
artística; es decir, dotándolo de voz, literaria, plástica o musical. Resulta, entonces,
que, de modo análogo a como el filósofo, espoleado por el asombro, responde a ese
misterio cultivando la metafísica, el artista responde escribiendo poemas, pintando
cuadros o componiendo sonatas. Y ¿no está lo que dice Zagajewski en consonancia
con lo que nos decía Longino cuando nos hablaba de ese a modo de «gran festival»
o fiesta solemnísima de la vida y el universo a que el hombre está convocado? Porque
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—recordemos— «[…] la naturaleza […] hizo nacer en nuestras almas desde un
principio un amor invencible por lo que es siempre grande y, en relación con nosotros,
sobrenatural» (35, 2). 

2. ESTÉTICA DE LA RECEPCIÓN: LONGINO, HAROLD BLOOM
Y ADAM ZAGAJEWSKI

El modus operandi de lo sublime no consiste en procurar convencer lenta
y paulatinamente; es, por el contrario, algo que nos sobreviene y nos sobrecoge, que
nos infunde asombro y estupefacción; es un «tirón» hacia lo alto que, con fuerza
incontrastable, nos conduce fuera de nosotros mismos, nos arrebata y nos hace gustar
los goces supremos, que dejan en la memoria una huella imborrable. Levantada, subida
hacia las alturas cimeras, siéntese el alma llena de alegría y aun henchida de orgullo,
como si ella misma hubiera producido lo sublime revelado en lo que ve u oye. Y «¿no
es esto —anota De Bruyne al margen (1951: 356)— porque lo sublime revela al alma
su infinitud? ¿No es por este motivo por lo que ella, al darse cuenta de lo sublime,
juzga que esto siempre debería deleitar a todos?». Escribe Longino (7, 2-3):

[…] fuvsei ga;r pw" uJpo; tajlhqou'" u{you" ejpaivretaiv te hJmw'n hJ yuch; kai; gau'rovn
ti ajnavsthma lambavnousa plhrou'tai cara'" kai; megalauciva", wJ" aujth; gennhv-
sasa o{per h[kousen. o{tan ou\n uJp j ajndro;" e[mfrono" kai; ejmpeivrou lovgwn
pollavki" ajkouovmenovn ti pro;" megalofrosuvnhn th;n yuch;n mh; sundiatiqh/'
mhd j ejgkataleivph/ th/' dianoiva/ plei'on tou' legomevnou to; ajnaqewrouvmenon, pivpth/
dev, a]n aujto; sunece;" ejpiskoph/'", eij" ajpauvxhsin, oujk a]n e[t j ajlhqe;" u{yo" ei[h
mevcri movnh" th'" ajkoh'" sw/zovmenon. tou'to ga;r tw/' o[nti mevga, ou| pollh; me;n
hJ ajnaqewvrhsi", duvskolo" de; ma'llon d j ajduvnato" hJ katexanavstasi", ijscura;
de; hJ mnhvmh kai; dusexavleipto". o{lw" de; kala; novmize u{yh kai; ajlhqina; ta; dia;
panto;" ajrevskonta kai; pa'sin. o{tan ga;r toi'" ajpo; diafovrwn ejpithdeumavtwn
bivwn zhvlwn hJlikiw'n lovgwn e{n ti kai; taujto;n a{ma peri; tw'n aujtw'n a{pasi
dokh'/, tovq j hJ ejx ajsumfwvnwn wJ" krivsi" kai; sugkatavqesi" th;n ejpi; tw'/ qauma-
zomevnw/ pivstin ijscura;n lambavnei kai; ajnamfivlekton.

Nuestra alma se ve por naturaleza transportada en cierto modo por la acción de
lo verdaderamente sublime, y, adueñándose de ella un cierto orgullo exultante, se
llena de alegría y de orgullo, como si fuera ella la autora de lo que ha escuchado.
Cuando un hombre sensato y versado en la literatura oye algo repetidamente y su
alma no es transportada hacia pensamientos elevados, ni al volver a reflexionar sobre
ello tampoco queda en su espíritu más que meras palabras, que, si las examinas
cuidadosamente, se convierten en algo insignificante, entonces se puede decir con
toda seguridad que no es algo verdaderamente sublime, ya que sólo se conservó
mientras era escuchado. Pues, en realidad, es grande sólo aquello que proporcio-
na material para nuevas reflexiones y hace difícil, más aún imposible, toda oposi-
ción y su recuerdo es duradero e indeleble. En una palabra, considera hermoso y
verdaderamente sublime aquello que agrada siempre y a todos. Pues, cuando perso-
nas de diferentes costumbres, vidas, aficiones, edades y formas de pensar tienen
una opinión unánime sobre una misma cosa, entonces este juicio y coincidencia
de espíritus tan diversos son una garantía segura e indudable en favor de lo que
ellos admiran.
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A la vista de este texto de Sobre lo sublime, y puestos a destacar una entre todas
las aportaciones de Longino, destacaríamos, con Antonio López Eire, su estética de la
recepción. Y, por más que tampoco Adam Zagajewski hable de «estética de la recep-
ción», resulta de todo punto evidente que, siquiera de modo implícito, se ocupa de
ella, y también que la estética de la recepción de este poeta polaco contemporáneo
viene a coincidir ampliamente con la expuesta por el clásico Longino. Escribe
López Eire (2002: 165-166), para quien, por cierto, resulta inequívoca la filiación
platónica de la doctrina longiniana:

Una obra literaria no es sino eso, una obra digna de admiración y consideración
precisamente porque produce un especial efecto emocional en las almas de sus
oyentes o lectores, y punto. Ese efecto emocional es avasallador e irresistible. Ante
él hay que rendirse sin condiciones. […]
El autor transmite al oyente o lector una especie de embriaguez, de éxtasis, de encan-
tamiento, que los une ya uno a otro inseparablemente para siempre. Estamos de
nuevo ante la doctrina platónica de la participación del público en la divina manía
o locura poética del vate que transmite su éxtasis o desvarío a quienes le escuchan
de modo similar a como el imán transmite su magnetismo a toda una cadena de
anillos allegados uno al otro (Platón, Ion 533D-E).

En el «Prefacio y preludio» a su ya clásica —y tal vez aún polémica— obra
El canon occidental. La escuela y los libros de todas las épocas, Harold Bloom (1994: 12)
nos presenta a veintiséis escritores que considera «canónicos», elegidos «tanto por
su sublimidad como por su naturaleza representativa»; y en el capítulo I —«Elegía
al canon»— aparece el nombre de Longino (1994: 27). Por otra parte, en la intro-
ducción —«¿Qué es el genio?»— a otro libro suyo, el que lleva por título Genios.
Un mosaico de cien mentes creativas y ejemplares, y a la hora de caracterizar, precisa-
mente, la genialidad artística, Bloom vuelve a remitirse de buen grado a Longino
y lo sublime, y reivindica conceptos tales como los de «grandeza», «lo trascendental»
y «lo extraordinario», que quizás —reconoce— no estén de moda, pero que consi-
dera de todo punto irrenunciables a la hora de referirse a la experiencia estética (y
obsérvese, de paso, cómo en la defensa, más bien a contracorriente, que hace de tales
conceptos, a menudo tan maltratados por la crítica literaria actual, Harold Bloom
está en sintonía con el pensamiento de Adam Zagajewski). Merece la pena transcri-
bir aquí algunas líneas de Genios (Bloom, 2002: 32):

[…] El antiguo crítico Longino llamó al genio literario lo Sublime, y se dio cuenta
de que funcionaba como una transferencia de poder del autor hacia el lector:

Al ser tocada por lo verdaderamente sublime, el alma se exalta naturalmente, se eleva
hasta la orgullosa altura, se llena de júbilo y jactancia, como si ella misma hubiese
creado esta cosa que ha oído. [(7,2)]

El genio literario es difícil de definir y depende de una lectura profunda para su veri-
ficación. El lector aprende a identificar lo que él o ella sienten como una grandeza
que se pueda agregar al yo sin violar su integridad. Quizás la «grandeza» no esté
de moda, como no está de moda lo trascendental, pero es muy difícil seguir vivien-
do sin la esperanza de toparse con lo extraordinario. […]
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En efecto, Adam Zagajewski no solo se resiste a arrumbar el viejo tratado
de Longino, sino que también, y en defensa de sus postulados estéticos fundamen-
tales, salta a la arena de la literatura contemporánea como paladín de lo sublime. Y es
de resaltar el hecho de que, a la hora de referirse al texto de Longino, y tras subrayar
su idea de que lo sublime no puede definirse en términos puramente formales,
Zagajewski se quede, reformulada, con la misma cita que Bloom: lo sublime «una
chispa que salta del alma del escritor a la del lector» (2005: 41). Si bien no por ente-
ro a la letra, Zagajewski permanece del todo fiel al espíritu de Longino, al tiempo
que nos ofrece in nuce la clave de su pensamiento estético: la poesía es una «chispa»
—«fuego», «luz», «deslumbramiento», «revelación»: términos clave zagajewskianos—
que salta del alma del poeta a la del lector; en otras palabras, la poesía es un puente
tendido entre el poeta y el lector; si se quiere, entre el emisor y el receptor; en defi-
nitiva, entre un yo y un tú; la poesía es un mediador; sirviéndonos de un concepto
platónico muy querido por Zagajewski, la poesía es, en fin, metaxuv 5. Y lo que se
dice aquí de la poesía puede, hacerse extensivo al resto de las bellas artes. ¿No sigue
vigente, entonces, la doctrina longiniana? ¿No seguimos esperando —con ilusión—
esa «chispa»?, se pregunta Adam Zagajewski (2005: 41):

Porque lo que esperamos de la poesía no es el sarcasmo, la ironía, la distancia crítica,
la sabia dialéctica ni el chiste inteligente (aunque todas estas virtudes de la mente
cumplen su papel a la perfección siempre que se hallen en su sitio, en un tratado lleno
de erudición, un ensayo o un artículo publicado en un periódico de oposición), sino
la visión, el fuego y la llama que acompaña los descubrimientos espirituales. En otros
términos, lo que esperamos de la poesía es la poesía. 

Seguimos estando necesitados, pues, del estilo sublime, en esta época nuestra,
«tan poco heroica», en la que somos testigos de la «traición de los intelectuales»
(2005: 43). Pero, a juicio de Adam Zagajewski, «un intelectual contemporáneo debe-
ría abrirse a lo que está más allá del horizonte de los no-intelectuales; debería pensar
y juzgar el mundo sin sucumbir a la presión del espíritu de la época» (2005: 43).
Para el poeta y pensador polaco se trata de «un gesto peligroso» (2005: 41), ya que
se corre el riesgo de romper, así, en pedazos «el rico tejido de la realidad que hemos
recibido en herencia de las generaciones que nos precedieron, y que deberíamos
transferir —intacto— a las generaciones que nos seguirán» (2005: 41-42). Surge a
este respecto una interrogación inquietante, mas no por ello menos ineludible, para
el poeta de estos principios del siglo XXI que es Adam Zagajewski (2005: 48-49):
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5 En íntima relación con la de «lo sublime» y con la de «inspiración», la idea de metaxuv (Pl.
Smp.) ocupa un lugar central y desempeña un papel de primer orden en la estética de Adam Zagajewski.
Léase, al respecto, el primero de los ensayos que integran En defensa del fervor y que da título al libro
(páginas 11-34 de la edición citada). 



¿Todavía sabemos escribir como Hölderlin, Norwid, Yeats, Rilke, como Mandelstam
y Miłosz, escribir para referirnos a la totalidad del mundo, a un mundo que abarca
la divinidad, el dolor, la desesperación y la alegría, y no, a modo del especialista que
domina sólo una rama de su oficio, interesarnos sólo por una cosa —da igual: la
lengua, la política o las flores de acacia—, convertirnos en un insignificante y astuto
artista de un motivo único? 

En este texto nos salen al paso ideas de Zagajewski que son recurrentes en
su obra: de un lado, la «totalidad» del mundo, una idea capital de algunas de las
más profundas y brillantes páginas de sus memorias-diarios En la belleza ajena; de
otro, la crítica implacable de la bárbara hiperespecialización a que aparece condenado
el hombre —y el artista— de nuestro tiempo, algo que no puede menos de afectar
negativamente al estilo sublime. Y es en este contexto de lúcida crítica a nuestra
época en el que Zagajewski vuelve de nuevo la vista a sus predecesores, a los grandes
poetas del pasado, lejano o reciente, a los poetas ya clásicos o, para el Harold Bloom
de El canon occidental, «canónicos». Y es éste el contexto también en el que el poeta
polaco nos brinda una nueva caracterización, más matizada y más rica, del estilo
elevado, de lo sublime (2005: 49):

El estilo elevado se desprende de una conversación incesante entre dos esferas: la
espiritual, cuyos guardianes y creadores son los muertos, como Virgilio en la Divina
Comedia, y, por otro lado, la del præsens eterno, nuestro camino, nuestro instante
único, el cajón del tiempo en que nos ha tocado vivir. El estilo elevado hace de inter-
mediario entre los espíritus del pasado y la provisionalidad del presente, entre Virgilio
y los jóvenes que, absortos en el rock, se deslizan sobre monopatines por las tersas
aceras de las ciudades occidentales, entre el pobre y solitario Hölderlin y los turistas
alemanes achispados que por la noche vocean por los callejones estrechos de Lucca,
entre lo vertical y lo horizontal. 

«Una conversación incesante entre dos esferas»… Es decir, el estilo sublime
vuelve a caracterizarse en términos dialógicos, de comunicación entre escritor y lector,
quienes, a despecho del abismo espacio-temporal que pueda separarlos —y que, de
hecho, de sólito los separa—, se encuentran en el libro, en el acto —en el «diálogo»—
de la lectura, precisamente. En este sentido, el estilo elevado desempeña el papel de
mediador entre la tradición y el presente. Cierto es que ya Harold Bloom (1994: 27),
puesto a definir el canon, había apuntado en esa dirección: «El canon, una vez lo
consideremos como la relación de un lector y un escritor individual con lo que se
ha conservado entre todo lo que se ha escrito, y nos olvidemos de él como lista de
libros exigidos para un estudio determinado, será idéntico a un Arte de la Memoria
literario […].» Pero es claro que para fijar el origen de esta concepción es menester
remontarse a Longino, tal vez el primer teórico que haya definido lo sublime —y
lo canónico literario— precisamente en categorías dialógicas. Recordemos lo que
escribe Longino (9,2): u{yo" megalofrosuvnh" ajphvchma («lo sublime es el eco de
un espíritu noble»). O, como escribe Adam Zagajewski, «una chispa que salta del alma
del escritor a la del lector» (2005: 41). 
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3. LA INSPIRACIÓN: LONGINO Y ADAM ZAGAJEWSKI

Una faceta importante de la estética de Adam Zagajewski, que lo es asi-
mismo de la de Longino, la constituye la idea de la inspiración. Cierto que Longino
no le dedica explícitamente ni una línea, mas no lo es menos que, como observa
Francisco de P. Samaranch (1972: 29), la idea de la inspiración está «entretejida en
todo el tratado como un presupuesto indiscutible y unánimemente admitido». A ella
apuntan, en efecto, de modo inequívoco, términos tan frecuentes en la obra longi-
niana como «posesión», «entusiasmo», «coribante o «bacante». Viene a ser un estado
imprescindible en el proceso de la creación artística, estado «que llevará a la produc-
ción genial si corresponde a un motivo suficiente y es servido por una “técnica”
depurada de la expresión, o a lo contrario si es una actitud superficial y ficticia»
(Samaranch, 1972: 30). La inspiración nos remite a una «voz» que el artista oye, que
lo atrae con fuerza incontrastable y aun lo arrebata, sin quitarle, por ello, su libertad.
Adam Zagajewski, que confiesa haber oído —y, desde luego, escuchado atenta-
mente— esa voz, ha podido escribir de ella (2005: 55):

Una voz que oímos en los momentos de máxima concentración. Aunque esta voz
suene una sola vez para no volver a sonar hasta al cabo de muchos años, a partir de
entonces todo cambia radicalmente, porque este hecho significa que la libertad que
tanto amamos y perseguimos no es nuestro único tesoro; además, aquella voz que
a veces oímos no nos la arrebata, sino que nos revela sus límites y nos demuestra que
es imposible alcanzar una emancipación absoluta. 
Por eso estoy dispuesto a defender el concepto de inspiración […]. 

Lo que, desde nuestro punto de vista, particularmente merece subrayarse aquí
es el hecho de que Adam Zagajewski, poeta polaco de la segunda mitad del siglo XX y
primera del XXI, sigue creyendo en la inspiración, como creía Antonio Machado. Acto
seguido, empero, tiene buen cuidado de advertirnos nuestro poeta que la inspira-
ción no exime a nadie de la disciplina y del rigor, pero es ella siempre, bajo la bien
conocida figura de la Musa, la que nos conduce a aquella «voz»6. Un punto más de
contacto, pues, de Zagajewski con Longino y su clásica disertación acerca de lo
sublime; y una prueba más de la plena inserción —inserción consciente y, diríase,
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6 Esa inspiración Adam Zagajewski la defiende, como no podía ser menos, también durante las
entrevistas, cada vez más frecuentes, que le solicitan y concede para revistas literarias y periódicos. Así, en
el transcurso de la que en enero de 2006 le hace Jolanta W. Best, Zagajewski expone su personal concep-
to de «poesía pura» —o, quizá mejor, de «pura poesía» («pure poetry»)—, que no constituye ningún tipo
determinado de poesía, tal y como podría postularse en algún manifiesto, sino que es la poesía misma,
la poesía, sin más; la poesía de esos pocos versos —«de dos a cinco»— que le son regalados —«donados»—
al poeta en los momentos de inspiración, precisamente. Y resulta que ello proporciona un momento de 



gozosa— de este gran escritor polaco contemporáneo en la entera tradición de la
cultura occidental, que se remonta a los griegos. 

4. UN POEMA ZAGAJEWSKIANO

Nos parece que nada mejor, para concluir este trabajo, que reproducir aquí
otro poema7 de Zagajewski (2005: 24-25): el que lleva por título —así, en italiano—
«Senza flash» («Senza flash»). No es, desde luego, el único, pero sí uno de los que, entre
todo los suyos, más expresivamente pueden servir, por así decirlo, de ilustración a la
estética de lo sublime —de confesa filiación longiniana— de este gran poeta polaco
que es Adam Zagajewski: 

«Senza flash!» (Sin flash)
(prohibición que se oye con frecuencia

en las galerías de Italia)

Sin llamas, sin noches de insomnio, sin brasas,
sin lágrimas, sin una gran pasión, sin convicción,

así viviremos; senza flash.

Tranquila y regularmente, soñolientos y obedientes,
manchadas las manos con la tinta negra de los periódicos,

caras grasientas de crema; senza flash.

Turistas sonrientes con sus impecables camisas,
Herr Lange y Miss Fee; y Monsieur et Madame Rien

entrarán en el museo; senza flash.
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felicidad, felicidad de la que —nótese bien— tanto el poeta como el lector pueden participar (recuér-
dese: «una chispa que salta del alma del escritor a la del lector» (Zagajewski, 2005: 41). 

JWB: What is pure poetry?
AZ: It is two to five of the most successful lines in a poem. These lines create the poem,
or the soul of the poem. Most of the time I never know myself which lines are purely
poetic lines.
JWB: Thus pure poetry is like epiphany. It happens suddenly, almost like bliss.
AZ: This is something that the poet receives. It is a gift of a few successful lines in a poem,
but it is never the entire poem. I think it is almost impossible to write a whole poem
which consists only of this gift. A poet works with the environment. Roads leading to
purely poetic lines are “ascending” or “descending”. I try to find a few lines of pure
poetry, but I do not mean “pure poetry” in the sense of a poetic manifesto. Sometimes
pure poetry is perceived as hermetic poetry. That is not what I mean. “Pure poetry”
indicates a few utterly successful lines in a poem. It provides a moment of happiness.
The reader and poet can equally embrace this happiness through pure poetic lines.

7 Nos parece este poema digno Homenaje a Isabel García Gálvez que sin duda sintió y vivió
la llamada de lo Sublime.



Se situarán ante el cuadro de Piero della Francesca
en el que Cristo, casi enajenado, emerge de la tumba,

resucitado, libre; senza flash.

Y quizá entonces ocurra algo imprevisible,
oculto en suave algodón, el corazón se conmueva,

se haga el silencio, brille un flash.
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RESUMEN

El objeto de este texto es el análisis de los dos poemas inéditos («Lohengrin» y «La sospecha»)
de Konstandinos P. Kavafis dedicados a la ópera Lohengrin de Richard Wagner, escritos en
1898. Como en otros poemas de su etapa formativa, por ejemplo, «Segunda Odisea» y «El
rey Claudio», Kavafis ofrece en estos textos una versión trasgresora del argumento de la ópera
original: en el primer poema, Lohengrin no acude a socorrer a Elsa y, en el segundo, el campeón
es derrotado por su enemigo Telramund. Al contrario que Elsa, la figura protagonista de los
poemas de Kavafis es, por tanto, culpable del crimen de que se le acusa y no merece la salva-
ción que sus sueños le prometían. Estos poemas conectan con textos de la obra posterior de
Kavafis en los que se reivindica su condición marginal.

PALABRAS CLAVE: Konstandinos P. Kavafis, Richard Wagner, Lohengrin, recepción literaria.

ABSTRACT

«The call of the herald: Lohengrin and Kavafis». The aim of this paper is to analyse two
unedited poems of Konstandinos P. Kavafis («Lohengrin» and «The suspicion») which are
dedicated to the opera Lohengrin by Richard Wagner and were written about 1898. Like
other poems of his formative years such as «Second Odyssey» and «King Claudius», Kavafis
offers in these two poems a transgressive version of the plot of the opera: in the first poem
Lohengrin doesn't come to save Elsa and, in the second one, he is defeated by his enemy
Telramund. Unlike Elsa, the protagonist of the poems is guilty of the crime of which he is
accused and he doesn't deserve the salvation which his dreams promised him. These poems
connect with other texts dated in the poet's maturity in which he claims his marginal status.

KEY WORDS: Konstandinos P. Kavafis, Richard Wagner, Lohengrin, literary reception.

Entre los poemas de Konstandinos Kavafis (1863-1933) que permane-
cieron inéditos hasta su edición por Georgios P. Savvidis en 19681, hay dos dedi-
cados a la ópera romántica Lohengrin de Richard Wagner (1813-1883), estrenada
en el Grossherzogliches Theater de Weimar el 28 de agosto de 1850. El primero
—veintiún versos de ritmo yámbico y, en su mayoría, de trece sílabas— lleva por
título el nombre del héroe de la pieza, «Loegkrivn», y reproduce, tal como veremos
después, una escena del primer acto de la obra2. El segundo —tan solo una decena de
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versos, casi todos ellos dodecasílabos— se titula «La sospecha» («H upoyiva») y alude,
de un modo más indirecto que el anterior, a la conclusión del mismo acto primero3.
Ambos textos constituyen un caso excepcional en la poética kavafiana, puesto que,
exceptuando las colecciones de fuentes epigráficas y literarias o los tratados histó-
ricos, son escasas las referencias del alejandrino a obras de autores posteriores a la
caída de Constantinopla. La mayoría, además, de estas alusiones están localizadas en
poemas escritos, como estos, durante los años de formación de Kavafis, en la última
década del siglo XIX y la primera del XX, cuando el joven aprendiz de poeta todavía
manifestaba con claridad y complacencia sus gustos y sus influencias literarias.

Entre 1891 y 1899, en efecto, Kavafis deja testimonio en sus ensayos litera-
rios del interés que le despiertan, por ejemplo, el célebre soneto de Charles Baudelaire
(1821-1867) «Correspondances», del cual ofrece una traducción inscrita en un poema
propio de estirpe simbolista4, o versos famosos de autores del mismo movimiento y de
gran prestigio y difusión en esta época, como el francés René F. A. Sully Prudhomme5

(1839-1907) y los belgas Georges Rodenbach6 (1855-1898) y Maurice Maeterlinck7

(1862-1949). Junto a estos contemporáneos, el alejandrino evoca también a un
ilustre predecesor romántico, John Keats (1795-1821), mediante la fórmula impreci-
sa «un poeta»8, y encabeza otro poema con citas de dos reconocidos prosistas, el
americano Ralph W. Emerson (1803-1882) y el francés Alexandre Dumas (hijo)
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* Este trabajo está dedicado a la querida memoria de Isabel García Gálvez, que tuvo la genti-
leza de invitarme a conocer la Universidad de La Laguna en Tenerife. Se inscribe en el marco del Proyecto
de Investigación FFI2013-44339P. Presenté una primera versión del mismo en octubre de 2013 en
el V Congreso de Neohelenistas de Iberoamérica: Mundo neogriego y Europa: contactos, diálogos cultu-
rales, que tuvo lugar en Valencia. Posteriormente apareció el artículo de Terradas, 2014, que analiza los
elementos propios del sistema «jurídico vindicatorio» presentes en la escena de la ordalía del Lohengrin
wagneriano y en los poemas de Kavafis. Remito a su lectura para una visión antropológica del trasfon-
do cultural del episodio.  

1 Savvidis, 1968: 103-107.
2 Savvidis, 1993: 70-71 (comentario e información bibliográfica en 167-168). 
3 Savvidis, 1993: 72 (comentario e información bibliográfica en 169).
4 «Allhlouciva katav ton Bwdelaivron», escrito hacia agosto de 1891 y publicado por Savvidis,

1993: 27-28.
5 «Nous n’osons plus chanter les roses», datado en torno a abril de 1892 y publicado por

Savvidis, 1993: 30.
6 Dos poemas aluden a Rodenbach. El primero, «Sto spivti th" yuchv"», está datado hacia

septiembre de 1894 (Savvidis, 1993: 54. Las notas del filólogo editor se encuentran en las páginas
157-158 del mismo volumen). El segundo, «La jeunesse blanche», escrito apenas unos meses después,
probablemente en enero de 1895, puede leerse en Savvidis, 1993: 57 (comentario e información biblio-
gráfica en página 159).

7 «Suvgcusi"», datado hacia marzo de 1896, editado por Savvidis, 1993: 60 (notas en pági-
nas 160-161).

8 «Dunatav»,datado hacia febrero de 1897, editado por Savvidis, 1993: 67 (notas en página 165). 



(1824-1895)9. En este contexto de emulación literaria han recibido una atención
especial por parte de la crítica otros dos textos inéditos en los que la figura de refe-
rencia es el eminente poeta victoriano Alfred, Lord Tennyson (1809-1892). Se trata,
en primer lugar, de una traducción de fragmentos del monólogo dramático Ulysses
(1842), datada por Savvidis hacia 189410, y de un poema propio escrito baja la
influencia conjunta de Homero, Dante y Tennyson, la célebre «Segunda Odisea»11,
que nos permite enlazar con nuestro objeto de estudio. 

En efecto, al mismo tiempo que experimenta con las traducciones y versio-
nes propias de poetas contemporáneos, el joven Kavafis aborda también la empresa de
reescribir textos importantes de la tradición cultural occidental con una voluntad
evidente de sorprender e, incluso, escandalizar al lector con variantes casi heréticas
de sus argumentos. Así, en el poema que nos ocupa, Odiseo, como en Dante y en
Tennyson, abandona Ítaca, hastiado del amor de su esposa, de su hijo y de sus súbdi-
tos, para reencontrar en la aventura marina la felicidad del viajero errante. En el
canto XXVI del Infierno de la Divina Comedia y en el monólogo dramático del poeta
británico, es Ulises quien expone directamente las razones de su comportamiento. En
el poema de Kavafis, sin embargo, tal como ocurrirá más adelante en su producción
madura, la voz del poeta narra e interpreta al mismo tiempo el acontecimiento desde
una posición sutilmente distante, cargada de ironía. No es el anhelo positivo de
nuevas peripecias ni la inquietud vital o el temor de la vejez lo que mueve principal-
mente a su héroe, sino el hastío que le provocan la paz y los afectos de los que goza
en demasía. Por ello, cuando se embarca, «su corazón aventurero, vacío de amor, se
regocija fríamente»12. Es un lugar común comparar este poema con la prolija epo-
peya de Nikos Kazantzakis, la Odisea de los 33.333 hexámetros, pero hay un abismo
entre el titán nitzscheano del poeta cretense, siempre ávido de nuevas y devasta-
doras experiencias emocionales, y el anciano sentimentalmente inválido del alejan-
drino. El Ulises de Kavafis supone en sí mismo una severa corrección del Odiseo
homérico, algo que no pasa desapercibido a sus desconcertados lectores.

Todavía resulta más subversiva la lectura del Hamlet de Shakespeare que nos
propone el poema «El rey Claudio», en 91 endecasílabos, uno de los más largos de
toda su obra, escrito, según Savvidis, en julio de 189913. Nuevamente el poeta recurre
a su voz narradora más distanciada e irónica para reescribir el argumento de la trage-
dia isabelina desde el punto de vista de los súbditos daneses del rey Claudio, el tío
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9 «H Epevmbasi" twn Qewvn», datado hacia mayo de 1899, editado por Savvidis, 1993: 74
(notas en páginas 169-170).

10 Savvidis, 1993: 126 (notas en página 193).
11 Savvidis, 1993: 48-49 (notas en página 154-155).
12 Savvidis, 1993: 49: «Kai; hJ tucodiw'kti" tou kardia; /hujfraivneto yucrw'", kenh; ajgavph".».
13 Savvidis, 1993: 75-78 (notas en la página 170).



y padrastro del príncipe Hamlet. En este texto poco leído y comentado entre los
lectores hispanos, pero muy interesante, Kavafis defiende la inocencia, la integridad
y el buen sentido del calumniado soberano y culpa a la locura de Hamlet de la desgra-
cia de Dinamarca, desposeída violentamente de su justo rey Claudio y entregada al
astuto Fortinbrás. Integrando en su discurso los comentarios y la interpretación de
los hechos de los daneses más humildes, Kavafis desmonta la compleja estructura
dramática de la obra de Shakespeare, refutando una a una todas las caracterizaciones
de los personajes en las que se basa: la sanidad intelectual de Hamlet, la maldad intrín-
seca de Claudio, la honrada fidelidad de Horacio, la vileza cómplice de Polonio e,
incluso, la existencia misma del fantasma paterno. También suprime en su relato todo
rastro de la importante presencia femenina en la tragedia original. No se menciona,
por tanto, ni a la reina Gertrudis ni a Ofelia. Como en tantos otros poemas de su
futura producción14, ocupa toda la atención del lector el trágico destino de un monar-
ca abatido injustamente por sus enemigos. Aquí, sin embargo, la víctima compa-
decida es uno de los malvados más arquetípicos de la tradición literaria occidental,
el más vil de los hermanos y cuñados, el peor tío. Se trata, pues, de un ataque insóli-
to a un monumento cultural, el Hamlet shakesperiano, desde una perspectiva inusual
y deliberadamente provocativa, con el objeto de impulsar en el lector una corriente
de simpatía hacia el presunto culpable de la tragedia. Desde esta misma perspecti-
va trasgresora se debe, a mi entender, abordar la lectura de los dos poemas sobre el
Lohengrin wagneriano. 

En su estudio sobre la presencia de la problemática religiosa en la obra de
Kavafis, Diana Haas situó la escritura de estos poemas en la primavera de 1898,
localizó entre los libros del poeta una traducción italiana del libreto de Lohengrin
y nombró las posibles fuentes literarias de su inspiración15. Se trata del famoso ensa-
yo de Charles Baudelaire (1821-1867) sobre el estreno parisino del Tannhäuser de
Wagner, publicado en el volumen L’Art romantique16, y de otros textos de escritores
franceses de estirpe wagneriana como Édouard Schuré (1841-1929), Auguste Villiers
de l’Isle-Adam (1838-1889), Joséphin Péladan (1858-1918) y Jules Laforgue (1860-
1887). En el contexto de su investigación, Haas interpreta ambos poemas como
muestras de la dramatización kavafiana del conflicto entre mito y racionalidad y los
relaciona, por tanto, con otros textos que caracterizan a las divinidades como testi-
gos mudos e impotentes de las desdichas que afligen a los seres humanos17. Por su
parte, en su edición de los poemas ocultos de 1993, Iorgos P. Savvidis, además de
clarificar su esquema métrico, refiere que el propio Kavafis los ponía en relación con
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14 Cf., por ejemplo, entre los poemas canónicos, «Demetrio Soter» o «El dios abandona a Antonio».
15 Haas, 1996: 400-405.
16 Baudelaire, 1885: 207-266. 
17 Por ejemplo, «Plegaria» y «Los caballos de Aquiles».



otros textos suyos como «Muros» y «Las ventanas», porque todos ellos venían a
representar un «consuelo contra la desgracia»18. Yo matizaría, sin embargo, que se
trata de un consuelo paradójico. 

En estos poemas, en efecto, Kavafis levanta acta de la horrible realidad,
constata que las vías de salvación son solo aparentes y pide o, más bien, exhorta al
lector para que, en un giro muy típico suyo, extraiga, precisamente de esta concien-
cia de la inutilidad de los esfuerzos que realiza, la fuerza serena necesaria para seguir
viviendo con dignidad un destino desesperanzado19. En este punto, no obstante,
me detengo y no sigo con la comparación con los otros poemas de este género tan
bien representado en la obra kavafiana. Acogiéndome a los casos paralelos de las
reescrituras de Shakespeare y Tennyson, prefiero mostrar la profunda originalidad de
la interpretación que el gran alejandrino nos ofrece de la ópera wagneriana, muy ale-
jada de las lecturas convencionales de la obra. Cabe recordar aquí que la recepción
de las óperas wagnerianas está casi siempre determinada por la voluntad del propio
compositor. Wagner era un artista que sabía hacer plenamente explícitas sus inten-
ciones y que dominaba, además, a la perfección el arte de imponerlas a sus lectores
y espectadores, ya fuera por la fuerza misma de sus textos y de su música o mediante
sus famosas y frecuentes declaraciones explicativas.

En Lohengrin, Wagner, como en todas sus obras, dramatiza con su poderío
habitual el conflicto entre sexos, que él percibe como eterno, recurrente y estructu-
rador de la realidad tanto terrenal, en el sentido de social, como espiritual, puesto
que a través de su superación, por la vía casi siempre del auto-sacrificio amoroso,
se alcanza una especie de salvación para-cristiana del alma, revestida así con ropajes
paganos griegos y nórdicos. En esta ópera en concreto se enfrentan dos parejas de
amantes perfectamente antitéticas, cuyo conflicto está determinado por la necesidad
de resolver dos enigmas. El primero de ellos es la razón de la desaparición del joven
duque de Brabante, hermano de Elsa, y su paradero actual. El segundo es la iden-
tidad de Lohengrin, el esposo de la joven, que permanece oculta por la prohibición
de preguntar por su nombre y por su lugar de origen. De un lado, tenemos la pareja
antagonista, cuya existencia como tal precede al inicio de la acción de la ópera. La
constituyen Ortrud, una mujer-demonio, pagana y bruja, perfectamente malvada,
y un hombre débil y poco inteligente, Friedrich de Telramund, que actúa como un
instrumento en manos de su esposa. Ambos consideran culpable de la desaparición
del joven duque a la hermana de este, Elsa, la protagonista femenina de la trama,
y la acusan de haberlo asesinado ante el monarca alemán Enrique el Pajarero con
la intención evidente de apoderarse del Ducado de Brabante. La bella heroína es
completamente inocente, pero su debilidad de carácter, su falta de discernimiento
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18 Savvidis (1993: 167) cita la edición de Pezav, 239-240. 
19 Por citar un único ejemplo, cf. «La ciudad».



y la curiosidad innata, según Wagner, del género femenino la convierten en víctima
fácil de las maniobras arteras de Ortrud. Su esposo Lohengrin, el protagonista surgi-
do milagrosamente de la nada con la única compañía de su “querido” cisne, salva, al
principio, a Elsa de la acusación mediante la ordalía a la que alude en sus poemas el
poeta alejandrino20. Sin embargo, resulta, finalmente, vencido por la insistencia de
la joven, que le exige la revelación del enigma de su nombre, desconocido hasta enton-
ces por las personas del drama, y de su lugar de origen, localizado en el mítico santua-
rio del Grial en Montsalvat21. El castigo de la revelación es la separación de los amantes
esposos, únicamente suavizada por la feliz resolución del primer enigma. El último
favor de Lohengrin, en efecto, es el retorno del joven duque, a quien Ortrud había
convertido con sus hechizos en el cisne acompañante del caballero22. Así, a pesar de
su derrota conyugal, antes de partir, Lohengrin vence y destruye a los enemigos de
Elsa, en primer lugar, a Telramund, que sucumbe bajo su espada en una innoble
emboscada23, y, finalmente y sobre todo, a Ortrud, denunciada ante todos como la
urdidora del primer enigma. El héroe masculino, víctima de la curiosidad excesiva
y celosa de su ingenua esposa, ha perdido la felicidad cotidiana de que disfrutaba,
pero ha logrado, como consuelo, derrotar la no menos arquetípica maldad feme-
nina de la bruja.

Si abordamos ahora los poemas de Kavafis, vemos, para empezar, que el
conflicto entre sexos está, por supuesto, completamente ausente de ellos. El poeta ale-
jandrino, como es bien sabido, se muestra siempre indiferente a la especificidad de
la naturaleza femenina, un misterio que no parece interesarle en absoluto. Su perso-
naje protagonista, equiparable, en razón de la trama de referencia, con Elsa, de mane-
ra muy explícita en el primer poema, pero también en el segundo, no se caracteriza
por ningún rasgo femenino tópico como los que hemos descrito para ambas prota-
gonistas de la ópera. Es la figura universal y, por tanto, asexuada, de la víctima de una
acusación, fundamentada, como aclara el segundo poema, en una sospecha motiva-
da por la mala intención y la enemistad. Responde, por tanto, únicamente a la carac-
terización del personaje de Elsa en el primer acto de la ópera. La atención de Kavafis
se concentra, pues, en la primera parte de la trama, aquella en la que, como hemos
visto, se plantea el enigma de la desaparición del joven duque de Brabante, se desve-
la la inocencia de su hermana mediante la victoria de Lohengrin en la ordalía y se
deja en suspenso la resolución de las preguntas «quién ha sido el responsable» y
«dónde está el muchacho» hasta el final de la obra. Casi todos los espectadores del
Lohengrin wagneriano olvidamos de inmediato estas preguntas. A fin de cuentas, a
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20 Lohengrin, Acto I, Escena III: Wagner, 1978: 274-280.
21 Lohengrin, Acto III, Escena III: Wagner, 1978: 303-306.
22 Lohengrin, Acto III, Escena III: Wagner, 1978: 309-310.
23 Lohengrin, Acto III, Escena II: Wagner, 1978: 302-303.



diferencia de los personajes del drama, nosotros sabemos que Ortrud ha tenido
algo que ver en ello y confiamos en que Lohengrin encontrará un modo de recu-
perar a su cuñado. Por ello, seducidos por el romanticismo de la situación, nos
sumergimos con deleite en la peripecia amorosa en torno al segundo enigma, la
identidad del misterioso caballero de cisne. Kavafis, por el contrario, se concentra,
muy significativamente, en la cuestión de la inocencia o culpabilidad de Elsa y la
aborda, como en los casos tratados anteriormente, de una manera muy subversiva,
enfrentando la trama idealizadora de la ópera con la cruda realidad. 

En el primer poema, el heraldo llama a Lohengrin por tres veces y él se
presenta, aunque la voz narradora nos recuerda que eso no sucede siempre en nuestra
vida real. En el segundo, el caballero también acude, pero es derrotado en la liza por
Telramund. Como en el caso de «El rey Claudio», pues, ambos textos suponen una
reescritura radical de la ficción wagneriana, que la corrige y la desautoriza totalmente,
puesto que aborta su desarrollo en el primer acto. En efecto, sin la ordalía en la que
el caballero del cisne vence al enemigo felón no existe ocasión para el conflicto amo-
roso entre Lohengrin y Elsa. De este modo, Kavafis destruye la posibilidad misma
de la existencia de una historia de amor condenada de antemano al fracaso. Aunque
la conclusión en ambos casos sea la misma, son distintas las vías por las que se llega
a ella en cada texto. En la primera parte del poema «Lohengrín», Kavafis parafra-
sea hasta el verso 16 la escena del primer acto de la ópera, en la que se dramatiza
la espera del salvador de Elsa. Comparten la esperanza angustiada de la joven el rey
Enrique, el heraldo y el pueblo, convencidos aparentemente todos ellos de su ino-
cencia, hasta que aparece una forma blanca en el horizonte, el cisne, que trae al
campeón. En los últimos 8 versos, sin embargo, en un ejercicio de demostración
evidente de sus intenciones, un rasgo no demasiado frecuente, a pesar de las apa-
riencias, en la obra kavafiana, el poeta fuerza, en primer lugar, mediante el apóstro-
fe «ah, nuestra desgracia», la identificación del lector con Elsa, la víctima sometida
a una presión intolerable. A continuación, rebaja, tal como señala Diana Haas, el
grado de implicación del rey en su padecimiento, subrayando su escasa confianza en
los milagros (cwriv" pollh;n ejlpivda), y, por último, enfatiza la persistencia increíble
de la esperanza, capaz de mantenerse «incólume» (ajparavbath) en las peores circuns-
tancias, cuando nadie acude ni acudirá a socorrernos. No resulta extraña, pues, la
relación que establece Haas entre este poema y la célebre «Súplica», la estampa de
la madre que implora a la Virgen el retorno de su hijo marinero. Si «Lohengrín»,
aunque desautoriza como ficción la trama wagneriana, mantiene, por lo menos,
incólume el carácter de sus protagonistas, «La sospecha», en cambio, resulta un poema
todavía más trasgresor puesto que atenta, como «El rey Claudio», contra la base
sobre la que se edifica la misma ópera: la asunción de la inocencia de Elsa.

En efecto, si nos atenemos a la lógica de la ordalía tal como era entendida
en la edad media y está representada en el Lohengrin wagneriano, la derrota del
caballero del cisne en el último verso del poema solo puede significar una cosa: que
Elsa no era víctima de una «acusación injusta», como creíamos todos, sino que, muy
al contrario, es la culpable de la desaparición y probable muerte de su hermano. Toda
la pantomima desusada de los primeros versos —las desautorizaciones en primera
persona del plural del acusador, todas las esperanzas despertadas por las llamadas
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del heraldo y la gloriosa llegada de Lohengrin con los signos de su poder salvador
(el cisne, la supuesta espada mágica y el santo Grial) enumerados con un tono iró-
nico— resulta desautorizada de un plumazo por el inapelable veredicto divino de
la victoria de Telramund. Diana Haas presenta esta conclusión como un ejemplo cruel
de la victoria del mal sobre el bien. Yo, sin embargo, prefiero interpretarla en la
línea de otros muchos poemas de Kavafis que dramatizan la asunción libre y deci-
dida de su condición marginal contra la opinión de la gente común24. No me parece
descabellado intuir en estos textos la huella del conflicto con la propia sexualidad
todavía no expuesto en estos primeros años en los términos orgullosos y desafiantes
de su producción posterior. De este modo, leídos conjuntamente, ambos poemas
colocan, en el lugar de una víctima femenina inocente, una figura universal, con la
que poeta y lector se identifican, que es calumniada por una culpa imprecisa, pero
que todo apunta que responde a una circunstancia real. En el primer poema, como
la Elsa wagneriana, este personaje espera inútilmente un campeón que no puede
llegarle, porque ni merece realmente su socorro, ni está a su alcance lograrlo, mientras
que en el segundo constata con amargura que, en el caso improbable de que el
guerrero llegase, saldría igualmente derrotado, porque la mancha secreta de la acu-
sación real le acarrearía la desgracia. La llamada del heraldo se revela, pues, como un
gesto retórico inútil y desesperado, semejante a los esfuerzos de los troyanos y a las
vanas ilusiones de quienes creen posible abandonar la ciudad en la que están conde-
nados a vivir hasta su muerte25.
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25 Cf. «Troyanos» y «La ciudad».
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RESUMEN

En este artículo se describen algunas de las características de las compañías dramáticas profe-
sionales que actuaron durante la primera década del siglo XX en Canarias. Se estudian, entre
otros aspectos de interés, los precios, los abonos, los horarios, los elencos, los repertorios y
las temporadas.

PALABRAS CLAVE: teatro español, Canarias, compañías dramáticas, temporadas teatrales,
siglo XX.

ABSTRACT

«Professional Theater Companies in the Canary Islands During the First Decade of the
Twentieth Century». This article describes some characteristics of professional theater
companies during the first decade of the twentieth century in the Canary Islands. Prices,
season tickets, performance times, casts, repertoire and theatrical seasons, among other aspects
of interest, are studied.

KEY WORDS: Spanish Theatre, the Canary Islands, theater companies, theatrical seasons,
20th century.

La actividad teatral profesional en Canarias al iniciarse el siglo XX, es decir,
en el año teatral 1900-1901, comenzó bajo el signo de la incertidumbre, porque sobre
los aficionados flotaba el recuerdo cercano de los problemas que habían rodeado la
estancia de la modesta compañía de zarzuela del Sr. Laguna la temporada anterior,
que no solo estaba en cuadro cuando se presentó el 9 de enero de 1900 en el Teatro
Tirso de Molina de Las Palmas de Gran Canaria, sino que tras una interpretación
desastrosa tuvo que suspender antes de tiempo sus representaciones dejando a deber
a los abonados el dinero de las obras no ejecutadas; deuda que puede ser que no
cobraran (Sección de noticias, 1900, marzo 13), pues la agrupación, tras una actua-
ción también accidentada en Tenerife, abandonó las islas al poco tiempo. Sin embargo,
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lo malo, con serlo, no era que la temporada se interrumpiera bruscamente, sino que
los espectadores veían como pasaban los meses y los teatros permanecían vacíos, por
lo que crecía en ellos el temor de que la nueva temporada terminara como había
empezado, sin compañías. Esta inquietud, que convertida en pesimismo crecía en
proporción a la sequía teatral y a la salmodia periodística, que culpaba de la situación
al público por su inconstancia y a los empresarios por su falta de iniciativas, feliz-
mente terminó el 12 de marzo de 1901, para no verse interrumpida durante toda la
década, con el debut de la compañía dramática de Julia Cirera en el Tirso de Molina
de Las Palmas con Mancha que limpia de José Echegaray. Con ello se revelaba una
vez más que, salvo momentos puntuales, el espectáculo teatral profesional no era en
las islas una “planta exótica”, como la prensa se apresuraba a repetir en los periodos
de ausentismo del público elevando así a general un hecho particular. Al contrario,
el teatro era un espectáculo estable, cuya presencia y frecuencia era proporcional al
público posible, a la existencia de numerario y a los espacios dramáticos existentes.
Son precisamente las sucesivas temporadas teatrales de este periodo decenal, y las
compañías dramáticas profesionales que las hacen posible, lo que se estudia de forma
general en el presente artículo. Se elude el análisis de las compañías y de los artis-
tas de variedades, así como la actividad dramática de los grupos amateurs. 

Aunque, como es sabido, el año oficial comenzaba a principios de septiem-
bre, la temporada dramática en el Archipiélago era normal que se iniciara entrado
el otoño para evitarle, se decía, incomodidades al público por los rigores del calor.
La actividad teatral anual se distribuía en dos grandes periodos, la temporada de
otoño y la de primavera. Los datos con los que contamos para la primera década del
siglo XX confirman este patrón, pues salvo la temporada 1900-01, que se demoró en
exceso, y la 1907-08 que se abrió el 5 de septiembre, las restantes comenzaron en
dicha estación. Si tenemos en cuenta la fecha en que se presenta la primera compañía
en las islas, vemos que la mayoría lo hace en octubre o noviembre. En cambio, si lo
que tomamos en consideración es el cierre de la temporada, notamos que las últimas
agrupaciones que nos visitan finalizan sus representaciones entre finales de invier-
no y finales de primavera, salvo cuatro que lo hacen en verano: 

Porcentaje: 80% = octubre (4, 40%), noviembre (3, 30%), diciembre (1, 10%). 20% = marzo 
(1, 10%), septiembre (1, 10%). 

Porcentaje: 60% = marzo (3, 30%), febrero (1, 10%), junio (2, 20%). 40%= julio (2, 20%), 
agosto (2, 20%).
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Inicio de temporada, mes

1900-1, marzo 1901-2, octubre 1902-3, noviembre 1903-4, diciembre

1904-5, octubre 1905-6, octubre 1906-7, octubre 1907-8, septiembre

1908-9, noviembre 1909-10, noviembre

Final temporada, mes

1900-1, junio 1901-2, agosto 1902-3, junio 1903-4, julio

1904-5, febrero 1905-6, marzo1 1906-7, julio2 1907-8, agosto3

1908-9, marzo 1909-10, marzo



Las especiales características del circuito teatral canario obligaban a las empre-
sas a abrir una nueva temporada en cada una de las islas donde existía una demanda
más o menos constante: Tenerife, Gran Canaria y La Palma. Generalmente, la inau-
guración del año teatral se adelantaba o retrasaba en cada isla, aunque mejor sería
decir en cada una de las capitales de las islas citadas, dependiendo de la ciudad en la
que comenzaba sus representaciones la primera compañía que llegaba al Archipié-
lago. No fue habitual que dos compañías diferentes actuaran a la vez en dos islas
distintas abriendo o cerrando en cada una el año teatral. 

Durante la década actuaron en Canarias diecinueve compañías profesio-
nales, aunque dos de ellas, la de Pablo López y los restos de la de Ricardo Calvo, repre-
sentaron dos temporadas seguidas, como puede confirmarse en el siguiente cuadro,
que contiene el año teatral, el nombre de la compañía y el lugar en que debuta: 
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1 La última función que nos consta de la Cía. de Donato Jiménez es del 31-3-1906. Desco-
nocemos si siguió actuando en abril.  

2 La Cía. de García-Nieva inició sus actuaciones en Lanzarote en junio de 1907, puede ser
que las continuara durante algunos días de julio (Los que viajan, 1907, julio 13).

3 Nieva y su compañía zarparon de Las Palmas de Gran Canaria en el vapor Reina Victoria
el 25 de agosto para la Península (Los que viajan, 1908, agosto 25).

4 También citada como Cía. de Jiménez-Morano.
5 Procedía de la Cía. de Calvo. Debutó en el Circo Cuyás de Las Palmas de Gran Canaria el

9-1-1907 (Espectáculos, 1907, enero 10) y se despidió de su publicó el 7-3-1907 (En el Circo, 1907, marzo 6). 
6 Procedía de la Cía. de Manuel Espejo. También se le cita como Cía. de Nieva.  
7 El 10 de marzo, el primer actor cómico Manuel Espejo, el Sr. Aguado y los artistas herma-

nos Gómez Ferrer embarcaron para Cádiz con lo que desapareció la Cía. de Espejo. La prensa informó
que el resto del cuadro dramático seguiría sus representaciones en Arucas (Sección de noticias, 1907,
marzo 10) y en Tenerife. La nueva agrupación debutó en S. C. de Tenerife el 21 de marzo en el teatro de
la Sociedad Filarmónica (Espectáculos, 1907, marzo 22).  

TEMPORADA COMPAÑÍA LUGAR

1900-1901 1) Cía. de Julia Cirera GC
1901-1902 2) Cía. de Antonio Paso

3) Cía. de Pablo López
GC
GC

1902-1903* Cía. de Pablo López
4) Cía. de Sánchez de León
5) Cía. de Emilio Thuillier

TF
GC
GC

1903-1904 6) Cía. de ópera de Ricardo Villa
7) Cía. cómico-dramática de Aranaz-Echaide

GC
TF 

1904-1905 8) Cía. de zarzuela de Bonoris-Duval GC
1905-1906* 9) Cía. dramática de Donato Jiménez4

10) Cuadro de zarzuela de Rafael Alaria
GC
TF

1906-1907 11) Cía. de ópera de Giovannini
12) Cía. de Ricardo Calvo*
13) Cía. de Manuel Espejo5

14) Cía. de García-Nieva6

GC
GC
GC
GC/TF7



Si tenemos en cuenta la fecha de llegada de las primeras compañías, se consta-
ta que la presentación de los cómicos ante el público canario se produjo primero en
Las Palmas de Gran Canaria y no en Santa Cruz de Tenerife. Resulta evidente que
durante casi toda la década la capital de Gran Canaria funcionó como pórtico de
entrada de las compañías que hacían giras por el Archipiélago.

En el cuadro anterior, las fechas con asteriscos corresponden a temporadas
en las que el año teatral en cada isla lo inauguró una compañía que no había actua-
do antes en la otra. Así, en 1902-03, el primer cuadro dramático, que fue el de
Pablo López, debutó a principios de noviembre en S. C. de Tenerife, donde se mantu-
vo hasta el 10 de enero cuando se dirigió a Gran Canaria (Crónica, 1903, enero 9).
En Las Palmas de G. C., la temporada se abrió en diciembre con una compañía
distinta, la Sánchez de León, que estuvo hasta mediados de enero cuando paso a Tene-
rife. En 1905-06, se da la circunstancia, poco habitual, de que una compañía inau-
gure la temporada en una isla y al terminar su actividad no la continúe en ninguna
otra. Este es el caso del Cuadro de zarzuela de Alaria, que se presentó ante el públi-
co en noviembre de 1905 en Santa Cruz de Tenerife en el teatro de la Sociedad Filar-
mónica (La Filarmónica. Cuadro de zarzuelas, 1905, noviembre 22) y tras actuar
en el Teatro Principal, y de nuevo en la Filarmónica, pasó al Puerto de la Cruz y La Oro-
tava donde finalizó definitivamente sus representaciones por dificultades surgidas
con la empresa. Se embarcó para Sevilla en el Hespérides a finales de febrero de 1906
(Crónica general. Artistas, 1906, febrero 26). En Gran Canaria, esa misma tempo-
rada comenzó con la llegada en octubre de la compañía de Donato Jiménez, que al
acabar su cometido sí se trasladó a Tenerife. En la temporada 1908-09 debutó en
Tenerife la de Cobeña y en Gran Canaria la cómico-lírica de Miguel Soler, ambas
habían llegado en noviembre de 1908 y se despidieron en marzo y febrero, respecti-
vamente, de 1909. Otro caso interesante, aunque distinto, pues no era la primera
compañía del año y, además, se encontró ante una situación imprevista, fue el de la
agrupación de Ricardo Calvo que, después de terminar sus actuaciones en Gran Cana-
ria a principios de 1907, no viajó, como era habitual, a Tenerife por la epidemia
de tifus que se padecía en su capital. La compañía siguió actuando en Las Palmas
de G. C. hasta marzo del mismo año, pero bajo otro nombre, el de uno de sus acto-
res, Manuel Espejo. 
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8 Orozco, por motivos de salud, embarcó para la Península en febrero y fue sustituido en
la dirección de la compañía por Emiliano Latorre (Teatro, 1910, febrero 24).

1907-1908 Cía. de García-Nieva
15) Cía. de zarzuela de Valentín González
16) Cía. de Enrique Borrás

GC
GC
GC

1908-1909* 17) Cía. cómico-lírica de Miguel Soler
18) Cía. dramática de Carmen Cobeña

GC
TF

1909-1910 19) Cía. de zarzuela de Salvador Orozco8 TF



La duración de la estancia en las islas de estas agrupaciones superó o rondó
los dos meses9 y la mayoría traspasó esta barrera con una permanencia de 3, 4 o 5
meses e incluso, v. gr., la Cía. de Nieva, rebasando el año. En cuanto al número
anual de compañías, oscila entre uno y cuatro. El hecho de que dos de las tres tem-
poradas con una sola compañía se dé al comienzo y al final del periodo que estu-
diamos hizo que el público percibiera estos años como una buena década teatral: 

Esta situación no solo se consolidó, sino que se vio reforzada en la siguiente
década, en la que visitaron las islas más de 30 compañías profesionales. Este aumen-
to fue progresivo, pues se pasó de la presencia de dos agrupaciones en la temporada
1910-11 a cuatro en 1911-12 y a siete en 1912-13 y 1913-14. La tendencia se ralen-
tizaría durante la 1.ª Guerra Mundial, aunque no de forma excesiva, pues el núme-
ro se mantuvo entre dos y cinco con la sola excepción de la temporada 1918-1919
en que únicamente recaló por estas tierras un grupo. Los teatros, como fácilmente
se deduce de las cifras anteriores, estuvieron activos durante más tiempo; pero, por
contra, la duración de la estancia de las compañías disminuyó al poco de iniciarse
la década, a partir de la llegada en enero de 1913 de la Cía. de Comendador-
Montenegro. 

Es bien sabido que las islas Canarias se beneficiaron de su situación como
lugar de paso de muchos grupos o artistas que iban de tournée a América o regre-
saban de ese continente con destino a Europa. Sin embargo, no se debe generali-
zar, pues no fueron tantas como se cree las compañías teatrales que actuaron aquí
como resultado de esta ventajosa posición en la ruta transatlántica. Si bien es cierto
que en la segunda década del siglo XX recalaron de este modo siete troupes (Cía. de
Rosario Pino, Cía. juvenil italiana de Arnaldo Billaud, Cía. de Xirgu-Thuillier, Cía.
de Matilde Moreno, Cía. de Ramón Caralt, Cía. de Mercedes Pérez y Cía. de Luis
Echaide) y que tres más tuvieron como destino u origen Madeira (Cía. de Italia
Vitaliani-Duse, Cía. de Enrique Beut y Cía. de Pablo López); en esta década que
comentamos casi todas las agrupaciones que actuaron llegaron de la Península y al
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9 La compañía de Calvo actuó durante mes y medio, pero si la consideráramos como una sola
con la de Manuel Espejo, la estancia superaría los tres meses. 

Número de compañías por temporada

n.º Temporadas

1 (1900-01), (1904-05), (1909-10)

2 (1901-02), (1903-04), (1905-06), (1908-09)

3 (1902-03), (1907-08) 

4 (1906-07)



terminar sus representaciones10 regresaron a ella. Un hecho ejemplificador, en este
sentido, lo encontramos en la compañía dramática dirigida por Francisco Tressols,
que de paso para La Habana llegó a S. C. de Tenerife en octubre de 1902. Pretendía
dar algunas representaciones, que no pudo llevar a cabo por la aplicación de las
disposiciones gubernativas que prohibían abrir los teatros que no estuvieran en condi-
ciones de seguridad contra los incendios (Crónica. Teatral, 1902, octubre 18). De
hecho, la autoridad gubernativa prohibió la función que la compañía trató de dar
el 22 de octubre en La Laguna (Crónica, 1902, octubre 23).

La excepción la encontramos en los casos de la Cía. de Espejo, nacida de
la de Ricardo Calvo, y la Cía. de García-Nieva, que surge de la disolución de la de
Espejo en marzo de 1907, que actuó, según nuestros datos, hasta su embarque en
Santa Cruz de Tenerife para la Península a finales de agosto de 1908, por lo menos en
Arucas, Gáldar, Las Palmas de Gran Canaria, Arrecife de Lanzarote, S. C. de Tenerife,
La Laguna, La Orotava, Icod, S. C. de La Palma y Los Llanos de Aridane. Esto resul-
ta sumamente indicativo, pues nos apunta a dos hechos importantes, primero, el
convencimiento por parte de los empresarios foráneos, que montaban las compa-
ñías, de que las islas seguían siendo un circuito teatral rentable y, segundo, la presen-
cia y pervivencia en Canarias de iniciativas empresariales (José Zamorano Villar,
Gundemaro Baudet, José Santaella, José Curbelo…), que de una forma u otra asegu-
raron, con todo los altibajos que se quiera, la continuidad de los espectáculos dramá-
ticos. En este sentido, bastante claro lo tenía el periodista grancanario Francisco
González Díaz cuando afirmaba que el público isleño parecía creer que no tenía
derecho a ser muy exigente con los actores, convencido de que las compañías al aban-
donar la Península para actuar en Canarias realizaban un acto en contra de sus inte-
reses económicos y que por ello se le debía gratitud, que convertíamos en condes-
cendencia:

Y estas circunstancias nuestras explican, además, porque somos tan benévolos con
la gente de teatro, porque le dispensamos una indulgencia rayana en la debilidad,
encontrando defensa ó atenuación de defectos hasta para aquellos actores que no
pasan por tales en parte alguna.
Estamos convencidos de que no tenemos derecho á ser muy exigentes; opinamos
que las compañías escénicas al abandonar la Península y emprender un viaje á
Canarias, realizan un acto contra sus intereses y con él obligan nuestra gratitud.
Estos son puntos de vista erróneos, pues las compañías excusarían venir á nuestra
tierra si no les alentasen el ejemplo de otras que antes vinieron y regresaron satis-
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10 La agrupación de Pablo López tras terminar sus actuaciones en Gran Canaria se trasladó,
a principios de febrero de 1902, a la isla de Madeira y no a Tenerife como era habitual. El empresario
alegaba, de forma no muy convincente, que este cambio se debía, entre otras razones, al presumible
cansancio del público tinerfeño tras la campaña de la compañía de Antonio Paso. Terminado su contra-
to en la isla portuguesa se presentó en S. C. de Tenerife en el Teatro Principal el 1-4-1902 donde causó
una buena impresión con Marina y El barbero de Sevilla.



fechas. Vienen animadas por la confianza de hacer negocio, y casi siempre lo hacen.
Encuentran, por colmo de satisfacciones, un público que no sólo se muestra indul-
gente, sino que se revela también hasta cierto límite entendido é ilustrado. (1905,
noviembre 4).

Como ya hemos indicado, fue poco habitual que las compañías actuaran solo
en una isla por lo que la duración de las estadías y, por consiguiente, de las tempora-
das en Tenerife y Gran Canaria fue generalmente proporcional. A esta sostenibilidad
coadyuvó la posibilidad de extender las representaciones a aquellas poblaciones del
interior que podían asegurar un abono mínimo a las empresas. En el caso de Tenerife,
la irradiación geográfica de los grupos teatrales siguió normalmente el eje La Laguna,
La Orotava, Puerto de la Cruz e Icod. Durante la primera década del siglo XX se
mantiene esta situación, pues más del 60% de las compañías representaron en una
o más de estas localidades. En Gran Canaria esta irradiación fue menor, por lo menos
el 35%, pues se limita, según nuestros datos, a Arucas y Gáldar. Sin embargo, este
porcentaje sería más alto si se tuviera en cuenta en el cómputo el barrio del Puerto
de la Luz de Las Palmas de Gran Canaria, que desde este punto de vista funcionaba
como una población independiente como lo era, por ejemplo, la ciudad de La Laguna
en Tenerife. 

A lo largo de la temporada, algunos cuadros escénicos modificaron su elen-
co con la entrada o salida de artistas. Los cambios, al parecer, más significativos los
encontramos en la compañía García-Nieva, que se reforzó para la campaña 1907-08
con algunos comediantes contratados en la Península (Sección de noticias, 1907,
noviembre 26; Crónica general. Teatral, 1907, diciembre 4; Crónica general. De tea-
tros, 1907, diciembre 5; Crónica general. Viajeros, 1907, diciembre 10; Crónica
general. Teatro principal, 1908, mayo 5), y la compañía de Pablo López que de la
misma forma lo hizo para la temporada 1902-03 (Teatral, 1902, octubre 28).  

De las otras islas tenemos evidencias de la existencia de representaciones
en Lanzarote11 y en La Palma, que mantiene su condición de tercera isla en lo que
respecta al movimiento teatral, si bien durante este periodo no podemos hablar de
temporadas sino de actuaciones aisladas de algunas compañías o de temporadas
parciales. De hecho, solo nos constan actuaciones teatrales profesionales en Santa Cruz
de La Palma en 1903 (visita en abril y mayo de la Cía. de Sánchez de León), en
junio de 1907 y de enero a marzo de 1908 (Sección de noticias, 1908, enero 11; Varias
noticias, febrero 26; Por la Provincia. De La Palma, marzo 14; Varias noticias,
marzo 27) por los artistas de la compañía de García-Nieva, que también actuaron
en junio de 1907 en Los Llanos de Aridane (Hernández, 2001, agosto 5): 
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11 Las funciones de las que estamos seguros las llevó a cabo la compañía de García-Nieva en
Arrecife de Lanzarote en julio de 1907 (El corresponsal, 1907, julio 27; Los que viajan, 1907, julio 13)
y en mayo-junio de 1908 (A. R., 1908, mayo 18, mayo 29, junio 6, junio 22, junio 30).



Entre 1906 y 1924, visitaron el Salón Teatro Aridane varias compañías desplazadas
casi siempre de Santa Cruz de La Palma en donde a la sazón se encontraban actuan-
do. Así en enero de 1907 se alquila el salón a una compañía de Zarzuela «que actúa
en S/C de La Palma». El 21 de junio de 1907, la compañía cómico dramática de
Dª. Carmen García y D. Enrique Nieva representan las obras El gran galeoto, de
José Echegaray y Los corridos, juguete cómico de Ramón Marsall. Esta compañía
venía también de S/C de La Palma en donde había puesto en escena, en el Teatro
Chico, un repertorio mucho más amplio: D. Álvaro o la fuerza del Sino, El genio ale-
gre, Tierra Baja, entre otras obras. En 1913 actúa la compañía infantil “Hermanos
Pombo”; en 1916 la compañía “Rosales” y la compañía o dueto “Mari-Guerri”; en
1921, el dueto “Sres. Ronsel”. (Hernández Bravo, 2005: 250).

Parece que no vino la compañía de Carmen Cobeña, porque “el abono que
se abrió entre diciembre del año 1908 y enero de 1909 para traerla, no llegó a cubrir-
se” (Rey y Abdo, 1984, 26). 

La afición del público isleño por las obras y los espectáculos lírico-dramáticos
resulta evidente solo con echar una rápida mirada a la cartelera teatral del periodo.
Esta tendencia, que había tomado un gran impulso a finales de la centuria anterior
se mantuvo durante estos y los siguientes años con fuerza, manifestando así su gran
vitalidad. Como indica Castro Brunetto para Tenerife, “correspondiéndose con el
auge de la zarzuela en la Península a finales del siglo XIX, este espectáculo musical
cobró […] una pujanza sin precedentes, no decayendo hasta mediar el presente siglo
[s. XX]. Entre 1900 y 1931 arribaron a las costas santacruceras numerosas compa-
ñías” (1990: 53) de este tipo. No nos debe extrañar que casi la mitad de las compa-
ñías que nos visitaron durante las diez primeras temporadas tuvieran este carácter
y que, salvo excepciones, cada año teatral contara como mínimo con una troupe de
esta naturaleza. 

Incluso en dos de las tres temporadas con una única agrupación en los esce-
narios, las dos compañías presentes eran lírico-dramáticas: 1904-05 (Cía. Bonoris-
Duval) y 1909-10 (Cía. de Salvador Orozco). Por otro lado, aunque no faltaron
compañías de ópera, la de Villa y la de Giovannini, o grupos teatrales que interca-
laban en su repertorio este tipo de piezas, se puede decir que, como expresión clara
del reinado del género chico, la mayoría de los cuadros líricos dedicaron su atención
a las zarzuelas en un acto o las interpolaron en su repertorio durante la temporada.
Según Brunetto (p. 56), todas las compañías [de esta clase] traían en su repertorio
entre cincuenta y sesenta zarzuelas (a veces más y a veces menos), interpretándolas
prácticamente todas”. 
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Compañías 
dramáticas

Cía. de Julia Cirera, Cía. de Sánchez de León, Cía. de Emilio Thuillier, Cía. de
Aranáz-Echaide, Cía. de Donato Jiménez, Cía. de Ricardo Calvo, Cía. de Manuel
Espejo12, Cía. de García-Nieva, Cía. de Enrique Borrás, Cía. de Carmen Cobeña

Compañías
lírico-dramáticas

Cía. de Antonio Paso, Cía. de Pablo López, Cía. de Ricardo Villa, Cía. Bonoris-
Duval, Cuadro de Rafael Alaria, Cía. de Giovannini, Cía. de Valentín González,
Cía. de Miguel Soler, Cía. de Salvador Orozco

12 Estrenó algunas piezas lírico-dramáticas.



En cuanto al número de integrantes de las compañías, podemos decir que,
salvo excepciones, fluctuaba, si contabilizamos solo los intérpretes, y obviamos otros
componentes del personal como los apuntadores, maquinistas, sastres, peluqueros,
pintores, etc., entre 18 y 27 individuos con una distribución generalmente propor-
cional entre actores y actrices. Las agrupaciones lírico-dramáticas, salvo el Cuadro de
Alaria, contaron con un elenco mucho más numeroso. Si contamos solo los cantan-
tes y actores, los coristas y las parejas de baile su cifra está, más o menos, entre 40
y 60 componentes, si bien la mayoría del plantel lo formaban los coristas de ambos
sexos. Así, por ejemplo, la compañía de Paso y la de Pablo López tenían 28, la de
Valentín González 26, la de Bonoris-Duval y la de Giovannini 24. Además, a esta
numerosa plantilla había que sumarle la orquesta, que en las agrupaciones de cierta
importancia rondaba o superaba los 30 músicos, aunque no necesariamente tenían
que pertenecer a la compañía, v. gr., la Cía. de Bonoris-Duval contaba con 40 profe-
sores de orquesta, seis de la Península y 34 del país, y la de Giovannini tenía entre
28 y 30, de los cuales 10 venían de la Península.

La presencia regular en los escenarios de estos dos tipos de conjuntos tea-
trales implicó, como es obvio, que el orden de las diferentes partes del espectáculo se
diversificara, aunque básicamente podríamos hablar de funciones estructuradas alre-
dedor de una pieza grande, como central, y las organizadas a partir de las obras en un
acto. En cuanto a las primeras, la disposición más frecuente fue la tradicional divi-
sión en dos, es decir, obra principal más obra corta, a modo de fin de fiesta o cierre.
Este modelo, con sus variantes, fue el habitual de las compañías dramáticas presen-
tes en la cartelera de la época; sin embargo, también algunas de zarzuela, como la
de Pablo López o la de Antonio Paso, hicieron uso de este tipo de funciones inter-
calándolas con otras a lo largo de la temporada. Por otro lado, solo las compañías de
ópera, acorde con su naturaleza, mantuvieron durante toda su estadía las veladas
constituidas por una única obra “grande”. En lo que hace referencia a las segundas,
la organización del espectáculo siguió el modelo del teatro por horas, es decir, repre-
sentaciones por secciones, generalmente tres obras en un acto separadas cada una
por un intervalo. Salvo las compañías operísticas, todas las agrupaciones líricas que
funcionaron durante la década, v. gr., la de Orozco o la de Alaria, se ajustaron en
mayor o menor medida a este modelo tan característico, conocido y considerado
por los espectadores. 

Resulta notorio, por tanto, durante todo el periodo que analizamos la rele-
vante presencia de compañías que hacen uso de la fórmula bien acreditada del teatro
por horas, cuya existencia en los escenarios canarios está confirmada desde finales
del siglo anterior. Sin embargo, este modelo parece que resultaba de algún modo poco
eficaz cuando el público posible, sobre todo el habitual, era siempre el mismo. Para
contribuir a los intereses de los abonados y, por ende, del empresario se suele combi-
nar esta fórmula con otra muy cercana, pero más funcional, en la que se mantienen
las secciones, pero con una única entrada para todas durante toda la temporada para
los abonados. De este modo, se salvaguarda el intocable sistema de abono, tan nece-
sario para la sobrevivencia de las compañías. Tal vez estos inconvenientes y otros, rela-
cionados con el cansancio de los espectadores por una fórmula agotada por reite-
ración, sean la causa de que, siguiendo la tendencia general de declive del teatro por
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secciones, esté poco presente en las islas desde la 2.ª década del siglo XX la receta
del teatro por horas.

El número de funciones por abono por compañía en cada uno de los teatros
principales de las dos islas “centrales” fluctuó habitualmente entre 20 y 40, aunque
encontramos casos, como el del grupo de Donato Jiménez y el de Antonio Cano,
en los que se alcanzaron las 50 representaciones. Atendiendo al número de sesiones
programadas, y para permitir un pago más desahogado, los abonos se solían segmen-
tar: 20+20, 25+10, 15+15, 15+5, 15+15+10, etc. El modo de pago, dentro de unos
límites, variaba según la compañía; así, por ejemplo, la troupe de Paso (Crónica, 1901,
noviembre 16) lo cobraba por decenas anticipadas13, la de Valentín González (La
temporada teatral, 1907, septiembre 2) en dos plazos anticipados y en dos series de
20 funciones14; y la de Borrás (Teatrales. La compañía de Borrás, 1908, enero 4)15

y la de Cobeña (La compañía dramática de Carmen Cobeña, 1909, enero 11)16 en dos
plazos, el primero al inscribirse y el segundo en la décima función. Se entendía que
el abonado quedaba comprometido al pago de la totalidad de las representaciones. 

Como es obvio, en las pequeñas poblaciones cuando el número de funciones
aconsejaba el abono, este, por el reducido número de representaciones, no se fraccio-
naba. Normalmente, el abono podía ser adquirido con bastante antelación y hasta
días antes, e incluso el mismo día, del debut y no solía incorporar, aunque encontra-
mos algunas compañías que lo hacen, las funciones extraordinarias como, entre otras,
las de beneficio, la de tarde, las “de moda” o las sesiones “vermouth”. En general, la
prensa casi siempre desaconsejó a las empresas este tipo de funciones fuera de abono,
salvo las de beneficio, las benéficas, las de autores del país, etc., aunque se le hiciera
a los abonados rebajas, precios acomodados o especiales, porque nunca habían arrai-
gado aquí. Fue costumbre reservar a los abonados de la anterior temporada el nuevo
abono para permitir que estos no perdieran sus localidades y para que las empresas
pudieran iniciar su andadura con ciertas garantías.Las localidades que con más frecuen-
cia formaban parte del abono eran las más caras, es decir, la platea, los palcos y las
butacas17. En el precio de la entrada no se solía incluir el timbre, que corría a cargo del
público. La diferencia de precios entre una entrada con abono y otra sin él era más o
menos del 25%. Por otro lado, los precios de las localidades variaban dependiendo
de si se incluía o no la entrada, que en la década, salvo excepciones, estaba entre 0,75 pts.
y 1 pts. para la general y entre 0,75 pts. y 1,1 pts. para palcos y paraíso. También podía
sufrir alteraciones el precio según el tipo de compañía (zarzuela, ópera, drama), de
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13Abono por 50 funciones.
14Abono por 40 funciones. 
15 En Santa Cruz de Tenerife, la empresa cobró el segundo plazo en la primera función (De

teatro. La compañía de Borrás, 1908, febrero 12). Abono por 20 funciones.
16 Abono por 20 funciones. 
17 No es de extrañar que la empresa de la Cía. de Enrique Borrás fuera multada en su debut

con 50 pts. por el delegado gubernativo por añadir sillas a las filas de butacas (Sección de noticias,
1908, enero 20). 



obra o de función, la calidad del grupo teatral, el aforo del teatro, etc. En general,
los precios se mantuvieron en unos valores parecidos, si bien los de las compañías de
ópera eran un poco más altos, aunque relativamente módicos, según la prensa. La
empresa se reservaba el derecho de aumentar los precios en las obras que creyera opor-
tunas, si bien respetando, generalmente, el de los abonados.

A modo de muestra, podemos fijar nuestra atención en los precios de las buta-
cas, aunque teniendo en cuenta que los datos con los que contamos son limitados.
Como puede comprobarse en el cuadro que sigue, si dejamos a un lado determinados
casos, como, por ejemplo, los de las compañías de ópera, o las secciones del teatro por
horas, los precios oscilan, con entrada, entre 2 y 3 pesetas con abono y entre 2,5 y
3,75 pesetas sin él. 

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 2
13

-2
32

 2
2

3

Compañía Localidad Abono LPG diario Abono SCT diario
Cía. Cirera Butacas c/e 2 2,5
Cía. A. Paso (z) Butacas 2 2,5 2,5 3
Cía. Sánchez León Butacas c/e 2 2,5
Cía. E. Thuillier Butacas c/e 2,5 3/418

Cía. Villa (o) Butacas 3 4
Butacas c/e 4 5

Cía. Aranaz-Echaide Butacas s/e 1,25 2
Butacas c/e 2 2,5

Cía. Alaria (z) Butacas c/e 0,6 (secc., c/t)
Cía. Donato-Jiménez Butacas s/e 1,75 1,25

Butacas c/e 2 2,5
Cía. Giovaninni (o) Butacas s/e 3

Butacas 3 4
Cía. García-Nieva Butacas c/e19 2 (c/t) 2,5 (c/t)
Cía. Borrás Butacas s/e 2,2 2,75

Butacas c/e 2,75 3,75
Cía. V. González (z) Butacas c/e 2,25 2,75

Butacas c/e 2,75 1 (secc.)
Butacas c/e 3 3,5

Cía. Cobeña Butacas s/e 2 2,5
Butacas c/e 2,5 3
Butacas c/e20 2 2,5

Cía. Orozco (z) Butacas c/e 2,2 (c/t)
Butacas c/e21 1,1 (secc., c/t)

18 En dos funciones especiales.
19 Abono por 10 funciones en el Teatro Viana de La Laguna.
20 Cinco funciones. Precios rebajados.
21 Incluye el timbre.

* c/e: con entrada; c/t: con timbre; s/e: sin entrada; secc.: sección; o= ópera; z= zarzuela.



La venta de los abonos, además de en la contaduría del teatro, se realizaba en
locales y negocios bien conocido y abiertos al público. Algunos de ellos son los que
siguen: en Santa Cruz de Tenerife, la cervecería Las CuatroNaciones de Claudio Gaspar,
la tabaquería Las Canarias de José Zamorano Villar, Salón Modas de José Martínez
Simó, tabaquería del Sr. Carrillo, y en el establecimiento de ultramarinos de Miguel
Feria; en Las Palmas de Gran Canaria, Café de Madrid, casa de comercio de Panta-
león Quevedo Hermanos y Salón Novedades; y en La Laguna, establecimiento de
Casiano Corona. En cuanto a la publicidad de las compañías se hacía, siguiendo la
costumbre, antes de la llegada de los cómicos y durante sus representaciones a través
de la prensa (crítica, información, publicidad), el reparto de programas, anuncios
y prospectos, la exposición de los retratos de los artistas y la cartelería.  

Las funciones normales comenzaban a las 8:00 u 8:30, mientras que las habi-
tuales tres secciones del teatro por horas solían empezar la 1.ª entre las 7:0022 y las
8:00, la 2.ª entre las 9:00 y las 9:30, y la 3.ª entre las 10:00 y las 11:00. Podemos
encontrar sesiones de tarde, “vermouth” o matiné entre las 3:30 y las 5:30, tanto
en las funciones por sección como en las normales, aunque generalmente se acon-
seja, salvo costumbre o excepción, como, por ejemplo, los domingos, no abusar de
ellas. Tradicionalmente no se acostumbraba a representar los lunes y los viernes,
aunque algunas compañías recurrían a esos días para las sesiones extraordinarias,
para desarrollar el total de sesiones programadas o para actuar en otras poblaciones
o teatros. Las funciones debían acabar, como quedaba recogido en el artículo 17 del
Reglamento de policía y espectáculos de 2-8-188623, antes de las 12:30 bajo pena
de multa. Esto fue lo que le ocurrió por dos veces a la agrupación de zarzuela de
Valentín González en Santa Cruz de Tenerife, a la que el gobernador Santos Ecay
sancionó en su debut con 50 pts. (Varias noticias, 1907, diciembre 23) y en el estre-
no de El pollo Tejada con 100 pts. más con apercibimiento de ponerle 500 pts. si
reincidía (Fray Gerundio, 1908, febrero 1).

Aunque las compañías usaban los decorados de los teatros en los que actua-
ban, con sus conocidas limitaciones e impropiedades24, un buen número de ellas,
como, v. gr., las de Paso, Thuillier, V. González, Donato Jiménez, Borrás, Cobeña
y Orozco, traían sus propios decorados para todas o parte de las representaciones,
lo que suponía, junto al anuncio de un vestuario y atrezzo escogido y apropiado, un
reclamo importante para los espectadores y abonados y una más que posible garantía
de éxito. A este indiscutible atractivo se unía el de la calidad de la troupe y el de sus
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22 Se desaconsejaba dar diariamente secciones “a esa hora, porque el más y el que menos,
todos estarán en la comida”. 

23 Además de este reglamento eran de cumplimiento la RO de 13-5-1882, el Reglamento
de 27-10-1885 y la RO de 23-4-1902. 

24 Un ejemplo que ilustra bien esta cuestión es el que protagoniza el Ayuntamiento de S. C.
de Tenerife, que, consciente del problema, adquirió por 2500 pts. de la compañía de Francisco Tressols,
que se encontraba de paso, 30 decoraciones con la que sustituir “a muchas de las que hasta ahora venían
usándose con notable perjuicio de la más elemental estética” (Crónica. Teatral, 1902, octubre 27).



primeras figuras. La información publicitaria difundida antes del debut de los grupos
insistía en este aspecto haciéndose eco de la solidez y brillantez de la compañía, y de
la reputación de sus más conspicuos intérpretes, que eran bien conocidos por el públi-
co y la prensa por su labor en los teatros peninsulares o por su presencia en las islas
en anteriores temporadas. Son los casos, entre otros, de los intérpretes Enrique Borras,
Emilio Thuillier y Francisco Morano, cuyos nombres eran de por sí un seguro aval,
“que formaban la trinidad de grandes actores de aquel principio de siglo tan pródigo
en figuras cumbres en todas las manifestaciones del arte escénico” (Martínez Viera,
1968: 227); de Enrique Sánchez de León del que el público recordaba la magnífica
actuación que su compañía realizó en 1899; de Pablo López, popularísimo en nuestras
islas y formador siempre de magníficas compañías, que nos visitó cuatro veces desde
1895 (Martínez Viera, 1968: 183-188), y de Manuel Espejo, que ya había estado aquí
formando compañía en 1894, 1895 y 1899 (Luzardo Cabrera, 2015). Además
de estos factores citados, es innegable que el éxito de un grupo teatral dependía
también de las obras y de los autores escogidos. Las agrupaciones que actuaron duran-
te la década eran todas de repertorio, y como buenas conocedoras de su público y de
sus limitaciones ajustaron su lista de obra de forma práctica elaborando una nómina
de escogidas y conocidas piezas del “más selecto teatro clásico y moderno”, que comple-
taron con una representativa y atractiva gavilla de novedades y obras a estrenar. Sin
embargo, las largas estancias condicionaron más de una vez las buenas expectativas
previas con malas interpretaciones, fruto de la falta de ensayos o de dificultades y limi-
taciones técnicas o humanas. A veces estas trabas provenían de las mismas empresas
y se convertían en problemas insalvables que llevaban a las compañías a terminar
antes de tiempo su temporada. Es lo que sucedió con los artistas de la compañía del
maestro Villa, que no dieron la última función de abono en S. C. de Tenerife porque
la empresa les adeudaba doce días de sueldo. Igual le ocurrió a la de Giovanni en Tene-
rife, que tuvo que suspender sus funciones por impago de la empresa; a la de Alaria,
que desistió, según la prensa, de actuar en Gran Canaria por desavenencias entre los
artistas (Sección de noticias, 1905, diciembre 29); y la de Valentín González, que se
disolvió en Las Palmas de Gran Canaria a los tres días de llegar de S. C. de Tenerife,
porque se le debían 6000 pts. y pico de su actuación en Tenerife (Sección de noticias,
1908, marzo 13).

Desde el inicio de la regularización de la actividad dramática en las islas, algu-
nas de las compañías que nos visitaron pusieron en escenas obras de autores del país
o de residentes en él. Se trataba, como resulta evidente, de un do ut des al que se ave-
nían bien los grupos dramáticos, interesados en empatizar con el público y la crítica
en aras de la taquilla, y los dramaturgos, deseosos de aprovechar las pocas oportuni-
dades que tenían de ver sus piezas representadas por profesionales. Comparativa-
mente, se puede afirmar que durante esta década que estudiamos este tipo de cola-
boración fue significativa, lo que unido también a una fructífera labor, en el mismo
sentido, de los grupos de teatro de aficionados de sociedades como El Recreo y Santa
Catalina, la sociedad teatral Los Doce, la Sociedad Filarmónica de Las Palmas, Círculo
de Amistad, etc., hizo posible que la producción teatral canaria estrenada durante este
periodo fuera bastante representativa, si bien, por la premura con la que se estrena-
ban estas piezas, no siempre su desempeño fue tan acertado como sus autores hubie-
ran deseado. 
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Por otro lado, debemos recordar que gran parte de estas obras tenían, entre
otras, dos evidentes características que estaban también claramente relacionadas:
eran lírico-dramáticas y estaban ambientadas en el suelo canario. El mayor peso de
este tipo de producciones en el total de piezas canarias estrenadas durante la década
es evidente, como los muestran los trabajos de Francisco Martínez Viera, Luis Ale-
many (1977), Carlos Brunetto, Isidoro Santana Gil (1999) y Salvador Martín Monte-
negro (2010, 2012). En este sentido, Brunetto, al aludir a la relevante presencia de
obras cortas de esta naturaleza, afirmaba que nuestros artistas veían que el género
chico exigía menor esfuerzo que la ópera o la zarzuela grande, “puesto que sólo se
requería un libreto no muy pretencioso y unos cuantos números musicales”, y hacía
notar que si a la accesibilidad de estas piezas le sumamos “los valores nacionalistas
canarios insertos en la sociedad [isleña] de la época, podremos entender […]” esta
elección de la zarzuela como medio de expresión “del supuesto casticismo canario,
siguiendo […] los moldes impuesto por los autores madrileños” (p. 59). 

Esta menor complejidad facilitaba también su representación por las compa-
ñías a las que se presentaba la obra. Se puede decir que, “prácticamente todos los auto-
res de libretos de zarzuelas canarias del género chico eran naturales de las islas, mientras
que los compositores fueron, en varias ocasiones, los directores de la orquesta de la
compañía que representaba por primera vez esa zarzuela. […] demostrando con ello
que el libreto fue escrito exprofeso para determinada compañía” (Brunetto, p. 60). 

Sin embargo, para entender en su verdadera dimensión la importancia que
en la década tiene el teatro de autores isleños, tanto en su vertiente costumbrista
como renovadora, no debe olvidarse, como hemos indicado más arriba, la activi-
dad de los grupos amateurs. Así, por poner un ejemplo revelador, hay que colocar
en un lugar privilegiado a Santiago Tejera Ossavarry y a la Sociedad Filarmónica
de Las Palmas de Gran Canaria25. A él y a ella se deben en esos años textos funda-
mentales del teatro lírico-dramático canario desempeñados por aficionados, que
fueron en su momento para los espectadores y los críticos un hallazgo.

La primera troupe profesional de la década que representó una pieza de autor
del país fue la de Julia Cirera, que en junio de 1901 puso en escena en S. C. de Tene-
rife, con Divorciémonos de Sardou, el monólogo en un acto Octavio del lanzaroteño
Benito Pérez Armas. Se trataba de una reposición, pues la obra la había estrenado
la Cía. de Sánchez de León en la misma ciudad en abril de 1899 y en Las Palmas de
Gran Canaria en mayo del mismo año. La temporada 1901-02 la inició la Cía. de
zarzuelas de Antonio Paso en Gran Canaria en octubre y en Tenerife en diciembre
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25 Para conocer la labor de esta sociedad resulta imprescindible el trabajo de Lothar Siemens
Hernández (1995), Historia de la Sociedad Filarmónica de Las Palmas y de su Orquesta y sus Maestros,
Las Palmas de G. C.: Sociedad Filarmónica de Las Palmas.



de 1901. En ambas islas la agrupación dio a conocer piezas de autores isleños26. La
primera fue la zarzuela de costumbres canarias La Última, letra del lanzaroteño Ángel
Guerra y del tinerfeño Manuel Delgado Barreto, música del maestro grancanario
Andrés García de la Torre, que se puso en escena en el Pérez Galdós (Tirso de Moli-
na27) el 27-11-1901. Convenientemente refundida se reestrenó bajo el título de La copla
el 5-2-1902 en el mismo coliseo por la compañía que sucedió a la de Antonio Paso,
la de Pablo López. El 5-2-1902 estrenó en Tenerife La hija del bosque28, zarzuela en un
acto y en prosa con música del maestro Santiago Lope29 y libreto de Mario Arozena. 

Una de las novedades que llevaba la empresa en su repertorio era el sainete
lírico en un acto El bateo, libreto del tinerfeño Antonio Domínguez30 y Antonio Paso,
música de Federico Chueca, que se había estrenado en Madrid el 7-11-1901. Su
puesta en escena se realizó en S. C. de Tenerife el 16-1-1902. En Las Palmas de
Gran Canaria lo escenificaría la Cía. de Pablo López en junio de 1902 en el Pérez
Galdós y en el Circo Cuyás (En el “Circo Cuyás”, 1902, junio 30). También fue
repuesto posteriormente, por lo menos, por la agrupación de Bonoris-Duval y por
la de Valentín González. 

Especial interés tiene la actuación de la de Pablo López (1901-03), que hizo
posible, como pocas, que un buen número de piezas de libretistas y compositores
isleños se pusieran sobre el escenario: la ópera en un acto Rosella, compuesta por
Andrés García de la Torre, letra de Cesare Alberto Blengini; la zarzuela La copla
con letra de Ángel Guerra y Delgado Barreto, música de Andrés García de la Torre;
la zarzuela en tres actos del maestro Bernardino Valle La perla negra con letra de su
mujer Joaquina Gracia (Santana Gil, 1999: 565); la zarzuela en un acto y tres cuadros,
y en prosa de Mario Arozena, música de Andrés García de la Torre, Ángela; la zarzue-
la en un acto Alegría (Martín Montenegro, 2010: 134) de los tinerfeños Emilio Saave-
dra (Fernando Suárez y G. Corvo) y Domingo J. Manrique con música del maestro
Ricardo Sendra; La hija de Robespierre, zarzuela en tres actos, letra de Cirilo Moreno
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26 La compañía estrenó también la zarzuela de costumbres canarias La Virgen de la Luz, letra
del granadino Antonio Paso y música del riojano Santiago Lope. La obra fue escrita a vuela pluma
poco antes de representarse en el Pérez Galdós el 2-12-1901. Se estrenó en Tenerife el 2-2-1902. Se
imprimió en 1903 y se representó, que sepamos, en Madrid, Sevilla, México y La Habana. 

27 Con motivo del estreno de Electra en 1901 el coliseo fue rebautizado como Teatro Pérez Galdós.
28 Sería editada el mismo año, como la zarzuela Ángela del mismo autor, en la Imprenta de

Anselmo J. Benítez.
29 Santana Gil (1999: 554) afirma que Santiago Lope compuso la música de una revista de

cuadros canarios titulada La huelga, letra de Antonio Paso y Antonio Domínguez, que se programó
para la temporada de invierno 1901-1902, aunque no tiene noticias de su estreno.

30 Además de esta pieza, Antonio Domínguez estrenó en estos años en el Teatro de la Zarzuela
de Madrid los sainetes líricos El ciego de Buenavista (1904), música de Tomás L. Torregrosa, y El seduc-
tor (1905), música de Ruperto Chapí.



y música de Segundo Manchado Medina; El Cristo de La Laguna drama lírico en
3 actos de Rafael Vilela y Montesoro31, verso de Fernando Suárez y G. Corvo, músi-
ca de los maestros Ricardo Sendra y Braulio Gonzálvez; el monólogo El penitente del
tinerfeño Leoncio Rodríguez; la zarzuela en dos actos de Fernando Suárez y G. Corvo
Por amor y por dinero, escrita expresamente para el tenor Ristorini; la zarzuela en un
acto de costumbres del país De la tierra canaria, letra de Mario Arozena y Diego Crosa
y Costa, música de José Crosa; y la zarzuela Trinidad libreto de Manuel Pastor Plazas,
quien dio permiso al periódico El Atlántico para que lo publicase en folletín (Santa-
na Gil, 1999: 572) y música de José Hernández Sánchez32. 

La estela de Antonio Paso y de Pablo López se mantuvo en los años inme-
diatos, aunque no con el mismo vigor, con la visita de la compañía de Sánchez de León,
que en su estancia en S. C. de La Palma escenificó La pena de muerte33, drama en verso
del palmero Antonio Rodríguez López (Rey y Abdo, 1984, 25). La de Emilio Thuillier
que presentó, primero en el Pérez Galdós (6-5-1903) y poco después en el Principal
de S. C. de Tenerife (28-5-1903), La herencia de Araus, drama en tres actos de Luis
y Agustín Millares Cubas34, que por su posición dentro de la renovación de la drama-
turgia española o porque no pasó desapercibida para los espectadores, sorprendió
seguramente a los propios autores isleños interesados en el regionalismo literario y en
crear una identidad por medio de temas y ambientes locales. González Díaz (1902,
noviembre 26), afirmaba al respecto, tras el estreno de La hija del mestre, de forma
clara: «Cunde la manía de escribir dramas líricos regionales. El maestro Tejera, sin
quererlo, va a traer sobre el país una terrible plaga. Antes de que se escribiera Folías
tristes, se iniciaba la epidemia; hoy, después de Folías y de La hija del mestre, el conta-
gio toma carácter agudo» (Martín Montenegro, 2010: 137-8, 140-1). 

Por su parte, la de Aranaz-Echaide presentó el “cuadro psíquico dramático”
Luchas del alma de Mario Arozena en el Teatro Principal de la capital tinerfeña el
10-5-1904. La de Donato Jiménez estrenó la comedia en 1 acto de los hermanos
Millares Tan cerca y tan lejos el 31-3-1906 junto con un acto de Amor y Ciencia de
Pérez Galdós y otro de Tierra baja de Ángel Guimerá en el Pérez Galdós en la fun-
ción de gala ofrecida en honor de los reyes. La de García-Nieva representó un
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31 Rafael Vilela también compuso el libreto de la zarzuela María de la Luz (González Díaz,
1904, septiembre 20).

32 Según la prensa (Sección de noticias, 1903, enero 7; Crónica, 1903, enero 2) la compañía
había distribuido los papeles y comenzado los ensayos  de la zarzuela Martirios, libro de Mario Arozena
y música del maestro Sendra. No sabemos si se representó. Tampoco tenemos noticia de la posible puesta
en escena de la revista cómico-lírica en un acto y tres cuadros Exposición canaria, letra de Manuel Pastor,
música de Juan Daranas, que se anunció que estrenaría la Cía. de Pablo López (Sección de noticias,
1902 noviembre 10; Santana Gil, 1999: 574).

33 Ha sido editada en unión de dos piezas más del autor, El ciprés de la sultana y La cruz de
rubíes (intr. de Antonio Abdo, ed. de Antonio Tabares, S. C. de La Palma, Cabildo Insular, 2001).

34Se estrenó en el Teatro Cervantes de Málaga el 5-1-1903.  



juguete cómico de Casto Martínez en el Circo Cuyás (Sección de noticias, 1907,
octubre 4) y La muerta del palmero Manuel Reyes Díaz en S. C. de la Palma (Rey
y Abdo, 1984, 26). La de Cobeña estrenó en febrero de 1909 en el Pérez Galdós
y en marzo en el Principal la comedia de los hermanos Millares María de Brial

35
.

Por otro lado, en esta línea, pero en otro orden, no debemos olvidar el inte-
rés de las compañías por la puesta en escena de las obras de dos notorias persona-
lidades de las letras y de los escenarios. Nos referimos a Benito Pérez Galdós y
Ángel Guimerá. En Canarias, al de por sí abrumador prestigio de ambos, se suma-
ba el de su paisanaje, que las empresas teatrales intentaban rentabilizar reponiendo
textos conocidos o, en su caso, estrenando obras no representadas, en especial las últi-
mas novedades. Así, por ejemplo, el hecho de que la Cía. de Donato Jiménez en la
velada ofrecida a sus majestades en su visita a Las Palmas de Gran Canaria organi-
ce un programa con Galdós, Guimerá y los hermanos Millares viene a ilustrar el valor
seguro y representativo de estos nombres. 

La primera compañía que puso en escena en esta década piezas de estos dos
autores fue la de Julia Cirera, que representó en marzo de 1901 en el Tirso de Molina,
y en mayo y junio del mismo año en el Teatro Principal de S. C. de Tenerife, el drama
de Ángel Guimerá El padre Juanico. La pieza era aún recordada por los espectadores,
pues la había presentado aquí la Cía. de Manuel Espejo en 1899 (López Cabrera,
1995a: 129). Sin embargo, la verdadera novedad fue el estreno de Electra de Pérez
Galdós en Las Palmas de Gran Canaria el 16-4-1901 y en S. C. de Tenerife el 22 de
mayo. Al igual que la de Cirera, muchas de las compañías dramáticas de este perio-
do, v. gr., las de Sánchez León, Aranaz-Echaide, Donato Jiménez, Ricardo Calvo,
Enrique Borrás, y Cobeña, como otras antes (López Cabrera, 1995a, 1995b), inclu-
yeron en sus repertorios obras de estos dos escritores, de las que nos constan, además
de las citadas: El abuelo, Mariucha, La loca de la casa, Amor y ciencia, Alma y vida,
La de San Quintín, Mar y cielo, Tierra baja, Agua que corre y María Rosa.
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35 La Cía. de Salvador Orozco puso en escena el 15 de febrero de 1910 la revista cómico-
lírica en un acto y cinco cuadros, en prosa y verso, cuyo último cuadro se desarrolla en Santa Cruz de
Tenerife, Viaje de… primos de los “aplaudidos autores residentes en la localidad” Luis Constante Moya
(militar de profesión) y Julián Fuentes (actor de la compañía), libretistas, y Pedro Sugráñez, maestro
director y concertador de la compañía, creador de la música. En la edición impresa de la obra (Madrid,
R. Velasco, 1912), que recoge el texto estrenado el 12 de Agosto de 1912 por la compañía de Julio Ruiz
y José Ontiveros en el Teatro de la Latina, la pieza solo tiene cuatro cuadros y el último transcurre en
Sevilla. De Luis Constante Moya se conocen, entre otras, las siguientes obras: El fonocromoscop (1903),
revista cómico-lírica en un acto, siete cuadros, doce vistas y dos intermedios, letra de Rafael Abellán
y Luis Constante, música de Eduardo G. Arderius y Luis Foglietti. El murguista (1903), zarzuela en un
acto, cuatro cuadros, en prosa y verso, letra de Rafael Abellán y Luis Constante, música de Eduardo G.
Arderius. El grito de la conciencia (1904), boceto dramático en un acto y en verso, de Rafael Abellán
y Anta y Luis Constante. Princesita Blanca (1925), apunte de opereta en un acto, tres cuadros, en prosa
y verso, música de Francisco Calés y Manuel Sancha.



Se puede decir que a comienzos del siglo XX el teatro, como actividad de
recreo, de ocio y de cultura, disfrutaba de una posición de importancia junto a otras
actividades de entretenimiento también relevantes como las luchadas, las peleas de
gallos, las actuaciones de las bandas de música, las veladas culturales y festivas, los
bailes y los paseos. El teatro, como es sabido, se había consolidado en esta posición
poco a poco desde finales del primer tercio del siglo XIX, gracias a la llegada frecuente
de compañías de cómicos profesionales, que hicieron posible la regularización de
la actividad dramática, es decir, la existencia de teatros y de temporadas teatrales
(Martínez Viera, 1968; Martín Montenegro, 1991, 1995; López Cabrera, 1995;
Fuentes Pérez, 2012). 

Nada hacía pensar, por tanto, que un quindenio después esa situación habría
de cambiar de manera drástica gracias al desarrollo del cinematógrafo y, de tal modo,
que la actividad dramática quedaría relegada, desde el punto de vista de su popula-
ridad, a una posición menos influyente. Una situación que, en vez de modificarse,
iría en aumento con la presencia de otro divertimento público, el deporte. Sin embar-
go, en los primeros compases de la primera década del siglo, la principal compe-
tencia del teatro estaba en las variedades y en el “teatro ínfimo”. Aún el cine no era
un serio rival, pues, a lo sumo, se le consideraba como parte de esas variedades. No
obstante, su presencia en las carteleras al correr la década fue cada vez mayor, conso-
lidándose como un entretenimiento demandado, que coadyuvó además al auge de
las variedades y, paradójicamente, también al del teatro, el cual elevó el número de sus
espectadores gracias a la construcción de nuevos edificios teatrales: pabellones, parques
y circos. Lo que sucede a partir de la segunda década es que de manera progresiva el
público del teatro disminuye, pero solo si se le compara con el que el que va a los cines
y a los espectáculos deportivos, especialmente el fútbol, y no porque estas actividades
hayan detraído espectadores al teatro, sino porque recogieron a una buena parte del
público posible, más popular, que no podía o no iba al teatro por razones econó-
micas, por la inexistencia en muchos lugares de espacios adecuados y representa-
ciones regulares, o simplemente por cuestión de gusto.
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DECRETO DE PROXENÍA DE APTERA 
EN HONOR DEL MÉDICO CALIPO DE COS*

Ángel Martínez Fernández
Universidad de La Laguna

amarfer@ull.edu.es

RESUMEN

El autor del artículo reedita y estudia —con un extenso aparato crítico, comentario y traduc-
ción española— un decreto de proxenía de Aptera (Creta) de época helenística (ICr. II 3, 3)
en honor del médico Calipo de Cos, basándose para ello en la autopsia del documento. Del
decreto objeto de estudio se ofrece además un análisis paleográfico detallado y una datación
más precisa que la aceptada hasta hoy.

PALABRAS CLAVE: Epigrafía griega, inscripciones honoríficas, proxenía, Aptera, Creta.

ABSTRACT

«Proxeny decree from Cretan Aptera, honoring Kallipos, doctor, of Cos». The author of
the paper, after revision of the stone, republishes and studies —with extensive ap. crit.,
commentary and Spanish translation— a proxeny decree from Cretan Aptera, honoring
Kallipos, doctor, of Cos, which date from the Hellenistic age. It is also offered a detailed
palaeographic analysis and a dating more accurate than the commonly accepted so far.

KEY WORDS: Greek Epigraphy, funerary inscriptions, proxeny, Aptera, Crete.

1. FECHA Y LUGAR DEL HALLAZGO, 
DESCRIPCIÓN DEL SOPORTE, ANÁLISIS PALEOGRÁFICO 

Y DATACIÓN DE LA INSCRIPCIÓN

En el presente artículo1 será objeto de estudio una inscripción honorífica
de Aptera en el norte de Creta Occidental, la cual data de época helenística. Este
decreto, junto con los decretos contenidos en ICr. II 3, nº 4 y nº 17, son las únicas
inscripciones honoríficas de Aptera conservadas hasta ahora. El resto de las inscrip-
ciones honoríficas conocidas de esta ciudad se han perdido.

Se trata de una estela de mármol blanco (Fig. 1) encontrada en el Asclepieion
de Cos en una expedición arqueológica llevada a cabo en 1902 por Rudolf Herzog
(inv. AS 7), la cual permaneció inédita hasta su publicación en 1939 por M. Guarducci
en el vol. II de ICr. La estela se conserva actualmente en el Museo Arqueológico de Cos,
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donde he realizado la autopsia del monumento. La estela está coronada por un peque-
ño frontón triangular, el cual está enmarcado por un listel (de 2 cm de anchura). El
cuerpo central de la estela está separado del frontón por una moldura cuarto circular
convexa (de 2 cm de anchura) y en el centro del frontón aparece un disco convexo
en relieve sin ornamentación (de 6 cm de diámetro). Debido a un uso posterior de
la estela, en cada uno de sus lados izquierdo y derecho existe un orificio de 3 centí-
metros de abertura, que se encuentra desde el borde superior del cuerpo central a
24,5 cm en el lado izquierdo y a 25 cm en el derecho. La cara frontal de la estela
está alisada; la posterior es basta. Una rotura recorre de forma transversal la parte
inferior derecha de la estela desde la línea 12 hasta el final, afectando desde esta
línea en mayor o menor medida al texto de todas las líneas comprendidas en esa parte.
Se encuentran parcialmente mutilados los extremos derecho e izquierdo de la cornisa
y el extremo del pulvino superior. La estela también presenta desconchones en los
bordes del lado izquierdo y del lado superior derecho afectando a algunas letras.

La inscripción está rematada en su parte superior con una corona de laurel
(de 16 cm de altura). La grabación es esmerada y elegante. Las letras están bien marca-
das y, en general, se conservan bien, excepto en las partes desconchadas o mutiladas.
Las líneas de la inscripción comienzan todas casi en el mismo borde izquierdo de
la superficie de la estela, debido fundamentalmente a la necesidad de espacio en la
estela para la grabación del extenso texto de la inscripción con la que el lapicida conta-
ba, a excepción del étnico de la primera línea que se encuentra centrado a modo de
encabezamiento o título de la inscripción. Por la misma razón, después del adorno
de la corona de laurel, el texto de la inscripción ocupa una buena parte de la super-
ficie (altura, 54,5 cm). A pesar de la amplitud del soporte, la considerable longitud
del texto llevó además al lapicida a comprimir el texto y a reducir el tamaño de las
letras y el espacio interlineal, lo que realizó, sin embargo, con notoria pericia. 

Un estudio de los rasgos paleográficos de las letras de la inscripción se hace
necesario (Fig. 2). La alpha tiene las astas exteriores oblicuas de la misma longitud
y rectas y presenta en el medio dos trazos transversales que se unen en su extremo
inferior. En la beta los dos trazos medios tienen una forma circular y amplia y se
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* Expreso mi más sentido agradecimiento a Dimitris Bosnakis, arqueólogo responsable de
las inscripciones en el Museo Arqueológico de Cos en la época de mi lectura y trabajo de campo de
la inscripción aquí estudiada, por haberme concedido permiso para su estudio y posterior publicación.
Las fotografías de las figuras incluidas en este estudio han sido tomadas por el autor del trabajo.

1 Para las abreviaturas de las publicaciones citadas en este trabajo, se siguen las adoptadas
en el Diccionario Griego-Español (DGE), «Listas» y «Claros: Abreviaturas», en línea, en el caso de las abre-
viaturas incluidas en esta base de datos (http://dge.cchs.csic.es/index). Para otras abreviaturas, estas se
incluyen al final de este artículo en el apartado de Abreviaturas y Referencias Bibliográficas.

http://dge.cchs.csic.es/index


unen en un corto trazo horizontal aproximadamente en el medio del trazo vertical
de la letra. En la delta los tres trazos tienen la misma longitud aproximadamente.
En la epsilon los trazos horizontales superior e inferior tienen la misma longitud
pero el horizontal medio es algo más corto. En la eta las dos astas exteriores tienen
la misma altura y el módulo de la letra es más bien ancho. La theta se presenta en
forma de círculo amplio con un pequeño punto en el medio. En la kappa los trazos
divergentes parten de un mismo punto, ya junto al medio del asta vertical, ya coin-
cidente con el punto medio de la misma asta vertical, y el trazo divergente inferior
no llega por poco hasta la base de la línea de escritura. La lambda presenta, en gene-
ral, una forma bastante abierta. En la mü los trazos exteriores son verticales y rectos
y los trazos medios transversales se unen en el medio del módulo de la letra. En la nü
los dos trazos verticales son rectos y el medio transversal une el extremo superior del
trazo izquierdo con el extremo inferior del derecho, que llega generalmente hasta
la base de la línea de escritura (excepto en la última nü de la línea 16 en αὐτόν, en
la línea 18 en la primera nü de στέφανον, en la línea 20 en ρακολουθῶντι, en línea
25 en αν y en línea 26 en στεφάνω� ). La ksi presenta tres trazos horizontales parale-
los, en los que el medio es más corto. La omikron tiene forma de círculo y un tama-
ño similar al de las demás letras. En la pi el trazo vertical derecho es más corto que
el izquierdo y no llega a la base de la línea de escritura y el trazo horizontal supe-
rior sobresale a la izquierda y a la derecha. En la rho el trazo curvo forma un círculo
amplio que llega hasta la mitad del trazo vertical. En la sigma los trazos horizontales
exteriores son rectos. En la üpsilon los trazos oblicuos son rectos y forman un ángu-
lo bastante ancho y abierto. En la phi el trazo medio se presenta en forma de una
pequeña periferia ovalada aproximadamente en el medio del trazo vertical. En la khi
los dos trazos oblicuos que se cruzan presentan una forma muy abierta y ancha. La
forma de la omega es un círculo abierto abajo con dos cortas astas laterales rectas y
su tamaño es similar al de las demás letras. Conviene señalar, por último, que en
algunos casos se perciben incipientes y pequeños ápices en algunas letras.

Hasta ahora la inscripción ha sido datada comúnmente en el s. II a.C.
(R. Herzog, M. Guarducci, L. Robert, E. Samama, M. E. Detorakis), en el s. III-II a.C.
por P. M. Fraser y E. Matthews (LGPN, s.vv. Ἀβδίας y Σῶσος) y, más reciente-
mente, en la segunda mitad del s. II a.C. (IG 12(4).171). Sin embargo, el examen
paleográfico de las letras nos permite datarla, en mi opinión, en el primer cuarto
del s. II a.C. aproximadamente.

Dimensiones: altura de la estela 98,5 cm, altura de la cornisa 18 cm, altu-
ra del cuerpo central 80,5 cm; longitud 43,5 cm (cornisa), 45-40,5 cm (cuerpo
central); grosor 13,5 (cornisa), 13 cm (cuerpo central). 

Altura de las letras: 1,2-1 cm en todas las líneas, excepto en la línea 5 que
tiene 1,3-1 y en las dos últimas que tienen 1,2.

Espacio interlineal: 0,2; 0,3-0,2; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3-0,2; 0,3; 0,3; 0,3-0,2;
0,3; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3; 0,3-0,2; 0,3; 0,5-0,3; 0,5-0,3;.0,4-0,3; 0,4-
0,3; 0,3; 0,4; 0,4-0,3; 0,4-0,3; 0,4; 0,4; 0,4; 0,4; 0,4-0,3; 0,4-0,3 cm. 
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Fig. 1. Estela con decreto de proxenía de Aptera.



2. TEXTO

Ἀπτεραίων.
ἔδοξε τᾶι βωλᾶι καὶ τῶι δάμωι·
Σῶσος Ἀβδία εἶπε· ἐπειδὴ Κάλ-
[λ]ιππος Ἀριστοκρίτω Κῶιος ἰατρὸ[ς]

5 ἀποσταλεὶς ὑπὸ τᾶς πόλιος ἀξίω[ς]
ἀνέστραπται ἀμφοτερᾶν τᾶν πολ[ί]-
ων κα<τά> τε τὸμ βίον καὶ τὰν τέχναν προ-
θυμίας οὐθὲν ἐλλείπων, πολλός
τε τῶμ πολιτᾶν ἐγ μεγάλαν ἀρρωστ[ι]-

10 ᾶν σεσώικει, ἵνα ὦν καὶ ὁ δᾶμος φαίνη-
ται τιμῶν τὸς ἀγαθὸς ἄνδρας, 
δεδόχθαι τᾶι βωλᾶι καὶ τῷ δάμω[ι]·
ἐπαινέσαι Κάλλιπον Ἀριστοκρ[ί]-
τω Κῶιον ἰατρὸν καὶ στεφανῶ<σαι> αὐτὸ[ν]

15 στεφάνωι χρυσέωι ἀρετᾶς ἕν[ε]-
κα καὶ εὐνοίας τᾶς εἰς αὐτόν. [δόν]-
τω δὲ αὐτῶι τοὶ ταμίαι ἔς τε τ[ὸν]
στέφανον καὶ πορεῖον στ[α]- 
τῆρας τριακοσίος. ἵνα δὲ καὶ Κ[ῶιοι πα]-

20 ρακολουθῶντι τὰν αἵρεσιν, τ[ὸ δόγμα]
σαμανάμενοι τοὶ κόσμοι τᾶ[ι δαμο]-
σίαι σφραγῖδι ἐξαποστ[ηλάτω]-
σαν πρὸς αὐτός : καὶ [ἀξιωσάντω φί]-
λος ὑπάρχοντας τ[ὰν ἐπιμέλει]-

25 αν ποιήσασθαι [τᾶς ἀναγορεύσι]-
ος τῶ στεφάνω ̣[ἔν τε τοῖς Διονυ]-
σί̣οις τῶ πράτ[ω ἀγῶνος καὶ τοῖς μεγά]-
λο̣ις Ἀσκλαπ[̣ιείοις, καὶ δόμεν τᾶι]
στάλαι τόπ[ον ἐν τῶι ἱαρῶι τῶ Ἀσκλα]-

30 πιῶ ἐν τῶι ἐπ[ιφανεστάτωι τόπωι],
ἐς ἃν ἀναγ[ραφήσεται τὸ ψάφισμα]
τῶ δάμω· ἦ[μεν δὲ αὐτὸν πρόξενον]
καὶ εὐεργέ[̣ταν τᾶς πόλιος τῶν Ἀ]-
πταραίω[ν αὐτὸν καὶ ἐκγόνος].

APPARATVS CRITICVS

Línea 4, [λ]ιππος, Guarducci, Samama; λιππος, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 5, ἀξίω[ς], Guarducci, Samama; ἀξίως, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 7, κάτε (= κάτ τε = κατά τε), IG XII 4, 1, 171; κα<τά> τε, los demás editores. En la
lectura mencionada en primer lugar, el texto se explicaría como un caso de haplología con
apócope de la preposición. No faltan testimonios en cretense de este fenómeno. Así, en una
ley de Axo sobre los sacrificios, de 500 a.C., línea 6 κατὰν, lectura de Comparetti (ICr. II

5, 9), donde se puede interpretar haplología en κατὰν = κατ τὰν, con apócope (cf. Bile, 2016,
p. 57). Si se tiene en cuenta, sin embargo, en la misma piedra, en línea 14, στεφανῶ<σαι>,
con sílaba final omitida, parece preferible entender aquí κα<τά> τε.
Línea 11, ἄνδρας, vacat, en IG XII 4, 1, 171; ἄνδρας, los demás editores.
Línea 12, ΤΩΔΑΜΩ [, en la piedra; τῶι δάμω[ι], Guarducci, Samama; τῷ δάμω[ι], Bosnakis-
Hallof-Rigsby.
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Línea 14, στεφανῶ<σαι>, con sílaba final omitida en la piedra.
Línea 15, ἕν[ε]-, Guarducci, Samama; ἕν[̣ε]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 18, στ[α]-, Guarducci, Samama; στα ̣[vacat?]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 19, Κ[ῶιοι], Guarducci, Samama; Κ[ῶιοι πα]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 20, ἀκολουθῶντι, Guarducci, Samama; ρακολουθῶντι, Bosnakis-Hallof-Rigsby.-
τ[— — ], Guarducci; τ[ . .], Samama; τ[άνδε, o bien τ[ὰν ἁμάν, restitución sugerida por
Guarducci, ad loc.; τ[ὸ δόγμα], Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 22, ἐξαποστ[ηλάτω]-, Guarducci, Samama; ἐξαποστ[̣ειλάτω]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 23, καὶ [τὸς Κωίος φί]-, Guarducci, Samama; καὶ [ἀξιωσάντων φί]-, Bosnakis-Hallof-
Rigsby. Para la restitución aquí ofrecida, baste citar, por ejemplo, TC Test. XIV, 5, inscripción
de Cos, de antes de mediados del s. III a.C., ἀξιωσάντω ἐπιμέ̣λ̣ε̣ιαμ ποήσασθαι.
Línea 24, τ[ᾶι πόλει ἐπιμέλει]-, Guarducci, Samama; τ[ὰν ἐπιμέλει]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 25, ποιήσασθαι [ὅπως ἀξιῶσιν ὅπως . . .], Samama; ποιήσασθαι [ὅπως, Guarducci;
[τᾶς ἀναγορεύσι]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 26, θέτως τε τὰν [— — — — — — —], Guarducci; θέτως τε τὰν [. . . . . . . .],
Samama; ος τῶ στεφάνω̣ [ἔν τε τοῖς Διονυ]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby. La restitución
adoptada en líneas 24-26 en la frase τ[ὰν ἐπιμέλει]|αν ποιήσασθαι [τᾶς ἀναγορεύσι]|ος
τῶ στεφάνω� , se basa en otros testimonios similares en los decretos honoríficos griegos de
época helenística. Señalemos, por ejemplo, τῆς δὲ ἀναγορεύσεως τοῦ στεφάνου ἐπιμεληθῆναι,
fórmula muy frecuente en las inscripciones áticas (IG II² 1006, 43, 122-121 a.C., IG II²
1008, I.37 y V.70, 118-117 a.C., IG II² 1009, 18-19, 53-54, 116-115 a.C., IG II² 1011, 26-27,
49, 59, 106-105 a.C., y otras), τῆς δὲ ἀναγορεύσεως τοῦ στεφά[νου] ἐπιμεληθῆναι en Paros
(IG XII 5, 129, 36-37, s. II a.C.), τῆς δὲ ἀναγορεύσεως τοῦ στεφάνου ἐπιμελεῖσθαι en Eleusis
(IEleusis 201, 19-20, en torno al 225 a.C.), τῆς δὲ ἀναγορεύσεως τῶν στεφάνων καὶ τῶν
εἰκόνων ἐπιμεληθῆναι en Delos (ID 1497bis, frg. b.24-25, 160-159 a.C.), ἐπιμεληθέντω
δὲ καὶ τᾶς ἀναγορεύσιος τοῦ στεφάνου en un decreto de Cos encontrado en Calimna (TC
78, 10-11, mediados s. II a.C. aproximadamente), τῆς δὲ ἀν[α]γο̣ρεύσεως τοῦ στεφάνου
ἐπιμελείσθωσαν en Peparetos, también llamada Skópelos (IG XII 8, 640, 32-33, probable-
mente de poco después del 197 a.C.), τᾶς δὲ ἀναγορεύσιος τοῦ στεφάνου τὰν ἐπιμέλειαν
ποιεῖσθαι en Epidauro (IG IV² 1, 66, 56-57, 74 a.C.), τὰν δὲ ἀναγόρευσιν τῶν στεφάνων
π[οιῆσαι] en Delfos (FD III 2, 48, 45, 97 a.C.), τὴν δ’ ἐπιμέληαν ποιήσασ̣θαι τῆς
ἀναγορεύσεως τοῦ στεφάνου en Odeso, actual Varna en Bulgaria (IGBulg. I² 44, 8-10,
probablemente del s. I a.C.), τὴν δὲ ἐπιμέλειαν τῆς ἀναγορεύσεως τοῦ στεφάνου ποιεῖσθαι
en Tomis en Escitia Menor (ITomis II 7, 8-12, finales s. I a.C. / principios s. I d.C.), ποιουμένου
τὴν ἐπιμέλειαν τῆς ἀναγορεύσεως τοῦ στεφάνου en Misia (Barth-Stauber, IMT 2073,
29-30, s. I a.C.), etc.
Línea 27, . .οις τῶ πραττ[̣— — — — — —], Guarducci; . .οις τῶ πραττ[. . . . . . . . .],
Samama; σίοις τῶ πράτ[ω ἀγῶνος καὶ τοῖς μεγά]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby; τῷ πράτ[ῳ
ἀγῶνι, Herzog.
Línea 28, [τ]οῖς Ἀσκλαπ[̣ιείοις, Guarducci; [τ]οῖς Ἀσκλαπ[ιείοις, Samama; λοις
Ἀσκλαπ[ιείοις, Bosnakis-Hallof-Rigsby.- Para las restituciones aceptadas en líneas 26-28,
señalemos, por ejemplo, en un decreto de Cos encontrado en Calimna en honor de un médico
de Cos, ἀναγόρευσιν τοῦ σ[̣τεφάνου ἐν τοῖς Διονυσί]|οις καὶ τοῖς μεγάλοις Ἀσκλαπιείοι[ς
(TC 78, 2-3, mediados s. II a.C. aproximadamente); en un decreto honorífico de Halicarnaso
para el médico Hermias de Cos, [κ]αὶ παρακαλέσει αὐτοὺς ἐπιμέλειαν ποιήσα|[σ]θαι ἵνα
ἀναγγελῆι καὶ παρ’ αὐτοῖς ὁ στέφανος | [ἐ]ν τῶι θεάτρωι Διονυσίοις τοῖς πρώτοις καὶ |
[τ]οῖς Ἀσκλαπιείοις (ICos ED 132, b.14-17, finales del s. III a.C.); en un decreto honorí-
fico de Calcis para dos jueces de Cos, ὅπως ἀναγορεύ|ηται παρ’ αὑτοῖς Διονυσίοις καὶ ἐν
τοῖς μεγάλοις | Ἀσκλαπιείοις καὶ Ῥωμαίοις (SEG 53, 863, 45-47, mediados s. II a.C.); en
un decreto de Cos, ὅπως ἀναγγελῆ ὁ στέφανος καὶ ὧν | ἕνεκεν τετίμαται Πραξίλας ἔν
τε τῶι | χορικῶι ἀγῶνι τῶν Διονυσίων καὶ ἐν τῶι | γυμνικῶι τῶμ μεγάλων Ἀσκλαπιείων
(TC Test. XIV, 8-11, de antes de mediados del s. III a.C.); en Calimna, ποι|ήσ̣ασθαι τὰν
ἀνα|γό̣ρευσιν Διονυσί|[ω]ν τῶι πράτωι ἀγῶ|[ν]ι μετὰ τὰς σπον|[δά]ς (TC 64, B.4-9, 205-
202 a.C.), etc.- δόμεν δὲ καὶ], Guarducci, Samama; καὶ δόμεν τᾶι], Bosnakis-Hallof-Rigsby.
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Línea 31, ἀναγ[ραφήσεται τὸ ψάφισμα], Guarducci, Samama; ἀναγ[ραφήσεται τὸ δόγμα],
Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 33, τᾶς πόλιος τῶν Ἀ]-, Guarducci, Samama; τᾶς πόλιος τᾶς Ἀ]-, Bosnakis-Hallof-Rigsby.
Línea 34, πταραίω[ν, Guarducci, Bosnakis-Hallof-Rigsby; πτεραίω[ν, Samama por error.-
αὐτὸν καὶ ἐκγόνους], Guarducci, Samama; – – – –?– – – –], Bosnakis-Hallof-Rigsby.
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Fig. 2. Estela de Aptera. Detalle con el texto de la inscripción.



3. TRADUCCIÓN

(Resolución) de los Aptereos.
Resolución del Consejo y del pueblo. Soso, hijo de Abdias, hizo la proposición:
Teniendo en cuenta que Calipo, hijo de Aristócrito, de Cos, médico enviado por su
ciudad, ha realizado su estancia de una forma digna de ambas ciudades, sin esca-
timar en nada su celo tanto personal como profesionalmente, y que ha salvado
a muchos de nuestros conciudadanos de graves enfermedades.
A fin de mostrar que la asamblea del pueblo honra a los hombres excelentes, el Conse-
jo y el pueblo han decidido: conceder el elogio público al médico Calipo de Cos, hijo
de Aristócrito, y coronarle con una corona de oro por su virtud y su buena disposi-
ción para con el pueblo. Que los tesoreros le den para la corona y los gastos del viaje
la suma de trescientas estateras.
Con el fin de que los ciudadanos de Cos se enteren de esta decisión, que los cosmos
les envíen a ellos el decreto sellándolo con un sello público, y que les pidan, como ami-
gos que son, que se cuiden de la proclamación pública de la corona en las Dionisias
en el primer concurso y en las Grandes Fiestas en honor de Asclepio. Y que destinen
en el santuario de Asclepio en el lugar que esté más a la vista un emplazamiento para
consagrar la estela en la que será grabado el decreto de nuestro pueblo. Que él sea
próxeno y benefactor de la ciudad de los aptereos, tanto él como sus descendientes.

4. COMENTARIO

Tenemos aquí un decreto de proxenía de Aptera en el que los aptereos honran
al médico Calipo de Cos. En época helenística era usual encontrar a médicos de Cos
en numerosas ciudades del mundo griego y así ocurre en Creta. Otro médico de Cos,
Hermias, hijo de Eménidas, fue honrado por otras dos ciudades cretenses en torno al
221-219 a.C., Gortina2 y Cnoso3, y por la ciudad de Halicarnaso4 a finales del s. III a.C.
Sobre este Hermias5 conocemos también que su mujer le dedicó una estatua sobre
el 200 a.C. en el Asclepieo de Cos6.
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2 Pr. ed., Laurenzi, 1941, 34-36 nº 3; IC IV 168; IG XII 4, 1, 248; Samama, 2003, 231-
233 nº 126.

3 IC I 8, 7; IG XII 4, 1, 247; Samama, 2003, 233-234 nº 127.
4 ICos ED 132.
5 Las inscripciones de Gortina y de Cnoso aportan ciertas informaciones sobre la relación de

Hermias con estas ciudades en unos mismos acontecimientos desde puntos de vista diferentes. Hermias
había sido solicitado a Cos en una embajada por la ciudad de Gortina como médico público y en Gortina
ejerció durante cinco años ocupándose de los ciudadanos y de todos los demás habitantes, destacando
especialmente cuando estalló en esta ciudad una guerra civil en la que Hermias auxilió a los heridos,
tanto a los gortinios como a sus aliados, entre ellos los cnosios. Los combates tuvieron lugar primero en
la ciudad de Gortina y después en torno a Festo por el control de un puerto en el que se habían refu-
giado los Jóvenes desterrados de Gortina. Una vez finalizada su estancia de cinco años, Hermias soli-
citó autorización ante la asamblea de Gortina para regresar a su patria, lo que el pueblo de Gortina



Conviene tener en cuenta que los decretos honoríficos mencionados en honor
de Calipo y de Hermias —al igual que otros— fueron erigidos y expuestos en el
santuario de Asclepio en Cos, lugar en el que se descubrieron7. Este hecho no deja
de ser significativo, ya que en los s. III y II a.C. este santuario desempeñaba una desta-
cable función como un lugar en el que algunos miembros de la élite local de Cos
se mostraban honrados por comunidades extranjeras8 debido a sus servicios presta-
dos como jueces9 o como médicos10. De esta forma el Asklepieion de Cos servía de
escenario en la ciudad para que la alta sociedad de Cos proclamara su intachable noto-
riedad reconocida públicamente en el exterior. De acuerdo con ello, el Asklepieion era
a menudo el lugar de exposición de decretos aprobados para notables médicos loca-
les por la propia ciudad de Cos o por otros demos de la isla11. Ahora bien, el ámbito
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le concedió, asignándole dos acompañantes, Soarco y Cidante, e informando al pueblo de Cos sobre
los honores que le fueron concedidos por la ciudad de Gortina tanto a él como a sus descendientes.
Las dos ciudades cretenses enviaron copia de ambos decretos a Cos, donde fueron grabados y donde
han sido encontrados. La guerra es la revuelta civil que se declaró entre los Jóvenes y los Mayores de
Gortina, de la que informa Polibio (4.53.7 y 4.55.6).

6 Herzog & Schazmann, 1932, p. 22; Sherwin-White, 1978, p. 267; Samama, 2003, 232 n. 23.
7 El decreto honorífico de Halicarnaso para Hermias se encontró en dos fragmentos de

mármol cerca del Asclepieion.
8 Cf. Interdonato, 2004, 271-272 (= SEG 54, 739).
9 SEG 49, 1107, Asclepieo, decreto honorífico de una ciudad, probablemente dórica, para

jueces de Cos, ca. 250 a.C.; SEG 49, 1114, Asclepieo, decreto honorífico de una ciudad jónica, proba-
blemente Quíos, para jueces de Cos, ca. 200-150 a.C.; SEG 49, 1115, Asclepieo, decreto honorífico
de Calcis para jueces de Cos, ca. 167-150 a.C.; SEG 49, 1116, Asclepieo, carta y decreto honorífico de
Eretria para tres jueces de Cos, ca. 150 a.C.

10 Samama, 2003, nº 124, Asclepieo, decreto honorífico de Samos para el médico Filisto de
Cos, 241-200 a.C.; Samama, 2003, nº 125, Asclepieo, decreto honorífico de Teángela para un médico
de Cos, s. III a.C.; Samama, 2003, 133, Asclepieo, carta de Antíoco III a los ciudadanos de Cos sobre
el médico Apolófanes de Cos, 220-170 a.C.; Samama, 2003, nº 135, Asclepieo, decreto honorífico
de Delos para el médico Filipo de Cos, ca. 195 a.C.; IG II³ 1240, Asclepieo, decreto ateniense en honor
de un médico de Cos, ca. 200 a.C.

11 Baste señalar, por ejemplo, Samama, 2003, 129, SEG 27, 514, decreto honorífico de Cos
para el médico Hipócrates de Cos, s. III-II a.C.; Samama, 2003, 130, SEG 27, 513, s. III a.C., decreto
honorífico del demo de Aigelioi en la región de Antimaquia en la costa norte de la isla de Cos, para
el médico Anaxipo de Cos. En otros decretos encontrados en el Asklepieion se desconoce la ciudad de
la que es natural el médico o el origen del decreto (ciudad de Cos, otro demo de la isla, o una ciudad
extranjera), como en Samama, 2003, 134, SEG 48, 1114, decreto honorífico para el médico ... hijo de
Calianacte, s. II a.C.; en Samama, 2003, 131, SEG 27, 515, decreto honorífico para un médico del
s. III-II a.C.; Samama, 2003, 138, SEG 27, 519, decreto probablemente del demo de Halasarna en Cos
para un médico, s. II a.C.; Samama, 2003, 140, SEG 48, 1117, decreto honorífico para un médico
público, s. I a.C. En otros lugares de la ciudad de Cos o de la isla también se han encontrado decretos
honoríficos para médicos, como Samama, 2003, 123, decreto honorífico de Cos para el médico Jeno-
timo de Cos, del s. III a.C.; Samama, 2003, 132, SEG 33, 671, decreto honorífico de Cos para el médi-
co Cafisofonte de Cos, ca. 300-250 a.C.; Samama, 2003, 137, decreto del demo de Halasarna, actual
Kardamena, en la isla de Cos, para el médico Onasandro, s. II a.C.; Samama, 2003, 141, IC 344, demo
de Haleis en Cos, 27 a.C.-14 d.C., etc.



de influencia del Asklepieion como lugar por excelencia para el reconocimiento de
los más altos honores públicos, no se reducía a los estrechos círculos de las élites
locales, sino que también estaba abierto en ocasiones a merecedores miembros de
las élites de otros lugares de fuera de Cos, como, por ejemplo, un decreto honorí-
fico para el médico Atenágoras de Larisa, del 168 a.C.12. De todo ello parece dedu-
cirse la elevada posición social y alta reputación que el médico honrado en Aptera,
Calipo, disfrutaba en Cos.

Los testimonios epigráficos conservados sobre médicos de Cos en la isla de
Creta se explican fácilmente por las buenas relaciones existentes en época helenís-
tica entre Cos y las ciudades de Creta13. Como testimonio de ello se pueden seña-
lar además otras inscripciones, como las siguientes:

a) un decreto de proxenía de Cos del s. III-II a.C. en honor del cretense
Medón de Aptera14, lo que prueba de por sí las estrechas relaciones de amistad
entre Cos y Aptera en la época aproximadamente de Calipo de Cos. 

b) tres decretos de Istrón, Festo e Hierapitna15 del 242 a.C. sobre la asylia de
Cos grabados en una estela opistógrafa de mármol encontrada en el Asclepieo de Cos16. 
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12 Samama, 2003, 139, SEG 48, 1109.
13 Cf. Cucuzza, 1997, 20-31.
14 SEG 41 686; IG XII 4, 1, 49.
15 Para Istrón: Rigsby, Asylia 44; para Festo: Rigsby, Asylia 42; para Hierapitna: Rigsby,

Asylia 43. Para los tres decretos juntos: Rigsby y Hallof, 2001, 335, 2; Herzog y Klaffenbach, 1952,
p. 29; SEG 51.1056, A/B; IG XII 4, 1, 214.

16 Los decretos y documentos de diferentes ciudades y potencias a lo largo de todo el mundo
griego reconociendo la asylia, o inviolabilidad, del Asklepieion de Cos son bien conocidos en época
helenística. Citemos, por ejemplo, los siguientes documentos, todos ellos del 242 a.C. a excepción de
SEG 12, 368 y encontrados en el Asklepieion de Cos: SEG 12, 368, carta de Ptolomeo II Filadelfo a Cos,
antes del 246 a.C.; IDÉl. 32, Rigsby, Asylia 17, decreto de los eleos; Rigsby, Asylia 8, carta de Ptolo-
meo III reconociendo la asylia de Cos; Rigsby, Asylia 9, carta de Seleuco II sobre la asylia de Cos; Rigsby,
Asylia 10, carta de un rey desconocido; Rigsby, Asylia 11, carta de Cielas de Bitinia; Rigsby, Asylia
14, decreto de Esparta; Rigsby, Asylia 15, decreto de Mesene; Rigsby, Asylia 16, decreto de Telfusa en
Arcadia; Rigsby, Asylia 18, decreto de Egira en Acaya; Rigsby, Asylia 19, decreto de Tebas; Rigsby,
Asylia 20, decreto de Mégara; Rigsby, Asylia 21, decreto de Gonnos en Tesalia; Rigsby, Asylia 22, decre-
to de Homolion en Magnesia; Rigsby, Asylia 23, decreto de Pela en Macedonia; Rigsby, Asylia 25,
decreto de Casandrea en Macedonia; Rigsby, Asylia 26, decreto de Anfípolis en Macedonia oriental;
Rigsby, Asylia 27, decreto de Filipos en Macedonia oriental; Rigsby, Asylia 28, decreto de Eno en Tracia;
Rigsby, Asylia 29, decreto de Maronea en Tracia; Rigsby, Asylia 32a, decreto de Cío en Bitinia, en la
Propóntide; Rigsby, Asylia 35, decreto probablemente de Iaso en Caria; Rigsby, Asylia 39, decreto de
Minoa en Amorgos; Rigsby, Asylia 45, decreto de Corcira; Rigsby, Asylia 45b, decreto de Léucade;
Rigsby, Asylia 46, decreto de Neápolis en el sur de Italia; Rigsby, Asylia 47, decreto de Elea en el sur de
Italia; Rigsby, Asylia 48, decreto de Camarina en Sicilia; Rigsby, Asylia 49, decreto de Gela en Sicilia,
etc. Para los decretos sobre la asylia del templo de Asclepio en Cos, véase, en general, SEG 12, 368-384;
Herzog y Klaffenbach, 1952; Rigsby, Asylia, pp. 112-153 nos 8-52; IG XII 4, 1, 208-245.



c) un decreto honorífico de los soldados auxiliares o mercenarios cretenses
enviados al rey Ptolomeo VI Filometor por la Confederación de los Cretenses17, de
ca. 154 a.C., en el que se conceden honores públicos a un ilustre ciudadano de Cos,
llamado Aglao, hijo de Teocles, declarado en el decreto como «próxeno de todos los
cretenses», cuya misión consistía en atender a todos los que llegaban a Cos de las
diferentes ciudades cretenses y en alistar en toda Creta los mercenarios que la isla
pudiera proporcionar en este tiempo a todos los reyes y a todos los Estados que
tuvieran necesidad de ellos y que les pagaran18. Las importantes misiones de Aglao
como próxeno de todos los cretenses en Cos, por un lado, y como reclutador en Creta
de soldados mercenarios cretenses al servicio del rey egipcio Ptolomeo VI, por otro,
apuntan a unas relaciones exteriores favorables en esta época entre Cos y la Confe-
deración de los Cretenses, a la que pertenecía la ciudad de Aptera. Es probable que
entre las tropas mercenarias cretenses reclutadas por Aglao se encontraran aptereos,
afamados combatientes, especialmente como arqueros, que aparecen a veces como
mercenarios en los ejércitos de época helenística e imperial19. El papel de Aglao en
Creta es similar al que algo más tarde desempeña Dorilao, amigo de Mitrídates
Evérgetes V, rey del Ponto (hacia el 150-120 a.C.), y encargado por Mitrídates del
reclutamiento de mercenarios en Creta (cf. Estrabón 10.4.10).

d) una inscripción votiva del s. II/I a.C. de una mujer de Cos encontrada
en el templo de Isis en Gortina (ICr. IV, 248).

e) otra inscripción votiva de época helenística de Agatémero de Cos en el
Asclepieo de Liso en el sur de Creta Occidental (SEG 45, 1316). 

En Creta ha sido atestiguada también la presencia de médicos de otra proce-
dencia diferente a la de Cos. Citemos a un médico de Casos, isla vecina al noreste
de Creta, honrado en Olunte con un decreto de proxenía a principios del s. II a.C.
(ICr. I 22, 4.C.), o al médico Plotio Corinto que en el s. I a.C. hace una ofrenda
a Zeus Σωτήρ en Cnoso (ICr. I 8, 17, Διὶ Σωτῆ|ρι Πλώτι|ος Κόριν|θος ἰα|τρός),
o al médico cretense Demetrio en un epigrama de Creta de lugar desconocido del
período helenístico tardío (EHC 272-275 nº 52 verso 3, [λ]υσ̣ίπονος νο̣ύσων
πολ[λοῖς ποτ᾿ ἐὼν ἰητήρ]).

No deja de llamar nuestra atención, sin embargo, el hecho de que varias
ciudades cretenses recurran en casos de necesidad a médicos de Cos aproximada-
mente en la misma época, lo cual se debe, entre otras razones, al renombre e impor-
tancia que la escuela médica de Cos tenía en época helenística en el mundo griego.
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17 ID 1517, Delos.
18 Cf. Durrbach, Choix p. 156.
19 Cf., por ejemplo, Paus. 4.20.8; Plu. Pyrrh.30.6.5.



Conviene señalar que la ciudad de Aptera no elige al médico que desea contratar,
sino que deja su elección en manos de la asamblea de Cos, la cual nombra al médi-
co solicitado basándose en el criterio de que el elegido esté a la altura de la elevada
reputación de la escuela de Cos y de lo que Aptera espera de sus servicios y compor-
tamiento.

Línea 1, Nótese el empleo aquí de la forma del étnico de los aptereos con
vocalismo e, en gen. pl. Ἀπτεραίων, mientras que en líneas 33-34 se emplea la forma
con vocalismo a, Ἀπταραίων. El título del decreto con el étnico Ἀπτεραίων se debe,
en nuestra opinión, a las autoridades locales de Cos donde se grabó la copia conser-
vada, mientras que la forma Ἀπταραίων del étnico que aparece en el cuerpo del
texto debe reproducir el documento original enviado desde Creta20. Nos encontra-
mos aquí ante el controvertido problema del origen del topónimo de esta antigua
ciudad cretense.

Conviene destacar que en las inscripciones grabadas en el extranjero el topó-
nimo o el étnico aparece con frecuencia con una ε, como ocurre en los decretos de
Aptera para la asylía de Teos encontrados en esta ciudad de Asia Menor (ICr. II 3,
nº 1, línea 10; ICr. II 3, nº 2, líneas 1, 2, 26, 47, 52, 55-56), mientras que en la copia
del decreto de proxenía en honor del rey Atalo II de Pérgamo, grabada en Aptera
por y para los naturales de esta ciudad, se escribe Ἀπταραίων (ICr. II 3, nº 4.C,
línea 4). 

Los tratados conservados hasta ahora entre Aptera y otras ciudades-estado
extranjeras se refieren a acuerdos concertados con otras póleis de Creta y en todos ellos
se emplean las formas del topónimo y del étnico con vocalismo a. Nos referimos a
los testimonios siguientes: a) Tratado entre Aptera y Cidonia del s. III a.C. (SEG 41,
731), donde en la copia conservada del documento expuesta en Aptera se lee en
línea 4, ἐν̣ δὲ Ἀπτάραι; b) Tratado entre Aptera y Eleuterna de ca. 175-150 a.C. (SEG
41, 742), donde en la copia expuesta en Eleuterna se lee en línea 3 Ἀπταραῖ̣[̣οι, en
líneas 16-17 Ἐξαγωγὰν [ἦ]μ[̣εν πάντων τῶι τε Ἀπτ]αρ[αίωι ἐξ Ἐλευ]θέννας καὶ
τῶι̣ Ἐ̣[̣λευ]θ[ενναίωι ἐξ Ἀπτ]άρ[ας], y en línea 25 παριόντων ἐν Ἀπτ̣ά̣[ρ]αι
Ἐλε̣υ̣θ̣[ενναίων πρειγηίας]; y c)Tratado entre Aptera e Hierapitna, del último tercio
del s. III a.C. o principios del s. II a.C. En la copia de este tratado expuesta en
Hierapitna21 en línea 2 leemos καὶ [Ἀπ]ταρα[ῖοι, línea 4 ἐν Ἀπτάραι, línea 9 τὸς
Ἀπταραίος, y en líneas 11-12 τὰν τῶν Ἀπ|[ταραίων χώραν. Parece lógico pensar
que en los tratados, tenidos como documentos oficiales de política exterior entre
póleis iguales y libres, se emplea la forma originaria, sancionada por la tradición local,
del nombre de la ciudad como testimonio de la identidad propia.
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20 Cf. Capdeville, 1995, p. 55 n. 2.
21 Publicado por Αποστολάκου, 2012, pp. 629-636.



En casi todas las monedas de esta ciudad se emplea la forma del étnico en
genitivo, ΑΠΤΑΡΑΙΩΝ, pero también aparece la forma ΑΠΤΕΡΑΙΩΝ en algunos
casos, los cuales se recogen en el primero de los tipos de monedas de esta ciudad
catalogados por J. N. Svoronos22, aunque el autor no ofrece ninguna cronología en
su clasificación. Tampoco aparece ninguna indicación cronológica en G. Le Rider23,
quien incluye las monedas con la variante ΑΠΤΕΡΑΙΩΝ en el último tipo de su
clasificación de las monedas de Aptera pertenecientes al «Tesoro de 1953». Ambas
formas se presentan a veces abreviadas.

Los textos literarios que atestiguan el topónimo o el étnico de esta ciudad,
todos ellos de época más o menos reciente, tienen en todos los casos la forma con
vocalismo e, a excepción del lexicógrafo Hesiquio (s. V-VI d.C.) que presenta la forma
con vocalismo a, s.v. ’Απταρεύς· ὁ ἀπὸ Κρήτης· Ἄπταρα γὰρ πόλις Κρήτης. 

Ahora bien, la antigüedad del topónimo con vocalismo a ha sido confirma-
da en las tablillas micénicas, si se trata en ambos casos de la misma ciudad. De ser así,
se trataría, según el testimonio del Lineal B, de un antiguo topónimo * ἌπταρϜα
(= Ἄπταρα) y de un étnico *ἈπταρϜαῖος (= Ἀπταραῖος), unánimemente admitidos
para a-pa-ta-wa y a-pa-ta-wa-jo respectivamente24. De acuerdo con ello, se deduce
que Ἄπταρα sería la forma originaria, mientras que la forma Ἄπτερα se habría ori-
ginado por una deformación de Ἄπταρα debido a explicaciones etimológicas popu-
lares25. Sobre la etimología de la palabra Ἄπταρα (a-pa-ta-wa) se han ofrecido, entre
otras, diversas interpretaciones que apuntan a un origen prehelénico.

Una interpretación diferente ha sido mantenida por M. Bile26, quien inter-
preta que las formas del topónimo de Aptera y de su étnico con vocalismo a como
formas recientes que han sido creadas a partir de las formas con vocalismo e debido
a una asimilación o influencia «ouvrantre» de r. Sería este un proceso inverso al que
se produce, por ejemplo, en griego y en cretense en el teónimo Σέραπις a partir de
Σάραπις y en los antropónimos masculinos en Σεραπ(ο) —a partir de Σαραπ(ο)—.
«Qu’il s’agisse originellement —concluye esta autora27— d’une épithète divine ou
tirée du nom d’un héros, la forme de base semble en e».
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22 Svoronos, 1890, pp. 14-15 nos 1-4 (= planche I, 7-9). Dado que Aptera parece que comien-
za a acuñar moneda después del 330 a.C. y cesa en sus emisiones antes de la conquista romana, el inter-
valo de tiempo de las acuñaciones parece demasiado corto para hacer por ahora una fundada y precisa
valoración de la variante ΑΠΤΕΡΑΙΩΝ. Cf. Capdeville, loc. cit.

23 Le Rider, 1966, p. 36.
24 Cf. DMic. s.v.
25 Una explicación similar se encuentra, por ejemplo, en Guarducci, ICr. II 3, pp. 9, 16 y 17.
26 Cf. Bile, 1988, p. 80, y recientemente de nuevo en Bile, 2016, p. 181.
27 Cf. Bile, 1988, p. 80.



Línea 3, El antropónimo Σῶσος es usual en griego28. Su empleo en Creta29

ha sido atestiguado, sobre todo, en Creta Occidental donde aparece con frecuencia
(Aptera, Eleuterna, Eliro, Cantano, Cerea, Cidonia, Lapa, Liso, Falasarna, Sulia, Tarra
y Polirrenia), esporádicamente en Creta Oriental (SEG 47, 1997, 1410, Tripito; SEG
42, 1992, 805, Hierapitna; empleado probablemente en SB 2220, Hierapitna) y una
vez en Creta Central (ICr. I 18, 144, Lito). Σῶσος es un hipocorístico de nombres
compuestos que empiezan en su primer término con Σωσ(ι)- (de Σαωσι-, cf. el tema
de σαϜῶσαι, aoristo de σαϜόω30).

El uso del antropónimo Ἀβδίας ha sido señalado en griego solamente en
Creta Occidental, donde es bien conocido. Aparte de este testimonio de Aptera,
Ἀβδίας ha sido atestiguado en cuatro ocasiones en Polirrenia en época helenística
(I.Pol. 33.1, 39.4, 57.14 y 75.1), una vez en Eliro (Tsiskiana) en el s. II a.C. (SEG 45,
1275) y en otra ocasión probablemente en Policna también en el s. II a.C., parcial-
mente restituido (IC II 22, 1, τῶ Ἀβ[̣δία? — —]). Ἀβδίας es un nombre de etimo-
logía no griega. Podría tratarse aquí de un nombre de origen fenicio y estar empa-
rentado etimológicamente con otros nombres fenicios empezando con Ἀβδ-, como
el nombre claramente fenicio Ἀβδαῖος que aparece en una inscripción de Cos, de
ca. 200 a.C., Κασμαῖος Ἀβδαίου Γερ[ασηνὸς] (ICr. 64), aplicado a un individuo
procedente de la ciudad de los gerasenos. Pero para la base Ἀβδ- de Ἀβδίας también
se podrían aducir otras correspondencias atestiguadas en la península balcánica,
donde el grupo Ἀβδ- puede aparecer bajo la forma Αὔδ-. Nótese, por ejemplo, que
el mes macedonio Αὐδοναῖος parece remontarse a una base originaria Ἀβδ-, o que
la forma del héroe mítico Ἄβδηρος la podemos encontrar también bajo la forma
Αὔδηρος. De acuerdo con ello, el origen de Ἀβδίας, que se podría presentar además
bajo una supuesta forma Αὐδίας, se podría encontrar en el grupo de nombres que
empiezan por αὐδο-, αὐτο-, de las regiones septentrionales balcánicas (Peonia, Mace-
donia) o incluso de la región de Iliria31. 

Líneas 3-4, Sobre el médico Calipo de Cos, hijo de Aristócrito, poco cono-
cemos con certeza en otro lugar fuera de Creta. Su mujer, Nicatio de Cos, hija de
Damóstrato, es mencionada en una inscripción funeraria de Nisiros32. R. Herzog
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28 Cf. LGPN I-VB, y PHI, s.v.
29 Véase I.Pol. 6, ad 11 y Paluchowski, 2008, pp. 317-318.
30 Véase Bechtel, Gr.Dial., 416-417; DELG y Frisk, s.v. σῶς, respectivamente. 
31 Cf. Maiuri, 1910, pp. 335-336, Kretschmer, 1896, p. 247. Para Maiuri (loc. cit.), en la

misma región occidental de Creta al nombre tracio Ἄβδηρα se podría reconducir el nombre cretense
Ἄπτερα - Ἄπταρα, con la oscilación de los sufijos αρα (ηρα) - ερα y la sustitución de las consonantes
sordas por las sonoras del grupo dialectal tracio-macedonio.

32 E. Zerboudake, Archaiologikon Deltion Chronika 25, 1970, B2 [1973], p. 518, con foto
440 γ, s. III-II a.C., Νικάτιον Δαμοστράτου Κώια, γυνὰ δὲ Καλλίπου τοῦ Ἀριστοκρίτου Κώιου.



consideró que un decreto honorífico fragmentado de Halicarnaso del s. III-II a.C.
para un ciudadano de Cos, encontrado en el Asclepieo de Cos en 1904 y publicado
en 1998, fue escrito por el mismo lapicida que grabó el decreto honorífico de Aptera
para Calipo de Cos, lo cual ha sido confirmado por K. Hallof33. Es incierto, sin
embargo, que dicho decreto formara parte de un dosier de Calipo de Cos, como
había conjeturado R. Herzog34.

Línea 5, La fórmula ἀποσταλεὶς ὑπὸ τᾶς πόλιος presupone que Aptera
había pedido a Cos el envío de un médico, el cual ha sido nombrado y enviado en
virtud de una decisión de la asamblea de Cos, lo que implica que se trata de un
médico público sin que sea necesario en las inscripciones indicar explícitamente
esta circunstancia cuando se produce como en este caso35. Por otra parte, esta frase
es un testimonio del envío de médicos de Cos a Creta. Recordemos a Hermias de
Cos, el cual fue honrado —como hemos visto— por Gortina y por su aliada Cnoso
en el 221-219 a.C. Las circunstancias concretas en las que la ciudad de Aptera solici-
tó en el caso que nos ocupa al pueblo de Cos un médico no aparecen en el decreto.

Línea 6, La duración de la estancia de Calipo en Aptera (ἀνέστραπται36)
no es precisada en el decreto, a pesar de que en los decretos a médicos extranjeros
suele ser frecuente una referencia a la duración de la estancia. Probablemente esta
estancia no fue muy larga y debió coincidir con la duración de alguna epidemia37.

Líneas 7-8, La frase κα<τά> τε τὸμ βίον καὶ τὰν τέχναν προθυμίας οὐθὲν
ἐλλείπων encuentra correspondencia en una cláusula del Juramento Hipocrático:
7.87.16-17, ‘Αγνῶς δὲ καὶ ὁσίως διατηρήσω βίον τὸν ἐμὸν καὶ τέχνην τὴν ἐμήν.
Esta frase del decreto de Aptera testimonia la estrecha relación que existe entre la
competencia profesional y el carácter o los valores morales del médico, aspectos que
eran considerados conjuntamente por los griegos como relevantes para examinar si
alguien era un buen médico. Esta idea es bien conocida en otros decretos a médicos,
lo que muestra que las ideas de los autores médicos sobre esta cuestión eran amplia-
mente compartidas por personas profanas y por médicos igualmente38.

La expresión formularia προθυμίας οὐθὲν ἐλλείπων se emplea a menudo
en griego en inscripciones de época helenística. En Creta su empleo ha sido ates-
tiguado además en el decreto de Gortina en honor de Hermias de Cos, οὐδὲν
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33 Cf. L. Hallof - K. Hallof - Habicht, 1998, 131. Véase además Habicht, 1999, 22.
34 Cf. L. Hallof - K. Hallof - Habicht, loc. cit.
35 Cf. Massar, 2001, 178 n. 13.
36 Véase DGE, s.v. ἀναστρέφω.B.II.7, donde se recoge el significado de «encontrarse, habi-

tar, estar». 
37 J. y L. Robert, Bull.Épigr. 1940, p. 222 nº 124.
38 Cf. Staden, 1997, 158-172.



ἐλλείπω|ν προθυμίας (ICr. IV 168, 12-13, Gortina, 221-219 a.C.). En otros lugares
fuera de Creta esta fórmula ha sido ampliamente atestiguada39.

Líneas 8-9, Como pacientes de Calipo figuran en el decreto solamente los
ciudadanos de Aptera (πολλός | τε τῶμ πολιτᾶν). Este hecho se presenta también
en otros decretos griegos para médicos. En otros casos aparecen, sin embargo, en
primer lugar los ciudadanos a los que siguen después otros habitantes40.

Líneas 10-11, El empleo del verbo σῴζειν referido a médicos es frecuente
en los decretos tanto en Creta como en otros lugares fuera de Creta41. A veces se
utiliza también, aplicado a médicos, el verbo compuesto διασῴζειν42. En otros decre-
tos en honor de médicos se emplean otros verbos y expresiones en contextos similares,
como βοηθέω, θεραπεύω, etc.

La fórmula ἵνα ὦν καὶ ὁ δᾶμος φαίνηται τιμῶν τὸς ἀγαθὸς ἄνδρας, y sus
variaciones, es usual en los decretos honoríficos griegos43. La misma idea se expresa
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39 Citemos, por ejemplo, προθυμίας οὐθὲν ἐν[λ]ελοι|π<ὼς> (IG II³ 1147, Agora XVI 224[1],
23-24, Atenas, 225-224 a.C.); [— προ]θυμίας οὐθὲν ἐλλίπω[ν —] (IMylasa 140, 4, Milasa, época
helenística); [προθ]υμ̣ίας οὐδὲν ἐλλείπον|τες (Hauvette-Besnault y Pottier, 1880, 47-52; Teos 35,
9-10, IThrac.Aeg. 5, 14-15, Abdera en Tracia, 166-160 a.C.); προ[θ]υμίας [οὐδὲν ἀπο]|λείποντα (IG
XII 9, 6, 14-15, Caristo en Eubea, s. II a.C.); προθυμίας καὶ σπουδᾶς οὐθὲν [ἐλλείποντες] (IO 47, 11,
Olimpia, 164 a.C.); προ]|[θυ]<μ>ίας οὐδὲν ἀπέλιπον (IEryth. 115, 8-9, Eritras en Jonia, época
helenística); σπουδᾶς καὶ προθυμίας | [ο]ὐθὲν ἐλλείποντες (IC 382, 15-16, Cos, s. III a.C.); τοῖς εἰς
αὐτὸν προθυμίας μη|θὲν ἐνλείπουσι (TC 32, 12-13, Cálimnos, mediados s. III a.C. aproximada-
mente); οὐθὲν ἐλλ|είποντα προθυμίας (TC 53, 3-4, después de mediados del s. III a.C.); οὐθὲν
ἐν|λείποντα προθυμίας (TC 28, 11-12, antes de mediados s. III a.C.); οὐθ]ὲν ἐνλείποντες προ|[θυμίας
(IIasos 75, 8-9, Iaso en Caria); οὐθὲν ἐλλείπων προθυμίας (IPriene 53I, 9, IIasos 73, Priene en Jonia,
s. II a.C.); οὐθὲν ἐλ<λ>είπων π[̣ροθυμίας (IG XII 6, 1, 151, 22, decreto de Samos en honor del médi-
co Filisto de Cos, después del 241 a.C.), etc.

40 Cf. Massar, 2001, 179 n. 16.
41 El verbo σῴζειν, con sus variantes, ha sido atestiguado en los decretos para médicos, por

ejemplo, en ICr. I 22, 4.C, 24-25 (Olunte, principios s. II a.C.); ICr. IV, 168, 11-12 y 15-16 (Gortina,
221-219 a.C.); IG XII 1, 1032, 14 (Cárpatos, no antes del s. II a.C.); IG XII 5, 600, 18 (Yulis en Ceos,
s. III a.C.); IG XII 5, 824, 14 (Tenos, s. II a.C.); IG IX 1², 3, 750, 15 (Anfisa, 200-150 a.C.). Véase
Robert, 1954, p. 72 n. 3.

42 Por ejemplo, ICr. I 8, 7, 12 y 18 (Cnoso, 221-219 a.C.); IC 5, 15 (SEG 33, 670, Cos, s. III
a.C.); SEG 27, 513, 9 (Cos, s. III a.C.); IG XII 6, 1, 151, 19 (SEG 47, 1280, Samos, después del 241
a.C.); IPerge 12, 30 (Perge en Panfilia, época helenística).

43 Baste señalar, por ejemplo, en Atenas en el 196-195 a.C., [ὅπως ἂν οὖν ὁ δῆμος φαίνη]ται
τιμῶν τοὺς ἀγαθοὺς ἄνδρας (Agora XVI 261[1], 38); en Odeso (Varna) en Bulgaria en el 45/44-42 a.C.,
ὅπως οὖν καὶ ὁ δῆμος φαίνηται | τιμῶν τοὺς καλοὺς καὶ ἀγαθοὺς τῶν ἀν|̣δρῶν (IGBulg. I² 43, 21-23);
en Dionisópolis (Balchik) en Bulgaria en el 48 a.C. aproximadamente, ἵνα οὖν καὶ ὁ δῆμος φαίνηται
τιμῶν | τοὺς καλο[ὺς] καὶ ἀγαθοὺς ἄνδρας καὶ ἑαυτὸν εὐεργετοῦντας (IGBulg. I² 13, 42-43); en Delos
a finales del s. III a.C., ἵνα οὖν καὶ [ὁ δῆ]|[μο]ς φαίνηται τιμῶν τοὺς ἀ[γαθοὺς] | [ἄν]δρας εἰς αὐτ[ὸν
γ]ενομέν[ους] (IG XI 4, 708, a.8-10); en un decreto honorífico de Amizón en Caria de época helenís-
tica probablemente, ἵνα οὖγ καὶ [ὁ δῆμος] | φαίνηται τιμῶν τοὺς ἀγαθοὺς τῶν ἀνδρῶν (McCabe,
Amyzon 3; Robert, Amyzon 37, 6-7); en un decreto honorífico de Magnesia del Meandro de la segunda
mitad del s. II a.C., ὅπως οὖν καὶ ὁ δῆμος ἡμῶν φαίνηται τιμῶν τοὺς ἀγαθοὺς ἄνδρας (McCabe,



a menudo en inscripciones con la forma verbal φαίνηται en otras fórmulas, más o
menos detalladas. Esta fórmula es introducida en griego en otros casos por ἵνα οὖν,
ὅπως, ὅπως ἂν οὖν, indicando que debe quedar claro que una determinada ciudad
sabe reconocer las virtudes de los buenos hombres y mostrar su celo por honrarlos.
Con ello se pretende que muchos, al conocer este público reconocimiento, se senti-
rán impulsados a imitar las buenas acciones en beneficio de la ciudad otorgante. De
la mencionada fórmula se puede deducir que, en la concesión de honores, tanto bene-
ficio reporta el hecho de la concesión en sí al pueblo agradecido que los otorga, como
al personaje excelente y benefactor que los recibe. En el mundo griego de época hele-
nística los actos evergéticos en beneficio de una pólis, ya sea la propia, ya sea otra
extranjera, implicaban, pues, a un mismo tiempo el reconocimiento público y la
concesión de distinciones y privilegios honoríficos por parte de la ciudad que reci-
bía los favores.

Líneas 15-16, La frase ἀρετᾶς ἕν[ε]|κα καὶ εὐνοίας, y sus variaciones, es
una fórmula epigráfica usual en los decretos cretenses de proxenía. Baste señalar,
por ejemplo, una frase similar en un decreto de proxenía de Olunte de comienzos
del s. II a.C. para un médico extranjero, ἀρετᾶς | ἕνεκεν καὶ εὐνοίας (ICr. I 22,
4.C, 36-37). Los valores aquí expresados son banales y propios del lenguaje tradi-
cional de los decretos honoríficos.

Líneas 14-15, La coronación con una corona de oro otorgada a Calipo
(στεφανῶ<σαι> αὐτὸ[ν] στεφάνωι χρυσέωι) supone la expresión de un alto reco-
nocimiento público por los servicios prestados en el ejercicio de su oficio durante
su estancia en Aptera. No es desconocido en la epigrafía cretense el hecho de que
los personajes extranjeros honrados por una ciudad con el derecho de la proxenía
y con los demás privilegios u honores que la acompañaban, sean a veces distingui-
dos además con la coronación de una corona de oro. Señalemos, por ejemplo, un
decreto de proxenía de Olunte de comienzos del s. II a.C. en honor de un médico
de Casos, antes mencionado (ICr. I 22, 4.C, 34-36), u otro de Gortina de finales
del s. I a.C. para un pantomimo de procedencia itálica (ICr. IV, 222, A.3-4). 

Líneas 16-19, A título de «corona» y para gastos de viaje (ἔς τε τ[ὸν] στέφανον
καὶ πορεῖον) se le entrega a Calipo la suma de trescientas estateras, que no parece
ser, como sostiene Guarducci, una cantidad pequeña que tan solo alcanzaba para
la corona y para los gastos del viaje. Se debe tener en cuenta aquí que la «corona»
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Magnesia 43, 5.16; IM 101; Curty, Parentés 48); en Sardes en Lidia en el 155 a.C. aproximadamente,
ἵνα οὖν καὶ ὁ δῆμος | φαίνηται τιμῶν τοὺς ἀγαθοὺς (Sardis 7, 1, 4, 17-18); en Eretria en Eubea en
el 100 a.C. aproximadamente, ὅπως οὖν καὶ ὁ δῆμος εὐχάρισ|τος φαίνηται τιμῶν τοὺς ἀρετῇ καὶ
δόξῃ διαφέροντας | ἄνδρας (IG XII 9, 236, 24-26); en un decreto honorífico de Cálimnos de después
de mediados del s. III a.C., ὅπως οὖ|ν καὶ ὁ δᾶμος φαίνηται τιμῶν | τοὺς αὐτὸν εὐεργετοῦντας (TC
53, 4-6), etc.



entregada en dinero era una forma habitual de pagar por parte de algunas ciuda-
des los honorarios a los artistas44.

Línea 17, Nótese aquí y en línea 21 el empleo de la forma dórica del artículo
τοί, la cual es bien conocida en las inscripciones cretenses. En época clásica su empleo
ha sido señalado en Axo en el s. V a.C. probablemente (SEG 23, 565[2], A.7). En
época helenística esta forma es bastante frecuente. Su uso ha sido atestiguado en
Olunte en el 201-201 a.C. (SEG 23, 547, 8, 40), en Hierapitna a comienzos del
s. II a.C. (ICr. III 3, 3. 33, 57, 61, 88, 92, 93, 98 y 100) y en Itano a comienzos del
s. III a.C. (ICr. III 4, 8.2 e ICr. III 4, 7.2, 3, 10, 12, 16, 21 y 28) y en 266-262 a.C.
aproximadamente (ICr. III 4, 3.22).

Líneas 26 ss., La proclamación de los honores aprobados para Calipo debía
producirse en Cos durante la celebración de las fiestas Dionisias y de las Asklepieia
y la exposición de la estela con el decreto correspondiente debía ser en el Asclepieo.
En otros decretos honoríficos de Cos existe también una referencia expresa sobre
la proclamación de los honores y el lugar de exposición de la estela o estelas45. La
institución en Cos de las fiestas Asclepieas como celebraciones pentetéricas y panhe-
lénicas que incluían competiciones atléticas, ecuestres y musicales, se produjo en
el 242 a.C.

Línea 30, El giro prepositivo ἐν τῶι ἐπιφανεστάτωι τόπωι es una expresión
formularia. En los decretos y tratados se contempla a menudo una cláusula específi-
ca para garantizar que, en el emplazamiento de la estela, el lugar en el que esta se erija
sea el que está más a la vista posible, ya sea en un santuario (ἐν τῶι ἐπιφανεστάτωι
τοῦ ἱεροῦ τόπωι), o en el ágora (ἐν τῶι ἐπιφανεστάτωι τῆς ἀγορᾶς τόπωι), o en
la ciudad en general (ἐν τῶι ἐπιφανεστάτωι τόπωι τῆς πόλεως), o en cualquier
otro lugar público. Los testimonios epigráficos son numerosos46. 
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44 Cf. Robert, 1929, pp. 37-39.
45 Citemos, por ejemplo, SEG 48, 1097, 24-28, Cos, Asklepieion –decreto de Sínope– ca.

220 a.C., ὅπως δὲ καὶ ἐγ Κῶι ἀναγ|[ορευθῆι ὁ στέφανο]ς Δ̣ιονυσίων τε τῶι πρώτωι ἀ[γῶν]|[ι καὶ
τοῖς μεγάλοι]ς Ἀσκληπιείοις ἐν τῶι γυμν[̣ικῶι] | [ἀγῶνι καὶ ὅπως τὸ ψήφ]ισμα ἀνατεθῇ ἐν τῶι
ἱερῶι τ[̣οῦ] | [Ἀσκληπιοῦ ἐν τῶι ἐπιφ]ανεστάτωι τόπωι; ICos ED 132, frg. b.15-19, s. III a.C., ἵνα
ἀναγγελῆι καὶ παρ’ αὐτοῖς ὁ στέφανος | [ἐ]ν τῶι θεάτρωι Διονυσίοις τοῖς πρώτοις καὶ | [τ]οῖς
Ἀσκλαπιείοις <γ>ινομένοις κατὰ πανήγυ|[ρι]ν, καὶ ὅπως ἂν τόπον ἀποδείξωσιν τῆι ἀναγρα|[φ]ῆι
τοῦ ψηφίσματος ἐν τῶι Ἀσκληπιείωι; ICos ED 134, 4.10, después 241 a.C., παρακαλεσεῖ Κώιους
δόμ[εν] | ἀναγγελίαν τᾶι πόλει τοῦ στεφάνο[υ] | ἔν τε τῶι ἀγῶνι τῶν Διο[ν]υσίων | καὶ τῶμ
μεγάλων Ἀσκ[λ]απιείων,| καὶ τόπον αἰτησῖται ὅπως ἀναγρα|φῆι ἐς στάλαν καὶ τεθῆ[ι] ἐς τὸ ἱερὸν |
τοῦ Ἀσκλαπιοῦ; SEG 54, 749, 13-16, decreto honorífico para el médico Antípatro de Cos, Halasarna
(Kardamaina): santuario de Apolo, ca. 200-150 a.C., ἵνα δὲ καὶ ἀνα|γορευθῇ ὁ στέφανος Διονυσί[ων]
τε τῶι πρ[ά]τωι | [ἀγῶνι καὶ τοῖς μεγάλοις Ἀσκληπιείοις ἐν τῶι γυμνικῶι] | [ἀγῶνι — —]; IC nº 5,
19-20, s. III a.C., ὁ δὲ ἱεροκᾶρυξ τοῖς Διονυσίοις ἀναγγειλάτ[ω].

46 En Creta aparece esta expresión formularia además en Mala a finales s. II a.C., στᾶσαι δὲ
καὶ στάλ[αν] | ἐν τῶι ἐπιφανεστάτωι τόπωι τ[ᾶς ἀ]|γορᾶς (ICr. I 19, 3, A.49-51). Fuera de Creta,
véanse, por ejemplo, IG II² 1227, 35-36, 131-130 a.C.;IG II² 1331, c+b.5-6, ca. 130 a.C.; IG IV² 1,
63, 12-13, 115-114 a.C.; IG IV² 1, 65, 18, s. I a.C.;IG V 1, 1331, 12-13, Cardamila en Laconia, 



Línea 33, Al título de πρόξενος se añade en el decreto a Calipo el de
εὐεργέτας. Según los decretos de proxenía de Aptera conservados, el título de
evergetas se añade al de próxenos en el caso de personas de especial relevancia que
han prestado grandes servicios a la ciudad, como son los casos de Prusias II rey de
Bitinia (ICr. II 3, 4.A), de Atalo I rey de Pérgamo (ICr. II 3, 4.C) y de los Escipiones
y el pretor L. Emilio Regilo (ICr. II 3, 5.A). Ahora bien, en otras ciudades de Creta
a la proxenía se unían con no escasa frecuencia el título de evergetas e incluso el
derecho de ciudadanía.

BIBLIOGRAFÍA DE LA INSCRIPCIÓN: Esta inscripción es mencionada por
R. Herzog, 1903, p. 198 n° 1, por R. Pohl, 1905, p. 21 nº 27 y por O. Jacob, 1932,
vol. II, pp. 471 s. Ed.pr. de la inscripción, M. Guarducci, IC II 3, 3 (= J. y L. Robert,
Bull.Épigr. 1940, p. 222 nº 124); E. Samama, 2003, pp. 247-249 nº 136 (= SEG 53,
2191); D. Bosnakis, Kl. Hallof, K. Rigsby (Eds.), 2010, IG 12(4).1.171. Cf. L. Robert,
1954, p. 72 n. 3; M. E. Detorakis, 1990, 54-56 (= SEG 42, 1995, 798); E. E. Deto-
rakis, 1995, pp. 222-223 (= SEG 45, 1998, 1237 y 1246); N. Cucuzza, 1997, pp. 20-31
(= SEG 47, 2000, 1372); L. Cohn-Haft, 1956, n° 46; H. Solin, 1974, p. 153 nº 10;
S. M. Sherwin-White, 1978, p. 267 nº 4; D. Gourevitch, 1984, p. 431; H. von Staden,
1997, 158-172 (= SEG 48, 2139); N. Massar, 67-81 (= SEG 48, 2139); L. Hallof -
K. Hallof - C. Habicht, 1998, 129-131 nº 17 (= SEG 48, 1108); N. Massar, 2001,
pp. 178 n. 13, 182 n. 32, 189 n. 54, 190 n. 65 y 66, 198 n. 101; E. Interdonato,
2004, 271-272 (= SEG 54, 739).

5. CONCLUSIONES

Se ha estudiado en el presente trabajo una copia de un decreto de proxenía
de Aptera en el que los aptereos honran al médico Calipo de Cos, la cual fue expues-
ta en el Asclepieion de la ciudad de la que era natural el próxeno, como se indica
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en Arcadia, s. II a.C.; IG V 2, 437, 19-20, Megalópolis en Arcadia, finales s. II a.C.; Feyel, 1936, p. 11,
I, b.24-25, Akraiphia en Beocia, 140 a.C.; IG VII 4130, 53-54, Akraiphia: Ptoion en Beocia, después
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expresamente, por otra parte, en una de las cláusulas finales del documento47. Esta
copia del documento fue descubierta in situ en una expedición arqueológica en 1902
por Rudolf Herzog, aunque permaneció inédita hasta su publicación en 1939 por
M. Guarducci. 

Con este decreto de proxenía de Aptera se corresponden otros decretos de
proxenía de la misma ciudad en honor de extranjeros, los cuales se conservaron en
el llamado «Muro de las inscripciones» de Aptera. Este muro, que fue explorado
por primera vez en el s. XVIII por R. Pococke48, excavado primero por M. C. Wescher49

en 1862 y 1864 y después por B. Haussoullier50 en 1879 que leyó y publicó las inscrip-
ciones, se levantaba en el centro de la antigua ciudad. Este muro de las inscripciones
de Aptera, en el que estaban empotrados los bloques conteniendo los mencionados
decretos de proxenía, fue construido en tiempos tardíos, pero los bloques proceden
de un edificio más antiguo desconocido para nosotros. Se trataba de un edificio públi-
co de Aptera, probablemente un pórtico del ágora o un recinto perteneciente a los
templos, ya que todas las inscripciones contenidas en los bloques son decretos de
proxenía aprobados por el Consejo y la Asamblea del pueblo de Aptera. Respecto
a la época a la que pertenecen estos decretos de proxenía de Aptera, estos deben ser
datados, como comúnmente ha sido aceptado, entre finales del s. III a.C. y mediados
del s. II a.C. aproximadamente. A principios del s. XX este muro desapareció lamen-
tablemente.

Los mencionados decretos de proxenía del Muro de las inscripciones de
Aptera muestran las múltiples relaciones que los aptereos mantenían en época hele-
nística con numerosas ciudades de Creta y con un buen número de pueblos del resto
de Grecia, de Asia y de Italia. Entre las ciudades de Creta aparecen en los decretos
las siguientes: a) En Creta Central, Cnoso, Heraclion, Lito, Malla, Prianso y Sibrita;
b) En Creta Occidental, Apolonia e Hirtacina; y c) En Creta Oriental, Hierapitna.
De las islas griegas, se encuentran en los decretos Citera, Paros y Cos. Del Peloponeso
han sido atestiguados decretos de Lacedemonia, Acaya, Mesene, Patras y Hermíone.
De Noroeste de Grecia se presenta la ciudad de Ambracia. De Asia Menor aparecen
las ciudades-estado Prusias del Mar y Nicomedia en Bitinia, Lámpsaco en la Tróade,
Pérgamo en Misia, Magnesia del Menadro en la antigua Jonia, Aspendo en la anti-
gua Panfilia, Hierápolis probablemente en Frigia. De Tracia se encuentra un decreto
con una referencia general a esta región. En otra ocasión son honrados cuatro ilustres
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47 Líneas 28-32, «que (los kosmos de Aptera pidan a los ciudadanos de Cos) que destinen en
el santuario de Asclepio en el lugar que esté más a la vista un emplazamiento para consagrar la estela en
la que será grabado el decreto de nuestro pueblo».

48 Pococke y Milles, 1752.
49 Wescher, 1864, pp. 75-78.
50 Haussoullier, 1879, pp. 418-437.



personajes romanos: Lucio Cornelio Escipión Asiático, su hermano Publio Cornelio
Escipión Africano y Lucio Emilio Régilo, generales romanos, junto con otro romano
de la familia de los Escipiones, Cneo Cornelio Escipión Hispalo, los cuales visitaron
la isla en torno al 189 a.C.

Por lo que se refiere a los decretos de proxenía de ciudades extranjeras a apte-
reos, tenemos un decreto de proxenía de Cos51, del s. III/II a.C. en honor de un indi-
viduo de Aptera, llamado Medón, lo que atestigua, por otra parte, los estrechos víncu-
los de amistad que existían entre Cos y Aptera en la época de Calipo de Cos.

El Asclepieo de Cos era un lugar comúnmente utilizado para la exposición
oficial de los decretos de proxenía como ocurre en el caso de Calipo honrado por
los aptereos y con ello se empleaba como un escenario público en el que la alta clase
social de Cos proclamaba sus intachables méritos reconocidos públicamente en el
exterior. En el mundo griego de época helenística las élites locales de las póleis griegas
son conocedoras de que los actos evergéticos en beneficio de una pólis, ya sea la suya
propia, ya sea otra extranjera como en el caso del médico Calipo de Cos, implican
el reconocimiento público y la concesión de distinciones y privilegios honoríficos por
parte de esta ciudad, lo cual es utilizado por los miembros de estas élites en las ciuda-
des de las que son naturales como un instrumento útil para la auto-representación de
su clase en los lugares públicos de las proclamaciones y de las exposiciones de los
decretos y para la autoafirmación de su poder político, social y económico.
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PARALELISMOS ENTRE ESPAÑA Y GRECIA
EN EL PERIODO DE ENTREGUERRAS1
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RESUMEN

En el periodo de entreguerras se extienden por toda Europa diversos conflictos sociales, que
en algunos países desembocan en golpes militares y Dictaduras. España y Grecia, sin contac-
to entre ellas, presentan ciertos paralelismos debidos a su situación geográfica, tardía indus-
trialización y sonados fracasos militares en sendos conflictos bélicos, entre otros factores,
que analizamos en este trabajo.

PALABRAS CLAVE: dictadura, golpes militares, España, Grecia, siglo XX.

ABSTRACT

«Similarities between Spain and Greece in interwar period». In the interwar period are spread
throughout Europe many social conflicts that in some countries lead to military coups and the
establishment of dictatorships. Spain and Greece, without contact between them, have some
similarities due to their geographical location, late industrialization and serious military
failures in the war, among other factors, discussed in this paper.

KEY WORDS: dictatorship, military coups, Spain, Greece, 20th century.

LA EUROPA DE ENTREGUERRAS

Tras la Iª Guerra Mundial, con la desaparición de los grandes Imperios se
extienden por casi toda Europa regímenes democráticos, pero estas democracias no
serán muy estables, y en algunos países serán sustituidos por regímenes dictatoriales.
España y Grecia, pese a su distancia, física e histórica, recorrerán caminos paralelos
a lo largo del siglo XX, no por contacto o influencia mutua, sino por factores comunes
como su situación periférica en Europa, y su atraso social y económico. La sociedad
civil y sobre todo el ejército, que debían velar por dicha democracia, y la Monarquía
—donde había sobrevivido—, apoyarán sin embargo el advenimiento de esas Dicta-
duras: caso del rey Alfonso XIII al General Primo de Rivera en España. En Grecia
las asonadas militares se producen precisamente contra una monarquía impuesta,
extranjera y nunca bien aceptada2. 
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La postguerra en Europa estará marcada por una honda crisis económica,
agravada por el crack de la Bolsa de 1929, y el consiguiente descontento social, que
alimentará el movimiento obrero, animado por el triunfo de la Revolución rusa.
La lucha obrera desemboca a veces en episodios muy violentos, los políticos de turno
se muestran incapaces de reconducir la situación y un sector de la población cada
vez mayor justificará la militarización del gobierno como única vía de mantener el
orden público y contener la sangría económica y social. 

Tanto España como Grecia presentaban carencias no solo socioeconómicas,
sino también sociales y políticas, como veremos. En ambos estos países, además, con
escasa tradición democrática, el ejército planeaba constantemente las relaciones civiles
y la vieja política no era capaz de ceder sus privilegios y traspasar la soberanía al
pueblo, que se refugia en movimientos emergentes (socialismo, comunismo, anar-
quismo, nacionalismo) buscando nuevos horizontes. Pero los viejos poderes no
están dispuestos a perder su posición, y la reacción antes estas “peligrosas” (para sus
intereses) corrientes provocará otros movimientos más peligrosos, como el fascismo. 

PECULIARIDADES DE ESPAÑA Y GRECIA.
PARALELISMOS Y DIFERENCIAS

A) ESPAÑA

Justamente había sido el ejército quien en el siglo XIX había facilitado en
España la transición de una monarquía absoluta a liberal. Tras la pérdida de sus
últimas colonias y pese a las ventajas de la neutralidad del país en la Iª Gran Guerra3,
a principios del s. XX la situación España política es de creciente fragmentación y
descomposición. La crisis de la Restauración y la incompetencia de Alfonso XIII

hacían casi imposible el consenso y el desprestigio de la monarquía iba en aumento.
El magnicidio de Eduardo Dato y el desastre de Annual en 1921 fueron la gota que
colmó el vaso de la paciencia de la población civil. 
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1 Agradezco a la Dra. Amor López Jimeno, su aportación sobre la historia de Grecia a este
trabajo, que quiero dedicar a la memoria de la Dra. Isabel García Gálvez, por sus enseñanzas en el
Curso de Rodas (1997). 

2 La monarquía en Grecia fue una imposición externa y las dinastías, de origen extranjero,
no llegaron a ganarse la aceptación del pueblo griego. Ver López Jimeno, 2014.

3 Durante la contienda aumentaron las exportaciones españolas a los países combatientes,
pero supuso un desabastecimiento interno y el alza de los precios, sin poder atraer inversiones, por
lo que las condiciones económicas de buena parte de la población no mejoraron. El fin de la guerra
acabó también con las exportaciones. 



El 13 de septiembre de 1923 el Capitán General de Cataluña, Miguel Primo
de Rivera (1870-1930), heredero de una dinastía de militares liberales, se subleva sin
apenas resistencia contra el gobierno liberal de García Prieto, declarando el estado
de guerra, la suspensión de las garantías constitucionales4 y la disolución de las Cortes.
El gobierno legítimo reclamó al rey la destitución inmediata de los generales suble-
vados, y la convocatoria de Cortes Generales, pero Alfonso XIII no solo se negó sino
que, con el respaldo del ejército, la burguesía catalana y los terratenientes andaluces,
encargó a Primo formar gobierno. La oposición de los republicanos y sindicatos
obreros fue inmediatamente reprimida. Primo, liberal por tradición familiar, no
pretendía instituir un nuevo régimen sino ofrecer una solución pasajera, pero una
vez instalado en el poder, se constituyó en Ministro único, asesorado por un Direc-
torio Militar y con el respaldo del aparato de poder tradicional: la oligarquía de
terratenientes e industriales. 

El General Primo de Rivera era por encima de todo un militar, convencido
de los valores castrenses, cuyo lema era “Patria, Religión y Monarquía”. Combinaba
las ideas regeneracionistas5 con el modelo de su admirado Mussolini. Desconfiaba
de los partidos políticos y se veía como el cirujano de hierro que iba a arreglar el país.
La excusa de su golpe fue acabar con un sistema parlamentario “inmoral y corrupto”, y
la amenaza del separatismo, garantizar el orden público, y solucionar el “problema
marroquí”. Ante la deteriorada situación general del país, el golpe apenas encontró
la oposición de anarquistas y comunistas, que convocaron manifestaciones y huelgas,
brindando al dictador la excusa para ilegalizarlos. Por el contrario, terratenientes e
industriales católicos, el ejército, gran parte de las clases medias e incluso del mundo
obrero lo aplaudieron, e incluso los socialistas6 colaborarán con el régimen. El Rey
le dio plenos poderes y le encargó formar gobierno. 

Aunque la Corona se autoproclamaba defensora del interés nacional, por
encima de la Constitución, las instituciones y los vaivenes políticos, en realidad
Alfonso XIII compartía la concepción autoritaria de un poder que destruyese la
amenaza revolucionaria. El rey apoyó con entusiasmo la obra reformadora de Primo,
esperando que un retorno al Antiguo Régimen le devolviera sus privilegios de
monarca absoluto. 
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4 De la Constitución de 1876.
5 El regeneracionismo nace tras la crisis de 1898. Ante la pasividad y la mentalidad derro-

tista, un grupo de intelectuales presenta un programa de regeneración basado en la limpieza del sistema
electoral, la reforma educativa y acciones encaminadas al bien común, no al de la oligarquía (obras públi-
cas, ayuda social). Los regeneracionistas no formaron ningún partido, y sus críticas tuvieron escasa reper-
cusión sobre los dos partidos dinásticos.

6 El PSOE y la UGT socialista mantuvieron una postura ambigua, no atacaban al nuevo
gobierno, que a cambio respetó las Casas del Pueblo y el periódico El Socialista. El líder ugetista F. Largo
Caballero fue nombrado miembro del Consejo de Estado.



El amplio respaldo al golpe de Primo se explica por varios factores intrín-
secos de la situación española:

a) La crisis y degeneración del sistema político de la Restauración. Los parti-
dos dinásticos —el conservador y el liberal—, que se turnaban en el poder desde
1874, se habían revelado incapaces de acabar con el sistema caciquil7. Entre 1917
y 1923 se habían sucedido numerosos gobiernos8 de concentración que también
habían fracasado, dejando dos únicas salidas a la crisis: la democratización del siste-
ma o la dictadura. 

b) La agudización de los conflictos sociales. Entre 1917 y 1923 aumenta el
republicanismo y el movimiento obrero y con él el enfrentamiento entre la escasa
burguesía9 y el creciente proletariado, llegando incluso al “pistolerismo”10, sobre todo
en Barcelona. Desde la crisis de 191711, con los efectos de la Iª Guerra Mundial y el
impacto de la Revolución rusa, se extienden las huelgas, alteraciones del orden públi-
co y atentados anarquistas. La atemorizada burguesía reclamaba mayores medidas
de fuerza. La situación se agrava con el ascenso de los partidos republicanos y socia-
listas y la creación del Partido Comunista marxista en 1921. Por el contrario, el
campesinado, sector mayoritario de la población española, estaba poco organizado.
Los campesinos sin tierra se acercaban al anarquismo mientras los pequeños propie-
tarios de tierras estaban dominados por los terratenientes.
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7 El caciquismo es una forma distorsionada de gobierno local donde un individuo tiene el
dominio total de una sociedad rural mediante el clientelismo político: compra de votos a cambio de
“favores”. Durante la Restauración, los caciques, procedentes de la oligarquía terrateniente, contro-
laban la vida política, económica y social del mundo rural. En Grecia sucede algo similar, aunque no
se aplique esta denominación y no existan grandes terratenientes. 

8 Según la Constitución de 1876 era potestad del rey llamar a formar gobierno al jefe de
cada partido alternativamente, y las elecciones se convocaban después, para refrendarlo. 

9 Concentrada principalmente en Cataluña, País Vasco y Madrid.
10 Los patronos contrataban pistoleros para eliminar a los cabecillas del movimiento obrero de

forma absolutamente gansteril y los anarquistas, comunistas y socialistas hacían otro tanto. El periodo
más sangriento fue entre 1917 y 1923: miembros del Sindicato Libre, controlado por la patronal, con
la colaboración de la policía, asesinaron impunemente a políticos de izquierdas y dirigentes del Sindi-
cato Único (CNT), mientras sindicalistas de la CNT asesinaron a policías, empresarios y miembros
del Sindicato Libre, incluso al Presidente del Gobierno, Eduardo Dato, en marzo de 1921.

11 La crisis —militar parlamentaria y social— de 1917 marca el principio del fin del periodo
de la Restauración. El descontento entre los oficiales «peninsulares» ante los ascensos de los «africa-
nistas» culminó con la creación de las Juntas de Defensa, que rechazaban la subordinación del ejército
al poder civil. El conservador Eduardo Dato tuvo que aceptarlas. diputados y senadores de la Lliga
Regionalista, republicanos, socialistas y algún miembro del Partido Liberal constituyeron en Barcelona
una Asamblea Nacional de Parlamentarios, que pidió el relevo en el Gobierno y la convocatoria de
Cortes Constituyentes. finalmente, la huelga general convocada por CNT y UGT se saldó con un
centenar de muertos y miles de detenidos. 



c) La escasa industrialización y modernización económica del país. Prácti-
camente todos los regímenes dictatoriales de entreguerras triunfaron en países de
industrialización tardía e impulsada por el propio Estado: España, Italia, Alemania,
Japón y los países Balcánicos, incluida Grecia. En España, la tardía y escasa indus-
trialización, unas estructuras agrarias antiguas y latifundistas, el atraso tecnológico
y productivo, se traducía en la concentración del poder económico y social en manos
de una minoría y gran polarización social y escasa cultura democrática.

d) El auge y la radicalización de los nacionalismos, visto como amenaza de
separatismo por los militares. En 1914 se crea la Mancomunidad12 de Cataluña,
que aspiraba a la autonomía y en 1921 Alfonso XIII ofrece al líder catalanista Cambó
dos carteras ministeriales para su Lliga Regionalista13. 

e) El triunfo del fascismo en Italia. En toda la Europa de entreguerras retro-
ceden los sistemas democráticos y surgen regímenes autoritarios de inspiración nacio-
nalista: en Alemania Hitler se hace con el poder, Stalin en la URSS, Mussolini en
Italia, que inspira las dictaduras de Portugal, Grecia, Polonia y también la de Primo
de Rivera, quien adopta su sentido corporativista14, su modelo basado en la fami-
lia, el municipio y las organizaciones profesionales. 

f ) El descontento del ejército por la guerra de Marruecos (1909-1927). La
larga e impopular guerra colonial estaba desangrando el país económica y humana-
mente. La sangría del desastre de Annual (julio de 1921) desprestigió por completo
al ejército. El “expediente Picasso”15, que investigó las responsabilidades en la derro-
ta, aumentó la desconfianza de los militares hacia los políticos. Una de las priori-
dades de la Dictadura fue acabar con la guerra. 

La dictadura instaurada por el golpe de Primo se preveía al principio como
una situación transitoria. Fueron cesadas las autoridades locales y provinciales, los
principales cargos de la Administración y del Gobierno central, sustituidos por
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12 Unión administrativa de las cuatro diputaciones provinciales catalanas, creada por Eduardo

Dato en 1914 y suprimida por de Primo de Rivera en 1925.
13 Partido político creado en 1901, con gran protagonismo en Cataluña hasta el estallido de

la Guerra Civil en 1936. De ideología conservadora y democristiana, su principal tarea fue la creación
de la Mancomunidad de Cataluña el 6 de abril de 1914.

14 Los regímenes dictatoriales presentan distintas formas según relación gobernantes / gober-
nados. En los regímenes fascistas los gobernantes tiene voluntad de penetración en la sociedad y movi-
lización de las masas de forma permanente a través de organizaciones corporativas o paramilitares, de
ideología política clara, integral y movilizadora controladas por el partido. En los regímenes corpo-
rativos se tiende más bien a favorecer la desmovilización política o movilizaciones puntuales y con-
troladas, con objetivos muy limitados. En este tipo de regímenes militares corporativos subsisten varias
ideologías políticas que se mantienen como tales y dan lugar a un pluralismo ideológico limitado y
aceptado por el régimen.

15 Comisión parlamentaria de Responsabilidades, presidida por el general Picasso. Varios
mandos militares fueron acusados de negligencia, salpicando incluso al rey Alfonso XIII.



militares. Este Directorio Militar duró hasta que en 1925 Primo tuvo que aceptar
la inclusión de civiles en un Gobierno de tecnócratas16. 

Uno de sus principales éxitos fue la política económica, a cargo de Calvo
Sotelo, que aprovechó la favorable coyuntura económica internacional de los “happy
twenty” para consolidar el capitalismo en España. Primo promovió el desarrollo eco-
nómico e industrial y el comercio, junto al proteccionismo y un fuerte interven-
cionismo estatal para controlar todos los sectores productivos; otorgó subvenciones a
empresas, invirtió en infraestructuras (carreteras, escuelas, embalses, electrificación,
viviendas sociales, regadíos), de las cuales el país estaba muy necesitado. Para sufra-
gar esta inversión recurrió a la venta de monopolios. Su acertada política económica
fue uno de los puntales de su popularidad en todas las clases sociales. Incluso se
pasó del déficit al superávit. Pero también hubo sombras: el Estado se endeudó en
exceso y pese a las mejoras sociales, los salarios seguían siendo muy bajos.

En el terreno social, siguió también el modelo fascista: para resolver conflic-
tos laborales se crearon los “Comités Paritarios”, compuestos por representantes de
patronos, obreros y un representante del gobierno. Consiguieron mejoras asisten-
ciales y viviendas sociales, pero marginaban a comunistas y anarquistas, persegui-
dos por el régimen. La población activa dejó de ser mayoritariamente agraria17.
Otro de sus logros fue el progreso educativo, que redujo el analfabetismo a < 50%.
La Dictadura desarrolló una política social paternalista liberal. Creó el seguro de
maternidad, un subsidio a las familias numerosas, la Seguridad Social y concedió
el voto femenino en 1929. 

También se copió el modelo social del fascismo italiano en el terreno labo-
ral, creando la Organización Corporativa del Trabajo, en sustitución de los sindicatos,
como árbitro entre patronos y obreros.

Para financiar sus reformas emitió bonos de Deuda Pública y modernizó el
impuesto de la renta y aumentó los pagos al Estado de los capitales invertidos y por
derechos de sucesión, aunque ahí topó con la oposición de las clases privilegiadas.

Uno de los justificantes del levantamiento había sido restablecer el orden
público, deteriorado sobre todo en los núcleos industriales por los movimientos
obreros, las huelgas y el gansterismo. De su estancia en Barcelona copió el Somatén18.

La sociedad española —al igual que la griega y otras sociedades “atrasadas”—
adolecía de una corrupción endémica que lastraba la administración, y un fenó-
meno peculiar, el del caciquismo. Primo se propuso acabar con ambos males para
impulsar la modernización del país. 
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16 En diciembre de 1925 entraron seis civiles en el Directorio, todos de extrema derecha,
entre los que destacaban Martínez Anido (Gobernación), José Calvo Sotelo (Hacienda) y Eduardo
Aunós (Trabajo).

17 Entre 1920 y 1930 bajó del 57% al 45%. 
18 Milicia popular catalana de voluntarios, apoyada por las clases medias conservadoras para

combatir el sindicalismo.



Encargó la reforma administrativa a José Calvo Sotelo. Disolvió Ayunta-
mientos y Diputaciones, formados por políticos de la Restauración, sustituyéndolos
por delegados gubernativos y gestoras. La reforma culminó en el Estatuto Municipal
(1924), y Provincial (1925), que otorgaba cierta autonomía local19. Sin embargo,
no logró acabar con el caciquismo.

Pese a estos éxitos relativos, los fracasos y decepciones pronto le privaron
de muchos apoyos iniciales. 

Su mayor fracaso se produjo en el terreno político20. Al principio buscó el
consenso, pactando con el PSOE e incluso con un pequeño sector anarquista, pero
ilegalizó la CNT21). Creó la Unión Patriótica, partido único del régimen22, que agru-
paba simpatizantes e intelectuales afines. Pero no conseguirá despegarse demasiado
del sistema político anterior. La clase política tradicional, acostumbrada a ejercer el
poder, criticaba su falta de un proyecto político. Además, tampoco su Unión Patrió-
tica se diferenciaba demasiado del sistema de la Restauración. Poco a poco fue
creciendo la oposición a la Dictadura en diversos sectores de la sociedad española
y miembros de los partidos dinásticos (liberales y conservadores) buscaron el apoyo
del Ejército, alentando algunas intentonas golpistas. Los cada vez más numerosos
partidos progresistas, republicanos, no representaron sin embargo una amenaza
importante al régimen. Los socialistas mantuvieron una actitud ambigua. La oposi-
ción más enconada estaba formada por comunistas (PCE) y anarquistas (CNT y FAI).
A estos enemigos tradicionales se suman sectores del ejército e intelectuales, como
Valle-Inclán, Unamuno, Blasco Ibáñez, Azorín y Ortega y Gasset23, que aprovechaban
los resquicios de la censura para criticar la dictadura. Las Universidades fueron clausu-
radas varias veces por alteraciones del orden público y detenidos los líderes de la repu-
blicana FUE24. 

Un factor clave de su caída fue el creciente descontento en las filas del Ejército
por arbitrariedades como la propuesta de Primo de primar los méritos frente a la
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19 Navarra mantiene su autonomía administrativa «foral», corrigiendo el Estatuto Municipal
de 1924 y negociando un nuevo Convenio en 1927. 

20 “La disolución de su convocatoria ciudadana, la Unión Patriótica, que, sin líderes capaces,
acabó por convertirse en un conglomerado carente de ilusión y de objetivos, (…) El segundo fracaso insti-
tucional fue el de la Asamblea Nacional Consultiva, anunciada por el Dictador el 5 de septiembre de
1926, de forma extraconstitucional, pero sin derogar de momento la Constitución de 1876, que siguió sus-
pendida hasta el final del período”, de la Cierva, 1997: 808-809.

21 El sector anarquista más radical crea en 1927 la FAI (Federación Anarquista Ibérica).
22 La UP intentó concentrar en su seno al más amplio espectro político, pero solo fue un

instrumento de propaganda oficial en el que se integraron políticos fracasados y oportunistas.
23 Ortega había apoyado inicialmente el golpe, pero no estaba de acuerdo con la institu-

cionalización de la dictadura y defendía la República: delenda est monarchia (“hay que acabar con la
monarquía”).

24 = Federación Universitaria Española.



antigüedad en los ascensos. Los afectados buscaron en vano el apoyo real, por lo
que se empezó a extender por los cuarteles el republicanismo. 

En cuanto al espinoso tema de la guerra, Primo renunció a su idea inicial
de abandonar Marruecos y paralizó el “Informe Picasso”, para proteger al Rey. En
1924 inició una política de reducción de tropas, pero las protestas de los militares
africanistas, encabezados por Francisco Franco, le empujaron a una nueva ofensiva.
El exitoso desembarco en Alhucemas (1925) puso fin a la guerra en 1927 y apun-
taló a Primo en el poder.

Por otra parte, en un país de población mayoritariamente rural, con enormes
latifundios concentrados en pocas manos, su tímida reforma agraria le enfrentó tanto
a los terratenientes como al campesinado, que no vio satisfechas sus expectativas. 

Con sus monopolios se creó poderosos enemigos en el capitalismo interna-
cional, sobre todo con su política energética (las multinacionales del petróleo, las Siete
Hermanas25, no lo perdonarán y derribarán la Dictadura y detrás la Monarquía). 

Fracasó también en política fiscal. El impuesto único y progresivo de Calvo
Sotelo fue rechazado por la burguesía y la Hacienda se quedó en agua de borrajas.
Cada vez más endeudada, su situación empeoró, aunque aumentó la renta nacional
y la producción industrial. Algo consiguió en combatir la evasión fiscal. 

La burguesía catalana, que apoyó inicialmente el Golpe, esperaba alcanzar
mayores cotas de autonomía, pero tras la prohibición del catalán, la senyera, y la mani-
festación de ideas separatistas, y la supresión de la Mancomunidad de Cataluña le
volvieron la espalda26. Lo mismo sucedió con los dirigentes sindicales que lo habían
apoyado que al temer perder su ascendiente sobre los obreros, volvieron a organi-
zar huelgas. 

La Iglesia también recelaba del dictador, a quien consideraba demasiado laico
y poco afín a la moral católica.

Por si fuera poco, la crisis del 29 acabó con los capitales extranjeros que
habían sido atraídos por el incipiente desarrollo español, los bancos perdieron sus
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25 Las Siete Hermanas (de la industria petrolera): denominación acuñada por Enrico Mattei
para referirse a las compañías que dominaban el negocio petrolero a principio de los 60, a las que
acusaba de “cartelizarse”, protegiéndose frente a empresas emergentes, en lugar de fomentar la libre
competencia industrial. Eran: Standard Oil of New Jersey (Esso), que al fusionarse con Mobil formó
ExxonMobil (EE.UU.), Royal Dutch Shell (Países Bajos y Reino Unido), Anglo-Iranian Oil Company
(AIOC), luego British Petroleum (BP) (Reino Unido), Standard Oil of New York, luego Mobil. Hoy
es parte de ExxonMobil (EE.UU), Standard Oil of California, luego Chevron. Se fusionó en 2001
con Texaco para formar ChevronTexaco, hoy Chevron Corporation (EE.UU) y Gulf Oil Corporation,
adquirida en 1985 por Chevron, salvo una pequeña parte que quedó en poder de BP (EE.UU). En
2005 solo sobrevivían cuatro: ExxonMobil, Chevron, Royal Dutch Shell, y BP, pero su capital conjun-
to era inmensamente superior al de las 7 originales. 

26 El Directorio Militar adoptó (1925) tales medidas, logrando el efecto contrario: radica-
lización del catalanismo y creación de un nuevo partido, el Estat Catalá, presidido por Maciá.



reservas y la peseta se devaluó. La depresión mundial agravaría los endémicos proble-
mas sociales de España y el descontento social se tradujo en nuevas huelgas y conflic-
tos. Al no poder argumentar una mejora económica, el argumento de la Dictadura
desapareció. 

El propio Rey, que no había dudado en utilizarlo para aumentar su propio
poder, le retiró su favor, receloso del protagonismo del dictador, que se vio empu-
jado a dimitir en 1930. La caída de Primo, sin embargo, en vez de salvar la Monar-
quía, precipita su caída, desaparecido el “paraguas” que resguardaba al monarca de
las críticas. 

Alfonso XIII nombró Presidente del Consejo de Ministros al General
Berenguer, con intención de volver a la Constitución de 1876 y convocar elecciones.
Así comenzará la “Dictablanda”, sucedida por el gobierno del Almirante Aznar,
demorando la caída de la Monarquía, apoyada solo por los terratenientes, finan-
cieros, empresarios y católicos tradicionales. Por su parte, la oposición aprovechó
el fin de la censura para aumentar su actividad.

El supuesto triunfo republicano27 en las elecciones municipales del 12 de
abril de 1931 provocan la abdicación y exilio de Alfonso XIII y la proclamación de
la IIª República, que, pese a algunas mejoras sociales, no conseguirá ni la deseada
regeneración y estabilidad política ni económica, por el contrario, tras un periodo
de revueltas y agitación social, acabará abruptamente, con el Levantamiento de
julio de 1936 y la subsiguiente Guerra Civil, que dio paso a otra larga Dictadura
de inspiración fascista (1939-75). 

El legado de la dictadura de Primo de Rivera tuvo consecuencias inmediatas: 

a) desaparición del turno de Partidos dinásticos en el gobierno.
b) crisis de los partidos monárquicos reformistas, como el Partido Social Popular
maurista o la Lliga regionalista.
c) cambio en la correlación de fuerzas políticas, quedando republicanos y socialistas
como los únicos capaces de impulsar un cambio en la situación nacional.
d) creación de la Unión Patriótica, germen político de Acción Nacional, CEDA,
vinculados al catolicismo social.
e) la Unión Patriótica, modelo político del posterior Movimiento Nacional de Franco,
aportó a la dictadura un funcionariado estable y unas fuerzas militares consolida-
das (el ejército de África).
f ) el modelo corporativista del fascismo italiano serían seña de identidad de la Falange
Española, fundada por su hijo José Antonio. Sin embargo, Primo fue más permisivo
que Mussolini en respecto al sindicalismo libre dentro de la corporación obligatoria,
el derecho de huelga, el papel del Estado en las relaciones patrón / obrero y en gene-
ral difería del italiano en la carencia de una ideología coherente y organizada.
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27 Hoy parece admitido el “pucherazo” de dichas elecciones: vid. Álvarez Tardío - Villa García,

2010, y http://www.elmundo.es/cronica/2017/03/12/58c3b8bb46163f9f338b457d.html.

http://www.elmundo.es/cronica/2017/03/12/58c3b8bb46163f9f338b457d.html


g) deterioro de la institución monárquica, precipitando el advenimiento de la
República.
h) división en el Ejército, factor decisivo, junto al anterior, en el desencadenamiento
de la posterior Guerra Civil.

B) GRECIA

En Grecia, por su parte, la inestabilidad política, la sucesión de gobiernos,
y el poco arraigo de la Institución monárquica había sido una constante desde su
Independencia (1821-28). En su caso, la carencia de una clase política y una sociedad
civil desarrollada tras la larga sumisión al Imperio Otomano era un hándicap aña-
dido a la lamentable situación económica, el aislamiento respecto a la Europa occi-
dental, las deficientes infraestructuras, nula industrialización y atraso general del país.
Todas las instituciones tuvieron que ser creadas de cero, y las potencias extranjeras que
habían tutelado su revolución (Rusia, Francia y Gran Bretaña), manejaban al nuevo
Estado como un protectorado propio, con una continua injerencia en las cuestiones
internas que impedían el arraigo de las nuevas instituciones. Desde el primer Presi-
dente de la República, Ioannis Kapodistrias28, al rey Jorge I29, el magnicidio, el derro-
camiento o las asonadas30 fueron una constante en la política griega. 

Las peculiaridades de una monarquía impuesta y extranjera, con sus propios
intereses en tiempos de guerra31, que no dudaba en intervenir directamente en polí-
tica, chocaban constantemente con ejército aclamado por el pueblo y que también
hacia oír su voz en las decisiones políticas. Pese a sus esfuerzos de integración y moder-
nización de su nuevo país, Jorge I también sufrió un movimiento revolucionario:
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28 Diplomático del Imperio ruso, aunque nacido en Corfú, entonces posesión veneciana. 
29 Tras el fracaso de Otón, se ofreció la corona a Guillermo, segundo hijo del rey Cristian IX de

Dinamarca, de 17 años, que reinó como Jorge I (1863-1913). Durante su reinado, el más largo y estable
de la monarquía griega, el país creció en territorio, infraestructuras y economía, pero en 1913 fue asesi-
nado. Le sucedió su primogénito, Constantino I, que reinará en dos periodos (1913-1917 y 1920-1922). 

30 Ya contra el primer rey Otón I, que se instaló en el trono rodeado de una corte de minis-
tros bávaros, se levantaron el 3 de septiembre de 1843, los respetados héroes de la Guerra de
Independencia, Dimitrios Kallergis (1803-1867), Andreas Metaxás (1786-1860) y Ioannis
Makriyannis (1797-1864), reclamando una Constitución y el nombramiento de griegos en el gobier-
no. En la Constitución finalmente otorgada por Otón se estableció un régimen bicameral, con una
Asamblea popular electa + un Consejo directamente nombrado por el rey. La soberanía, pues, era
compartida entre el monarca y el pueblo. El 11 de octubre de 1862 revolucionarios antimonárqui-
cos ponen fin a la monarquía de Otón, que regresa a su Baviera natal. El ejército, formado por gue-
rrilleros, que tras la expulsión de los odiados turcos eran considerados héroes, gozaba de enorme
ascendiente en la sociedad griega y por tanto de capacidad de presión en el ajedrez político. 

31 Grecia estaba inmersa en la IIª Guerra Balcánica, contra los Grandes Imperios (Otomano,
Austro-húngaro y Ruso) junto a otros países Balcánicos. En este momento no hay conflicto de inte-
rés entre el monarca, anglófilo, y el ejército, liberal. 



el de “Gudí”32, respaldado por el numeroso campesinado y la escasa burguesía urba-
na33. La rebelión hizo caer dos gobiernos, hasta que K. Mavromijalis claudicó a sus
peticiones34, evitando así una dictadura. 

Con la Liga, entra en escena el líder cretense E. Venizelos, una de las figuras
clave de la política griega del s. XX que en 1906 había obligado al príncipe Jorge a
abdicar del Gobierno Autónomo de Creta35. Venizelos hizo un esfuerzo ingente por
modernizar y europeizar el país, reformó la Constitución de 1864 y una Adminis-
tración lastrada por la burocracia y el clientelismo, impuso la educación obligatoria
gratuita, para paliar el extendido analfabetismo, reconoció los sindicatos, fijó salarios
mínimos, intentó organizar una Hacienda pública y el Ministerio de Economía e ini-
ció la ineludible reforma agraria. 

Como sucede en España, un desastre militar, el del Asia Menor (1922), que
trunca la victoriosa trayectoria del ejército griego36, desencadenará la peor crisis de la
Grecia moderna. Un panorama social y económico desolador37, con efímeros gobier-
nos que se demuestran incapaces de gestionar, conduce a una inevitable “solución”
militar. En septiembre de 1922, los generales Plastiras38 y Gonatás, al mando de las
tropas en retirada de Anatolia obligan a Constantino I a abdicar de nuevo, y crean un
Comité Revolucionario que reduce al nuevo rey Jorge II39 al papel de mero títere. 
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32 En 1909, liderado por Karaiskakis, T. Pángalos, N. Plastiras y Gonatás. Exigió reformas
económicas, en la Administración y la Educación, la reorganización del Ejército y la Marina y el apar-
tamiento de los príncipes Constantino, Andrés y Nicolás de los mandos. Aunque se habían comporta-
do heroicamente en el campo de batalla, sus orígenes extranjeros y parentesco con potencias enemigas
generaban desconfianza, sobre todo el heredero, Constantino. 

33 La espinosa “cuestión de la lengua”, que no podemos explicar en detalle, impedía el acceso
a estos sectores a la mayoría de la población, que no dominaba la lengua oficial, una versión artificial
del griego supuestamente clásico, alejada del popular. La oficialización de la lengua popular se conver-
tirá en una reivindicación política. 

34 “El espíritu de Gudí” abrió el acceso de las clases medias al poder político y militar, al mundo
académico y la administración.

35 Las tropas turcas habían abandonado la isla en 1898, pero se mantuvo como Principado
Autónomo bajo soberanía otomana, con el príncipe Jorge (1869-1957), segundo hijo del rey, como
Gran Comisionado durante la transición hasta la unión con Grecia, que se formalizó en 1913.

36 En las Guerras de los Balcanes y la Iª Guerra Mundial. El Jefe del Estado Mayor Metaxás
había prevenido infructuosamente sobre las dificultades de adentrarse en territorio hostil

37 Una economía deficitaria totalmente dependiente de créditos y ayudas extranjeras, una
deuda inasumible, un Rey derrocado y repuesto en el trono por necesidad enfrentado al Jefe del
Gobierno, y una clase política dividida a la que se suma una avalancha de refugiados.

38 Nicolaos Plastiras (1883-1953) había participado en la guerra de Macedonia de 1904, en
el golpe de 1909 y en la guerra Balcánica de 1912. En el “cisma nacional” de la Iª Guerra Mundial
apoyó a Venizelos. Durante la Guerra con Turquía (1919-1922), se ganó la admiración incluso de su
mayor enemigo, Mustafá Kemal Ataturk.

39 Que reinará en tres periodos distintos (1922-1924, 1935-1941, 1946-1947).



La dictadura de Plastiras sobrevivirá pocos meses (1922-23), abrumada por
el impacto de la oleada de refugiados grecoasiáticos que colapsa la ya exhausta eco-
nomía y el trauma nacional que supuso la “gran Catástrofe” de Esmirna40. En 6 meses
se suceden 6 gobiernos y en marzo de 1924 se instaura la IIª República (1924-1935),
que tampoco logrará estabilizar el país. El ruido de sables es una constante ame-
naza y los gobiernos se suceden, salpicados de levantamientos y dictaduras.

Ante el caos reinante, un militar republicano, Teodoros Pángalos, da un golpe
de estado con promesas de una eliminar la corrupción, la lucha de partidos, el enchu-
fismo de una Administración ineficaz, de impulsar la penosa economía y nueva
Constitución, e instaura una breve dictadura (1925-26), inspirada en el modelo de
Mussolini y similar en algunos aspectos a la de Primo. Al estilo mussoliniano, cele-
bra vistosas paradas militares para ser aclamado por la multitud y resucita la Gran
Idea, mientras impone una férrea censura y se deshace de sus opositores. En apenas
6 meses el contragolpe del Coronel Kondilis provoca su caída. 

En 1927 se vota una nueva Constitución y al año siguiente Venizelos recu-
pera el poder (1928-1932). La breve estabilidad política y recuperación económi-
ca se derrumba con el Crack de 1929 y la República se ve abocada a una nueva
Dictadura. 

Plastiras hace dos intentos de Golpe de Estado (1933 y 1935) para instaurar
una dictadura como la de su admirado Mussolini41.

Tras 23 cambios de gobierno, una dictadura y 13 golpes de estado, en octu-
bre de 1935 el General Papagos dio un nuevo golpe militar y devolvió el trono a
Jorge II. Como Alfonso XIII en España, El rey Jorge refrendó gustoso el golpe,
firmando los decretos que disolvían el Parlamento, suprimían la Constitución, prohi-
bían los partidos y las huelgas e imponían la censura. El Rey nombró al monárquico
general Ioannis Metaxás42 Comandante en Jefe y Jefe de Gobierno en 1936. Este
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40 Tras exilio del rey y la victoria de Venizelos en las elecciones de diciembre de 1923 Plastiras
se retira y tras la dictadura de Pángalos marcha al exilio. Más tarde, durante la ocupación en la IIª Guerra
Mundial encabezó la resistencia griega y tras la guerra volvería a encabezar el Gobierno tres veces.

41 Durante la ocupación Plastiras permaneció en la Costa Azul, esperando la victoria del
Eje, y defendiendo la formación de un Gobierno colaboracionista en su país, como el de Vichy: “Creo
que debería formarse un gobierno filoalemán para afrontar una derrota menos dolorosa, aun cuando
supiéramos que en menos de un mes iba a acabar la guerra con la derrota total del Eje (lo cual es impro-
bable)”. Al acabar la Guerra, Plastiras fue dos veces Primer ministro entre 1945 y 1950. La publica-
ción el 5-4-1945 en el periódico Ellhnikon Aima de una carta en la que expresaba sus simpatías por
el fascismo escrita en 1941 a P. Metaxás, entonces Embajador ante el gobierno de Vichy, lo forzó a dimi-
tir. Presidió de nuevo el ejecutivo unos meses entre 1951-1952. Papakwnstantinou, 1966: 468.

42 (1871-1941). Había estudiado en la Academia de la Guerra en Prusia, de ahí su germa-
nofilia. Destacó en las Guerras Balcánicas (1912-13), siendo nombrado en 1913 Jefe del Estado Mayor
y ascendido a General. Monárquico convencido, apoyó al rey Constantino frente a Venizelos, fraca-
sando en su golpe para restaurar la monarquía (1922). 



instauró una dictadura fascista (1936-42) que, a imitación del Tercer Reich, aspi-
raba a fundar la “Tercera Civilización Helénica”, continuadora del glorioso pasado
clásico y bizantino. 

El fascismo griego fue una variante de los regímenes fascistas que se exten-
dieron por Europa, aunque sin antisemitismo. Como el Führer, Metaxás fomentó
el culto a la personalidad, adoptó el unipartidismo, persiguiendo a la oposición, a la
vez que adoptaba algunas medidas populistas para contentar al ejército y al pueblo.
Sin embargo, se resistió al ultimátum de Mussolini para que entrara en la IIª Guerra
Mundial, manteniendo mientras pudo la neutralidad del país43. 

Dos elementos la diferencian del caso español: la influencia de la Iglesia
católica y el nacionalismo separatista, inexistentes en el país balcánico. 

CONCLUSIÓN

Grecia había quedado aislada de la evolución de la Europa occidental duran-
te largos siglos, pero especialmente durante la turcocracia, por lo que carecía de insti-
tuciones y estructuras, políticas, sociales y económicas equiparables a las de la Europa
occidental. Tras la creación del Estado Moderno, a principios del s. XIX y con apoyo
externo, se intentó incorporar al país a este entorno, no sin muchas dificultades. La
trayectoria histórica de España, uno de los países más antiguos de la Europa moder-
na, es muy diferente, sin embargo, a comienzos del s. XX ambos países presentan ciertas
similitudes, y otras tantas diferencias. 

Ambos países presentan un retraso industrial considerable, una población
mayoritariamente rural, con una explotación agraria de tipo artesanal (con latifun-
dios en España que no existen en Grecia), y grandes índices de analfabetismo. 

La frágil economía y el consiguiente descontento social serán comunes, así
como la inestabilidad política que conducen a gobiernos breves, con la constante
vigilancia del ejército de la vida política, levantamientos militares, derrocamientos
y restauraciones monárquicas, y diversas dictaduras inspiradas en el modelo italiano,
que intentan frenar la expansión de los movimientos de izquierda y los desórdenes
sociales que provocaban. 

La economía será uno de los males endémicos del nuevo Estado griego desde
su creación a comienzos del s. XIX y hasta hoy, lastrado siempre por sucesivas guerras
y una deuda inasumible, entre otras cosas por la inexistencia de una Hacienda y
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43 Aún hoy se celebra el 28 de octubre el “día del NO”, en recuerdo a la negativa de Metaxás
a rendir el país. Mussolini lo invadió, pero el ejército opuso una resistencia feroz, obligando a los ita-
lianos a replegarse al interior de Albania. Esta decisión de Mussolini enfureció a Hitler, que se vio
obligado a acudir en ayuda de su aliado. Al año siguiente (1942) Metaxás falleció.



un sistema fiscal organizados. la breve dictadura de Pángalos fue especialmente
perjudicial para las finanzas44. Los recortes y medidas de austeridad, el proteccio-
nismo y los monopolios adjudicados a sus partidarios minaron su régimen. Veni-
zelos reparó parcialmente el desaguisado con una acertada política económica45,
logrando subvertir el tradicional déficit. Dada la dependencia griega de la ayuda
exterior, la Gran Depresión del 29 abortó la incipiente bonanza.

Salvo en el sector de la navegación Grecia carecía casi por completo de tejido
industrial, ya que los mayores centros productivos (Estambul, Esmirna y Alejandría)
quedaron fuera de su territorio. Se necesitó una enorme inversión para habilitar El
Pireo. A partir de 1920 Grecia inicia una tímida industrialización y la periferia de
Atenas y Salónica concentrará la migración procedente del campo. La poco compe-
titiva industria griega necesitaba de la protección de un Estado fuerte, por lo que la
emergente burguesía aceptaba de buen grado regímenes dictatoriales que garanti-
zaran la seguridad. En Grecia la industrialización tuvo que ser impulsada por el Estado,
ante la falta de iniciativa y de capital privado, lo que agravó el problema de su deuda
pública declarándose varias veces en Bancarrota. 

Además, al igual que España, se necesitaban urgentemente infraestructuras
básicas (red viaria, ferroviaria, hidráulicas y de regadío). Todos los gobiernos pero
especialmente los dictatoriales, impulsaron obras públicas faraónicas, que a la vez que
paliaban el desempleo y la maltrecha economía, neutralizaban el descontento social. 

La ausencia de industrialización se traducía en ausencia de una clase media,
pero también de un proletariado organizado, consiguientemente tuvo poco impac-
to el movimiento obrero46 y no se produjeron huelgas, revueltas y atentados como en
Asturias o Barcelona, ni, por supuesto47, existió nunca el anticlericalismo español. 

Tampoco existió en Grecia un nacionalismo separatista que amenazara la
unidad del país. Por el contrario, gracias a las expansión territorial a costa de los
turcos, el espíritu nacional se exacerbó, soñando incluso con recuperar la gloria de
tiempos remotos. Este sueño se desmoronó con el desastre militar de Asia Menor,
en 1922, no solo un trauma colectivo sino además una debacle social, económica,
institucional y política. 
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44 Destinó grandes partidas a gastos militares, salarios e importación de material de guerra
para contentar a los camaradas que lo habían aupado, aumentó el déficit en la balanza comercial y la
dependencia de créditos extranjeros, la inflación y la devaluación de la moneda. El Banco de Grecia
carecía de liquidez. El intervencionismo estatal se conjugaba con el proteccionismo, para favorecer al
empresariado local.

45 Bajó los impuestos, persiguió el fraude fiscal y redujo los salarios del funcionariado, apli-
cando por otro lado mano dura contra las huelgas.

46 El débil movimiento obrero griego encontró eco sobre todo en Salónica, donde la propor-
ción de refugiados asiáticos (y por tanto el descontento) era mayor. 

47 Dado el arraigo el prestigio de la Iglesia ortodoxa, que había mantenido la conciencia nacio-
nal y la lengua griega durante la ocupación turca, gracias a la tolerancia de la religión musulmana y
la protección del propio Sultanato.



En Grecia la sociedad civil estaba mucho menos desarrollada que en el
resto de Europa, por haber permanecido bajo el modelo Otomano. Como todas
las actividades públicas y hasta la economía estaban dirigidas por el Estado, la polí-
tica se convirtió en campo de batalla por el reparto de los recursos, y en conse-
cuencia se produce en Grecia una “hiperpolitización” de la vida política y social. 

Sin haber un caciquisimo como en España, arraigado en territorios con lati-
fundismo, en Grecia no existe nobleza de cuna, sin embargo comparte el sistema de
patronazgo o clientelismo, y el nepotismo y la utilización de los favores como medio
de ganar votos corrompen la Administración, carente de estructuras organizativas
sociales que pudieran limitar ese suprapoder. Otro de los “vicios” de ambos países
es el utilizar el funcionariado para premiar a los seguidores del partido del gobierno
creando una burocracia enorme, costosa, inoperante y a menudo “kafkiana”. 

Pero sobre todo coinciden en el relevante papel del ejército en la vida polí-
tica de ambos países. Se autoadjudica el papel de garante y salvador de la Nación,
depurador de los vicios de una administración civil corrupta, unos partidos políti-
cos e incluso una Monarquía ineptos. La diferencia es que en Grecia el ejército al
principio es un ejército miliciano que se regulariza, mientras que en España era un
ejército regular desde la llegada de los Borbones. 

Una diferencia sustancial es la naturaleza de la Monarquía. En Grecia fue
impuesta por potencias extranjeras, sin arraigo entre la población y ajena a su propia
historia, hasta que finalmente la eliminan en 1974, mientras que en España es una
institución de larga tradición histórica, aunque también ha pasado periodos de ines-
tabilidad, exilios y restauraciones. España, en un hecho sin parangón, la re-instaura48

por medio de una dictadura en 1975. 
Ambos países habían tenido una evolución histórica y sociopolítica peculiar

en el contexto europeo que, unido a su posición geográfica, los condenó al atraso
y la marginalidad. 

España, sufrió primero la dictadura de Primo de 7 años, seguida de breves
gobiernos de concentración, y una larguísima dictadura, la de Franco, de casi 40, con
una guerra civil de 3 años que causó profundas heridas, aún no del todo restañadas,
en la población. Grecia sufrió más golpes militares y dictaduras, pero de menor dura-
ción. Ambas instauraron entre medias sendas repúblicas, de escaso éxito temporal. 

La ventaja para España fue mantener la neutralidad en ambas guerras
mundiales, mientras que Grecia sufrió ambas, con un altísimo coste económico y
en vidas humanas, que impidieron su desarrollo. 
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48 No se trató de una restauración, pues habría debido recaer en el heredero dinástico, D. Juan
de Borbón, o en todo caso en los descendientes de su hermano mayor, Don Jaime, ni tampoco de una
instauración al libre albedrío del general, que intentó conjugar su capricho con una apariencia de legi-
timidad dinástica. 



En definitiva, el resultado, en cualquier caso, es que ambos países, no por
contacto, estando cada uno en un extremo de Europa, bastante aislados y con pési-
mas comunicaciones, sino por imitación al modelo italiano y coincidencia cultural,
han tenido un historia paralela en las primeras y decisivas décadas del s. XX, cuyas
consecuencias siguen percibiéndose hoy día, traducidas en dificultades económicas,
atraso en la educación e investigación, y por consiguiente en el tejido industrial y
escasa proyección exterior. Por todo esto se han visto especialmente afectados por la
gran crisis de los últimos años, que han dado al traste con el intento de moderniza-
ción de las últimas décadas, y ha desestabilizado la sociedad y el equilibrio político. 
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RESUMEN

Este artículo analiza el tratamiento del mundo clásico grecorromano en la opera seria del
siglo XVIII, cuyas convenciones dramáticas estableció el poeta italiano Pietro Metastasio.
También examina el modo en que personajes y temas de la historia, literatura y mitología
de Grecia y Roma son tratados en los libretos de las primeras óperas y serenatas teatrales
del compositor austriaco Wolfgang Amadeus Mozart.

PALABRAS CLAVE: Metastasio, opera seria, tradición clásica, Mozart, Apollo et Hyacinthus,
Mitridate re di Ponto, Ascanio in Alba, Il sogno di Scipione.

ABSTRACT

«The Classical World in the First Operas of Wolfgang Amadeus Mozart». This paper is an
analysis of the treatment of the classical Greco-Roman world in the opera seria of the 18th

century, whose dramatic conventions were established by the Italian poet Pietro Metastasio.
It also examines the way in which characters and themes from the history, literature and
mythology of Greece and Rome are dealt in the librettos of the first operas and theatrical
serenades of the Austrian composer Wolfgang Amadeus Mozart.

KEY WORDS: Metastasio, opera seria, classical tradition, Mozart, Apollo et Hyacinthus, Mitridate
re di Ponto, Ascanio in Alba, Il sogno di Scipione.

Con esta breve colaboración nos queremos sumar al homenaje que la revista
Fortunatae ofrece a la profesora García Gálvez. Con ella cursé asignaturas relacio-
nadas con el griego bizantino y moderno, una de sus especialidades; posteriormente
formó parte del tribunal calificador de mi Tesis Doctoral y, a partir de entonces, sus
observaciones me animaron a seguir analizando las técnicas exegéticas y el léxico de
la hermenéutica en los textos escolares, gramáticas y escolios bizantinos de los poetas
trágicos griegos. En los últimos años, conté con su presencia como ponente en las
Jornadas Colombinas que organizábamos en la isla de La Gomera, y a las que acudió
con sumo grado. Destacaría de ella su enorme capacidad de trabajo, la meticulosidad
y exquisitez de sus clases y escritos y, especialmente, su gran amor por la civilización
griega de todas las épocas.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 2
75

-2
85

 2
7

5

FORTVNATAE, Nº 28; 2017-2018, pp. 275-285; ISSN: 1131-6810 / e-2530-8343

mailto:jpermarm@gmail.com


1. EL MUNDO CLÁSICO EN LA ÓPERA DEL SIGLO XVIII

En la primera mitad del siglo XVIII la ópera mítica italiana del siglo anterior
evolucionó a la denominada opera seria, que seguirá poniendo en escena en toda
Europa pasiones y conflictos humanos representados por héroes míticos grecorro-
manos y, en menor medida, por personajes de la historia de Grecia y Roma junto con
otros pertenecientes al antiguo Egipto, el fabuloso Oriente, el Antiguo Testamento y
héroes de las Cruzadas. Conforme a las convenciones dramáticas del género, los
protagonistas suelen ser dos parejas de amantes, casi todas suelen contener la figura
del tirano magnánimo, ceremonias solemnes, ejemplos de valor, clemencia, sabiduría,
prudencia y fidelidad bajo la apariencia de grandes gobernantes y conquistadores
(Alejandro Magno, Artajerjes, Coriolano, Ulises, Escipión, o Tito), y siempre se
resuelve la acción dramática por algún acto de heroísmo o de renuncia por parte de
alguno de los protagonistas (Lapeña Marchena, 2004: 203). La voz de los castrati
o castrados marcaba el componente mítico e irreal de esos personajes. Se componía
para la corte, para un público culto con ocasión de bautizos, bodas, embajadas, y los
libretos estaban llenos de alusiones a altos personajes (Jay Grout, 1984: 511).

Los preceptos dramáticos de este género teatral fueron establecidos por el
poeta italiano Pietro Metastasio (Roma 1698-Viena 1782) a comienzos del siglo XVIII,
el cual, además, utilizó como fuente de inspiración para sus libretos una enorme
cantidad de personajes de la Antigüedad clásica, tanto míticos como históricos.
Recibió una formación en la que las lenguas clásicas tenían un gran protagonismo,
llegando a traducir La Ilíada a la edad de doce años. Dedicó la mayor parte de sus
esfuerzos a la redacción de dramas para música [dramma per musica], género lite-
rario que evolucionaría rápidamente a los textos de la opera seria. También escribió
poesía celebrativa en su oficio de poeta en la corte imperial de Viena y obras de teoría
literaria. Su fama como libretista se extendió muy pronto por toda Europa, pues
Metastasio superó en calidad y elegancia todas las muestras anteriores en el campo
de los libretos operísticos. Los títulos de sus libretos, musicados por los grandes
compositores europeos del siglo XVIII (Johann Hasse, George F. Handel, Antonio
Vivaldi, Wolfgang A. Mozart, Alessandro Scarlatti, Ch. W. Gluck...), nos dan idea
de la presencia del mundo clásico grecolatino en sus producción dramática: Gli Orti
Esperidi, Catone in Utica, Didone abbandonata, Demofoonte, Olimpiade, Achille in Sciro,
Ipermestra, Clemenza di Tito, etc. 

Metastasio estudia las fuentes que utiliza para componer sus libretos, las cita
con frecuencia, y, además, se interesa por la teoría literaria clásica. Entre sus títulos
destacan especialmente los relacionados con la Historia de Roma. En estos libretos ope-
rísticos, el poeta italiano reinterpreta la romanidad haciendo una lectura alegórica
y política de la misma, y entendiéndola como una suma de heroísmo, virtud y patrio-
tismo. En sus obras las virtudes romanas se basan en el respeto a las leyes y la identi-
ficación de un valor patriótico y civil que está por encima de la vida del individuo
(Martín Puente, 2013: 190). 

Gracias a la llegada a España en 1737 del castrado Farinelli, sobrenombre del
célebre cantante italiano Carlo Broschi, las obras de Metastasio se conocieron en
nuestro país, pues casi todas las óperas que cantó el virtuoso cantante eran traduc-
ciones al español de textos del libretista italiano. Alcanzaron tal éxito entre los drama-
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turgos y compositores que contribuyeron a renovar el teatro español del siglo XVIII

(Martín Puente, 2013: 190, 194). Algunos títulos de Metastasio, adaptados y deno-
minados dramma harmónico o melodramma scenico por los dramaturgos españoles,
son Trajano en Dacia, y cumplir con amor y honor (1735), texto de José de Cañizares
y música de Francesco Corradini; Por amor y por lealtad recobrar la majestad, y Deme-
trio en Siria, (1736), texto de Vicente Camacho según Demetrio de Metastasio de
1731, música de Giovanni Battista Mele; Más gloria es triunfar de sí, Adriano en Syria
(1737), según Adriano en Siria de Metastasio de 1737, con música de José de Nebra;
Amor, constancia y mujer (1737), según Siface re di Numidia de Metastasio de 1723,
música de Giovanni Battista Mele (Pérez Martel, 2017: 593-594).

Queremos atraer la atención sobre un intermedio que el poeta italiano estre-
nó en 1724 y que tiene como protagonista a un personaje natural de las Islas Canarias.
Se trata de L’impresario delle Isole Canarie. Lleva el subtítulo de Intermezzo per la
Didone [Didone abbandonata] y narra las peripecias de un empresario que viajaba
desde las Islas Canarias a Italia en busca de la cantante principal para su compañía
de ópera. La elección de nuestras islas como origen del empresario musical parece
obedecer al gusto por lo exótico y lejano de la literatura y música del siglo XVIII

(Neville, 2001: 518). Durante este siglo, célebres compositores italianos escribieron
música para este desconocido texto metastasiano, como es el caso de Tommaso Albi-
noni (1671-1750) y Giovanni Battista Martini (1706-1750).

Hasta finales del siglo XVIII la opera seria será el más autorizado y acreditado
espectáculo musical, y en todo teatro que se precie, cada temporada musical se inicia
con una de estas óperas. El género se seguirá cultivando conservando la tradición del
barroco musical italiano. Los mejores representantes de este género a finales del XVIII

son N. Jommelli (1714-1774) y, muy especialmente, T. Traetta (1727-1779). Y es en
este género musical en el que Mozart escribió música para algunas de sus primeras
composiciones para el teatro y para sus óperas. 

La preeminencia de la mitología clásica en la escena musical europea comen-
zó a decaer a finales del siglo XVIII, después de casi dos siglos de exclusividad, debido
al avance del pensamiento esclarecido de fines de ese siglo, y a que los gustos del públi-
co, constituido en su mayor parte por la nobleza, iban cambiando y preferían temas
más ligeros, frívolos y de carácter afable, incluso cómicos. Con la entrada del Roman-
ticismo, los temas míticos e históricos del mundo clásico, descienden de su posición
privilegiada como materia principal para los libretos operísticos, aunque siguen
siendo tratados débilmente y con nuevos enfoques. La ópera romántica orienta sus
argumentos hacia los temas históricos, la exaltación de las relaciones sentimentales
y la elevación del mundo íntimo.

2. MOZART Y EL MUNDO CLÁSICO

La instrucción y formación, al igual que la educación musical, recibida por
Mozart en sus primeros años se debe a su padre Leopold, hombre culto, violinista
y maestro de capilla de la corte del príncipe arzobispo de Salzburgo. Muy pronto
entiende su padre que las cualidades prodigiosas de su hijo deben ser conocidas en
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toda Europa, y por ello emprende varios viajes buscando algún puesto de trabajo
adecuado para él y sus hijos. En estos viajes de infancia, la instrucción que va reci-
biendo Mozart de su padre fue ocasional y muy escasa. Suponemos que tuvo que
estar en contacto, desde muy pronto, con los siguientes lenguas: el latín, para la músi-
ca sacra, principalmente, los textos del Ordinarium Missae y Letanniae; el griego, para
los kyries de sus misas y los comienzos de las letanías; el hebreo del amén, alleluya
y hosanna; el italiano, idioma aprendido pronto y rápidamente, para la mayoría de sus
óperas y arias; y, naturalmente, el alemán, idioma de su país natal, para los Singspiel.
Casi todos los textos latinos de las composiciones mozartianas están en latín eclesiás-
tico-litúrgico medieval. Nada de latín clásico. Un título: El Galimathias musicum
(K. 31) es solo el título de una serenata quodlibet (popurrí) para clavicordio y orques-
ta (Quirós Rodríguez, 2006: 135).

Los temas del mundo clásico, en especial los de contenido mítico, literario,
y los relacionados con la historia de Roma y sus personajes, sí estuvieron desde su
juventud muy presentes en su vida. De las veintidós óperas y composiciones teatrales
de Mozart, ocho tienen como argumento temas del mundo clásico, y de ellas tres son
de contenido exclusivamente mitológico: Apollo et Hyacinthus seu Hyacinthi Meta-
morphosis. Comoedia Latina (KV 38), Ascanio in Alba (KV 111) y Idomeneo, re di
Creta ossia Ilia e Idamante (KV 366). Las otras cinco contienen temas históricos y lite-
rarios de Grecia y Roma: Mitridate, re di Ponto (KV 87), Il sogno di Scipione (KV 126),
Lucio Silla (KV 135), Il re pastore (KV 208) y La clemenza di Tito (KV 621). En esta
colaboración centraremos nuestra atención en los libretos de las cuatro primeras
composiciones del músico austriaco relacionadas con el mundo clásico.

2.1 APOLLO ET HYACINTHUS SEU HYACINTHI METAMORPHOSIS. 
COMOEDIA LATINA (KV 38)

A la edad de once años la Universidad de Salzburgo encargó al joven Mozart
componer la música para un intermedio cómico escrito por el monje benedictino
Rufinus Wild (1731-1798). Este religioso, profesor de Filosofía y Sintaxis en la cita-
da Universidad, había escrito también una tragedia en latín en cinco actos, Clementia
Croesi, para representar al final del curso 1767, tradición que se venía haciendo en
el Gran Hall de la Universidad desde 1617, siempre con dramas que tuviesen argu-
mentos tomados de la cultura clásica grecolatina. El tema de la tragedia procedía de
Heródoto I, 34-35, y es el célebre episodio de Creso, rey de Lidia, y el frigio Adrasto:
Creso manda a Adrasto que cuide de su hijo Atis durante una cacería, pero lo mata de
forma accidental. Creso, consumido por la angustia y la furia, finalmente le perdona
pues piensa que ha sido la divinidad quien lo ha matado, tal y como un sueño profé-
tico le había vaticinado. Es ese perdón el que da título a la obra y argumento a los
cinco actos del drama de Rufinus Wild. Pues bien, era costumbre que entre los actos
de la tragedia representada, se interpretase un corto intermedio musical, escrito en
latín, que sirviese de refuerzo y complemento del mensaje y contenido didáctico de
la obra principal.
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El intermedio cómico del padre Widl cuenta el mito clásico de Apolo y Jacin-
to, y la muerte accidental de este último causada por el disco lanzado por el dios.
En cuanto a las fuentes usadas, no se indican, si bien podemos pensar que acudió
a las originales: Eurípides, Helena 1469; Apolodoro, Biblioteca I, 3, 3 y III, 10, 3;
Ovidio, Metamorfosis X, 162-219; y Pausanias, Descripción de Grecia III, 19, 5. El
segundo amante de Jacinto en la obra del padre Wild aparece como un añadido a
partir de Luciano en Diálogos de los dioses, XIV. Se trata de Céfiro, mientras que en
Servio, Églogas, III, 63 y Apostolio XXI, 19 era Bóreas. Tampoco se descarta que
acudiese el padre Widl a los repertorios, léxicos y diccionarios mitológicos más
usuales en la época, especialmente los de Benjamin Hederich (1724) y Johann H.
Zedler (1753). 

La historia que crea el padre Widl a partir del mito clásico presenta algunos
cambios sustanciales que no se encuentran en las fuentes clásicas. Seguimos algunas
de las consideraciones de Ruiz de Elvira (1992: 33-34):

1. Añade dos personajes nuevos: Melia, hermana de Jacinto y objeto de
amor de Apolo y Céfiro, y el padre de ambos, Oebalus, rey de Lacedemonia. La
consecuencia de añadir nuevos personajes es bien clara: el triángulo amoroso homo-
sexual entre Apolo, Jacinto y Céfiro, se transforma en heterosexual siendo ahora
Melia la amada por Apolo y Céfiro. Eso estaba más en consonancia con la moral
católica del padre Wild y con las modas y gustos de la audiencia del siglo XVIII.
No obstante, ese amor homosexual no se diluye del todo y está latente, creemos, en
diversos momentos de la obra, como en el primer recitativo del acto I, cuando Céfiro
ofrece su corazón a Jacinto y le dice:

O care! Quam libenter offerem ilia pectusque
Si tu Apollo meus fores

De igual forma en el recitativo previo al aria n.º 3, es Apolo quien ofrece
su verdadera ‘amistad’ a Jacinto:

Hyacinthe! Amicum semper addictum tibi habebis
In me, amare si Deum potes

Asimismo, cuando Céfiro acusa al dios Apolo de la muerte de Jacinto y escu-
cha a Amelia decir que ya no se casará con el dios, Céfiro, lleno de odio hacia el dios,
no permitirá que le quite también a su querida, igual que hizo anteriormente con
Jacinto (recitativo previo al aria n.º5):

Quid audio? An coniugia meditatur Deus?
An Meliam et rapuisse mihi amatam cupit?
Qui rapuit Hyacinthi, anne et istius mihi rapiet amorem?

Finalmente, en el recitativo n.º1 del acto III, cuando Jacinto ya moribun-
do desvela quién es su verdadero asesino, solo desea entonces que el dios Apolo esté
junto a él:

Zephyrus…heu me!...si…Deus adesset!...
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2. La calumnia de Céfiro, que acusa al dios Apolo de la muerte de Jacinto.
3. El destierro de Apolo de las tierras de Lacedemonia tras ser acusado de

asesinato y la promesa de Apolo de casarse con Melia.
Es tal el protagonismo de Céfiro en la obra que pensamos que es él, y no

Apolo o Jacinto, el principal personaje del texto. Está presente en casi todos los reci-
tativos. Desde el mismo comienzo, Céfiro es presentado como un ser celoso, enamo-
rado de Melia desde hace tiempo sin ser correspondido e incapaz de soportar sus
desprecios. Maquina e interviene en el desenlace fatal del lanzamiento de disco que
ocasionará el destierro de Apolo, un ser orgulloso que no acepta el rechazo de Melia
a su amor, un ser sumamente cobarde que no es capaz de anunciar el destierro a Apolo
por miedo a sus represalias y que se esconde, cuando este regresa, para declarar su
inocencia por miedo a su furor. Este carácter mezquino y aborrecible es el mismo
que describe Luciano en el diálogo entre Hermes y Apolo citado anteriormente en
las fuentes, y que bien pudiera haber conocido el padre Widl.

La relación amorosa entre Apolo y Jacinto no tuvo mucha fortuna en el
terreno musical, hecho que no se constata con otro amor célebre del dios como lo
fue Dafne, con más de veinte composiciones musicales, destacando en este caso las
óperas de J. Peri, H. Schütz, P. F. Cavalli, J. B. Lully, G. F. Händel, A. Caldara, A.
Bird o R. Strauss (Harrauer Ch. y Hunger H., 2008: 205). De los amores de Apolo
y Jacinto solo contamos con la cantata de J. S. Bach BWV 201 que lleva por título
Geschwinde, ihr wirbelnden Winde (Der Streit zwischen Phoebus und Pan). El autor
del texto, publicado en 1732, fue Christian Friedrich Henrici (1700-1764), poeta
y libretista alemán, y tiene su fuente en las Metamorfosis de Ovidio, XI, 146-193.
La otra obra que trata los amores de Apolo y Jacinto es la cantata de cámara Apolo
y Jacinto, estrenada en el año 1948, de Hans Werner Henze (1926) con texto del
poeta austriaco Georg Trakl (1887-1914).

2.2 MITRIDATE, RE DI PONTO (KV 87)

Es la primera opera seria de Mozart, compuesta con catorce años y basada
en la traducción del poeta italiano Giuseppe Parini (1729-1799) de la tragedia
Mithridate (1673) del dramaturgo francés Jean-Baptiste Racine (1639-1699).
Vittorio Amadeo Cigna-Santi (1725-1783), libretista y poeta, versificó la traducción
de Parini para la ópera de Mozart. Este poeta residía en Turín y envió a Milán el
libreto por partes en diversas entregas, a las que Mozart fue escribiendo música. Se
estrenó de forma brillante en el Teatro Regio Ducale de Milán el veintiséis de
diciembre de 1770.

El protagonista de la ópera es Mitrídates VI Eupator, (132-63 a.C.), rey del
Ponto desde el año 120 a.C. hasta su muerte, e hijo de Mitrídates V Evergetes
(150-120 a.C.). Esta figura histórica, gran adversario de los romanos en oriente,
aparece en diversas fuentes clásicas como Dión Casio, y las biografías de Plutarco
sobre Sila, Pompeyo, y Lúculo, contra quienes combatió repetidamente en las deno-
minadas Guerras Mitridáticas, según relata Apiano en su Historia Romana, XII, De
bello Mithridatico. Es conocido tanto por la leyenda de su resistencia a todo tipo
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de veneno, gracias a un antídoto que él mismo creó y fue llamado posteriormente
mitridato (Dión Casio, Historia romana XXXVII 13, Aulio Cornelio Celso, De Medi-
cina 23.3), como por el hecho de ser un obstinado rey obsesionado con frenar el
poder de Roma en oriente que no era entonces frenado por ningún obstáculo.
Incluso proyecta al final de su vida invadir Italia, proyecto que no pudo ejecutar
pues se suicida al ser traicionado por su hijo.

La figura que esbozó Jean Racine (Moormann y Uitterhoeve, 1998: 190 y
ss.) del monarca se centra exclusivamente en dos aspectos: a) lo considera el último
baluarte contra el poderío de los romanos a los que profesa un gran odio y b) ese
odio hacia el poderío romano está unido durante toda la tragedia a múltiples aspec-
tos de tipo familiar y de intrigas amorosas, muy del gusto de la época: el rey del Ponto
sospecha que sus hijos le quieren usurpar el poder en su reino y el amor de su pro-
metida Aspasia. Por ello finge su muerte en un combate lejano para conocer la reac-
ción de sus hijos Farnace, fiel al adversario romano y enamorado de la prometi-
da de su padre, y Sifare, simpatizante de los griegos y pretendiente también de
Aspasia. Cuando aparece Mitrídates acompañado por la princesa Ismene para
casarla con su hijo Farnace y conseguir así una alianza con el Imperio parto, y cono-
ce la traición de Farnace y el amor que sienten sus dos hijos por su prometida, los
condena a muerte. La princesa clama a la clemencia del monarca, tema recurrente en
la ópera seria del siglo XVIII, como hemos indicado antes, para que perdone a sus
hijos. No lo consigue. Es entones cuando el tribuno romano Marcio, aliado de
Farnace que se ha presentado en Ninfea con tropas para acabar con Mitrídates, lo
libera. Farnace recapacita y decide ayudar a su padre, que ya se ha suicidado ante
la presumible derrota ante los romanos, y es justo antes de morir cuando el
monarca conoce que han vencido a los romanos gracias a su hijo Farnace. La
obra acaba con un canto a la libertad de los pueblos y a la lucha armada contra el
poder opresor del Imperio Romano. 

Antes de Racine, la historia de Mitrídates VI Eupator ya había sido puesto
por escrito en las tragedias de La Calprènede (1635) y Lee (1678). En el terreno
musical, el tema de Mitrídates atrajo el interés de diversos compositores y libretistas
célebres como A. Scarlatti y M. Norris (1701), A. Scarlatti y G. Frigimelica Roberti
(1707), N. Porpora y F. Vanstryp (1730), N. Porpora y G. Gavardo (1736), y D.
Tarradellas y F. Vaneschi (1746).

2.3 ASCANIO IN ALBA (KV 111)

Esta composición, denominada serenata teatrale, fue compuesta por Mozart a
la edad de quince años por encargo real de la emperatriz María Teresa de Austria, para
ser interpretada con ocasión de la boda de su hijo el archiduque Fernando (1754-
1806) con María Beatrice d’Este (1750-1829), única hija del príncipe de Módena.
Se estrenó en el Teatro Regio Ducal de Milán el 17 de octubre de 1771. El autor
del libreto es nuevamente el poeta y traductor italiano Giuseppe Parini.
Actualmente es una de las obras musicales de Mozart menos representada y consta
de numerosos recitativos, coros y ballets.
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El libreto centra su argumento, con la excusa de la fundación de la ciudad
de Alba Longa por orden de Venus, en la prueba que somete Ascanio, el hijo de Venus
y Eneas en el texto de Parini, a su futura esposa Silvia, de la estirpe de Hércules, para
comprobar sus virtudes antes de la boda. La diosa Venus, que simboliza a la empera-
triz María Teresa, le dice a su hijo Ascanio, que representa al Archiduque Fernando,
que se convertirá en rey de Alba y tomará como esposa a Silvia, que simboliza a la
princesa María Beatrice, futura esposa del archiduque. Desde hace cuatro años,
Cupido ha tomado la apariencia de Ascanio, a quien Silvia nunca ha conocido, y se le
presenta en sueños desde entonces. La joven confiesa al sacerdote de Venus, su dile-
ma: siente un gran amor por el ser que ve en sueños y una gran admiración por el
ser virtuoso del que todos hablan y con el que contraerá matrimonio. El sacerdote
le indica que los dos seres son la misma persona, su futuro esposo Ascanio. Pero
cuando todo parece acabar bien, la diosa Venus propone otra prueba para comprobar
la virtud y fidelidad de Silvia haciendo que los novios se separen un tiempo. Es en
ese momento cuando se inicia la construcción de la ciudad de Alba mediante la
transformación de árboles de la zona en columnas de templos y bellos edificios. La
obra finaliza cuando, después de mucho tormento y desesperación por parte de los
futuros esposos que desean verse, la diosa aparece en escena y presenta a los prome-
tidos, encomendado al futuro esposo el diseño y construcción de Alba Longa y la
administración de justicia en la toda la región.

El libretista Parini introduce cambios en la historia mítica: la madre de Asca-
nio no es Creúsa, princesa troyana hija de Príamo y Hécuba, sino la diosa Venus,
madre de su padre Eneas. Este cambio se entiende al representar la diosa a la empera-
triz María Teresa de Austria (Brown, P. 2006: 26). Por otro lado, aparecen perso-
najes nuevos ausentes en las fuentes clásicas (fundamentalmente Virgilio, Eneida, espe-
cialmente VII, 483-492, y Livio I, 3, 3). Esos nuevos protagonistas de la trama son el
pastor Fauno, que interpreta para Ascanio el significado de algunos acontecimientos
que van sucediendo; el sacerdote de Venus, Acestes, que guía y protege a Silvia en
toda la serenata según le indica la diosa al inicio de la misma; y, finalmente, diversos
Genios y Gracias como habitantes de la aldea que se convertirá en la futura ciudad
de Alba Longa al final de la obra. Por otro lado, Ascanio se ve obligado a fundar la
ciudad de Alba Longa cuando tiene que huir de entre los latinos porque estos toma-
ron partido por su madrastra Lavinia (Dionisio de Halicarnaso, Antigüedades roma-
nas, I, 66). La fundó en el lugar en el que su padre Eneas había sacrificado una jaba-
lina blanca y sus treinta lechones. Parini introduce la construcción de la ciudad al
final del primer acto, tras proponer una prueba para comprobar la virtud de Silvia.

El tema de Ascanio y la fundación de Alba Longa no tuvo mucha fortuna
en el terreno musical anterior ni posterior a Mozart. En 1686 se estrenó la ópera
Ascanio in Alba con música de G. A. Bernabei y libreto de V. Terzago; en 1786 la
ópera con el mismo título de A. L. Moreira y libreto de C. N. Stampa, y en 1890
el Ascanio de C. Saint-Saëns con libreto de L. Gallet. 

2.4 IL SOGNO DI SCIPIONE (KV 126)

El argumento del Somnium Scipionis de Cicerón, presente en De re publica,
libro VI 9-29, constituía un argumento idóneo para una composición en forma de
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homenaje. Así lo hizo Pietro Metastasio en 1735 en forma de serenata drammatica
para la coronación del emperador Carlos VI (1685-1740). A Mozart se le encargó
la composición de la música para el texto metastasiano como homenaje al príncipe-
arzobispo de Salzburgo Siegmund Christof von Schrattenbach (1698-1771). Pero
tras la repentina muerte del príncipe, se la dedicó a su sucesor, Hieronymus von
Colloredo (1732-1812), soberano y posterior patrón de Leopold Mozart y su hijo
Wolfgang. Se estrenó en el Palacio del príncipe-arzobispo de Salzburgo el uno de
mayo de 1772.

Al libreto de Metastasio ya le habían puesto música otros compositores de la
época, como J. A. Hasse (1699-1783), G. Sarti (1729-1802), Ch. W. Gluck (1714-
1787), N. Jommelli (1741-1790), N. Piccinni (1728-1800) y B. Galuppi (1706-1785). 

En el diálogo De re publica ciceroniano diversos personajes relevantes de la
vida política romana se reúnen para conversar sobre los sistemas de gobierno en una
finca de recreo de Escipión Emiliano durante los tres días en que se celebraron las
feriae latinae del 129 a. C. El tema principal de las conversaciones es la superioridad
de la vida política activa frente a la teorética, y el premio que en la otra vida tendrán
los que se hayan esforzado notablemente por defender a su patria. De la obra solo
conservamos un manuscrito descubierto en 1819 por el cardenal Angelo Mai en
los fondos de la abadía de San Columbano, en Bobbio, Italia. El texto ciceronia-
no estaba oculto bajo unos comentarios de los Salmos de San Agustín. Se trata del
palimpsesto Vat. Lat. 5757. Sin embargo, este manuscrito contiene escasos fragmen-
tos de los libros I, II y III, mientras que de los tres últimos apenas contiene nada.
Por ello es de gran importancia el testimonio de otros autores. Los más importantes
son Nonio Marcelo, San Agustín, Lactancio y Macrobio (D’Ors, 1984: 11).

Como broche final para su diálogo, Cicerón compuso el Sueño, a imitación
del mito de Er con el que Platón finalizaba su República. El texto posee diversas
influencias: desde Posidonio y Platón, especialmente por la descripción astronómica
y la formación cósmica de las almas (Timeo, República), hasta doctrinas y creencias
pitagóricas y neoplatónicas. El personaje principal es Publio Cornelio Escipión Emi-
liano Africano Numantino (185-129 a. C.) Venidos desde el más allá, aparecen
Publio Cornelio Escipión Africano (235-183 a. C.), y Lucio Emilio Paulo Macedó-
nico (228- 160 a. C.)

El argumento es el siguiente: Escipión Emiliano visita en África al rey
Masinisa en el curso de la III Guerra Púnica, y durante un sueño se le aparece su
abuelo Publio Escipión Africano. Le revela su destino futuro, el de su país, le expli-
ca las recompensas que aguardan a la virtud en la otra vida, y le describe el universo
y el lugar de la Tierra y el hombre dentro del universo. En medio de la obra aparece
también su padre Lucio Emilio Paulo. Por último, Publio Escipión le presenta el
lugar del más allá donde se ha reservado un lugar al joven Escipión después de haber
cumplido sus obligaciones con su familia y con su patria. 

Esta conversación del clan los Escipiones gozó de gran popularidad en toda
la Edad Media, gracias al comentario de Macrobio (comienzos del siglo V), que inter-
pretó el texto de Cicerón en un sentido cristiano. Macrobio no ofrece un comentario
exhaustivo del texto ciceroniano, sino que expone una serie de teorías sobre los
sueños de corte neoplatónico, sobre las propiedades místicas de los números, sobre
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la naturaleza del alma, sobre astronomía y sobre música. Presenta posibles influencias
de Plotino y Porfirio, autores a los que seguramente leyó, y cita con frecuencia a Virgi-
lio como fuente de autoridad y como adorno estilístico (Navarro Antolín, 2006: 26).

Ecos literarios del Sueño son Roman de la Rose del siglo XIII, The House of Fame
(1380) de Geoffrey Chaucer, y Numancia (1600) de Miguel de Cervantes. (Moormann
y Uitterhoeve, 1998: 144).

Del cotejo de los textos ciceroniano y metastasiano consideramos que se
pueden extraer las siguientes consideraciones:

1. Metastasio introduce dos personajes ajenos al texto ciceroniano: Fortuna
y Constancia, que vienen a representar, respectivamente, la fama terrenal frente
a la eternidad para los que viven en algún lugar del cielo y han luchado y cuidado
su patria.

2. Frente al protagonismo de los dos Escipiones en el texto de Cicerón, en
Metastasio Publio Cornelio presenta un papel muy secundario. En Cicerón acom-
paña al joven Escipión Emiliano durante todo el sueño hasta que despierta, informán-
dole al comienzo del lugar dónde se encuentra, e interpretándole todo lo que va
viendo. En Metastasio, en cambio, los verdaderos protagonistas de la obra, además
de Escipión Emiliano, son Constancia, Fortuna y su padre Lucio Emilio Paulo. Su
abuelo Publio Cornelio aparece en escena a mitad de la obra (recitativo tras el aria
n.º4), y se lo encuentra, casi por casualidad, para explicarle al joven Escipión que los
cuerpos mueren, pero el espíritu es inmortal, que todos los que dedican su vida al
bien público y vierten su sangre para beneficio de los demás, tendrán recompensa
tras la muerte del cuerpo observando el cielo y el armonioso movimiento de sus
elementos. Más adelante le indicará que la decisión de elegir entre la Constancia y
la Fortuna debe tomarla él solo, sin ayuda de ninguno de sus familiares (recitativo
tras el aria n.º7).

3. Las referencias astronómicas y geográficas, tan desarrolladas en Cicerón
por parte de Publio Cornelio (VI 14-22), apenas tienen presencia en Metastasio, y
se limitan a breves indicaciones, ofrecidas en este caso por su padre Emilio, sobre el
sonido y movimiento de la esferas celestas, y la forma y posición de la Tierra (breve
recitativo tras el aria n.º 5). 

4. El final de las dos obras es también diferente. En ambas Escipión ha
tomado ya una decisión: en Cicerón, esforzarse en vida y salvar la patria para obte-
ner el premio eterno de la contemplación del universo. Tras esa decisión, despier-
ta plácidamente recordando lo soñado (VI 26). En Metastasio, tras optar por
Constancia y declararle Fortuna que será su eterna enemiga, se inicia una fuerte
tempestad de la que despierta bruscamente recordando también lo soñado, convenci-
do de que la visión de Constancia no fue un sueño, y aceptando la voluntad de los
dioses (recitativo tras el aria n.º 10). Tras esto, se inicia la cantata-homenaje para la
investidura del príncipe-arzobispo Colloredo, en cuyos primeros versos del recita-
tivo, el autor del texto, que ya no es Metastasio, explica que el verdadero Escipión
de la azione teatrale representada es el arzobispo de Salzburgo. 
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RESUMEN

Este es el cuarto estudio que dedicamos al tratado de Galeno titulado Sobre las causas en los
pulsos, en el que analizamos las causas “alteradoras” del pulso cuando es una sola anomalía
la que afecta a la facultad (corazón) o a los órganos (arterias).

PALABRAS CLAVE: Medicina, Galeno, Esfigmología, Causas en los pulsos anómalos.

ABSTRACT

«The doctrine of Galen about the causes in the pulses. IV: cases and comments». In my fourth
paper devoted to the Galen’s treatise entitled About the causes in the pulses, the "disturbing"
causes of the pulse when there is only an anomaly affecting the faculty (heart) or the organs
(arteries) have been analyzed.

KEY WORDS: Medicine, Galen, Sphygmology, Causes in anomalous pulses.

1. INTRODUCCIÓN

En tres estudios anteriores hemos analizado y comentado el contenido
general del tratado de Galeno titulado Peri; tw'n ejn toi'" sfugmoi'" aijtivwn (Sobre
las causas en los pulsos). En el primer estudio ofrecimos una introducción al conte-
nido del tratado. En el segundo hemos hecho una síntesis del libro primero, en el que
Galeno explica los tipos de causas que cabe distinguir en los pulsos, cuales son el tipo
de causas generadoras y el tipo de causas alteradoras; dicho libro primero se ocupa de
explicar las causas primeras, denominadas “generadoras”, porque generan o producen
pulsos diferentes por alguna afección de la facultad (localizada en el corazón) o de los
órganos (entendidos como las arterias). En el tercer estudio hemos descrito y comen-
tado una parte del contenido del libro segundo, en concreto, el contenido de los
capítulos I-IV, en el que Galeno explica las causas alteradoras del pulso que se produ-
cen por varias anomalías simultáneas, las cuales afectan tanto a la facultad (corazón)
como a los órganos (arterias). En una segunda parte que desarrollamos en este estudio
y que comprende el contenido del libro segundo desde el capítulo quinto hasta el
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final, Galeno se ocupa de describir las causas alteradoras de los pulsos producidas por
una única anomalía. 

2. LOS PULSOS ANÓMALOS POR UNA SOLA ALTERACIÓN: 
LA PAUSA DIASTÓLICA

En los capítulos quinto y sexto del libro segundo del tratado que comen-
tamos, Galeno empieza a describir los pulsos que presentan una sola anomalía en
la facultad (corazón) o en los órganos (arterias). Por ejemplo, dentro de los cuatro
tiempos en los que cabe dividir un latido2, el primero es la diástole; a esta seguirán
la pausa postdiastólica, la sístole y la pausa postsistólica. 

La diástole normal y sana es aquella que se produce sin interrupción: se dila-
ta todo lo que debe y finaliza con el comienzo de la pausa postdiastólica; el movi-
miento pulsístico continuará con la contracción arterial (o sístole) y finalizará con la
pausa postsistólica; a continuación, se inicia un nuevo latido con sus cuatro tiempos,
y así será mientras el pulso funcione con normalidad en un cuerpo que esté sano. 

Ahora bien, cuando hay alguna anomalía, el movimiento diastólico que debe-
ría ser continuo, puede padecer una interrupción en unos instantes de la dilatación
arterial (entiéndase unas décimas de segundo) y pocos instantes después vuelve a
reanudar la dilatación hasta completarla; tras ella seguirán la pausa postdiastólica,
la sístole y la pausa postsistólica. 

Pues bien, fijando la atención en una diástole interrumpida por una pausa,
cabe distinguir en ella tres partes: a) comienzo de la diástole, b) interrupción de la
dilatación arterial y c) reanudación del movimiento de dilatación arterial hasta su
final; tras este, continuará la primera pausa (pausa postdiastólica) y le seguirán la
sístole o contracción arterial y la pausa postsistólica.

Para captar bien esta alteración del pulso se ha de fijar la atención en el
tiempo de la diástole, que es el tiempo del movimiento arterial que mejor se percibe
en el tacto. Si este tiempo diastólico se viera interrumpido por una parada en medio
de la dilatación, y luego se reanudara esa dilatación arterial, tendríamos una alte-
ración del pulso considerada en una anomalía única. 

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 2
87

-2
98

 2
8

8

* Este estudio forma parte del Proyecto de Investigación FFI2014-55220-R, 2015-2017, finan-
ciado por el Ministerio de Economía y Competitividad. 

1 En los últimos años nuestro Departamento ha perdido a varios compañeros mientras estaban
aún en activo: Inmaculada, Eduardo e Isabel. Aunque han pasado varios años, su recuerdo permanece
vivo en nuestra memoria. Sea este modesto estudio una muestra de nuestra amistad, truncada por el
destino, con ocasión del merecido homenaje que la revista Fortunatae dedica en número extraordinario
a Isabel García Gálvez, quien se esforzó desde su llegada a la Universidad de La Laguna por difundir
la enseñanza del griego clásico y del griego moderno. La Universidad de La Laguna estaba en deuda con
ella y hoy se une junto con colegas de otras universidades españolas y extranjeras a este merecido recuer-
do que en forma de libro le dedicamos. 

2 Primer tiempo: diástole o dilatación arterial; segundo tiempo: pausa postdiastólica; tercer
tiempo: sístole o contracción arterial, y cuarto tiempo: pausa postsistólica.

http://publica.webs.ull.es/publicaciones/detalle/revista-fortvnatae/fortunatae-revista-canaria-de-filologia-cultura-y-humanidades-clasicas/


La combinación de esos tres momentos de la diástole (inicio de la diástole,
parada de la diástole y reanudación de la diástole hasta el inicio de la pausa postdias-
tólica) son los indicios de una anomalía. Galeno añade que analizando esos tres
momentos se puede concluir si el primer movimiento, antes de que se pare la diástole
en medio de la dilatación, es rápido, moderado o lento; y también se puede estable-
cer si el segundo movimiento de dilatación que sigue a esa parada diastólica es rápido,
moderado o lento.

Combinando todas las posibilidades de movimiento rápido, moderado y lento
tanto en la primera parte de la diástole como en la tercera parte tras la parada anó-
mala en medio de la dilatación, se pueden dar nueve combinaciones. La anomalía
consistiría en un retraso de la función pulsística (distribución del pneuma y mante-
nimiento del calor natural), porque la facultad (corazón) por unos instantes ve
interrumpida su acción a causa de una lesión de los órganos (arterias) o por un exce-
so de humores. 

No obstante, conviene tener en cuenta que, cuando las diástoles son peque-
ñas, no es posible percibir por el sentido del tacto pausa alguna, del mismo modo
que los pulsos pequeños no se pueden dividir en dos partes, porque el tacto del médi-
co no suele ser capaz de percibirlas. Si bien esto es lo que explica Galeno, dadas las
circunstancias del estado tecnológico de la época, hoy se mide con precisión el pulso,
con sus alteraciones y diferencias.

Por otro lado, en la anomalía de un solo pulso con interrupción de la diásto-
le se debe tener en cuenta también las tres causas alteradoras que lo producen: uno,
la abundancia desmedida de humores; dos, la presión que reciben los órganos (arte-
rias) de las partes corporales que los rodean; y tres, la obstrucción (interna de la arte-
ria) que puede impedir o entorpecer el movimiento circulatorio de la sangre. 

De acuerdo con estas tres situaciones es posible observar que la facultad en
el primer movimiento es presionada por una abundancia de humores, mientras que
en el segundo movimiento que se produce tras la pausa el pulso se hace algo más lento
que el primero; también se da el caso de que los dos movimientos anterior y posterior
de la pausa, son rápidos, y hay un tercer tipo en el que el movimiento anterior a la
pausa es rápido, mientras que el posterior es moderado (ni rápido ni lento). Y añade
otras variantes de pulsos en las que el primer movimiento anterior a la pausa es lento,
y aquellas otras en las que ese primer movimiento es moderado; todo lo cual se resu-
me en el siguiente cuadro de nueve combinaciones:
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DIÁSTOLE ANÓMALA
Movimiento 1 Parada diastólica Movimiento 2
1: Rápido — lento
2: Rápido — rápido
3: Rápido — moderado
4: Lento — lento
5: Lento — rápido
6: Lento — moderado
7: Moderado — lento
8: Moderado — rápido
9: Moderado — moderado



Concluye Galeno que es peor el pulso que tiene lentas las dos partes de la
diástole, y que es mejor el que las tiene rápidas, y es moderado el que las tiene en
un término mediano. Ahora bien, cuanto mayor sea el tiempo de la pausa, mayor será
la afección que padezca el cuerpo. Considera que lo mejor es la medida mediana, pero
si solo hubiera las medidas extremas, la vehemencia sería mejor que la languidez,
el tamaño mayor sería mejor que el menor, etc.

3. PULSOS VIBRANTE Y DÍCROTO. 
CAUSA: DUREZA DE LA ARTERIA

En el séptimo capítulo explica dos géneros de pulso que surgen también
por una única anomalía. Galeno los denomina pulso vibrante y pulso dícroto. Ambos
pertenecen a un tipo de pulsos que se caracteriza por sus vibraciones (pulso vibrante).
Explica que el pulso vibrante propiamente dicho se caracteriza por disponer de una
facultad vigorosa (corazón fuerte), un órgano duro (arteria) y una función (distri-
bución del pneuma y del calor natural) que urge a la elaboración de los pulsos; por
ello este tipo de pulsos exige que se den al mismo tiempo dos circunstancias: prime-
ra, que haya una diástole suficientemente enérgica que sea capaz de vencer la dureza
de la arteria, y segunda, que esa energía en la diástole responda al vigor o fuerza que
se transmite desde el corazón. 

Si faltara una de estas dos circunstancias, se daría el caso de que el pulso no
podría ser vibrante ni temblar: cuando solo la arteria está endurecida, pero la facultad
no es vigorosa, no hay vibración pulsátil, sino dureza arterial al tacto; si la arteria no
es dura, y la facultad es vigorosa, habrá un pulso grande, pero no habrá vibración
ni dureza. 

La causa continua de ese pulso vibrante es cuando la función no se comple-
ta. Se descarta, en consecuencia, por las propias características del pulso, que sea la
debilidad de la facultad la causante del pulso (vibrante y dícroto), dado que, para
que este pulso se dé, tiene que haber una facultad fuerte y vigorosa; podría suceder
que los órganos (arterias) fueran insensibles a causa de las obstrucciones, opresiones
o endurecimientos (esclerosis de órganos inflamados, escirróticos, endurecidos, rese-
cos, enfriados o tensos). Con estas características el pulso que aparece es el vibrante. 

Por otro lado, para que haya un pulso dícroto es necesario que la facultad
sea vigorosa, que las arterias sean duras y, además, en lo cual se diferencia del pulso
vibrante, que la función apremie la distribución del pneuma y la conservación del
calor natural. El pulso dícroto se nota al tacto porque da la sensación de un pulso
más duro y más frío, el cual a lo largo de la diástole toca el tacto, luego se retira y
vuelve a tocar el tacto por segunda vez: es dícroto, porque golpea dos veces, mientras
que en la parte central de la diástole se pierde su percepción. Tal pulso es dícroto, pero
no vibrante. El pulso dícroto se produce por una gran descomposición (discrasia)
y por algún endurecimiento (gordura, abundancia de humores o de carnes).

La diferencia esencial entre estos dos pulsos, vibrante y dícroto, es que en
el pulso vibrante el golpe de la diástole en el tacto se repite varias veces, esto es, se
observa que en una única dilatación la arteria, endurecida, toca el tacto varias veces. 
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En el dícroto el movimiento de dilatación se siente claramente, pero se
interrumpe una sola vez y la arteria, al reanudar su movimiento de dilatación, vuelve
a golpear el tacto por segunda vez en el mismo movimiento de dilatación. En el pulso
dícroto, por tanto, este rebote es único, lo que significa que la arteria golpea dos veces
al tacto en un único latido.

4. PULSO CAPRIZANTE. 
CAUSA: FACULTAD OBSTRUIDA U OPRIMIDA

Como en los pulsos vibrantes y dícrotos, en el pulso caprizante la arteria
golpea dos veces o más el tacto, pero la causa de ese movimiento doble en la diásto-
le es distinta. En el pulso caprizante no tienen que ser los órganos (arterias) duros ni
haberse producido en ellos una descomposición (discrasia), sino que lo que produce
una interrupción momentánea de la diástole es la facultad (corazón), que mantiene
correctamente la tensión natural, pero se ha alterado a causa de una abundancia de
humores, de alguna obstrucción o de una opresión sobre los órganos (arterias); tras
la primera interrupción o pausa dentro de un mismo movimiento diastólico, esa
diástole prosigue su movimiento de dilatación y aparece al tacto como más vigo-
rosa que en su primera parte; puede haber un segundo, tercero o más golpes en una
sola diástole, con la particularidad de que esos sucesivos golpes son más fuertes que
los anteriores, como Galeno reconoce; pero  sea una o varias interrupciones las que
tenga una diástole, estos pulsos se siguen denominando “caprizantes”, y se dife-
rencian de los vibrantes y dícrotos por el hecho de que en los caprizantes la facultad
ve dificultada su acción por la abundancia de humores, obstrucciones y opresiones
que dificultan la acción de las arterias. 

5. PULSOS ONDULANTE Y VERMICULANTE. 
CAUSA: FACULTAD DÉBIL Y ARTERIAS BLANDAS

Otros dos pulsos anómalos se describen a continuación. Tienen en común
el que la arteria es sentida por el tacto como si se curvara hacia arriba al moverse en
una sola diástole; se diferencian en la cantidad: mientras el ondulante se encorva
una sola vez en cada latido de forma semejante a la curva de una ola, el vermicu-
lante se encorva varias veces imitando las ondulaciones de la piel de un gusano. 

Dicha anomalía puede observarse en diferentes partes de la arteria. Galeno
considera que estas dos anomalías son debidas a la debilidad de la facultad (cora-
zón) por la abundancia de humores y por la blandura excesiva de las arterias. Esta
situación provoca que la tensión no sea la misma en todo el recorrido arterial, lo
que produce que en unas partes la tensión sea mayor que en otras. 

Este caso significa que habrá partes de la arteria que no se podrán dilatar
o moverse con la misma fuerza. Algunos médicos antiguos anteriores a Galeno inter-
pretaban que estos pulsos primero se dilataban en las arterias más próximas al cora-
zón y después se dilataban en las arterias más alejadas del corazón. Galeno rechaza
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esta creencia procedente de Erasístrato, porque ello equivaldría a decir que por el
interior de las arterias correría libremente el pneuma o el fluido (arterial). 

Galeno sostiene que el pulso normal en una persona sana late al mismo
tiempo en todo el cuerpo. Si a veces parece que el flujo sanguíneo se detiene, luego
prosigue, y de nuevo en otra parte de la arteria se detiene, y así sucesivamente a lo
largo de toda la arteria, ello es consecuencia de una anomalía que da lugar a los
llamados pulsos ondulante y vermiculante. En estos dos pulsos anómalos se da una
alteración de la tensión, consecuencia de una facultad débil, porque el flujo sanguí-
neo es obstaculizado por la abundancia de humores y la blandura de las arterias;
tras la interrupción del flujo sanguíneo y la blandura de las arterias, la tensión y la
presión acumulada produce la reanudación del flujo sanguíneo. Mientras el pulso
ondulante aparece por la debilidad de la facultad, el pulso vermiculante aparece
por la abundancia de humores. 

También se pueden observar estos dos pulsos cuando las arterias tienen
exceso de humedad, lo que provoca que algunas arterias se doblen y se quiebren.
Ello produce un pulso ondulante si la facultad está fuerte y levanta partes grandes
de la arteria; pero si la facultad está débil el pulso será vermiculante y la tensión
presentará pequeños intervalos. 

Este pulso anómalo se puede observar en los hidrópicos, cuando aún tienen
tensión y su pulso ancho y ondulante se hace anómalo y multiforme.

6. EL PULSO MIURO EN UNA ANOMALÍA SIMPLE. 
CAUSA: FACULTAD DÉBIL, ARTERIA SECA 

Se produce siempre que la tensión se extiende desde el corazón hacia las
arterias, pero dicha tensión se debilita en las partes más alejadas; ello significa que
los movimientos en las arterias cercanas al corazón serán vehementes, mientras que
los de las partes alejadas serán más lánguidos. Se niega la posibilidad de que pueda
haber movimientos más pequeños cerca del corazón que lejos, porque es imposi-
ble también que la tensión inicial se debilite más en las partes arteriales cercanas al
corazón que en las partes alejadas. En efecto, este caso guarda relación con la ano-
malía de la discrasia (o descomposición), de tal manera que la facultad sea mejor
utilizada en beneficio de las partes bien constituidas y peor utilizada en las mal
constituidas. De ahí que se considere mejor que el órgano (arteria) disponga de
una humedad y temperatura moderadas para tener una tensión igual y la misma,
mientras que el que esté exageradamente seco, húmedo o frío, hará que se mueva
menos y más lentamente.

7. VARIAS DISTORSIONES DE LOS PULSOS

En los capítulos décimo y undécimo Galeno menciona de nuevo los pulsos
miuros destacando que el movimiento pulsístico es mayor en relación con las partes
que le preceden y le siguen, lo que denomina pulso miuro; esto no sucede cuando la

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 2
87

-2
98

 2
9

2



facultad está muy fuerte, porque necesita estar inmóvil y no soporta la presión de lo que
la rodea. Menciona otros dos pulsos que aún no define: innuente y circumnuente. 

Se puede explicar la posición anómala de la arteria por una distorsión, tal
como les sucede también a la matriz, al raquis y a los músculos cuando se tensan. La
tensión puede ser debida a inflamaciones, escirros, abscesos y forúnculos, de la misma
manera que la dureza seca, el enfriamiento desmedido, la congelación y la tensión
espasmódica también pueden distorsionar las arterias.

8. EL PULSO ESPASMÓDICO

Dedica el capítulo décimo segundo al llamado pulso espasmódico. Se carac-
teriza porque la arteria se tensa hacia sus extremos y poco después sobreviene un
espasmo al paciente. Galeno plantea que en este caso no se debe mezclar la tensión de
la arteria, originada por el sistema circulatorio y percibida en las arterias, con el espas-
mo, originado en el sistema nervioso y cuya actividad se percibe por la “sensación”
y por el movimiento voluntario. Fue Hipócrates quien afirmó que la naturaleza (en el
organismo) es común, porque tiene una única corriente sanguínea, una única respi-
ración y todas las partes sienten al mismo tiempo. Si esto no fuera así, seríamos no
uno, sino varios animales. En efecto, mientras el corazón extiende las grandes arterias
y se comunica con el cerebro, este extiende los nervios como vínculo de comunica-
ción con el corazón. Del mismo modo las fibras nerviosas marchan hacia una comu-
nicación con las arterias por partes, de tal forma que se intercambian acciones (pulsos)
y afecciones (sensaciones nerviosas).

9. EL TAMAÑO DE LOS PULSOS

El capítulo décimo tercero está dedicado a hablar de los pulsos anómalos
que destacan por su tamaño: altos y bajos, anchos y estrechos, largos y cortos. 

En efecto, estos tipos de pulso se pueden observar en un único latido o en
varios latidos sucesivos. Para ello hace falta mucha práctica en observar y distinguir
un pulso de otro, con objeto de no confundirlos, sabiendo que lo natural es el pulso
mediano en longitud, anchura y altura (o profundidad). Con sutileza, Galeno añade
que al ser cilíndrica la arteria, en condiciones de normalidad y salud, las tres dimen-
siones citadas (longitud, anchura y altura) habrían de ser iguales teóricamente en un
hombre sano, pero debe tenerse en cuenta también la situación de los cuerpos o partes
que rodean la arteria, por lo que la diferencia en ser alto, ancho y estrecho no radica
solo en la dimensión de la arteria en cada dilatación, sino que ha de tenerse en cuenta
si esa arteria sobre la que se toma el pulso (generalmente en la muñeca) está sana
o padece alguna afección. El pulso será anómalo desde el momento en el que haya una
discrasia (o descomposición) del estado natural o un desvío en la posición. Indica que
algunos pulsos en las discrasias de los órganos y en los desvíos están relacionados con
determinadas afecciones y enumera algunas: por ejemplo, los pulsos altos son propios
de pacientes con afecciones anímicas antes de entrar en crisis; los anchos se produ-
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cen cuando hay secreciones críticas, etc. Así pues, pueden ser cuatro las causas de esos
pulsos: discrasia, desvíos de la posición arterial, afecciones psíquicas (pulsos altos,
porque es su altura o profundidad la medida que mejor se percibe) y secreciones
críticas (pulsos anchos, porque es la medida que mejor se percibe). Si dominara el
pulso en dos dimensiones (altura y anchura) los denominará “grandes”, porque entien-
de que un pulso es grande, no cuando ha aumentado en las tres dimensiones, sino
cuando ha aumentado en dos de ellas.

Por tanto serán pulsos naturales (y normales) los que conserven una propor-
ción natural, pero si esta no se conserva, los pulsos serán anómalos. Así se conser-
vará el pulso natural cuando no sufra ningún gran cambio en cuanto a delgadez u
obesidad en su constitución, ni haya sequedad excesiva, ni humedad abundante ni
necesidad de una diástole extrema. 

Si se diera alguno de estos cinco casos, se destruiría el pulso natural; apa-
recería el pulso alto y su aumento sería tal que nunca se estrecharía ni conservaría
la proporción natural en las tres dimensiones. Por esta razón, el pulso alto es propio
de los irritados. 

10. PULSO RARO

Añade Galeno que muchos médicos perciben un pulso “raro”, en el sentido
común de “extraño”, “desconocido”, pero no lo describen ni lo denominan de ningu-
na forma, por lo que esos médicos demuestran que no saben distinguir las variantes
de esos pulsos no habituales, a los cuales están acostumbrados a llamar “pulsos raros”,
sin tener en cuenta que la denominación “pulso raro” es una variedad específica de
un pulso muy concreto, el opuesto al denominado pulso frecuente; con esa deno-
minación inapropiada demuestran que no saben describir esas variedades de pulsos.
Entre esas variantes está el pulso grande, pero no alto, propio de gente delgada y
no fuerte. 

11. PULSO ANCHO

Los pulsos anchos se producen cuando la facultad no está muy vigorosa y
las zonas que rodean las arterias están extenuadas; también cuando la presión que
ejercen algunas partes corporales sobre las arterias, el pulso parece más ancho que
el moderado. Ese pulso se observa cuando la piel se ha vuelto rugosa, como en los
ancianos y en los delgados. 

12. PULSO DE LOS HIDRÓPICOS

Otro caso diferente es el que presentan los hidrópicos, quienes padecen un
exceso de humedad. El resto de la explicación es la aplicación lógica de los excesos
y deficiencias de la humedad.
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13. PULSO LARGO

Otro pulso es el denominado pulso largo, que se puede percibir sobre los
cuatro dedos puestos sobre la muñeca, pero su movimiento es estrecho y oscuro
como si fuera el énfasis de una cuerda delgada. La arteria vibraría por el golpe y el
pulso se sentiría duro, además de estrecho y bajo, porque la facultad está más debi-
litada y el órgano aparece inflexible por su dureza.

Cuando el cuerpo humano es delgado, la piel que lo envuelve es más seca;
cuando la piel es laxa y espesa, el movimiento se oculta mucho; lo contrario suce-
de cuando la piel se conserva delgada y tensa. Y al cuerpo delgado debe acompañar
la sequedad de la piel, la dureza de los órganos y la debilidad no extrema de la facul-
tad. Si fuera extrema, el hombre no tendría un pulso largo, ni siquiera tendría pulso.
En efecto, cuando la facultad está debilitada completamente, no levanta la arteria
hasta la altura que pueda ser percibida, esté duro o blando el conducto. 

El pulso largo se denomina así por cierta excelencia, pero su nombre espe-
cífico es “pulso delgado y grácil”. 

En cambio, el pulso verdaderamente largo es el delgado y notablemente
grande, porque las otras dos dimensiones son comparativamente insignificantes.

14. PULSO CORTO

El pulso corto es el que tiene la arteria cubierta solo por la piel en una parte
pequeña; ambas, piel y arteria, se hunden conjuntamente en profundidad. De mane-
ra que la parte que está bajo la piel muestra claramente todo el movimiento y las
partes que están en lo profundo quedan completamente ocultas. Este pulso aparece
en muchos cuerpos de forma natural y en unos pocos [aparece] por razones nocivas.
También el pulso corto recibe los nombres de “espeso” y “grueso”.

15. PULSOS ORDENADOS Y DESORDENADOS

En el capítulo décimo cuarto Galeno habla de los pulsos ordenados y desor-
denados, a los que dedicó una detallada atención en el libro titulado La diferencia
de los pulsos 3. Tanto unos como otros son pulsos anómalos; la diferencia está en el
hecho de que el pulso ordenado es aquel que tiene una o varias anomalías que se
repiten periódicamente de la misma manera; el pulso desordenado es el que tiene una
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o varias anomalías que aparecen en distintas posiciones sin ninguna regularidad. La
causa de esta doble diferencia es que la anomalía es firme en los pulsos ordenados,
mientras que no lo es en los desordenados. 

16. EL RITMO DEL PULSO

El capítulo décimo quinto está dedicado a explicar las causas que alteran el
ritmo pulsístico. En otro lugar había explicado Galeno que a través de las arterias se
transportaba y distribuía por todo el cuerpo una sustancia “aérea”, es decir, un gas,
que entraba en el cuerpo a través del aire que inspirábamos, y los movimientos de
diástole y de sístole servían para atraer esas sustancias hacia el interior de las arterias,
transportarlas y distribuirlas por todo el cuerpo y, a su vez, recoger los residuos y
sustancias fuliginosas y expulsarlas al exterior. Señala que cabría hacer una analogía
entre los humores que el cuerpo produce y luego no utiliza, con los alimentos que
una vez digeridos, debe expulsar los residuos por intestinos y vejiga; esta expulsión
es comprobada por nuestros propios sentidos; en cambio, que las arterias transpor-
tan sustancias no se ve, pero sí se percibe por la razón.

17. CONCLUSIÓN

Hasta aquí Galeno ha explicado cada una de las causas primeras que alteran
el pulso. Aún deberá explicar otras causas de alteración de los pulsos que son deno-
minadas causas naturales, causas paranaturales y causas no-naturales, a las que dedi-
ca los libros tercero y cuarto del tratado.

En nuestros días contamos con sofisticados aparatos electrónicos que miden
el pulso, número de latidos por minuto, ritmo, tamaño, frecuencia, tensión, etc.,
y que se registran digitalizando los resultados en gráficos de mayor o menor comple-
jidad; este sistema ha sustituido totalmente a la antigua práctica de los médicos de
tomar con las yemas de sus dedos el pulso de un paciente al palpar su arteria por
la parte inferior de la muñeca, donde la arteria solo tiene por debajo la piel y sobre
la arteria está solo el hueso. 

Lo importante de este estudio es explicar, comprobar y admirar el esfuerzo
de la medicina antigua para reconocer la enfermedad de un paciente a través del pulso
entre otros síntomas, y elaborar una técnica tan sofisticada en el conocimiento del pulso
como la que Galeno ha transmitido en sus siete tratados esfigmológicos conservados. 

En un estudio anterior (el segundo citado sobre las causas de los pulsos) nos
habíamos ocupado de presentar las que Galeno llamaba “causas generadoras de los
pulsos”, en un tercer estudio nos hemos ocupado de describir y comentar las llama-
das causas alteradoras de los pulsos por varias anomalías simultáneas, mientras que
en este nos hemos ocupado de sintetizar y comentar las denominadas causas altera-
doras del pulso por una anomalía única. Están en prensa otros dos estudios sobre las
causas no naturales y sobre las causas preternaturales de los pulsos. Estudios de las
causas que se completan con los dedicados por el médico de Pérgamo a las diferen-
cias, pronóstico y diagnóstico de los pulsos.
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RESUMEN

Son muchos los ámbitos desde donde podemos acercarnos a la visión y consideración de
la mujer desde la Antigüedad a la Edad Media (factores jurídicos, literarios, etc.). En este
trabajo parto del análisis de la fábula I de Aviano para seguidamente atender tanto a las
fuentes en las que se inspira el fabulista como a las versiones que posteriormente circularon
de la misma, muchas de ellas con una clara intención misógina.

PALABRAS CLAVE: Fábula, Aviano, arquetipo, mujer.

ABSTRACT

«Characterization of the woman in Aviano’s fable De nutrice et infanti». There are many
perspectives from which we can approach the vision and consideration of women from
Antiquity to the Middle Ages (legal, literary, etc.). In this work I start with the analysis of
Aviano’s fable I and then proceed to tackle the sources on which this fabulist drew. Addi-
tionally, I will also focus on the different versions that came out from the original text, many
of them with a clear misogynist intention.

KEY WORDS: Fables, Avianus, archetype, women.

1. INTRODUCCIÓN

Las fábulas constituyen un instrumento de gran valor a la hora de examinar
la consideración de la mujer en distintos contextos culturales e ideológicos y de valo-
rar la influencia de la actitud claramente misógina de la tradición grecolatina. La capa-
cidad didáctica, la finalidad moralizadora de la fábula y sus características formales
propician el hecho de que este género se revele como una de las vías más adecuadas
para el análisis de ciertos tópicos y estereotipos que sobre la mujer y su comporta-
miento se transmite en la Edad Media, época en la que la fábula goza de gran popu-
laridad. Es por ello por lo que debe atenderse a su tipología, al lenguaje alegórico,
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al análisis de la simbología y al examen de los personajes que caracterizan al géne-
ro femenino. Para el análisis de las características que se atribuyen a las mujeres pare-
ce, además, apropiada la noción de «arquetipo» en tanto que representación que se
entiende como modélica ya que en las fábulas se ponen de manifiesto esquemas de
comportamiento que forman parte del imaginario colectivo en cada momento. Es
cierto que, aunque las mujeres griegas o romanas no constituyesen un grupo homo-
géneo, su consideración como grupo permitía dibujar rasgos comunes que conforman
arquetipos, independientemente de otros factores como la categoría social. De hecho,
estas características suelen formar parte del material del que se nutren máximas y apó-
logos, en general, de naturaleza misógina. En todo caso, a la hora de determinar qué
se valora como misoginia en los textos, creo que es conveniente, máxime en el caso que
nos ocupa, discernir si el «escritor está más interesado en ser chistoso que en satirizar
a las mujeres en general» (Cortés Tovar, 2000: 15), o si el fabulista está reflejando
otras cuestiones que posteriormente han sido objeto de interpretaciones misóginas.

El hecho de que una misma fábula haya sido adaptada o traducida desde
la Antigüedad grecolatina hasta los siglos de la Ilustración y que de la misma existan
versiones en griego, en latín o en vernáculo, tanto en prosa como en verso, esto es,
su carácter hipertextual (Mañas, 1999: 226) permite y reclama un estudio porme-
norizado de cómo cada autor en cada época ha transmitido su mensaje. 

Resulta curioso que, frente a la visión crítica y generalmente misógina que
se ofrece en apólogos y fábulas, Aviano no presente composiciones dedicadas a las
mujeres y que la fábula I sea la única en la que ofrece un rasgo que se considera propio
del género femenino1. Es por ello que, con objeto de estudiar sobre todo las distintas
interpretaciones de que ha sido objeto esta composición a lo largo de los siglos,
acometo el análisis de la fábula I de Aviano. 

2. AVIANO

Aviano, autor de cuarenta y dos fábulas, que suele situarse en el siglo V d.C.,
conoció un gran éxito en la Edad Media, sus fábulas durante el siglo IX y siguientes
junto con los Disticha Catonis formaban parte del programa escolar, hecho que expli-
ca la rica tradición manuscrita de este autor. Se hicieron versiones en prosa y, además,
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fueron la fuente de inspiración de los conocidos como Novi Avieni (Hervieux, 1894:
159-248). Precisamente por su valor moral los gramáticos medievales incluyeron
estas fábulas entre las obras que debían leerse y fueron objeto de comentarios e imita-
ciones hasta los siglos XVI y XVII (Mañas Núñez, 1998: 280).

3. DE NUTRICE ET INFANTI

Esta fábula en la que un lobo se siente engañado por una nodriza deriva, como
se verá más adelante, de una fábula de Babrio, quien pareció inspirarse, a su vez, en una
fábula de Esopo. Aftonio presenta también una composición similar. Por ello analiza-
ré de forma comparada dichas composiciones, comenzando por la fábula de Aviano
cuyo texto reproduzco a continuación, siguiendo la edición realizada por Gaide
(1980: 78-79).

Rustica deflentem paruum iuraverat olim
ni taceat, rabido quod foret esca lupo.

Credulus hanc vocem lupus audiit, et manet ipsas
pervigil ante fores, irrita vota gerens;

nam lassata puer nimiae dat membra quieti,
spem quoque raptori sustulit, inde fames.

Hunc ubi siluarum repetentem lustra suarum
ieiunum coniux sensit adesse lupa:

«Cur, inquit, nullam referens de more rapinam,
languida consumptis sed trahis ora genis?»

«Ne mireris, ait, deceptum fraude maligna
uix miserum uacua delituisse fuga.

Nam quae praeda, rogas, quae spes contingere posset,
iurgia nutricis cum mihi verba darent? »

Haec sibi dicta putet seque hac sciat arte notari
femineam quisquis credidit esse fidem.

El personaje que en Esopo es representado por una vieja, en Babrio por una
nodriza-vieja, y en Aftonio por una nodriza, aquí es desempeñado por una campesi-
na cuya edad desconocemos. Dicha campesina amenaza a un niño que llora sin
cesar diciéndole que, si no se calla, servirá de alimento a un lobo furioso, todo ello
expuesto en el primer dístico. A continuación, dedica dos dísticos a describir el
comportamiento del confiado lobo que, tras aguardar en vano, pierde la esperanza,
ya hambriento, cuando el niño se duerme. En los siguientes dos dísticos se detiene
en narrar el regreso a su guarida, lugar en el que se halla su esposa, quien en estilo
directo pregunta la causa de que no traiga ninguna presa y tenga tan mal aspecto. Ante
esta pregunta que el poeta refleja en estilo directo, el lobo procede a explicar en dos
dísticos que ha sido víctima de pérfido engaño y que sus males son la consecuencia
de confiar en una nodriza.

En el relato se contrapone el comportamiento humano frente al animal.
La nodriza-campesina, el niño, el lobo y la loba forman parte de esta historia en la que
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la acción se desarrolla sin que se establezca ningún contacto entre los seres humanos
y los animales. De hecho, el ser humano es observado por parte del animal sin que
se dé cuenta y es el animal el que procede a la valoración de su comportamiento. Es
por ello por lo que, el último dístico (original o apócrifo) funciona como un autén-
tico epimitio en el que se da una particular interpretación de la narración, circuns-
crita a la mujer, como enseñanza o máxima moralizadora en la que se pone de mani-
fiesto una característica que se le asigna al género femenino como propia, esto es,
la consideración de que no es aconsejable fiarse de las mujeres.

No obstante, las palabras finales del lobo permitirían suponer que Aviano
dejaría al propio lector que coligiese su propia interpretación. A este respecto, debe
tenerse en cuenta que muchos de los epimitios de Aviano son apócrifos (Gaide, 1980:
33-36), aunque para Ellis este forma parte de aquellos cuya atribución a Aviano no
presenta a duda (1887: XXXI). En cualquier caso, no resulta fácil encontrar la causa
de que Aviano compusiese únicamente para un tercio de sus fábulas un epimitio de
naturaleza moral en dísticos elegiacos, cuando en ocasiones pone fin a la fábula con
una observación puesta en boca de uno de los personajes de la historia (Haskett, 1914:
12). La presencia de un dístico final de naturaleza moral debe ponerse en relación con
el proceder de su fuente y, en el caso que nos ocupa, Babrio cierra su fábula, como
se verá seguidamente, con las palabras del lobo a su compañera, al igual que Avianus
cerraría sin este dístico, según Haskett (1914: 14). Sin embargo, Ellis considera
que el epimitio de esta fábula es absolutamente necesario para completar el sentido.
Pero si comparamos ambas composiciones, podría concluirse con Haskett (1914: 18)
que Aviano pone fin a su fábula sin epimitio y que el sentido que muestra esta
composición en Babrio concuerda perfectamente con la observación final del lobo
en Aviano.

4. ESOPO Y BABRIO

Esta fábula se corresponde concretamente con la 16 de Babrio, si bien Aviano
ha procedido a ampliar el texto. Asimismo, debe señalarse que Babrio se inspiraría en
una fábula similar que presenta Esopo 158 (Hsr. 163, Ch. 223) en la que se cuenta
que un lobo hambriento oyó a una anciana amenazar a un niño que estaba llorando
con echarlo al lobo, si no se callaba. El lobo se quedó esperando y al llegar la noche
escuchó nuevamente a la anciana diciéndole al niño que si llegaba el lobo, lo mata-
rían. El lobo, al escuchar esto, exclamó: «en esa casa se dicen unas cosas, pero se hacen
otras». La fábula concluye indicando que eso podría aplicarse a aquellas personas que
no acompañan sus palabras con los hechos: «  JO muvqo" prov" ajnqrwvpou" oi{tine"
tav e[rga toi'" lovgoi" oujk e[cousin o{moia».

El epimitio en el texto de Esopo es mucho más general que los versos que se
encuentran en Babrio y en Avianus ya que declara simplemente que las palabras de
los hombres no concuerdan con sus actos. Por otra parte, la narración comienza con
la aparición del lobo y se cierra con la reflexión del animal en estilo directo: «ejn tauvth/
th'/ ejpauvlei a[lla me;n levgousin, a[lla de; pravttousin». En esta historia el papel
protagonista es desempeñado por lobo, pero su comportamiento depende directa-
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mente de las palabras que la vieja en estilo directo le dirige al niño en dos ocasiones.
Al mismo tiempo parece conveniente destacar que, mientras en la primera alocución
(«Pau'sai tou' klaivein: eij de; mhv, th'/ w{ra/ tauvth/ ejpidwvsw se tw/' luvkw/») la amena-
za se dirige al niño en beneficio del lobo, en la segunda (« jEa;n e[lqh/ oJ luvko" deu'ro,
foneuvsomen, w\ tevknon, aujtovn») la amenaza se vierte contra el lobo para tranqui-
lidad del niño. Esta contraposición permite advertir en Esopo la censura contra la
falsedad del ser humano, mientras que en Babrio y en Aviano esta crítica se restringe
en sus epimitios al género femenino.

Babrio, por su parte, interviene para modificar la fábula tanto en el conteni-
do como en la forma. De un lado, comienza la narración relatando lo que acontecía
a una nodriza que, ante los llantos incesantes de un niño, lo amenazaba, y reproduce
dicha amenaza en estilo directo: «si'ga. mhv se tw'/ luvkw/ rJivyw». Seguidamente, dedi-
ca cinco versos a la descripción de la aparición del lobo y de su proceder. De otro
lado, introduce la figura de la loba que vive con el animal y que le recrimina el hecho
de que regrese a casa sin traer nada, palabras que también figuran en estilo directo,
dando así pie al epimitio. De hecho, el epimitio de Babrio surge de la breve contesta-
ción del lobo a la loba cuando esta, extrañada de que vuelva hambriento, le pregun-
ta qué le ha pasado y el lobo responde: «pw'" gavr, o{" gunaiki; pisteuvw».

El fabulista, en lo que concierne a los personajes, concede el papel protago-
nista a los personajes femeninos de la historia, mientras que el lobo es presentado
desde una óptica pasiva, quedando su actividad reducida a la espera y a la resignación.
En cualquier caso, es la espera la que se enfatiza y se alarga hasta que el sueño se apo-
dera del niño. Además, se elimina la segunda intervención de la nodriza para introdu-
cir la de la loba de manera que el lobo queda en medio de dos personajes femeninos.
En opinión de Solimano, el lobo «diventa un povero diabolo che debe vedersela con
due donne: una che promette, l’altra che rinfaccia» (2005: 347).

Desde el punto de vista de la forma, Babrio eligiendo el coliambo o escazon-
te, metro propio de la invectiva, para dar forma a sus fábulas, imprime su sello a estos
versos que dotan de ritmo a la historia. Como señala Fernández-Delgado (2014: 83),
«conocida esta variedad del trímetro ya desde el yambógrafo Hiponacte, la impor-
tante revitalización experimentada por el género yámbico en la época helenística
propició la reutilización del coliambo como vehículo ya sea de poesía cómica en los
llamados mimiambos de Herodas, ya sea de contenidos fabulísticos en los coliambos
y meliambos de los poetas cínicos». De esta forma, al igual que los mimiambos, como
Estobeo denominó a estos mimos escritos en coliambos, Babrio ofrece, como indica
en el prólogo a su segundo libro (Prol. II, vv. 8, 13), sus mythiamboi, transformando
así las fábulas mediante la adopción del metro yámbico. En este sentido, del mismo
modo que Herondas reinventó el género coliámbico dramáticamente, al mezclar los
coliambos con el mimo (López Cruces, 2008: 121), Babrio lo reformó míticamente,
al hacerlo con el mu'qo", contrapartida del mito. En todo caso, como recuerda Luzzatto
(1985: 108), ya Calímaco había empleado el coliambo en la fábula del laurel y el olivo
(Iamb. IV), a la que, además, denomina mu'qo" (Adrados, 1979: 27). En consecuencia,
«la “novità” di cui Babrio va cosi orgoglioso non consisteva certo nell’impiego del
coliambo per questo genere letterario». Pues, tal y como muestra Perry (1965: LIII-LIV):
«The most distinctive feature of the Babrian choliambic line is the never-failing
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selection of a Greek word accented on the penultimate syllable in the last foot. This,
as Crusius was the first to point out, is without parallel elsewhere in Greek iambic
poetry, but is inevitable in the Roman scazon or choliambic line…».

Y es que Babrio parece querer resaltar el final anómalo del coliambo con la
cantidad y el acento, estableciendo «casi como regla general la cantidad larga de la
última sílaba y reforzando la precedente con un acento indefinidamente reiterado»
(Brioso, 1972: 123). Brioso lo considera un procedimiento rítmico unitario con el que
el fabulista subraya la anomalía del coliambo puesto que en su época esta probable-
mente dejaría de percibirse con claridad: «En la época de Babrio es comprensible
que la singularidad que el coliambo entrañaba en su último pie dejara de percibirse
lo suficiente como para impulsar a un poeta cuidadoso a su reforzamiento acentual,
es decir, con el medio que tanto la evolución rítmica de la lengua en que se expresa-
ba como el hábito normal del latín ponían a su alcance» (Brioso, 1972: 123-124).
Fix, por su parte, destacó la manera en la que Babrio cuidó el final de sus versos
de forma que nunca finalizan en monosílabo: «Chez lui en effet, la voix se repose et
s’étend, pour ainsi dire, presque toujour sur des syllabes longues de nature, et toujour
ces syllabes sont renfermées dans le même mot» (1845: 62).

Así se observa en la composición que nos ocupa en la que quedan resaltados
los términos finales de los versos como por ejemplo tivtqh en lugar de trofov", propio
de un registro culto (Molinos, 2001: 300), o los verbos rJivyw, ajlhqeuvein, deipnhvswn,
ejkoimhvqh, o[ntw", hjrwvta, eijwvqei", pisteuvw. Igualmente, se comprueba la regulari-
dad de las cesuras de manera que, salvo en el primer verso donde únicamente hay
heptemímera, siempre se halla la pentemímera. 

[Agroiko" hjpeivlhse nhpivw/ tivtqh
klaivonti «si'ga. mhvse tw'/ luvkw/ rJivyw.»
luvko" d j ajkouvsa" thvn te grau'n ajlhqeuvein
nomivsa" e[meinen wJ" e{toima deipnhvswn,
e{w" oJ pai'" me;n eJspevrh" ejkoimhvqh,
aujto;" de; peinw'n kai; luvko" canw;n o[ntw"
ajph'lqe nwqrai'" ejlpivsin paredreuvsa".
luvkaina d j aujto;n hJ suvnoiko" hjrwvta
«pw'" oujde;n h\lqe" a[ra", wJ" pri;n eijwvqei"_»
oJ d j ei\pe «pw'" gavr, o{" gunaiki; pisteuvw_»

Babrio con una impronta misógina restringe a la mujer, como se ha dicho,
el sentido general de la fábula de Esopo que trata del tema de cómo el ser humano
hace lo contrario de lo que predica. 

La difusión de esta fábula se constata por su aparición junto a otras dos,
11 y 17, también de Babrio en un papiro que contiene adaptaciones de las fábulas
para uso escolar, P.Amh., II, 26. Tanto la claridad de su estilo y el metro como la psico-
logía de la que dota a sus personajes, sobre todo a los animales, justifican su presen-
cia en las escuelas (Legran, 1996: 56; Scappaticcio, 2007: 68). Las tres fábulas por
sus características paleográficas pueden fecharse en el siglo III o IV. Indica Legran
que se utilizarían en las escuelas griegas de Egipto para tratar diversos temas, como
instrumento para explicar y legitimar la sociedad existente.
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Este es el caso de la fábula 16 de Babrio en la que se muestra las desigual-
dades entre hombres y mujeres, y entre los seres humanos y los animales. Comenta
Legran que el estudiante escribe esta fábula en traducción latina y en el original
griego. En su opinión, esta composición es doblemente misógina por el retrato tanto
de la campesina como de la loba, a lo que se añade la estupidez del lobo que cree
que la nodriza puede realmente arrojarle el niño en lo que ve, además, tintes misán-
tropos (1996: 76-77). Del mismo parecer es Scappaticcio para quien la misoginia
es evidente no solo en el comportamiento de la nodriza sino también de la loba,
«avida della preda del suo coniuge». Por otra parte, el retrato que se ofrece del lobo
cuya ingenuidad le lleva a confiar en la palabra de la vieja y a sacrificar su tiempo con
una vana ilusión, según Scappaticcio, permite conjugar, como ya afirmaba Legran,
misoginia con misantropía o, al menos, colegir que se denuncia a aquel que, sin aten-
der a su propia estupidez, está dispuesto a apuntar su dedo contra otro (Scappaticcio,
2017: 102).

En esta fábula, según creo, se entrecruzan dos conceptos. Por un lado, la espe-
ranza, vinculada al personaje masculino y animal que considera por las palabras de
la nodriza que puede lograr lo que desea puesto que tiene confianza, concepto aso-
ciado negativamente al personaje femenino y humano; por otro, la estupidez, repre-
sentada igualmente por el animal. A este respecto, considero que no se ha atendido
suficientemente a la ironía con la que Babrio describe estos personajes y al tono cómi-
co que cierra la composición. No debe descartarse que Babrio ponga de manifiesto
la ridícula actitud de quien espera que una nodriza haga daño a un niño y, en conse-
cuencia, podría atisbarse una burla irónica, cercana a la actitud de los cínicos, quienes
sirviéndose de la broma ofrecen sus enseñanzas. 

5. AFTONIO

Aftonio presenta la misma temática en su fábula 39:

Mu'qo" oJ th'" trofou' tou; luvkou te parainw'n mh; ejlpividi mevnein pro; ejkbavsew".
Thqh;n ejluvpei dakruvon paidivon, wJ" de; ejnoclouvmenon oujk ejpauveto, hjpeivlei luvkw/
paralabei'n eij mh; pauvsaitoÚ luvko" dev ti" paratucwvn, e[mene to;n lovgon ejkbh'nai
pro;" e[rgon. kai; to; me;n paidivon ejdedwvkei prov" u{pnon, keno;" de; oJ luvko" ajpe-
cwvrei qhvra" thv" te parouvsh" kai; th'" ajllacovqen ejlpizomevnh" genhvsesqai.

La composición se caracteriza por su brevedad y consta de un epimitio,
también de naturaleza didáctica: « [Aporon ejlpi;" mh; proslabou'sa th;n e[kbasin»
en el que se aconseja que no se confíe en las promesas del ser humano pero que,
en ningún caso, posee tintes misóginos. Es más, el epimitio se centra en la esperanza
vana ( [Aporon ejlpi;"), circunstancia que nos recuerda a Hesíodo (Erga, 498-500):
«polla; d j ajergo;" ajnhvr, keneh;n ejpi; ejlpivda mivmnwn, / crhivzwn biovtoio, kaka;
proselevxato qumw'/. / ejlpi;" d j oujk ajgaqh; kecrhmevnon a[ndra komivzei, / h{menon
ejn levsch/, tw'/ mh; bivo" a[rkio" ei[h».

El concepto de esperanza (ejlpi;") en Hesíodo parece tener un sentido conno-
tado negativamente, pues lleva al ser humano a depender de elementos ajenos a él.
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En este aspecto, resulta posible establecer un paralelismo entre esta visión de la espe-
ranza de Hesíodo, profundamente ligada a la necesidad de esfuerzo y trabajo para
el ser humano, y la crítica a este lobo que espera recibir su sustento sin esfuerzo y que
acaba viendo cómo su esperanza se desvanece. Y es que la vana esperanza es propia
del holgazán.

6. ANÁLISIS COMPARADO

El análisis comparado de las composiciones permite establecer dos grupos
claramente diferenciados no solo por la oposición prosa-verso sino también porque
la correspondencia entre las fábulas de cada grupo es mayor desde el punto de vista
del contenido. Las similitudes entre Esopo y Aftonio son claras ya que en ellas no
aparece el personaje de la loba y se incide por una parte, en la inutilidad de albergar
vanas esperanzas y, por otra, en la falta de palabra del ser humano. Sin embargo, debe
señalarse que, aunque Aftonio simplifica y abrevia notablemente la historia, coinci-
de con Babrio en la introducción del sueño como elemento temporal que da cuenta
de la capacidad de espera del lobo, al igual que hará Aviano, quien también mantie-
ne el personaje de la loba. Ambos, conscientes de la importancia de las estructuras
métricas y rítmicas para la fijación de los versos en la memoria, ofrecen sus compo-
siciones en verso, localizan la falta de palabra en el género femenino y con fina ironía
acentúan la estupidez del lobo, capaz de creer las hipotéticas amenazas de la nodriza.

7. AVIANO EN LA EDAD MEDIA

La reelaboración de las fábulas de Aviano (siglo IV d. C), atendiendo bien
a la abbreviatio o a la amplificatio (Chaparro, 2005: 50), fue frecuente tanto en prosa
como en verso en los siglos XI a XIV. La popularidad de las fábulas de Aviano en la
Edad media fue enorme, circunstancia que se vio favorecida, sin duda, por el metro
en que están escritas, el dístico elegíaco. Téngase en cuenta que estas fábulas consti-
tuyen una versión elegiaca de las coliámbicas de Babrio. Pero Aviano, en lugar del
coliambo, también denominado escazonte o «cojo» elige versos de desigual medida,
esto es, el dístico elegíaco, el famoso metro «cojo», pues su ritmo, como describe Alcina
«tiene un movimiento recurrente como de volver a empezar que produce la primera
mitad del pentámetro, que parece que va a seguir como si fuera otro hexámetro, pero
queda suspendido por la cesura y vuelve a comenzar otra vez como si fuera otro hexá-
metro en la segunda parte. Es una sensación como de metro cojo o de las olas en
la playa, ...» (2008: 39). Asimismo, este metro se ajusta a los intereses didácticos
que subyacen a las composiciones y a la expresión sentenciosa de la enseñanza que
ha de extraerse. De un lado, la facilidad del metro que, además permite el reempleo
de expresiones propias de Ovidio y Virgilio (Gaide, 1991: 51), de otro, el deseo de
conferir al género de la fábula un estilo más elevado (Bissanti, 2010: 11), esto es,
mayor calidad literaria, como indicó Adrados, quién considera que para ello «se apoyó
en la existencia de fábulas en dísticos elegiacos en epigramas griegos y latinos»
(Adrados, 1991: 41), motivaron la elección del dístico elegiaco. A ello, se suma el

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 2
99

-3
13

 3
0

6



hecho de que esta estructura métrico-rítmica, como instrumento mnemotécnico,
favorecería en gran medida los procesos de aprendizaje.

La difusión de Aviano, como se ha dicho, fue enorme. Además de las diver-
sas adaptaciones y reelaboraciones, cuenta con una colección de epimythia apócrifos
y una paráfrasis en prosa, conservada en dos manuscritos del siglo XIV, editada primero
por Froehner (1862: 67-84) y más tarde por Hervieux (1894: 353-370).

La composición que nos ocupa, al igual que la demás, constituye una traduc-
ción en prosa que no merece mayor comentario, pero en la que el traductor encaja,
como puso de manifiesto Hervieux (1894: 172), el epimitio, auténtico o apócrifo,
sin variación alguna, apropiándose incluso, como es el caso de esta fábula, de algunos
otros versos: 

Ne mireris, ait, deceptum fraude maligna 
Vix miserum vacua delituisse fuga. 
Namque rogas predam. Que spes contingere possit,
Jurgia nutricis cum mihi verba darent? 
Hec sibi dicta putet seque hac sciat ar[t]e iocari
Femineam quisquis credidit esse fidem.
(Apologi Aviani, Hervieux, 1894: 353-370).

Asimismo, existe otra paráfrasis de fábulas en prosa, conocida como Anonymi
Avianicae fabulae, editada por Hervieux (1894: 319-352). En esta recolección las
fábulas acaban con una explicación de su enseñanza moral como en el caso de la fábu-
la que nos ocupa donde dicha enseñanza se encuentra íntimamente relacionada con
el epimitio: «Moralitas. Hoc exemplum docemur ne temere credimus verbis mulieris,
in quibus, si vana spes intelligi poterit, sive tamen fallacia sive decepcio est annexa»
(Hervieux, 1894: 320). 

Entre las reelaboraciones o adaptaciones latinas medievales de las fábulas de
Aviano en verso se encuentra una colección, atribuida a una poeta de Asti, el Nouus
Auianus, probablemente de comienzos del siglo XII, quien somete a una profunda
amplificatio las fábulas de Aviano. No obstante, en opinión de Hervieux (1894: 186)
su paráfrasis resulta defectuosa tanto en la forma como en el contenido. La fábula,
objeto de análisis, aparece entre las composiciones del Astensis poeta, concretamente
formando parte del libro III, dedicado, como indica Chaparro (2005: 50), a advertir
de los peligros de la credulidad. Desde el punto de vista de la forma, el poeta se esfuer-
za en rimar, tan ricamente como le es posible, los dos hemistiquios de cada verso en
dísticos generalmente leoninos (Hervieux, 1894: 186).

Frente a los ocho dísticos de Aviano, el poeta de Asti ofrece 13 dísticos, el
primero constituye un exordio2: «Auxilio Phoebi iam carmina multa peregi, / quae
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sunt digna foro Maeonidumque choro» y finaliza con un dístico en el que presenta
un epimitio de naturaleza misógina en el que se critica el carácter engañoso de las
palabras de las mujeres: «Iamdudum legi: non debet femina credi, / cum soleat laedi,
qui male credit ei» (Zurli & Bisanti, 1944: 144).

Por otra parte, en el Antiavianus, nomenclatura3 que figura en el manus-
crito Dd. XI. 78 del siglo XIII de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge, se
encuentran la reelaboración de nueve fábulas de Aviano, también en dísticos ele-
giacos, siendo la primera de ellas De rustica et lupo en cuyos dísticos finales la miso-
ginia está presente tanto en las palabras del lobo como en el epimitio final:

Hic redit illusus: lupa conjux, “quis tibi,” dixit, 
“Defectus praedae? quae tibi causa famis?” 
Cui lupus, “illusit fallax me faemina jurans 
Viscera visceribus pascere nostra suis.” 
Qui falli meruit, exemplo discat in isto 
Faemineae fidei non adhibere fidem (Tamanza, 1998: 142).

Su autor, probablemente de finales del siglo XII o principios del XIII, como
señala Bertini (2008: 8), conoce y utiliza las reelaboraciones del poeta Astensis y del
Avianus Vindobonensis.

En el Novus Avianus de Darmstadt se encuentran en hexámetros leoninos
las fábulas de Aviano y la primera de ellas finaliza con el siguiente epimitio: «Femineo
more cor sepe recedit ab ore; / Lingua quod ostendit verbis, animus reprehendit»
(Vernetti, 2004: 268).

Como puede comprobarse, el Avianus de Darmstadt se aleja de las senten-
cias que centran su atención en la desconfianza sobre el género femenino y en la línea
de Esopo, aunque referido únicamente a las mujeres, incide en que las palabras no
se corresponden con los sentimientos. 

El texto del Avianus Vindobonensis contiene cuarenta fábulas en dísticos
elegiacos leoninos. La obra probablemente de finales del siglo XII o comienzos del XIII

(Hervieux, 1894: 207) presenta un epimitio para la fábula I también de naturaleza
misógina: «Hec ratio prebet vix credi femina debet; / sepe fit ut doleat credere qui
soleat». Este epimitio, como puede verse, presenta ciertas concomitancias con el del
poeta de Asti: «Iamdudum legi: non debet femina credi, / cum soleat laedi, qui male
credit ei». Ambos autores resumen en un único verso lo expresado por el dístico final
de Aviano: «Haec sibi dicta putet seque hac sciat arte notari / femineam quisquis
credidit esse fidem» (Gaide, 1980: 79). Del mismo modo, muestran gran paralelismo
en el pentámetro de nueva creación: sepe fit ut doleat credere qui soleat (Vindob.) /
cum soleat laedi, qui male credit ei (Asti).
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Todo ello y otras razones expuestas por Hervieux (1894: 218-220) ponen
de manifiesto que mientras el Poeta de Asti reelaboraba mediante una imitación
directa la obra de Aviano, el autor del Anonimus Vindobonensis seguía de cerca al
Astensis poeta.

El Novus Avianus de Neckam de finales del siglo XII ofrece también un Novus
Avianus, pero limitándose a la adaptación de las seis primeras fábulas de Aviano. La
primera de ellas presenta un epimitio en el que, apartándose de las lecturas misógi-
nas, el autor subraya el carácter engañoso de la esperanza y desaconseja la confianza
en las promesas: «Spes fallax multos fallit, sors lubrica ludit; / promissis non est
semper habenda fides». (Klein, 1998: 114-116; Hervieux, 1894: 462-463). Por otro
lado, como puso de manifiesto Bissanti (2010: 130), aquí se suprime el retorno del
lobo a la cueva y la aparición del personaje de la loba, circunstancia que, desde mi
punto de vista, es absolutamente natural puesto que se halla en la línea de las compo-
siciones de Esopo y Aftonio en las que no aparece el personaje de la loba y se incide
de un lado, en la inutilidad de albergar vanas esperanzas y, de otro, en la falta de pala-
bra del ser humano. 

El Novus Avianus de Venecia (S. XIII), reelaboración del texto avianeo también
en dísticos elegiacos, presenta grandes concomitancias con otras reelaboraciones,
especialmente con la del poeta de Asti.

Con objeto de garantizar la coherencia narrativa interna el autor del Novus
Avianus de Venecia, como ha indicado Mordeglia (2012a: 365), en el último dístico
del prólogo procede a presentar la primera fábula: «Ne tamquam veris verbis credas
mulieris, / disce lupi monitis principio positis» (Mordeglia, 2004: 54). Este dístico
se halla en perfecta harmonía con el perfil misógino de esta composición en cuyo
epimitio denuncia la falta de palabra y la inconstancia de las mujeres: «Nemo putet
verum iuramentum mulierum / exquando quidem non habet ulla fidem» (Mordeglia,
2004: 58).

Por último, atenderé a los resúmenes de las fábulas de Aviano que fueron
frecuentes en la Edad Media. Como indicó Hervieux (1894: 242), en la Biblioteca
Imperial de Viena se encuentra un manuscrito en el que se conservan dos resúmenes,
uno a continuación del otro. En el primero las cuarenta y dos fábulas aparecen redu-
cidas a cuartetos en los que los cuatro versos riman entre ellos con una sola rima disi-
lábica, si bien algunas presentan dos cuartetos y tres la fábula treinta y cinco. Se
trata de versos rítmicos de trece sílabas, divididos en dos hemistiquios de siete más
seis sílabas con acento en la antepenúltima sílaba del primer hemistiquio y en la
penúltima del segundo. 

Desde el punto de vista del contenido, los cuatro versos tienen más que ver
con los epimithya que con la fábula, pero se hallan, como apunta Hervieux (1894:
242), en perfecta harmonía con la fábula en cuestión.

De la fábula I esta es la moralización rítmica:

Vt nullus faciliter prave mulieri 
Credat, per hanc fabulam poterit haberi; 
Nam, sicut audivimus lupus inde queri, 
Sic potest vir quilibet simile vereri (Hervieux, 1894: 480).
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El segundo resumen presenta también cuartetos que al igual que el ante-
rior solo atienden a la moraleja que se desprende de cada fábula pero ahora en dís-
ticos elegiacos leoninos (Hervieux, 1894: 245).

En el caso de la fábula que nos ocupa, esta es la moralización métrica:

Rustica dum iurat flenti, Lupus est prope; durat,
Credens quod sit ibi preda parata sibi. 
Nil datur: ecce doli speciem. – Rogo, figere noli
In muliere fidem, ne paciaris idem (Hervieux, 1894: 491).

Estas «moralizaciones», ejercicios escolares de los siglos XIII y XIV, ponen de
manifiesto la interpretación misógina de esta fábulas, pues en ambas se aconseja no
fiarse de las mujeres para no sufrir las mismas consecuencias que el lobo. 

Por otra parte, como ha puesto de manifiesto Mordeglia (2012a), debido
a la enorme difusión de Fedro y Aviano durante la Edad Media a través de la praxis
didáctica y el folclore, existe una importante relación entre la Disciplina Clericalis
de Petrus Alfonsi y la fábula latina. 

En el ejemplo de la Disciplina Clericalis «De aratore et lupo iudicioque vulpi»4

se constatan paralelismos con la fábula que estamos analizando puesto que versa sobre
la conveniencia de no fiarse de la palabra de otro. Igualmente, tiene lugar una ame-
naza, en esta ocasión proferida por un labrador a unos bueyes a los que les dice que
los lobos se los van a comer por no querer hacer un surco. Del mismo modo, un lobo
que escucha dicha amenaza, espera inútilmente y finalmente reclama al labrador que
cumpla su promesa: Dictum namque fuit de uno aratore quod boves illius recto trami-
te nollent incedere. Quibus dixit: Lupi vos comedant! Quod lupus audiens adquievit.
Cum autem dies declinaretur et iam rusticus ab aratro boves solvisset, venit ad eum lupus
ita dicens: Da mihi boves quos mihi promisisti!...

8. PERVIVENCIA DE ESTA FÁBULA

Por último, parece adecuando establecer alguna relación entre esta fábula
y la canción de cuna. De hecho, en el mundo clásico las nodrizas y nanas ya canta-
ban a los niños cancioncillas para que se durmiesen y en ellas era usual que se les
amenazase con llamar al lobo u otros personajes, reales o imaginarios, capaces de
dar miedo. Esta fábula muestra claras concomitancias con varias nanas, propia de
la tradición hispana, que forman parte del imaginario simbólico, así esta canción
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de cuna en versos hexasílabos, “Duérmete, niño, / duérmete ya, / que viene el lobo /
y te comerá” o en versos octosílabos: “A dormir, que viene el lobo / y si no, viene la
loba / preguntando de casa en casa / cuál es el niño que llora” (Cerrillo, 1992, nº. 2).

9. CONCLUSIONES

Tal y como ha podido comprobarse, una buena parte de las reelaboraciones
de esta fábula presentan como tema común la consideración de que las mujeres son
incapaces de mantener su palabra, circunstancia que aconseja no confiar en ellas.
El epimitio de la fábula de Aviano advierte de que no es aconsejable fiarse de las muje-
res y, en este sentido, contribuye al establecimiento de una imagen prefijada del sexo
femenino y a la formación de un arquetipo de mujer engañosa. En la misma línea
se encuentra Babrio al circunscribir a la mujer con una evidente impronta misógina
el sentido general de la fábula de Esopo que trata acerca de cómo el ser humano hace
lo contrario de lo que predica. En cualquier caso, creo que debe atenderse también
a la burla irónica de la que se sirve Babrio al describir la estúpida figura del confiado
lobo, aspecto que también queda de manifiesto en la composición de Aftonio, ajena
a cualquier propósito misógino, cuyo epimitio se centra en la crítica de la esperanza
vana, propia del perezoso. 

Las reelaboraciones de esta fábula en la Edad Media, en general, muestran
enseñanzas morales de naturaleza misógina, así las paráfrasis en prosa, denominadas
Apologi Aviani y Anonymi Avianicae fabulae. De igual forma, las versiones en verso
que, a excepción del autor de Avianus de Darmstadt, quien incide en que las pala-
bras de las mujeres no se corresponden con sus sentimientos, y del autor del Novus
Avianus de Neckam, quien, apartándose de las lecturas misóginas, subraya el carácter
engañoso de la esperanza y desaconseja la confianza en las promesas, ofrecen un claro
perfil misógino, denunciando la falta de palabra y la inconstancia de las mujeres.
La misma interpretación misógina muestran las moralizaciones rítmica y métrica.

Por otra parte, como se ha visto, aunque el ejemplo de la Disciplina Clericalis
«De aratore et lupo iudicioque vulpi» presenta paralelismos con esta fábula, carece
de tono misógino alguno. Ajenas a este tipo de interpretaciones se hallan también
algunas nanas que parecen reproducir las amenazas que profiere la nodriza al niño
para que se duerma. Son estas canciones en las que ni cabe duda alguna acerca de
las intenciones de quien pronuncia tales amenazas, ni se halla mención alguna al hecho
de que el lobo de la fábula las creyese a pies juntillas. De lo que sí hay certeza es de
la difusión de esta fábula y de su adaptabilidad. Y es que, como señala Mordeglia
(2012: 356), «la versatilità della morale, adattabile a vari contesti ideologico-culturali,
è stata proprio il principale garante della loro fortuna nel tempo».
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LA CRISTOLOGÍA DEL PRÓLOGO DE SAN JUAN
EN LA INVESTIGACIÓN JOÁNICA MÁS RECIENTE

Miguel Rodríguez Ruiz
Benediktbeuern (Alemania)

rodriguez@donbosco.de

RESUMEN

Este artículo analiza el Prólogo del Evangelio de Juan en relación con los estudios más
recientes, como base para la interpretación de todo el Evangelio.

PALABRAS CLAVE: Evangelio de Juan, Prólogo, Cristología, Teología, Exegésis.

ABSTRACT

«The Christology of the Prologue to the Gospel of John according the newest joanic
researching». This paper analyzes the Prologue to the Gospel of John and some others studies,
as a basis of a comprehensive interpretation of the whole Gospel.

KEY WORDS: Gospel of John, Prologue, Christology, Theology, Exegesis.

1. INTRODUCCIÓN

1. 1. JESUCRISTO ES EL VERBO, DIOS PREEXISTENTE EN EL PRINCIPIO, CREADOR Y

FUNDAMENTO DE TODA INTELIGIBILIDAD CREADA, EL VERBO ENCARNADO, EL UNIGÉ-
NITO DEL PADRE, LLENO DE GRACIA Y VERDAD, REVELADOR DEL PADRE (JN 1,1-18)

En estos títulos entresacados del prólogo1 de San Juan (1,1-18) queda resu-
mido el artículo de fe cristológico central de la revelación cristiana: “El Verbo que
estaba junto al Padre desde toda la eternidad, y era Dios2, como el Padre, es la inteli-
gibilidad misma por esencia, es creador y fundamento de toda inteligibilidad creada3.
No solo creó el mundo (1,3), sino que se hizo carne (1,14ab), y él, hecho hombre,
por ser el Unigénito del Padre, reveló su gloria divina (= dovxan [= dóxan] cf. 1,14cd),
o sea, el Espíritu Santo. Aunque no se le nombre explícitamente en el prólogo, el
Espíritu Santo no está ausente de él; aquí lo encontramos implícitamente por lo menos
en la palabra “gloria” (= dovxan: 1,14cd)4.

El prólogo de San Juan no es solo uno de los textos más importantes del NT
(= Nuevo Testamento), sino que no se encuentra un texto semejante en ninguna otra
religión, sobre todo, por lo que se refiere a la afirmación neta y exclusivamente cristia-
na: “Y el Verbo se hizo carne” (1,14a): “Como muy bien sabe la escuela joánica, es
el pensamiento de la Encarnación la auténtica novedad cristiana —quizás incluso
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la única, pues todo lo demás, hasta incluso la teología trinitaria, se compone de ele-
mentos judío-helenísticos anteriores: ‘El Logos se hizo carne’ (Jn 1,14)— es el punto
en que la mera especulación se quiebra y se liga o se enlaza estrechamente con la histo-
ria”; “... el cristianismo no es otra cosa que un judaísmo helenístico organizado de
nuevo entorno a la afirmación de la Encarnación”; “... la cristología no es una heleni-
zación de elementos judíos; al contrario, consiste en pensar lo no griego” (el subraya-
do es de MR [= Miguel Rodríguez]; lo no griego es “la carne” en sentido bíblico,
dirá Michel Henry; veremos más tarde que el filósofo francés M. Henry hace de este
concepto el fundamento de su filosofía cristiana [nota de MR]); “... lo más pecu-
liar y característico de la teología cristiana es la confesión: El Logos se ha hecho carne”5.

Elprólogo es, además, el texto delNT que más repercusión e influenciaha teni-
do en el pensamiento y la cultura del mundo occidental, como afirman y demues-
tran los autores abajo mencionados, más profundos e influyentes en la historia del
pensamiento, sobre todo, occidental, que se han ocupado del prólogo de San Juan:
los Padres más importantes de la Iglesia (Orígenes, San Agustín), los teólogos medie-
vales más relevantes (Juan Escoto Eriugena; Santo Tomás de Aquino; Maestro Eckhart),
los filósofos del Idealismo alemán más influyentes (Fichte, Schelling y Hegel). En
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1 Según Jean Zumstein, «Der Prolog, Schwelle zum vierten Evangelium», en: Der Johannesprolog,
(ed. G. Kruck), Darmstadt (WBG) 2009, 49-75, el prólogo del EvJn (= evangelio de San Juan) es,
como dice el título traducido al español, el “umbral” o “dintel” (1,1-18), por el que entramos en el
EvJn (1,19-20,31); en pág. 62, lo define así: “Prólogo es, en algunas obras literarias, el relato breve,
cuya función consiste en orientar la lectura, controlar la descodificación o el desciframiento de la
narración” que sigue a continuación “y prevenir falsas interpretaciones”; cf., también, íd., «Processus
de relecture et reception de l’Écriture dans le quatrième évangile», EstBib 70 (2012): 37-54, esp. 39-42.

2 En primer lugar, advierto al lector que empleo preferentemente en este artículo el título
“el Verbo” en vez de “el Logos”, para atenerme a la versión oficial española de la CEE, que ha deci-
dido seguir usando esta versión tradicional en el mundo hispano. En segundo lugar, subrayo que en
Jn 1,1c se predica del Verbo que es Dios, porque la palabra griega qeov" (= theós [= Dios]) carece de
artículo en este lugar: cf. Zerwick, Analysis Philologica Novi Testamenti Graeci, Roma 1960, 211;
J. Beutler, Das Johannesevangelium, Friburgo Br. (Herder) 2013, 83; así también, Folker Siegert, «Der
Logos, “älterer Sohn” des Schöpfers und “zweiter Gott”. Philons Logos und der “Johannesprolog”», en:
Kontexte des Johannesevangeliums (J. Frey - U. Schnelle [eds.]), Tubinga (Mohr Siebeck) 2004, págs.
285-286: Que el Verbo es Dios, significa que participa de la misma naturaleza divina de Dios Padre.
Entonces la expresión pro;;" to;n qeovn (= pros ton Theón [= “junto a Dios Padre”, con artículo en griego,
pero que no se traduce el artículo al español]) no puede significar ni referirse a la misma persona del
Verbo, sino necesariamente solo a la del Padre (cf.1,1b.2 y 14d). El evangelista distingue, por tanto,
en 1,1-2 entre la persona del Padre y la del Verbo: dos personas divinas distintas que poseen la misma
naturaleza; dos personas distintas en una sola naturaleza común, como afirma el concilio calcedonense. 

3 Acerca de la inteligibilidad del Logos o Verbo y de las relación entre Logos y Sabiduría cf.
F. Siegert, ibíd. (cf. nota 1), págs. 277-280.

4 Cf. San Gregorio de Nisa, Homilia 15, donde afirma que “ninguna persona por poca inte-
ligencia que posea negará que el Espíritu Santo se llame ‘gloria’” (= dovxan).

5 Cf. F. Siegert, ibíd. (cf. nota 1), págs. 277-293, aquí esp. 288.290. 



las págs. 7-255, que hacen más de la mitad de libro, se estudian extensamente en
sendos capítulos los autores que acabamos de mencionar6. También habría que
citar el Fausto de Goethe, que afirma del Logos joánico: “Es lo que mantiene unido
al mundo en lo más íntimo de su ser”7. Además del libro que acabamos de mencio-
nar, se ha publicado en la última década Der Johannesprolog, que consta de una serie
de artículos en los que diversos autores alemanes estudian el prólogo de San Juan
desde varios puntos de vista y desde su importancia en la historia de la teología y filo-
sofía (1,1-18)8. Una cuestión importante que ya estudió Harnack es la que se refiere
a la función que desempeña el prólogo de San Juan con relación a todo el EvJn, y
nosotros podríamos añadir a las cartas joánicas, sobre todo, 1-2 Jn. Los autores de
los últimos años han dado una explicación convincente de la íntima relación del
prólogo con el corpus del EvJn, sobre todo, con relación a la cristología joánica.
En primer lugar, quisiera citar el libro de Hans Weder sobre el prólogo de San Juan9.
Me parece, por tanto, muy acertada la opinión de M. Theobald, según la cual el
prólogo del EvJn se añadió al final, cuando el evangelista había terminado su EvJn:
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6 Cf. M. Enders / R. Kühn, “Im Anfang war der Logos …”, Friburgo Br. (Herder) 2011,
págs. 7-255.

7 La cita en alemán dice así “... was die Welt im innersten zusammenhält”, y está tomada del
artículo de Jörg Frey, “Between Tora and Stoa. How could Readers Have Understood the Johannine
Logos?”, en: Jan van der Watt, Culpepper und Udo Schnelle (eds.), The Prologue of the Gospel of John.
Literary, Theological and Philosophical Contexts. Papers Read at the Colloquium Joanneum 2013
(WUNT 2), Tubinga: Mohr - Siebeck, 186-231, aquí 200.

8 Cf. Günter Kruck (ed.), Johannesprolog, (cf. nota 1), que tuvo su origen en un seminario
en Francfort junto al Meno en 2007, donde se contienen los siguientes artículos sobre el prólogo de
san Juan: J. Zumstein, “Der Prolog, Schwelle zum vierten Evangelium” (49-75); J. Beutler, “Der
Johannes-Prolog - Ouvertüre des Johannesevangeliums” (77-106); A. Wucherpfennig, “Gnostische
Lektüre des Johannesprolos am Beispiel Herakleons” (107-130); L. Hell, “Wort vom Wort. Augustinus,
Thomas von Aquin und Calvin als Leser des Johannesprologs” (131-153). En el libro dedicado a la
Wirkungsgeschichte del prólogo de San Juan de los autores M. Enders / R. Kühn, “Im Anfang war der
Logos …”, hay dos interesantes artículos de R. Kühn dedicados a la fenomenología del filósofo y
fenomenólogo francés Michel Henry: “Der Johannesprolog in der Phänomenologie”, (259-305),
especialmente: “Lebensphänomenologie und transzendentale Geburt” (287-305). Este último artí-
culo es casi idéntico al que R. Kühn publicara con ligeras variantes, más bien formales, dos años antes
en: Gregorianum 90 (2009) 274-296. Una de sus últimas obras es Incarnation. Une philosophie de
la chaire, Éditions du Seuil, octubre 200. Está traducida al español: Michel Henry, Encarnación,
Salamanca (Sígueme) 2001, 345 págs.

9 Hans Weder, Ursprung im Unvordenklichen (= “Origen en lo impensable”), Eine theolo-
gische Auslegung des Johannesprologs, Neukirchen (Neukirchener [BThSt 70]) 2008, 125: La vincu-
lación del himno (Jn 1,1-18) con el EvJn (1,19ss.) tiene lugar en 1,18c, que pudo ser sugerida por
“la comparación entre la Ley y la Gracia y la orientación sapiencial del himno (1,17; cf. 1,14.16), que
subyace al prólogo; por otra, por las inserciones relativas a Juan el Bautista (cf. 1,6-8.15.19ss.), que
según la tradición cristiana están al principio del ministerio de Jesús; cf., además, J. Beutler, “Der
Johannes-Prolog - Ouvertüre des Johannesevangeliums”, en: Der Johannesprolog (G. Kruck ed.) (cf.
nota 1), 77-106, esp. 99-101); J. Beutler, Das Johannesevangelium, Friburgo Br. (Herder) 2013, 81-82.



“… el prólogo —(no el Himno que subyace al prólogo: aclaración de MR)— no
pertenece al principio de la historia de la tradición joánica, sino a su final”; “... el
comienzo actual del evangelio se debe a la redacción”, “pues no es la noción del Logos
la que constituye la estructura del EvJn sino la de Hijo del hombre, que ha bajado
del cielo y sube allá para ser glorificado, y es el Hijo por excelencia”; “... el autor
del prólogo acentúa la unidad del Logos y su relación con Dios Padre (1,1-2) y con
las creaturas (1,3; 1,14ab); la unidad personal con ambas partes es indisoluble, pues
de lo contrario el Verbo (1,1-5.14) o Jesucristo (1,17b) no podría ser el Salvador de
los hombres”. Visto retrospectivamente, el prólogo de San Juan es el fundamento
de la exposición / explicación (ejxhvghsi" [= exḗgēsis]) evangélica, o sea, del EvJn10.

En los últimos años han continuado apareciendo en el mundo exegético ale-
mán comentarios sobre el EvJn —siempre inagotable e incombustible desde el punto
de vista exegético-teológico—, en los que se ha prestado especial atención al prólogo
(1,1-18). El interés y el afán por indagar quién es “Jesús de Nazaret” (Jn 1,45), según
el EvJn, no cesan. No solo en el prólogo sino también en el primer capítulo del EvJn
1,19-51 encontramos una colección de títulos cristológicos sublimes, de soberanía
divina, aplicados con gran profusión a Jesús que nos revelan la importancia excelsa
de Jesús de Nazaret. M. Theobald ve, por tanto, en el resto del primer capítulo del
EvJn (v. 19-51) intentos del redactor por hacer una introducción más amplia al EvJn,
que llegaría a Jn 2,1111.

Aunque por razones de espacio nos ocupemos principalmente del prólogo de
San Juan, será necesario de vez en cuando echar algún vistazo a todo el EvJn. Suma-
mente importante para comprender la finalidad del EvJn son los últimos versícu-
los con que el evangelista concluye y cierra el EvJn. El evangelista finaliza su EvJn
proclamando a Jesús (de Nazaret) en la confesión final de fe “como el Cristo, el
Hijo de Dios”: “... para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para
que, creyendo, tengáis vida en su nombre” (20,31). Al final del EvJn constituyen
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10 M. Theobald, Die Fleischwerdung des Logos. Studien zum Verhältnis des Johannesprologs
zum Corpus des Evangeliums und zu 1 Joh, Münster (Aschendorff) 1988, 489. 491-492. En mi amplio
artículo “Apostolicidad y ministerio en el evangelio según Juan y las cartas de Juan”: Sal. 71 (2009)
239-292, esp. 242-244, comprobé las diversas opiniones de los estudiosos del corpus joánico (EvJn,
1-3 Jn) entorno a su composición literaria. Si es verdad que en la época de la antigua Quellenkritik,
p. ej., R. Bultmann admitía muchos autores y redactores para el EvJn y la 1Jn, en las últimas décadas
se han reducido mucho los supuestos autores y redactores del EvJn: cf., por una parte, las opiniones de
E. Ruchstuhl - P. Dschulnigg; P. Pokorny - U. Heckel; por otra, autores de renombre como H.-J. Klauck
y J. Frey afirman que “desde el punto de vista lingüístico-estilístico el parentesco entre la 1Jn y el EvJn
es “mayor que entre el evangelio de Lucas y los Hch. Por su parte, M. Hengel, Johanneische Frage,
Tubinga (Mohr-Siebeck: WUNT 67) 1993, 123 destaca la homogeneidad y semejanza de estilo y
lenguaje en el corpus joánico.

11 M. Theobald, ibíd., 438-461.



estos dos títulos un resumen de la alta cristología del EvJn en los que quedan inclui-
dos los demás anteriormente mencionados (Verbo, Hijo del hombre), ya que en la
conclusión final se supone se contengan las ideas más importantes del EvJn enun-
ciadas anteriormente12. Por lo que respecta al título “el Cristo”, no debería tradu-
cirse en este lugar “el Mesías” (así la Sagrada Biblia de la CEE), como al principio
del EvJn, donde se menciona a Andrés, recién convertido en discípulo de Jesús, que,
a su vez, gana a su hermano Simón como discípulo de Jesús (1,41). El contexto del
texto que acabamos de mencionar era judío, y el título “Cristo” o “Mesías” estaba
puesto en boca de judíos cuya mesianología era la tradicional judía, acomodándo-
se incluso el Bautista al modo de hablar de sus interlocutores judíos; y así Jesús o
el evangelista hacen hablar a la samaritana como si fuera judía (4,25.29), que espera-
ría como los judíos un Hijo de David (cf. 7,41-42) o como dice el salmo apócrifo de
Salomón (= PsSal 17,21-46) un rey mesiánico, ungido por Dios, liberador del pueblo
de Israel (cf. Jn 1,20.25; 3,28; 7,26.27.31.41-42; 10,24; 12,34). Hay, sin embargo,
cuatro menciones del título “el Cristo”, que son confesiones netamente cristianas,
como la puesta en boca de Marta (11,27) o la confesión cristiana ya mencionada
del final del EvJn (20,31) o la proclamación que se encuentra al final del prólogo:
“... la gracia y la verdad se han hecho realidad por medio de Jesucristo” (1,17b) y
la autoproclamación de Jesús en la oración sacerdotal: “... que conozcan ... a tu
enviado, Jesucristo”. En estas cuatro confesiones adquiere el título “el Cristo”
(11,27; 20,31) o “Jesucristo” (1,17b; 17,3b), sea por su unión con el título “el Hijo
de Dios” (11,27; 20,31) o con “Jesús por quien se han hecho realidad “la gracia y
la verdad” o por ser “el enviado del Padre” (1,17b; 17,3b), connotaciones que elevan
el título “el Cristo” a su máximo significado cristológico: las expectativas mesiánicas
del pueblo de Israel quedan ya desde el principio del EvJn (1,1-5.8-18) superadas
completamente. Los dos títulos “El Cristo” y “El Hijo de Dios” constituyen, pues,
una unidad cristológica, ya que —para el lector o lectora verdaderamente creyente—
ambos están unidos en la persona divina del Verbo encarnado —pues el Verbo care-
ce de persona humana según fe católica y la sana teología; sea esto dicho contra los
frecuentes errores cristológicos que se repiten hoy en día inconscientemente—; los
títulos “Cristo” e “Hijo de Dios” son inseparablesde la persona divina del Verbo
encarnado.
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12 El capítulo 21,1-25 fue publicado muy probablemente junto con los capítulos 1-20 por
los discípulos del evangelista Juan, del cual dan testimonio; por lo menos, los últimos versículos de
Jn 21,24-25 no pudieron ser redactados por el mismo evangelista pues ya había muerto y había termi-
nado su obra con los versículos 20,30-31. Que el material del capítulo 21,1-23 proceda del mismo
evangelista, si bien con retoques de los discípulos que lo añadieron a la obra del evangelista, es muy
probable. Para más información y argumentos, cf. Miguel Rodríguez Ruiz, Der Missionsgedanke des
Johannesevangeliums. Ein Beitrag zur johanneischen Soteriologie und Ekklesiologie, Würzburgo (Echter:
FzB 55) 1987, 278-279.



Esto, sin embargo, no libra al discípulo o la discípula de Cristo de tener que
afrontar valientemente ya en el mismo prólogo el desafío cristológico de que Jesús en
cuanto “el Verbo “es Dios” (1,1c).Tal tentación la superan gracias a que su fe está inspi-
rada o iluminada y elevada o ayudada por la gracia divina, que los ayuda a descubrir
y confesar que Jesús de Nazaret no es solo el Mesías o Cristo esperado por los judíos
(1,41-42.45.49-51), sino,más aún, “el Cristo”o “Jesucristo”, “el Hijo de Dios”(Jn 20,31),
el Verbo encarnado (1-2.14), que recibe títulos divinos inconcebibles para el no
creyente como el de“Verbo” (en griego oJ Lovgo" [el Logos]), de quien se predica
nada menos que el título “Dios”: “Y Dios era el Verbo” (1,1; cf. 20,28). Se le aña-
den a Jesús al final del prólogo o el himno los títulos el “Unigénito del Padre” (1,14),
el “Dios unigénito” (1,18 [= lectura más probable; menos probable es “Hijo uni-
génito”]). En el resto del capítulo primero aparecen una serie de títulos soberanos,
supremos e insuperables como, “Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”
(1,29.36), “El Hijo del hombre” (1,51), que sustituirá a lo largo del EvJn al título
“Verbo encarnado”, que aparece solo dos veces en el prólogo del EvJn (1,1.14). Cf.,
sin embargo, las dos cartas joánicas (1 Jn 4,2; 2 Jn 7), donde se formula con otras pala-
bras la misma verdad de la Encarnación en perfecta concordancia con Jn 1,1-2.14.
Conviene invocar de nuevo en este lugar la opinión de M. Theobald acerca de la labor
del redactor o redactores (cf. 21,24c “sabemos” [= oi[damen: óidamen]) del prólo-
go (1,1-18) y del resto del capítulo primero (1,19-51) en colaboración con el Presbí-
tero antidoceta de las cartas joánicas (2 Jn 1[7; cf. 1 Jn 4,2]; 3 Jn 1)13. Estas obser-
vaciones tienen importancia para subrayar el significado genuinamente católico y
ortodoxo de la Cristología del prólogo y del EvJn en general. Estos títulos del prólo-
go de San Juan expresan y subrayan la realidad verdadera de Jesús de Nazaret:
“Verdadero Dios y verdadero hombre”, conforme al concilio de Calcedonia.

1.2.LA FENOMENOLOGÍA DE MICHEL HENRY Y SU APLICACIÓN AL PRÓLOGO DE SAN JUAN

Y AL EVJN EN GENERAL

El fenomenólogo francés M. Henry (1922-2002) se ha ocupado en su vida
filosófica de la interpretación fenomenológica del EvJn y su prólogo14. La finalidad
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13 M. Theobald, ibíd. (cf. nota 10), 489.491-492.
14 Rolf Kühn, asiduo y comprometido seguidor suyo es traductor de su obra francesa

Incarnation al alemán, y propagador de su fenomenología trascendental radical y de su aplicación al
EvJn en el mundo alemán. La versión española de Michel Henry, Encarnación. Una filosofía de la carne,
Salamanca (Sígueme) 2001, 345 págs., es traducción de su obra fancesa Incarnation. Une philosophie
de la chaire, Paris (Éditions du Seuil), 2000, págs., y ha estado dirigida por el filósofo español Miguel
García-Baró, quien se ha preocupado de dar a conocer en España el pensamiento del filósofo francés,
como Rolf Kühn lo hace en Alemania.



de la fenomenología consiste en observar cómo aparece y se muestra el fenómeno,
el acontecimiento; el fenomenólogo no especula sobre lo que está debajo del fenó-
meno, sino que se fija en la manera peculiar de manifestarse el evento o fenómeno.
Este descubrimiento no es nuevo para los exegetas educados en el método histórico
crítico, que examinan el texto sagrado con ojo avizor o escudriñador. Lo que distin-
gue la fenomenología de M. Henry de la de sus antecesores es que no se para ni queda
paralizado en el mostrarse o aparecer de los fenómenos mundanos; por eso habla
de fenomenología “trascendental radical”. Esta significa para Michel Henry, por
una parte, la superación de todo lo humano, intramundano o visible en el aconteci-
miento o “evento”, que queda de la parte de acá del mundo, en el aspecto meramen-
te visible o mundano del fenómeno o evento mundano, lo cual comporta conde-
narse al fracaso total. M. Henry para quien Jesús de Nazaret en cuanto Cristo es la
Verdad de la vida por excelencia, que se opone radicalmente a la “verdad del mundo”
—que aquí escribo con minúscula—, a sus leyes y a su lógica. Para ascender a la Verdad
de Cristo hay que partir de la vida personal e íntima, y dejando atrás lo mundano
o visible y la falsa ciencia, lanzándose con toda la fuerza para alcanzar a Cristo, como
diría San Pablo (Flp 3,13b-14). Este texto paulino podría expresar adecuadamente
la fenomenología de M. Henry. Ciertamente para M. Henry el punto de partida es
concretamente la “carne” personal de Cristo, pero también la mía y la del prójimo
(Mt 25,34-46; 1 Jn 3,16-18). Porque somos de “carne”, sufrimos, sentimos, como
sufrió Cristo, y somos personas con un mundo interior afectivo, como lo son también
nuestros prójimos. Ese sentir y sufrir es para M. Henry su “cogito” en alusión al “cogi-
to” de Descartes, y, por lo menos tan seguro, y tal vez más. M. Henry critica en
Descartes su dependencia de Galileo Galilei, quien introdujo, según M. Henry, el
reduccionismo en la filosofía y la ciencia moderna. En cambio, afirma M. Henry,
no se puede desechar el sentimiento, sufrimiento, la carne. Al sentir y sufrir experi-
mentamos que existimos, o tal vez mejor aún, que vivimos. Si la vida puramente
personal e interior carecía de importancia para la filosofía griega, y, mucho más, a
partir de Galileo Galilei y Descartes, para la filosofía moderna, incluído M. Heidegger,
no fue así en el Cristianismo, donde la vida es fundamental, pues de lo contrario
no habría más que la muerte. El pensador Maine de Biran (1766-1824), al principio
partidario del cogito de Descartes, supo reaccionar y liberarse de su reduccionismo,
planteándose la pregunta decisiva: “¿Existe una apercepción inmediata interna?”.
M. Henry partió de las intuiciones de este compatriota suyo para fundamentar su
teoría15. La fenomenología radical cristiana de M. Henry encuentra su lugar ideal de
aplicación en el prólogo de San Juan, porque aquí M. Henry encuentra el artículo
clave de su fenomenología, que es la Encarnación (Jn 1,14), el título cristológico
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15 Michel Henry, Filosofía y fenomenología del Cuerpo, Salamanca (Sigueme) 2007, 21.



“el Verbo” y su “archi-inteligilidad” (1,1-2), fundamento de toda inteligibilidad en
general (1,3), y el concepto “vida” (1,4), que es fundamental en la fenomenología.
Desde la fenomenología se plantea M. Henry el concepto radical de vida que tiene
su realización en Jesús de Nazaret en cuanto Cristo. M. Henry ha criticado severa-
mente a los fenomenólogos anteriores (de Edmund Husserl a Merleau-Ponty, pasan-
do por Martin Heidegger), porque no han logrado trascender radicalmente lo
mundano ni llegar a la fuente pura, eterna y divina, lo que es solo posible por la fe
en Cristo. M. Henry ha tratado de ir más allá de la mundanidad visible, sin quedar-
se atrapado y aprisionado en los fenómenos mundanos. Aquí es el tiempo de criticar
a M. Henry. El que quiera llegar a la verdad tendrá que disponer, además, de otras
fuentes o lugares y criterios, para llegar al mensaje del texto que examina, pues con
solo un fenómeno o una aparición podría equivocarse. Esto es evidente para un
católico que se guía por la fe de la Iglesia. El error de M. Henry fue que rechazó
para su cristología la definición del concilio de Calcedonia: la unión de la natura-
leza divina del Verbo con la naturaleza humana asumida por él mismo en su perso-
na. En consecuencia, se queda M. Henry en el monofisitismo, lo cual le resulta más
agradable para sus tendencias místicas o pseudomísticas, sin preocuparse del magiste-
rio de la Iglesia, al ejemplo del Maestro Eckhart. Y esto significa que M. Henry no
toma seriamente la “carne” de Cristo y del prójimo. Es lo que reprocha San Juan a
algunos cristianos en su primera carta: “Pero si uno tiene bienes del mundo y, viendo
a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en el amor de
Dios?” (1 Jn 3,17).

Otro error de M. Henry, —y su discípulo alemán R. Kühn— consiste en
que rechazan el concepto de “ser” de la metafísica clásica y aceptan solo, en cambio,
el concepto de “vida”, del que se ocupa principalmente la fenomenología. Cierta-
mente tienen los conceptos “vida” (= zwhv [dsōḗ]) así como el de “carne” (= savrx
[sarx]) en el NT (Nuevo Testamento) una importancia soteriológica y salvífica impor-
tantísima, de la que carecen los contextos filosóficos profanos. La carga explosiva,
dicho sea en sentido figurado, o las implicaciones salvíficas del término joánico
“carne” [savrx: sarx]) se hace evidente, es verdad, al relacionarlo con la afirmación
de Juan Bautista señalando a Jesús: “Este es el Cordero de Dios, que quita el peca-
do del mundo” (Jn 1,29 [cf., además, Is 52,13-53,12]; Jn 19,34-36; cf., también,
Jn 6,51-56). Sin embargo, es desacertado excluir absolutamente el concepto meta-
físico de “ser”, porque si es verdad que en algunos casos el concepto de “ser” tiene
un significado exiguo, pobre y escaso, no es así cuando se aplica a Dios16.

El adjetivo“radical” no tiene nada que ver con violencia, sino más bien con
“raíz”, “origen primordial”, fontanal puro, y significa para M. Henry y su discípulo
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16 Cf. Aristóteles, Metafísica, edición trilingüe por Valentín García Yebra), Madrid (Gredos)
1982, libro IV; 150-215.



Rolf Kühn el origen más puro y cercano a la fuente misma de la Vida divina y
Verdad en donde no hay distancia alguna entre la Fuente divina y su Primer-Viviente,
o sea, el Logos o el Verbo, como le llama Henry “Primer-Viviente, fundamento de
la inteligibilidad misma creada, lo que supone la absoluta separación y apartamien-
to del mundo y todo lo mundano. Esto se da en Cristo en cuanto es el Unigénito
del Padre, y en los creyentes en cuanto que son engendrados por la Gracia divina
y la Fe en Cristo. 

Hay, sin embargo, algunos otros puntos con los que tampoco estoy de
acuerdo con Henry y Kühn: que hablen de las relaciones interpersonales de las tres
personas divinas, como si tratasen de describirlas por dentro con toda precisión, lo
cual suena a semirracionalismo; en segundo lugar, que no mencionen la regenera-
ción del cristiano por medio del Bautismo (cf. Rom 6,1-14), sino solo por la fe,
que no parece ser la auténtica fe cristiana, sino la protestante de Kierkegaard o
Maestro Eckhart, hablando solo de ser generados o engendrados los creyentes por
la fe —¿de qué fe se trata?— como “hijos de Dios” y sin hablar del Espíritu Santo
(Cf., sin embargo, Jn 3,3-10).

1.3. LA DIVINIDAD DEL VERBO, SU PREEXISTENCIA Y EL ACOPLAMIENTO DE LA ESTRUC-
TURA DE LOS SIETE TEXTOS DE “PREEXISTENCIA DE JESÚS” A LA ESTRUCTURA GENERAL

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN SEGÚN F. KUNATH

Friederike Kunath, exegeta luterana, ha estudiado en una excelente tesis
doctoral las afirmaciones sobre la preexistencia de Jesús en el EvJn, aunque no esté
exenta de algún que otro error17. Para ello ha escogido seis lugares del EvJn en los que
se encuentra cada vez una afirmación sobre la preexistencia de Jesús dentro de un
contexto relacional de preexistencia, y en los que se dan los rasgos estructurales del
motivo de la preexistencia. Kunath al hablar de textos “relacionales” de preexistencia
se refiere a los seis pasajes de 1,15.30; 6,62; 8,58; 17,5d.24i, excluyendo como no rela-
cional el pasaje de Jn 1,1-2, porque la afirmación de preexistencia al principio del
prólogo carece, a su parecer, del contexto relacional de los otros seis pasajes que cali-
fica de relacionales. Los seis textos relacionales de preexistencia de Jesús forman un
grupo que consta de elementos particulares estructurados análogamente y relaciona-
dos entre sí”18. La falta de concreción personal del Logos en 1,1-2, rayando en el
mito, opinión a la que se inclina su mentor J. Frey, con la que simpatiza F. Kunath,
es la razón por la que esta considera el pasaje de Jn 1,1-2 como texto o afirmación
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17 Cf. Friederike Kunath, Die Präexistenz Jesu im Johannes-Evangelium, Berlin / Boston
(Walter de Gruyter) 2016, 421 págs., espec. 47-363.

18 Cf. ibíd., 313.



no relacional de preexistencia. A mi parecer, en cambio, los oyentes o lectores / lecto-
ras de la comunidad joánica sabían muy bien que el Verbo o el Logos era una perso-
na divina verdadera en el principio junto al Padre, creador de poder infinito, pleno
de vida infinita y por antonomasia luz iluminadora de los hombres (1,1-5). Y ese
grupo de creyentes ortodoxos era la parte más importante de la iglesia joánica —que
no cayó en la herejía doceta, de que hablan las cartas joánicas 1-2 Jn—, cuya cristo-
logía del Verbo o Logos estaba más influida por la doctrina de la sabiduría del AT
(= Antiguo Testamento) que por otras doctrinas filosófico-religiosas paganas del entor-
no. F. Kunath se pregunta “en qué forma y en qué contextos habría hablado la comu-
nidad joánica de la preexistencia de Jesús”. Su respuesta es que “el estilo narrativo-
recordativo del evangelio no se puede identificar sin más con la vida litúrgica y devo-
cional de aquellos que vivían con este texto”, como parece opinar Hurtado19. Sin
embargo, tengo por cierto que en la comunidad joánica se dió culto o se veneró públi-
camente a Jesucristo, el Verbo encarnado: los restos del himno que subyace al prólo-
go de San Juan (1-5.9-12ab.14.16) lo indican; igualmente exclamaciones como “Este
es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (1,29.34.36.49; 6,48-58.68;
7,37-39; 9,35-38; 11,25-27; 13,13; 14,6-11.20-24; 15,1-17; 17,3; 19,14.34-37;
20,28); en estos lugares del EvJn podrían resonar ecos del culto divino y plegaria
de la iglesia joánica20. Desconocemos cuáles fueron los orígenes de la herejía que nega-
ba la encarnación de Jesucristo (1 Jn 4,2; 2 Jn 7), herejía que fue rechazada por la
mayoría de la comunidad21.

La definición de F. Kunath de los pasajes de“preexistencia de Jesús” en el EvJn
es la siguiente: El objeto de estudio conceptuado como “preexistencia de Jesús” consta
de siete frases del evangelio de Juan que presentan una estructura semántico-sintáctica
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19 Cf. ibíd., 370. Cf. próxima nota 20.
20 Cf. R. Schnackeburg, Das Johannesevangelium, I, Friburgo Br. (Herder) 1965, 321-328,

aquí 327: “El cuarto evangelista puede haber tomado sugerencias del lenguaje cultual (de la iglesia
joánica) que a su estilo ha sabido hacerlas fecundas para su cristología”. F. Kunath, ibid., 370, se
muestra crítica con Larry W. Hurtado, Lord Jesus Christ, (Grand Rapids, Mich. [Eerdmans] 2010,
81-109, y previene contra “rápidas conclusiones como que en el culto divino y plegaria de la comu-
nidad joánica se hayan usado afirmaciones de preexistencia” de Jesús, si bien se podría sospechar en
Jn 17, donde se advierte cierta relación con la oración de la comunidad, ya que Jesús habla extraña-
mente de sí en tercera persona como Hijo de Dios e incluso se denomina a si mismo “Jesucristo”,
pero en general no niega la exegeta luterana absolutamente que en el EvJn se encuentren ecos y reso-
nancias de himnos y confesiones que se empleaban en el culto divino y la plegaria de la iglesia joá-
nica. F. Kunath parece acercarse a la opinión de R. Schnackenburg.

21 Cf. F. Kunath, ibíd., 332-341. No estoy muy seguro por qué el pasaje de preexistencia en
Jn 1,1-2 carece, según Kunath, de la característica relacional de preexistente. ¿Es tal vez porque el
Logos en esos versículos tiene una existencia muy pobre y exigua, rayando en el mito, mientras que
en los otros seis pasajes los personajes son reales: Jesucristo, Juan Bautista (1,15.30), discípulos incré-
dulos que abandonan a Jesús (6,62), los judíos que intentan apedrearle (8,58-59), en la Oración
sacerdotal Jesús se dirige al Padre? (17,5d.24i).



común (y homogénea). Empleando un lexema temporal (con prefijo) “pre” 22 se constru-
ye una afirmación sobre la existencia de Jesús o se puede significar también su existencia
por medio de un contenido verbal. Estas frases pueden por tanto simplificarse con una frase
como “Jesús existió antes (de)” 23. La tesis doctoral de F. Kunath consta de seis capí-
tulos que mencionamos a continuación, que están precedidos al principio de uno
en que se resume la historia de la investigación acerca de la preexistencia de Jesús
en el EvJn (1-45). Este primer capítulo se refiere a “los comienzos de la Cristología”,
primero en el NT, que con San Pablo y, sobre todo, San Juan alcanza su punto culmi-
nante; luego brevemente se refiere Kunath a la Cristología del apologeta Justino y,
en tercer lugar a las definiciones dogmáticas de los primeros concilios: Nicea (325:
“... Jesucristo, ... verdadero Dios de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma
sustancia o naturaleza del Padre [en griego: homousion]); el Niceno-Constantinopolitano
subraya la preexistencia (381: “... engendrado del Padre antes de todos los siglos”); el
Concilio de Calcedonia destaca la unión de la naturaleza divina y humana en la
persona del Verbo encarnado, pues una persona humana no existe en Cristo, el Verbo
encarnado (451: Nuestro Señor Jesucristo ...“según su divinidad fue engendrado del
Padre antes de todos los siglos, en los últimos días según la humanidad engendrado por
nosotros y por nuestra salvación de la Virgen María, la Madre de Dios”). El que un
autor o autora protestante incluya las definiciones de los concilios de los cinco prime-
ros siglos es de alabar; no contradice la doctrina protestante, porque no hace otra
cosa que seguir a Lutero, que admitió la tradición quinquesaecularis (= de los cinco
primeros siglos) de la Iglesia. Por lo que se refiere a los exegetas modernos hay un
grupo notable que aceptan la divinidad y preexistencia del Verbo encarnado, y no las
entienden míticamente sino realmente, si se exceptúa a R. Bultmann, que consi-
dera al Logos y su preexistencia como mitos; en cambio, R. Schnackenburg, católi-
co, le contradice decididamente; otros autores que admiten la divinidad de Jesucristo
y su preexistencia son Hamilton-Kelly; J. Frey; William Loader; Udo Schnelle,
W. Thüsing. Estos están de acuerdo en admitir la doctrina de la divinidad y de la
preexistencia del Verbo encarnado, aunque en algunos puntos introduzcan aspec-
tos particulares, tratando de perfilar sus respectivas opiniones24.

En el últino capítulo, al final de la tesis, que lleva por título “El Logos y el
“principio” (313-363), la autora trata retrospectivamente de conciliar la estructura que
forman las afirmaciones de los lugares de “preexistencia de Jesús” con la estructura
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22 Prefijo derivado del latino prae, que significa “antes” y expresa anterioridad en el tiempo
o en el espacio: cf. M. Moliner.

23 Cf., ibíd., 41-42. Hay que advertir que la expresión “siete” frases no está en contradición
con los “seis” lugares o pasajes en que se menciona la preexistencia. Se dice “siete frases” porque se ha
añadido ahora la peculiar afirmación del principio del prólogo (Jn 1,1-2), que desempeña un papel
muy importante dentro de las frases de preexistencia, aunque F. Kunath no la considere relacional.

24 Cf. F. Kunath, ibíd., 1-40.



general del EvJn. En este último capítulo relaciona los versículos de Jn 1,1-2 con
los seis pasajes relacionales en que se menciona la “preexistencia de Jesús”, pero comen-
zando regresivamente desde atrás a partir de las dos últimas menciones de Jn 17,5d.24i.
hasta llegar al principio del prólogo de San Juan (1,1-2). Los capítulos que estudian
los pasajes sobre la “preexistencia de Jesús” en el centro de la tesis doctoral son los
siguientes: “El testimonio de Juan sobre la preexistencia del Logos encarnado” (1,15
[47-107]); “El testimonio de Juan sobre la preexistencia de Jesús” (1,30 [109-177]);
“La alusión de Jesús a su retorno al lugar de su preexistencia” (6,62 [179-239]);
“La afirmación de Jesús de que él es anterior a Abrahán” (8,58 [241-277]); “Las alu-
siones de Jesús a su existencia antes de que el mundo existiera” (17,5d.24i [279-311]).

Las seis afirmaciones de Juan el Bautista sobre la preexistencia de Jesús
(1,15.30) y de Jesús mismo sobre su propia preexistencia (6,62; 8,58; 17,5d.24i)
se caracterizan por ir acompañadas de un cierto “trastorno” teológico-narrativo de
los seis textos elegidos al no ser correspondidas las expectativas de los interlocutores
humanos de Jesús o de los lectores o lectoras del EvJn. El “trastorno” teológico narra-
tivo proviene de la difícil o imposible compaginación de la “eternidad-temporalidad”,
de que participa Jesucristo, que el no creyente es incapaz de armonizar (6,62; 8,58),
o está ocasionado por el Bautista o el evangelista, que “altera” los tiempos o niveles
de la narración por motivos teológico-narrativos para despertar el interés de los oyen-
tes o lectores/ lectoras (1,15.30), o por Jesús mismo en la Oración sacerdotal en su
tensa situación de esperar “ser glorificado por el Padre con la gloria que tenía junto
a ti antes que el mundo existiese” (17,5d), o pidiendo que sus discípulos un día
“contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas, antes de la fundación
del mundo (17,24i). Ciertamente los discípulos (sobre todo, el DA [= Discípulo
Amado] Jn 13,23-25; 19,35; 20,2-8; 21,7.24] o el autor del EvJn [21,24]), compren-
derán profundamente después de Pascua la persona de Cristo y el significado cristo-
lógico de sus palabras25.

Las afirmaciones del prólogo sobre la “preexistencia de Jesús”, en cuanto el
Verbo preexistente junto al Padre en el Principio (1,1-2), como creador (1,3.10), vida
(1,4; 11,25; 14,6) y luz de los hombres (1,4-5.7-9; 3,19-21; 8,12; 9,5; 12,35-36.46),
en cuanto Verbo encarnado e Hijo unigénito del Padre (1,14), el Preexistente (15),
Jesucristo por quien nos han llegado la gracia y la verdad (1,17) y Dios Unigénito,
que está en el seno del Padre y es su Revelador (1,18) y los títulos que aparecen a
partir de Jn 1,19, especialmente (Jesús) como Preexistente (1,30) junto con el del
Hijo del hombre (1,51), que reemplazará al título de Verbo encarnado en el corpus
del EvJn, señalan y marcan el camino de Jesús en la tierra desde su encarnación hasta
su muerte (19,30). En cambio, Jesús en cuanto Verbo encarnado (1,14) y el Enviado
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del Padre subrayan el camino de Jesús desde el cielo a la tierra (comparar 1,1-2.14)
o en dirección inversa, el camino de la tierra al cielo al morir en la cruz (3,14; 6,62;
8,28; 12,32.34; 17,5d.24i ). Por su parte, las afirmaciones sobre la“preexistencia
del Verbo” (1,1-4) destacan la divinidad y trascendencia de Jesucristo, quien con
su Encarnación (1,1-2.14) trascendió el espacio y ahora en movimiento de retorno,
como aparece en la Oración sacerdotal, trasciende el tiempo (comparar 17,5d.24i
y 1,1-2).

Resumiendo, la estructura del “camino” del Hijo enviado viene dada con
los verbos que significan “enviar” (ajpostevllw [apostél-lo: “envío”]: 3,17.34; 5,38;
6,29.57; 7,29; 8,42; 10,36; 11,42; 17,3.8.18.21.23.25; 20,21; con pevmpw [oJ pevmya"]
“el que me ha enviado”: 4,34;5,23.24.30.37;6,38.39.44;7,16.18.28.33;8,16.18.26.29;
9.4; 12,44.45.49; 13,16.20; 14,24.26; 15,21.26; 16,5.7; 20,21), lo que implica que
Jesús es el Hijo de Dios, que ha venido a cumplir la voluntad salvífica del Padre.
La estructura del Hijo del hombre (Jn 1,51; 3,13.14; 5,26.27; 6,27.53.62; 8,28;
9,35; 12,23.34; 13,31) reemplaza la del Verbo o del Logos encarnado e implica
también la divinidad de Jesús. La “preexistencia de Jesús” se expresa explícitamente
en las siete frases de “preexistencia de Jesús”; implícitamente se contiene en las nume-
rosas frases formuladas con los verbos que indican“enviar”. De las frases formula-
das con el título “El Hijo del hombre” la frase de “preexistencia de Jesús” solo apa-
rece en 6,62. Esto implica que el título “Hijo del hombre”, que reemplaza al del Verbo
encarnado, expresa la realidad de la humanidad de Jesús o su encarnación; la expre-
sión “Hijo del hombre” excluye toda connotación de supuesto “ingenuo docetismo”,
que achacó E. Käsemann al cuarto evangelista26.

2. COMENTARIO EXEGÉTICO
DEL PRÓLOGO DE SAN JUAN (1,1-18)

2.1. EXPOSICIÓN DE LA ESTRUCTURA DEL PRÓLOGO DE SAN JUAN DESDE UN PUNTO

DE VISTA SINCRÓNICO

Muchos especialistas del EvJn —aunque no todos— son de la opinión de que
al prólogo de San Juan subyace un himno cristológico antiguo, que tratan de recons-
truir según sus puntos de vista: en la atribución de algunos versículos al pretendido
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26 Cf. F. Moloney, The Johannine Son of Man (BSRel 14) Rom 1976, 21978: la tesis doctoral
de F. Moloney refuta la hipótesis del “ingenuo docetismo” del EvJn según E. Käsemann. Sobre la cuestión
de si la herejía que surgió en una parte de la iglesia joánica era doceta o no, cf. Jean-Daniel Dubois,
“Le docétisme des christologies gnostiques revisité”, NTS 63 (2017) 279-304, espec. 303-304.



himno coinciden a veces la mayoría de los exegetas, mientras que en otros el acuerdo
es escaso. Soy partidario de que bajo el prólogo del EvJn subyace un himno; pero
de esta cuestión trataremos en otro artículo, puesto que en este artículo es evidente-
mente inoportuno incluirlo por la longitud excesiva que supondría. Hoy día exige
la metodología, que se distinga entre nivel sincrónico y diacrónico, dando al comien-
zo preferencia al sincrónico. Visto el texto del prólogo sincrónicamente aparece como
una unidad, y difícilmente se encuentran aporías o dificultades insolubles. El prólogo
de San Juan se divide en dos grandes partes: en la primera se habla del Verbo “no encar-
nado” (= a[sarko" [= ásarkos]), “que carece de naturaleza humana”27, y compren-
de los vs. 1,1-13; la segunda parte, que trata del Verbo “encarnado” (= e[nsarko"
[= énsarkos]) abarca los últimos versículos del prólogo (v. 14-18). Aunque esta divi-
sión es clara y no cabe duda alguna en ella, podemos subdividir esta primera parte
en dos: a) 1,1-5 y b) 1,6-13. O sea, concretamente el prólogo de San Juan queda
subdivido en tres partes: a) en la primera parte (1,1-5) el Verbo “no encarnado” es
el protagonista, del cual se destaca su preexistencia antes de todos los siglos junto
al Padre (ad intra: hacia adentro de la divinidad) (v. 1-2) y (ad extra) se subraya la
creación del mundo (v. 3), su actividad conservadora e iluminadora en favor de los
hombres (v. 4) y la reacción negativa de las tinieblas a su acción iluminadora (v. 5).
Desde el punto de vista exegético-teológico los motivos de 1,1-5 son semejantes a
los del relato del Génesis (“principio”, “palabra”, “crear”, “luz” y “tiniebla”) y al tema
de la sabiduría del AT.

b) En la segunda parte, aparece de repente Juan el Bautista, el testigo del
Verbo, al principio del párrafo, pasando el Verbo aparentemente por poco tiempo
a segundo término (6-8), para volver a ejercer su protagonismo iluminador y deci-
sivo para todo hombre, para el mundo y el pueblo judío, aunque hayan fracasado
muchos (9-11); pero no todo ha sido fracaso, porque algunos le recibieron, y cre-
yeron en él, a los que dió el poder de ser hijos de Dios (12-13). También los moti-
vos de estos versículos se asemejan a los de la Sabiduría del AT (“luz”, “creación del
mundo por el Verbo o Sabiduría”, “venida a los suyos que no le reciben”; el poder
de ser hijos de Dios”, por una “nueva generación” [v. 12-13]). En este párrafo la
presencia y preexistencia iluminadora del Verbo en el mundo (v. 9) y su actividad
creadora salvadora en la historia del AT (v. 10-11) se asemeja a la de Cristo en el
desierto, de la que habla San Pablo (1 Cor 10,1-6). Pero el Verbo en esta segunda
parte no es aún el Verbo encarnado, sino el ásarkos que prefigura el Verbo encar-
nado, del que se habla a continuación. c) En la tercera parte (1,14-18) el prólogo
alcanza su punto culminante: la encarnación del Verbo, que se convierte, por así
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27 Cf. Diccionario griego español III, Madrid (CSIC) 1991, 549.



decir, en verdadero ciudadano o hermano nuestro (1,14b) e irradia su “gloria como
la del Unigénito del Padre” (1,14cde). Juan Bautista, que fue presentado a los oyentes
o lectores o lectoras en 1,6-8, aparece en 1,15 como si no estuviera aún bien coloca-
do en el tiempo y espacio de la historia salvífica concreta, —a diferencia de 1,30—,
proclamando la Preexistencia del Verbo encarnado (v. 15). En este momento pare-
ce como si la comunidad creyente del Verbo encarnado juntase su voz a la de Juan
(cf. 1,14bcde.16.17) para pregonar que ha visto la gloria del Unigénito del Padre,
lleno de gracia y verdad (v. 14cde), la gracia y la verdad (que) nos han llegado por
medio de Jesucristo (17b). También aquí resuenan motivos de la misericordia de Yahvé
en el AT, pero sobre todo en Éx 34,6 (cf. Sal 25,10; 40,11; 85,11). El prólogo conclu-
ye y se cierra con la rotunda afirmación que “nadie excepto el Dios Unigénito, que
está en el seno del Padre, ha visto a Dios” (1,18ab), a la vez que se alcanza el nivel
del principio: “En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios y el Verbo
era Dios”. Este estaba en el principio junto a Dios (1,1-2). Con la última afirmación
“... aquel (el Verbo) es quien lo ha dado a conocer” comienza la revelación de Cristo
que narra el EvJn. 

2.2. COMENTARIO EXEGÉTICO - TEOLÓGICO: LA CRISTOLOGÍA DEL VERBO EN EL

PRÓLOGO (1,1-18)

2.2.1. El Verbo en su relación personal hacia dentro (“ad intra”) con el Padre (1,1-2);
el Verbo y su actividad creadora “hacia afuera” (“ad extra” [1,3]); como venero
insondable de Vida e inteligibilidad o Luz de los hombres (1,4) y su relación con
la tiniebla (1,5)

2.2.1.1. Relación del Verbo con Dios Padre (1,1-2)

La primera frase del prólogo de San Juan: “En el principio existía el Verbo”
(1,1a) contiene una referencia clara, intencionada a Gén 1,1, que resulta más evi-
dente, si se compara el texto joánico con la versión griega de Gén 1,1 de los Setenta
[= LXX]), pero mucho mayores que las coincidencias son las diferencias entre el
prólogo de San Juan y los primeros versículos del Génesis28. Efectivamente, el que
la expresión joánica “en el principio” (ejn ajrch'/ [= en arjḗ]) se parezca a la de Gén 1,1,
y esté colocada como la de Gén 1,1 al comienzo del EvJn 1,1 así como el que la acti-
vidad creadora del “Logos” joánico por medio del cual fueron creadas todas las cosas
se asemeje a la palabra creadora del Gén 1,1, son razones suficientes y convincentes
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de que el autor joánico se inspiró en Gén 1,1-3. Pero el evangelista no quiere solo
dar una interpretación profundizada de Gén 1, 1, según la cual Dios ha creado el
mundo por su “palabra”, —de lo que hablará más tarde en 1,3—, sino que aspira
a elevarse al “principio absoluto” (= ejn ajrch'/ [= en arjḗ]), anterior a la creación, no
nombrando en primer lugar a Dios sino al Logos o al Verbo. Es en efecto extraño
que el evangelista del EvJn o el autor del himno joánico no comience nombrando
a Dios (Padre) y la creación, como en Gén 1,1 griego LXX; “En el principio creó
Dios el cielo y la tierra”, sino al Verbo: “En el principio existía el Verbo” (Jn 1,1a).
El Verbo es ensalzado tan en alto que parece escandaloso. Tolerable se hace, sin embar-
go, esa afirmación por las puntualizaciones siguientes del evangelista: “Y el Verbo
estaba junto a Dios y el Verbo era Dios” (Jn 1,1bc)29. Ya el judaísmo advirtió que
la palabra de Dios es indefectiblemente eficaz, o sea, que hace lo que significa, y que
Dios ha creado el mundo por medio de su palabra: “Dijo Dios ...” (Gén 1,3.6.9, etc.).
Sin embargo, en el prólogo no se habla de la “palabra de Dios” (= oJ lovgo" tou' qeou'
[ho lógos tu zeú]), como en Ap 19,13, sino simplemente del “Verbo” (= oJ Lovgo").
El evangelista tiende de verdad a una cristología más elevada que la del Apocalipsis.
El artículo delante de la palabra “Verbo” indica que los oyentes o lectores o lectoras
del EvJn sabían que el título “el Verbo” se refería a “Jesucristo” (1,17). Las connota-
ciones filosófico-religiosas del título “el Logos o el Verbo” son díficiles de deducir30.
La frase con que comienza el prólogo: “En el principio existía el Verbo” (Jn 1,1a) hace
pensar en especulaciones judías acerca de la Sabiduría, que, sin embargo, no hablan
de la “palabra de Dios”, sino de la Sabiduría (Prov 8,22-23; Eclo 24,9). En esas espe-
culaciones sapienciales anticotestamentarias no se habla nunca del “Logos o elVerbo”31.
Es impresionante que el judaísmo haya comprendido que la palabra de Dios pro-
viene de la inmaterialidad divina, es decir, de su altísimo entendimiento divino, por
lo cual emplea la expresión “Sabiduría” (Sofiva [= Sofía]). La especulación sobre la
Sabiduría de la Biblia hebrea fue continuada por el judaísmo helenista, especialmen-
te por Filón de Alejandría (que nació hacia la mitad del siglo I d.C.), quien cierta-
mente ya habla del “Logos” casi medio siglo antes del EvJn. En el fondo los concep-
tos “palabra”, “Sabiduría” y “Logos” son afines. Puesto que Jesús no fue mujer sino
hombre, el evangelista eligió el título “Logos”32.
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30 R. Schnackenburg I, “Die Herkunft und Eigenart des joh.Logos-Begriffs”, 257-269. F. Kunath,

ibíd., 335-340, ha actualizado el material filosófico-religioso de la palabra “Logos” a base del artículo
de J. Frey, “Between Tora and Stoa, How Could Readers Have Understood the Johannine Logos?”, en:
Jan van der Watt, R. Alan Culpepperund Udo Schnelle (eds.), The Prologue of Gospel of John. Literary,
Theological and Philosophical Contexts; Papers Read at the Colloquium Ioanneum 2013 (WUNT),
Tubinga (Mohr Siebeck), 186-231. A mi parecer, no ha conseguido cambiar la situación.

31 Cf. ClaudiaSticher, “FrauWeisheit hat ihrHaus gebaut.Alttestamentliche Anknüpfungspunkte
der johanneischen Logos-Christologie”, en: Johannesprolog (cf. nota 1), 27-47, espec. 31-32.40-46. 

32 Cf. C. Sticher, ibíd., 46-47.



Del Verbo, que es siempre sujeto en Gén 1,1, se hacen tres afirmaciones:
en primer lugar, que existía “en el principio”, “antes de la creación del mundo”; en
segundo lugar,que es una persona “absoluta”, es decir, que no depende de nada crea-
do, “exenta de toda relación creada, no solo del mundo sino de todo ser que no sea
Dios mismo”, p. ej., del demonio, “del príncipe del Mundo”, del que se habla en
el EvJn (1,5; 1,70; 8.44; 12,31; 13,2; 14,30; 16,11); en tercer lugar, se afirma del
Verbo que es “eterno”, fuera del tiempo, antes de la creación del mundo. En el AT
no se predican esos atributos de la Sabiduría, que es creada, pues son propios y exclu-
sivos del Verbo joánico increado como el Padre. La forma verbal “existía” (= h\n [ēn])
califica la existencia del Verbo de duradera y permanente y, al mismo tiempo, impli-
ca el pasado, desde el punto de vista del evangelista, que mira desde su presente a la
preexistencia del Verbo. La segunda aseveración: “Y el Verbo estaba junto a Dios”
(= pro;" to;n qeovn [pros ton zeón]) (v. 1b) expresa la unión personal entre el Verbo
y Dios (Padre). Dios no es un Dios solitario sino intrínsecamente sociable y comuni-
cable. Si en Jn 1,1a se ha afirmado la existencia del Verbo, anterior a todo ser creado
y al mundo, ahora en el 1,1b se destaca su relación personal respecto al Padre, natu-
ralmente anteriormente a la creación. Es equivocado imaginarse a Dios Padre como
si fuese anterior al Verbo o al Hijo, o al Verbo como posterior en el tiempo: ni el
Hijo o el Verbo es posterior al Padre ni el Padre es anterior al Verbo; podríamos decir
que el Padre es tan joven como el Verbo y el Verbo como el Padre o el Espíritu Santo
a pesar de que existen una eternidad: ninguna de las tres personas divinas es a este
respecto anterior o posterior a la otra, porque “en el principio”, antes de la creación,
no existía el tiempo, sino la eternidad. En este v. 1,1b se afirma claramente la dife-
rencia de las personas divinas. Para Filón de Alejandría las palabras griegas “Dios
sin artículo (= qeov" [= zeós]) en sentido predicativo, y “el ‘único Dios’ verdadero de
la fe monoteísta judía”con artículo oJ qeov"” no son idénticos (cf. Filón, De somniis I,
229-230). Estas son las palabras del sabio judío: “El Logos se llama solo qeov"” (predi-
cativamente: “dios”), “pero no oJ qeov"” (= “el único Dios” según la fe monoteísta judía),
“porque “el Logos” no es “dios” en sentido propio, aunque se predique de él que es
“dios” (= qeov")”. El evangelista, como Filón, no dice que el Logos sea “el Dios”, —lo
que para un judío ortodoxo monoteísta sería engañoso, falaz e incluso blasfemo—,
pues “al Logos o al Verbo” no le designan los judíos helenistas nunca con la expresión
griega oJ qeov" (= “el Dios”), como hemos oído decir a Filón, ya que significaría
convertir al “Logos o al Verbo”en “el Dios único” de los judíos. Esta expresión, en
cambio, la reservan el evangelista y los cristianos a Dios Padre, la primera persona de
la Ssma. Trinidad. Los judíos como Filón la refieren monoteísticamente al “unico
Dios”. Si Filón, en cambio, designa al “Logos” con la palabra qeov" (= “Dios” [sin
artículo]), lo entiende referido al “Logos” impropiamente; el evangelista y los cristia-
nos, en cambio, lo entienden en sentido propio: El Verbo es propia y realmente Dios
como el Padre. Los autores inspirados y todos los cristianos no confunden las perso-
nas, y cada una de las personas es verdaderamente “Dios”, como lo es también el
Espíritu Santo. Ni rebajan de categoría divina al Verbo: ambas personas, incluída
la del Espíritu Santo,son igualmente divinas o simplemente “Dios”. El Padre es Dios,
el Verbo es Dios y el Espíritu Santo es también “Dios”, pero no son propiamente
tres dioses sino tres personas en un solo “Dios” o en una sola esencia divina. De hecho,
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tanto para el evangelista, autor del prólogo, como para el autor del himno que subya-
ce al prólogo, la expresión griega oJ qeov" (= “el Dios”) es“Dios Padre”, la primera
persona divina de la Ssma. Trinidad, a quien el evangelista llama el único Dios verda-
dero” (cf. Jn 17,3b: to;n mo;non ajlhqinovn qeovn), y lo menciona junto al Hijo (= “el
Verbo encarnado”): “... y a tu enviado, Jesucristo” (17,3c), que es en 1,18a “Dios
Unigénito” (lectura que prefiere Nestle-Aland) o “Hijo Unigénito” (lectura menos
probable), que expresa también la condición divina del Verbo o Jesucristo. Hasta aquí
estamos de acuerdo con E. Haenchen, pero no así con su concepto “subordinacio-
nista” del Verbo joánico, aunque, a renglón seguido, dice E. Haechen que el autor
joánico solo insinúa el subordinacionismo, interpretando incorrectamente a Jn 14,28:
“... porque el Padre es mayor que yo”. E. Haenchen rebaja, a renglón seguido, el
subordinacionismo de la cristología joánica en Jn 1,1, porque, según E. Haenchen,
el evangelista quiere subrayar en Jn 1,1más la comunidad o unión de las personas
del Dios Padre y del Verbo que su separación o independencia33.

No es seguro si la preposición griega pro;" (= pros) significa en este lugar
“junto a” (o sea: “en donde” [dativo locativo]) o si expresa un aspecto direccional de
la persona delVerbo respecto a Dios Padre en el sentido de estar orientado “hacia Él”34.
El Logos o el Verbo no reemplaza a la persona de Dios Padre, sino que vive en unión
personal con el Padre y vive de esa relación personal comunitaria, como se afirma
en el último versículo del prólogo (1,18b) y en otros lugares del EvJn (4,34). El final
del v. 1c “Y el Verbo era Dios” subraya aún más la importancia de la compenetra-
ción interpersonal y unión de las personas divinas antes de ser creado el mundo:
El Logos era de la esencia de Dios Padre. La primera afirmación del prólogo atri-
buyó al Logos o al Verbo lo máximo que se puede pensar, o sea, la existencia en el
principio antes de la creación (1,1c); al final del versículo afirmando que el Verbo era
Dios1,1c aclara y recalca esa misma dignidad divina, mientras que la afirmación
intermedia sobre la relación personal del Logos con Dios Padre (1,1b) pone de
relieve la relación del Logos orientada hacia Dios Padre, relación que es la vida por
antonomasia. La concatenación quiástica de las tres frases de Jn 1,1abc en la forma
aba’ desaconseja la opinión de E. Haenchen sobre la cristología subordinacionista,
y elimina los resabios subordinacionistas. En efecto, la concatenación de Jn 1,1abc,
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33 Cf. E. Haenchen, ibíd., 116.
34 La mayoría de los exegetas opina que la preposición griega en cursiva pro;" to;n qeovn

(= “junto a” Dios) ha perdido en el griego del NT o Koiné el significado dinámico del griego clásico;
sin embargo, hoy día hay autores que con buenos argumentos sostienen la connotación dinámica de
la preposición griega: cf. Hans Weder, Ursprung im Unvordenklichen (BThSt 70), Neukirchen-Vluyn
(Neukirchener) 2008, 32 y nota 12, que afirma que “el Logos estaba orientado siempre hacia Dios
(Padre); su orientación y cercanía a Dios Padre es la relación de vida por excelencia”; J. Beutler, Das
Johannesevangelium, (cf. nota 9) 83: “El Logos ...desde toda la eternidad orientado al Padre (esto
expresa la preposición griega pro;")”, siguiendo a Ignace de la Potterie.



según la cual el Logos aparece en relación con Dios Padre induce a desistir de una
cristología subordinacionista hacia la que se inclina E. Haenchen, según el cual “una
segunda esencia divina independiente debe aparecer junto al supremo Dios”35. Si
el evangelista hubiera profesado una cristología subordinacionista, quien elige sus
palabras con tanto esmero, no hubiera debido escribir qeov", sino qei'o" (= zeios [= divi-
no”]). Es decir, no se afirma en Jn 1,1 que Dios y el Verbo sean idénticos, como,
en dirección opuesta a E. Haenchen, sostiene R. Bultmann36, quien con su desmi-
tologización niega la diferencia personal entre Dios Padre y el Logos, pero tampo-
co que Dios Padre y el Verbo sean dos personas relativamente independientes, como
defiende E. Haenchen. Aunque R. Bultmann rechace la definición del Concilio calce-
donense: “dos naturalezas distintas unidas en la persona divina” del Verbo, que es
“verdadero Dios y verdadero hombre, hay que reconocer, sin embargo, que Bultmann
ha observado correctamente que Dios Padre desde toda la eternidad se ha expresa-
do o agotado completamente en el Logos, su Palabra, y que no existe Dios Padre
sin su Logos, pero el exegeta de Marburgo no ha advertido la distinta personalidad
propia de las correspondientes personas divinas. Como ya hemos dicho, Haenchen
y Bultmann van en direcciones opuestas: Mientras Bultmann subraya la identidad
de Dios y el Logos, Haenchen, en cambio, acentúa la diferencia entre Dios y el
Logos, y parece tender hacia la subordinación del Logos bajo el Dios supremo, “en
el que el creyente puede ver al Padre precisamente porque el Hijo no quiso hablar
sus propias palabras, ni realizar sus propias obras, ni quiso hacer su propia voluntad,
sino solo (es) su palabra, su obra y la voluntad del Padre”. M. Theobald quiere clari-
ficar en qué medida E. Haenchen es subordinacionista”, si es que lo es. Tal vez es que
E. Haenchen no ha explicado suficientemente que el Logos es solo qeov" en cuanto
vive del único y supremo Dios (oJ qeov")”37.

El v. 2 confirma las afirmaciones anteriores sobre el Verbo. Es interesante que
se vuelvan a tomar las expresiones “en el principio” y “junto a Dios”, pero no aparez-
can más ni la palabra “Dios”, ni el título “el Logos”. Este no se repite en este segundo
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35 Michael Theobald, Im Anfang war das Wort. Textlinguistische Studie zum Johanesprolog
(SBS 106), Stuttgart 1983, 43-44.45.

36 R. Bultmann, Das Evangelium des Johannes, Gotinga (KEK II [Vandenhoeck -Ruprecht])
181964) 17: “El Logos es por tanto equiparado con Dios“. Udo Schnelle, Das Evangelium nach Johannes,
Leipzig (ThHK [Evangelische Verlagsanstalt]) 1998, 31, contradice la opinión de Bultmann: “El Logos
no es simplemente idéntico con Dios”. 

37 Cf. E. Haenchen, Das Johannesevangelium (edit. U. Busse), Tubinga 1980, 117-119;
Michael Theobald, Im Anfang war das Wort (cf. nota 35) 42-47. Habría que pedir a Theobald que expli-
case qué entiende por “vivir del único y supremo Dios” y que se preguntase en qué medida las cate-
gorías filosóficas y teológicas que suenan a modernas están de acuerdo con las de los primeros concilios
de la Iglesia, especialmente los de Nicea, Niceno-Constantinopolitano y Calcedonia. Los exegetas
tendrían que preguntarse, qué filosofía y teología están detrás de su trabajo exegético. Esta pregunta
me ha venido a la mente al estudiar la tesis de Friederike Kunath, Die Präexistrenz Jesu, anteriormente
citada, y que, a pesar de ser luterana, ha repasado los concilios mencionados. 



versículo; volverá a aparecer por segunda y última vez en 1,14. Logos queda susti-
tuido por el pronombre demostrativo “este” (= ou|to" [utos]). La repetición recalca
que el anteriormente mencionado Logos que pertenecía a la esencia del único Dios
existía en el principio junto a Dios. Estructuralmente se observa una referencia a
1,18: “A Dios nadie le ha visto, el Unigénito, que (es) Dios, que está en el seno del
Padre, es quien lo ha dado a conocer”. 

2.2.1.2. Relación del Logos o Verbo respecto a la creación (v. 3)

El v. 3 contiene afirmaciones que se refieren a la creación del mundo por
medio del Verbo: “Por medio de él se hizo todo, sin él no se hizo nada de cuanto
se ha hecho”. Todo (= pavnta [neutro plural]) sin artículo no significa solamente en
general todas las cosas, sino más aún, todas y cada una en particular y en concreto;
es decir, nada de lo que existe, ha existido o existirá, se escapa, se ha escapado o se
escapará indemne del poder creador del Verbo. A esta afirmación corresponde la últi-
ma frase del versículo “nada de cuanto se hizo” (= oujde; e{n o} gevgonen [= trad. literal:
“ni siquiera una sola cosa que ha venido a la existencia y permenece en ella]), y sirve
para recalcar la omnipotencia creadora del Verbo. Es una cuestión en la que no se
ha llegado a un total acuerdo si el v. 3c pertenece al v. 4 o al v. 3ab. Me inclino por
la opinión de los que opinan, a mi parecer, con mejor argumento exegético-teológico
que el v. 3c ha de juntarse por razones exegético-teológicas a los vs. 3ab38. Esta corres-
pondencia entre el principio (v. 3a: “por medio de él se hizo todo) y el final (v. 3c:
“ni siquiera una sola cosa que se ha hecho”) es un argumento más para unir v. 3c con
los vs. 3ab. En el himno cristiano de Col 1,16 encontramos afirmaciones sobre la
creación: “Porque en él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invi-
sibles, Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y para
él”.Tanto el autor del prólogo de San Juan como el del himno de Col 1,15-17 quieren
decir que no hay nada que quede fuera del poder de Dios. También “el príncipe de
este mundo” le está sometido (12,31; 14,30; 16,11), y no está fuera del poder omni-
potente del Verbo. 

¿Cómo hay que interpretar la mediación del Verbo en la creación? La expli-
cación más convincente es la siguiente: Puesto que el Verbo es Dios por esencia, el
Verbo ha actuado en la creación como concausa eficiente personal con Dios Padre.
Ahora bien, por ser la creación del mundo obra conjunta de toda la Ssma. Trinidad,
operan las tres personas juntas al mismo nivel y rango, aunque la acción y el efecto
se atribuyan especialmente a una, como aquí al Verbo, por ser esta la persona que
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38 Por razones exegético-teológicas es preferible juntar v. 3c a 3ab, y no a v. 4ab: cf. R. Schnacken-
burg I, 216-217.



se encarnará y será mediadora entre el mundo y las demás personas divinas. Dado
que los vs. 1,1-3 muestran influjo del AT (cf. espec. Gén 1,1ss.), se ha de entender
la expresión “por medio de él” (di j aujtou') no solo como causa ejemplar sino princi-
palmente como causa eficiente personal. El Verbo en cuanto persona y como Dios
de esencia igual a la del Padre (cf. v. 1) interviene activamente y actúa inmediata-
mente en la creación.

Así como las afirmaciones de los vs. 1-2 acerca del Verbo sirven para funda-
mentar la exclusividad de su revelación (cf. v. 18), asimismo las afirmaciones sobre
la creación en el v. 3 expresan que la palabra del Verbo alcanza inevitablemente a
cada hombre, porque toda la creación, incluido el género humano, debe al Verbo
su origen y su ser. 

2.2.1.3 .La relación del Verbo con respecto al mundo de los hombres (v. 4-5)

Si en el v. 3 el objeto de la actividad creadora del Verbo consistía en otorgar
a toda la creación en general la existencia, ahora en el v. 4 la finalidad de su acti-
vidad es regalar a su parte más importante, es decir, al mundo de los hombres, la vida
y la revelación divina. El v. 4 reza así: “En él había vida (= zwhv [= dsōḗ]) y la vida era
la luz de los hombres”. En primer lugar, en el v. 4a “vida” carece de artículo, porque
se refiere a la vida divina por excelencia del Verbo (ad intra [= hacia adentro]), que
ya habíamos sospechado en la relación personal del Verbo hacia el Padre (cf. v. 1b
“... y el Verbo estaba junto al Padre”). Esta vida divina se caracteriza por su origi-
nalidad y plenitud, que se semeja a un manantial inagotable de agua pura. En ese
sentido dice Jesús: “Como el Padre tiene vida en sí, así también le ha dado al Hijo
tener la vida en sí” (5,26). Esta vida divina se refiere primeramente al Verbo, en el cual
tiene su origen la fuerza infinita de la que brota la vida. En la segunda parte del v. 4b
se escribe la vida” (con artículo) y se refiere a la vida del Verbo “que se irradia hacia
fuera para convertirse en “la luz de los hombres”. La “vida” otorgada por el Verbo, que
deviene en “la luz de los hombres, no significa simplemente “el ser” o “cualquier clase
de vida”. Se trata en primer lugar de la vida intelectual, que solo el hombre puede
recibir a diferencia de los demás seres faltos de razón, y de modo especialísimo de
la vida sobrenatural. La razón de por qué el Verbo o el Jesús histórico tiene en sí esa
vida divina o fuerza que da la vida, es, por una parte, porque el “Verbo era Dios” y
“en el principio estaba junto al Padre” (v. 1-2), y, por otra, porque es el creador (v. 3).
Esta fuerza del Verbo que crea vida abarca no solo la vida religiosa-espiritual confor-
me a la naturaleza del hombre sino también la vida sobrenatural que excede la vida
natural, que hace a los hombres hijos de Dios (cf. 1,12-13).

La vida que se encuentra en el Verbo en toda su pureza original como en un
manantial inagotable y en toda su plenitud es definida como la luz de los hombres.
Esas dos palabras relacionadas entre sí “vida y luz” apuntan respectivamente en dos
sentidos o direcciones distintas a pesar de su estrecha trabazón: “vida” a la que se refie-
re aquí por primera vez el prólogo es la causa primordial, fundamento de toda vida,
mientras que “luz” significa para el hombre el aspecto iluminador y orientador de
la fuerza vital divina. Luz y vida son conceptos e imágines para expresar la revelación
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y la salvación anunciadas por el evangelista que han tomado forma concreta en el
Verbo encarnado. Estos dos conceptos “vida” y “luz” aparecen frecuentemente en
el AT, sobre todo, en los salmos y en la literatura religiosa, no bíblica39. Lo propio
y específico que distingue el pensamiento cristiano de aquel del AT y del religioso
no bíblico consiste en que esa realidad por excelencia “luz-vida” ha tomado forma
concreta en Jesucristo (1,14.16-17). No carece de interés la cuestión cuánto tiempo
duró la actividad reveladora e iluminadora del Verbo respecto al mundo de los hombres
antes de su caída40. Ciertamente no se puede limitar a la época del paraíso, ya que
ni en el prólogo, ni en el EvJn se menciona el paraíso. La forma verbal “era” (= h\n [ḗn])
expresa de por sí duración indefinida, que naturalmente puede ser limitada por adver-
bios de tiempo. Pero el plan de Dios con motivo de la creación era que los hombres
por la actividad del Verbo se convirtiesen en hijos de Dios.

El v. 4 se refiere en primera línea aun a la revelación del Verbo antes de su
encarnación, o sea, al Verbo a[sarko" (= ásarkos [no encarnado]). Lo que debía ser
el Verbo para el intacto género humano, pero quedó sin realizarse por el pecado
original, se convertirá en la realidad gracias a Jesucristo (cf. v. 14.16-17): El Verbo
se ha convertido en luz y vida de los hombres: “Yo soy la luz del mundo; el que me
sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (8,12). Que luz y vida
son pensamientos muy importantes del EvJn se ve en el hecho de que no solo al
principio del EvJn se cita un dicho de la luz sino que el cap. 9 comienza con otro
dicho de Jesús sobre la luz que tiene carácter simbólico y programático: “Mientras
estoy en el mundo, soy la luz del mundo” (9,5). A continuación tiene lugar la cura-
ción del ciego de nacimiento y recibe la fe (v. 38). En el relato de la resurrección de
Lázaro se presenta Jesús como el donador de la vida: “Yo soy la resurrección y la vida;
el que crea en mi, vivirá...” (11,25). 

Aparecía en Jn 1,4 el mundo aún intacto, ahora nos encontramos en primer
plano en el v. 5 con el mundo que se ha alejado de Dios, que recibe el nombre de tinie-
bla (= skotiva [skotía]). Hasta ahora predominaban los imperfectos (seis referidos al
Verbo), además, dos aoristos referidos también al evento de la creación y un perfec-
to al resultado de esta. Pero de pronto aparece un presente faivnei (= fáinei [brilla]):
“Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió” (1,5). La forma del presente
de indicativo “brilla” se refiere a la revelación de Jesús, que dura desde antes de su
encarnación hasta el tiempo en que escribe el evangelista el EvJn y su comunidad
anuncia el evangelio de Jesús. El sentido de la segunda parte de 1,5b, que la nueva
versión de la CEE traduce “Y la tiniebla no lo recibió” (katevlaben) es más probable:
a) el término skotiva (= skotía [tiniebla]) no alude aquí al mundo de las fuerzas
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39 Cf, R. Bultmann, Johannesevangelium, 22-26; R. Schnackenburg I, 219-220. 
40 No es necesario advertir que ni el prólogo, ni el EvJn hablan de los ángeles, sino solo de

la “vida como luz de los hombres”.



cósmicas del caos primordial mítico, con el que armonizaría bien el motivo de que
la luz no fue subyugada por las fuerzas del abismo sino que se refiere al mundo de
los hombres; b) el significado de “no recibió” (= ouj katevlaben [= u katélaben]) es
semánticamente semejante a “no conoció” (oujk e[gnw [uk egnō] v. 10) y “no reci-
bieron” (ouj parevlabon [= u parélabon] v. 11) en el sentido de comprender41. La
mayoría de los padres griegos, siguiendo a Orígenes, y también bastantes exegetas
modernos, sobre todo de habla inglesa, traducen: “Y la tiniela no oprimió, venció,
subyugó la luz”42. El mundo se ha constituido en mundo por su rechazo de Jesús,
el revelador del Padre; su repulsa de Jesucristo, el enviado del Padre, convierte la falta
de fe y la incredulidad en grave pecado: “Si yo no hubiera venido y no les hubiera
hablado, no tendrían pecado, pero ahora no tienen disculpa para su pecado. El recha-
zo del Revelador, enviado del Padre, tiene graves consecuencias para el mundo. Pero
la luz a pesar de la oposición seguirá adelante. En la primera carta de Juan dice el autor:
“Pues la tiniebla pasa, y la luz brilla ya” (1 Jn 2,8). Brilla en la comuniad joánica;
la fuerza misionera del mensaje de Jesús continúa ofreciendo al mundo con su predi-
cación y testimonio la revelación divina. En los escritos de Qumrán se habla mucho
de “luz” y “tiniebla”, pero la comunidad no se atreve a entablar relación con el mundo
porque le falta el empuje misionero43. A partir del v. 5 las afirmaciones del prólogo
comienzan a referirse al Jesús histórico o encarnado (= e[nsarko" [énsarkos]). Es decir,
aunque el Verbo no se haya encarnado aún, el evangelista le presenta ya actuando
como encarnado, aunque la encarnación se menciona por primera vez en 1,14. En
el himno prejoánico, los vs. 9-11 se referían probablemente al Verbo no encarnado.

2.2.2. El testimonio de Juan el Bautista que anuncia a Jesucristo (v. 6-8)

A Juan el Bautista no se le llama en el EvJn Bautista, como en los Sinopt
(Mt 3,1, 11,11.12; 14,2.8; 16,14; 17,13; Mc 6,25; 8,28; Lc 7,20.33; 9,19), pero sí
se menciona su actividad bautista, que proviene de la tradición sinóptica (Jn 1,25-26.
28.31.33) o de otras fuentes (cf. 3,23.25-26 y 4,1; 10,40), si bien carece de impor-
tancia. Su misión consiste en dar testimonio a favor de Jesús como revelador y de
su misión divina: Juan “vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que
todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz”
(v. 7-8). Dar testimonio tiende sin excepción a promover la fe; la fe sin testimonio o
no es verdadera fe o es una fe insuficiente e imperfecta: “Esto dijeron sus padres
por miedo a los judíos, que habían ordenado ya expulsar de la sinagoga a todo el
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41 R. Schnackenburg, Das Johannesevangelium I, 222-223, sigue esta opinión; también así,
aceptando los argumentos de Schnackenburg, M.Theobald, Im Anfang war das Wort, 50-51.

42 Cf. Bauer-Aland, Wb, 839. H. Weder, Ursprung im Unvordenklichen, 51-52 se muestra
indeciso, no se decide por ninguna de las dos opiniones.

43 Cf. R. Schnackenburg I, 222-226.



que lo confesase como Mesías ... ” (cf. 9,22-23); “Incluso muchos de los principa-
les creyeron en él, pero, a causa de los fariseos, no le confesaban públicamente para
no ser expulsados de la sinagoga, pues prefirieron la gloria de los hombres a la gloria
de Dios” (12,42-43). La verdadera, perfecta fe exige el testimonio (1,34; 6,66-69).
El Espíritu Santo llevará a los discípulos a la confesión valiente (15,26-27; 16,7-9).
A su vez el testimonio de fe suscitará en los destinatarios la fe” (3,11). El testimonio
de Juan tendía a que todos viniesen a la fe por su medio. Parece extraño que la misión
de Juan consistiese en que “todos”·(= pavnte" [pantes]) vinieran a la fe por medio
de él. Aquí hay que distinguir: según la tradición sinóptica es Juan el Bautista el único
de sus coetáneos que reconoció a Jesús de Nazaret como el Mesías e Hijo de Dios.
Como el último profeta del AT debía mover a todos los judíos a la fe en Jesucristo
como Mesías e Hijo de Dios. Pero el “todos” (= pavnte" [pantes]) excede y supera
la situación histórica de Juan el Bautista, pues el horizonte de su testimonio histó-
rico no se limita a la nación judía, sino que se extiende al mundo entero y a todas
las generaciones futuras. En realidad, el testimonio de Juan según el EvJn no es su
testimonio histórico de entonces sino el testimonio del anuncio de la fe joánica: en
la revelación de Jesús y de la Iglesia se expresa su misión divina y la exigencia uni-
versal de que todos los hombres crean en él. En el v. 7c se advierte la intención del
evangelista de subordinar Juan Bautista al revelador Jesús de Nazaret o al Verbo encar-
nado. La polémica entre los discípulos de Juan que le tenían por superior a Jesús y
a la Iglesia cristiana aparece ya en este lugar. Numerosos lugares del EvJn se refieren
a este conflicto (1,6-8.15.19-36; 3,22-30; 4,1; 5,33-36; 10,40-42). Sin embargo,
a pesar de ese conflicto, la Iglesia primitiva reconoció a Juan como testigo autén-
tico de Jesús.

2.2.3.El rechazo del Verbo encarnadopor el mundo yacogidopor los creyentes (v. 9-13)

2.2.3.1. Jesucristo, el revelador del Padre, que ha aparecido en la historia humana, es
la verdadera luz que ilumina a todo hombre (v. 9)

El v. 9 repite las afirmaciones anteriores sobre el Verbo (v. 4-8), precisan-
do que este era “la” (luz) “verdadera” (= to; ajlhqinovn [to alēzinón]) y subrayando
la perspectiva histórica: “viniendo al mundo” (= ejrcovmenon eij" to;n kovsmon [erjó-
menon eis ton kosmon]). El adjetivo “verdadero” expresa una connotación negativa
respecto a falsos dioses y falsas revelaciones, rechazándolos; incluso rechaza una falsa
interpretación de la figura del Bautista. En cambio, la expresión “la luz verdadera”
tiene un significado positivo como la luz “incomparable, cuya eficacia iluminadora
proviene de su divinidad (cf. 1,1c), que puede y tiene que manifestarse en cada perso-
na que quiere alcanzar su fin”44. Tanto la probable adición del evangelista “viniendo
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al mundo” (v. 9c), que se refiere al Verbo, no a toda persona que viene al mundo, así
como las afirmaciones anteriores sobre el Bautista se refieren al incomparable poder
iluminador del Verbo encarnado. Lo que se refería en el himno prejoánico (v. 9ab)
al Verbo “no encarnado” (= a[sarko"), lo refiere el evangelista al Verbo encarnado
(= e[nsarko"). La frase participial “viniendo al mundo” tiene un sentido adverbial-
modal: “Era la luz verdadera que con su venida al mundo ilumina a cada hombre”.
La actividad del Verbo encarnado consiste en “iluminar” (=  fwtivzein [fōt-idsein:
viene de luz]) a cada hombre. “Iluminar” era una actividad propia Verbo “no encar-
nado (= a[sarko") en el himno prejoánico, y sigue siendo ejercida por el Verbo encar-
nado (3,19-21; 8,12; 9,5; 12,35-36.46). Esta misión tanto del Verbo no encarnado
como del encarnado consiste en irradiar el amor divino, no solo natural o racional
sino, sobre todo, sobrenatural que excede la naturaleza humana.

2.2.3.2. El rechazo del Verbo hecho hombre por los hombres pertenecientes al mundo
(v. 10-11)

El kovsmo" (= kosmos) o mundo de los hombres no es idéntico con el uni-
verso, sino, más bien, con “el mundo que han formado o constituido los hombres”,
que en general se puede calificar de antropológico-cristológico y soteriológico. En
el prólogo joánico como en el EvJn aparece el mundo en primer lugar como someti-
do al pecado, al que se le ofrece la salvación (1,5a.9.10a), pero luego como una magni-
tud cerrada a la revelación histórica de Jesús (1,5b.10c). En v. 10a es presentado el
mundo más bien como el espacio habitable de los hombres; en v. 10c significa el
mundo de los hombres cerrado a la luz; en v. 10b debería tratarse de una añadidura
del evangelista. Esta conexión de la encarnación (v. 9c: “viniendo al mundo”); 10a:
“... estaba en el mundo” con la afirmación de la creación (v. 10b: “... el mundo se
hizo por medio de él”) quiere expresar que la venida del revelador por excelencia de
la historia humana al mundo no está en oposición a la esencia del mundo sino que
el origen del mundo depende del Verbo. En el v. 11 se dice que el Verbo vino a su
propia casa. Por consiguiente es una evidente contradicción y contrasentido que el
mundo no haya reconocido (= oujk e[gnw [uk egnō] la Sabiduría) a su creador. Jesu-
cristo, el revelador del Padre en la historia, tenía derecho a que el mundo creyera por
su dependencia de él como su creador (1,3), pero el mundo le negó la fe (v. 10c).
El mundo no lo conoció (= oujk e[gnw [uk egnō]) no significa un mero conocer
racional, “sino una aceptación dócil de la enseñanza divina ... y un seguimiento
práctico de las instrucciones que le son dadas por medio de la Sabiduría, la Torá o
el Verbo”45.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 3
15

-3
51

 3
3

9

45 R. Schnackenburg, I, 233. 



“Vino a su casa, pero los suyos no le recibieron (1,11). El evangelista se refie-
re a la venida histórica del Verbo encarnado, que es idéntica con el pensamiento
expresado en el v. 14. La expresión eij" ta; i[dia puede referirse, según el evangelista
en el presente contexto, al pueblo judío de entonces que rechazó a Jesús, el revelador
de Dios, como también a todo el mundo, es decir, al mundo de los hombres. En este
punto varían las opiniones de los exegetas. La opinión de que eij" ta; i[dia (= su
propia casa) o bien oiJ i[dioi (= los suyos) puede significar el pueblo judío elegido
corresponde al parecer del evangelista de que la llamada del Bautista se dirigía al
pueblo de Dios: “... para que sea manifestado a Israel, para esto vine yo bautizando
con agua” (1,31; cf. en cambio, la finalidad universal: “... para que todos (= pavnte"
[pantes]) creyeran por medio de él” (1,7c). La revelación de Jesús en su vida terrena
se dirige exclusivamente al pueblo judío, que, sin embargo, le rechazó: “Habiendo
hecho tantos signos delante de ellos no creyeron en él” (12,37). Sin lugar a dudas,
se mantiene en el EvJn, aunque muy relativizada, la historia salvífica del pueblo de
Dios, muy subrayada, en cambio, en el AT y el judaísmo. La orientación histórico-
salvífica del EvJn, aunque muy reducida, tenía por objeto que los miembros del pueblo
judío aceptasen las profecías de la Sagrada Escritura (5,39), de Moisés (5,46) y de los
profetas (1,23; cf. también 12,40), y creyeran en Jesús, la revelación de Dios Padre.
El título “Israel” (1,31.49; 3,10; 12,13), o bien, “israelita” (1,47) son ciertamente títu-
los honoríficos, pero solo en cuanto uno está dispuesto a creer en Jesús, tienen impor-
tancia. La oferta salvífica de la revelación histórica de Jesús al pueblo judío tuvo
primacía sobre los samaritanos (4,4-42) y los gentiles (7,35; 10,16, 11,52; 12,20-25),
pero esos antiguos privilegios religiosos no tienen ya ninguna importancia respec-
to a la fe en Jesús (2,19-21; 4,20-21). Esta interpretación y aplicación de las expre-
siones eij" ta; i[dia (= a su casa) y oiJ i[dioi (= los suyos) al pueblo elegido atina mejor
con la intención del evangelista en el prólogo de san Juan, si bien la polémica anti-
judía no se destaca aquí mucho46.

2.2.3.3. La acogida del Verbo por los suyos (v. 12-13)

Es extraño que después de la categórica afirmación de que “los suyos no lo
recibieron” (v. 11b) se diga que “a cuantos lo recibieron, les dio el poder de ser hijos
de Dios, a los que creen en su nombre” (v. 12). Tales aparentes contradicciones se
encuentran con frecuencia en el EvJn: por una parte, se considera la impenitencia
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46 R. Schnackenburg, I, 236, no quisiera comprometerse con esa interpretación y considerar
probable la opinión de que las expresiones eij" ta; i[dia (= a su casa) y oiJ i[dioi (= los suyos) se refieren
en dimensión universal al mundo de los hombres. Muy probable es que esas expresiones en el himno
prejoánico aludían no al pueblo de Dios, sino a todo el mundo de los hombres, cuyo creador era el Verbo.
Esa interpretación coincide con el motivo de la literatura de la Sabiduría. (Eclo 24,6-8).



de los incrédulos judíos como definitiva e irreversible; por otra, Jesús habla de nuevo
a los obstinados e incrédulos judíos para que se conviertan y crean en él (cf. 8,23.24a
con 8,24b; 8,25.26a con v. 8,26b.28; 12,37-41 con v. 42.44-50, etc.). Al evangelis-
ta le gustan las antítesis que expresan algo verdadero y fundamental como que Jesús
no encontró en el judaísmo la fe esperada, pero no omite que hubo personas incluso
procedentes de los círculos dirigentes del pueblo escogido por Dios que creyeron
en él (cf. 12,42-43; 19,38-39).

El v. 12 muestra en su lenguaje colorido joánico: las expresiones “recibir a
alguien” (= lambavnein tinav [lambánein tiná]) y “creer en alguien” (= pisteuvein
eij" tinav [pistéuein eis tiná]) son consideradas características joánicas47. La expresión
“lo recibieron” equivale a “creer en su nombre”. La acogida del Verbo, el enviado de
Dios, encuentra precisamente en la Iglesia joánica la respuesta esperada de la fe verda-
dera. La terminología cristiano-joánica indica que el v. 12, como ya antes los vs. 9-11,
se refieren a la acogida del Verbo encarnado. La fe cristiana es la condición para ser
hijos de Dios adoptivos, el regalo por excelencia del Verbo encarnado (cf. la estruc-
tura del v. 12: [a] “recibir”; [b] “poder de ser hijos de Dios”; [‘a] “fe”). Una señal de
que es cristiana la expresión “(los) hijos de Dios” (cf. 11,52) (= [ta;] tevkna [tou'] qeou'
[ta tékna tu zeú]) es que no se encuentra ni en la Biblia griega (= LXX), ni en la lite-
ratura judía. Ciertamente se encuentra el significado de “hijos de Dios” en lugares
en que no aparece toda la expresión, sino solo “hijos” (= tevkna) (Dt 32,5; Is 30,1;
57,4; 63,8; Jer 3,19; Sab 16,21), pero incluso en esos lugares se les reprocha a los
israelitas sus malas obras, a excepción de Sab 16,21, o en su contexto (Jer 3,19-20).
La expresión uiJoi; tou' qeou' (= [uiói tu zeú] “hijos de Dios”, pero nótese que es griega)
aparece bastante frecuentemente en la Biblia griega (Dt 14,1; Sab 2,18; 5,5; 18,13)
sin contar las formas “mis hijos”, “tus hijos, sus hijos en relación con Dios, pero, en
cambio, se observa una fuerte reserva en el empleo de la palabra griega tevkna (“hijos”
[tékna]) para expresar la relación filial de Israel con respecto a Dios en el AT y la
literatura judía: los judíos no son llamados en la Biblia griega tevkna tou' qeou' (tékna
tu zeú [“hijos de Dios” con esta expresión griega]). En el NT es distinto: en San Pablo
y en los escritos joánicos se encuentra la expresión tevkna qeou' (Jn 1,12; 1 Jn 3,1-2;
Rom 8,16; Flp 2,15) o tevkna tou' qeou' (Jn 11,52; 1 Jn 3,10; 5,2; Rom 8,21; 9,8)
para referirse a la relación de filiación divina adoptiva de los cristianos con Dios Padre.
En San Pablo, además, los cristianos son llamados también uiJoiv (= uiói) qeou'
(Rom 8,14.19; 9,26; Gál 3,26), locución que expresa la misma relación de filiación
adoptiva que tevkna; en el EvJn y las cartas joánicas se reserva solamente a Jesús el
título uiJov" tou' qeou'; los cristianos, en cambio, son calificados de “hijos de Dios” en
sentido adoptivo con la expresión griega tevkna tou' qeou', pero no con la de uiJoiv
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47 E. Ruckstuhl, Die literarische Einheit des Johannesevangeliums, Friburgo Suiza 1951, 204

(núm. 23.24).



(= uiói) qeou' como en San Pablo, como se acaba de indicar48. En el prólogo se otorga
a los creyentes la filiación divina adoptiva (= tevkna qeou') por el Verbo encarnado
(v. 12-13); en Jn 3,3.5.7-8 les es conferido el engendramiento o la generación divina
o filiación divina por el Espíritu y el Bautismo. De este modo se evita, por una parte,
la deificación mística o individualista de las religiones no cristianas, y, por otra, se
realza sublime y divinamente la dignidad de los discípulos de Jesús en relación con
Dios por medio del Espíritu (3,3.5.7-8) o el Verbo encarnado (1.12-13) y el Bautismo
(3,3-9). El sintagma nominal (ta;) tevkna tou' qeou' expresa asimismo la idea del nuevo
o verdadero pueblo de Dios, cuyos miembros convertidos en hijos de Dios y here-
deros del reino de Diospor el Espíritu y el Bautismo (3.3.5) forman la Iglesia, en
concreto, la iglesia o comunidad joánica.

El v. 13, unido algo sueltamente al v. 12, intenta aclarar posteriormente el
acontecimiento de la filiación divina de los hijos de Dios, “que no han nacido
(= ejgennhvqhsan [eguenḗzēsan]: lit.: fueron engendrados) de sangre, ni de deseo de
carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios”. Intentar sacar un argu-
mento para el nacimiento virginal de Jesús del v. 13 es exegéticamente abusar del texto
de 1,1349, pues no solo se excluiría al padre terreno (v. 13c: “... ni de deseo de varón”),
sino también a la madre (v. 13a: “... que no han nacido de sangre”). Por eso algunos
exegetas no quisieran referir la afirmación del v. 13 ni a los creyentes en general, ni al
Verbo encarnado, sino al Verbo “no encarnado” (a[sarko")50. En verdad en el v. 13
no se trata del nacimiento virginal de Jesús, ni de la generación del Verbo por Dios
Padre, sino de la generación de los creyentes por Dios (= tevkna tou' qeou'). Ese tema
se trata más ampliamente en Jn 3,3-9. En 1,12-13 se atribuye al Verbo el que los
creyentes reciban por medio del Bautismo la filiación adoptiva o el don de poder
ser “hijos de Dios” (= tevkna tou' qeou'), aunque las tres personas de la Ssma. Trinidad
en realidad obran juntas, como cuando actúan ad extra, o sea, fuera de las relaciones
subsistentes que constituyen las personas divinas.

2.2.4. La encarnación del Verbo y la confesión de fe de los creyentes (v. 14)

El que se retome el título del Verbo (= Lovgo") indica que con el v. 14 se
produce un corte o una cesura en el prólogo de San Juan, y que comienza una nueva
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48 A.P.J. Arowele, Diaspora-Concept in the New Testament (Inaugural Dissertation), Würzburgo
1976, 461-462; M.E. Boring, “The Influence of Christian Prophecy on the Johannine Portrayal of
the Paraclete and Jesus”: NTS 25 (1979), 120.

49 Desde el punto de vista crítico-textual esta lectura está débilmente atestiguada, pues no se
encuentra en ningún manuscrito griego importante.

50 Cf. P. Hofrichter, Im Anfang war der ‘Johannesprolog’, Ratisbona 1986, 45-54.



sección. Se puede decir que el prólogo consta de dos partes (1-13; 14-18), y no de
tres (1-5; 6-13; 14-18), como insinuaría mi división. Me he inclinado anteriormente
por la división tripartita, porque la parte segunda (6-13), según mi división, no se
refiere pura y nítidamente a la primera del Verbo a[sarko", donde solo se habla del
Verbo no encarnado (1-5), sino que está orientada a la tercera (14-18), que se refiere
al Verbo e[nsavrko"; la segunda parte, apunta al Verbo encarnado, aunque aún no
se haya mencionado explícitamente la encarnación del Verbo (cf. 1,14a).

El v. 14 se compone de tres afirmaciones, que están unidas por la conjun-
ción “y” (kai;). La primera conjunción “y”, al principio del v. 14a, equivale a “y ver-
daderamente”, “efectivamente”. Aquí se destaca la realidad de la encarnación del
Verbo encarnado del que se viene hablando desde el v. 6-8. Con el v. 14 comien-
za, además, una forma comunitaria de confesión en el “estilo-nosotros”.

La primera afirmación reza: “Verdaderamente el Verbo se hizo carne” (Kai;
oJ Lovgo" savrx ejgevneto). La nueva información es el predicado: “se hizo carne”
(= savrx ejgevneto). La palabra “carne” en relación con la existencia humana de Cristo
aparece en la confesión de Rom 8,3: Dios “envió a su propio Hijo en semejanza de
carne de pecado y en orden al pecado, condenó el pecado en la carne”. La palabra
savrx (= sarx) significa aquí como en el AT lo terreno, lo caduco que caracteriza la
existencia humana que se diferencia de la esencia divina y que es todo lo contrario de
la “carne” savrx. La forma verbal ejgevneto (= llegó a ser, se hizo) significa que una
cosa o persona cambia su cualidad o atributo, entra en un nuevo estado o condición,
que se convierte en algo que no era antes51. En los libros de la Antigüedad se lee que
los dioses se aparecían como hombres, pero no se dice que aparecieran en carne y
menos que se hayan hecho o se hicieran carne. En las primitivas confesiones de fe
se afirma, en cambio, que Dios envió a su propio Hijo en semejanza de carne de peca-
do” (Rom 8,3) o que él (Jesucristo) “fue manifestado en la carne” (1 Tim 3,16b). Pero
la comparación de estos pasajes paulinos con el v. 1,14a: “Y el Verbo se hizo carne”
hace resaltar el realismo de esta afirmación del prólogo joánico: El Verbo que estaba
junto a Dios y era de la esencia del único Dios y estaba lleno de la vida de Dios, entró
en la esfera de lo terreno-humano, de la materia de lo efímero, perecedero, haciéndo-
se carne52. No se puede hablar, por tanto, de la encarnación del Verbo como de una
epifanía o manifestación del Verbo en sentido mitológico, sino de una encarnación
verdaderamente real. La afirmación del acontecimiento: “el Verbo se hizo carne u
hombre” se puede transformar lógicamente como una afirmación que expresa la iden-
tidad esencial del Verbo: “El Verbo es ahora carne u hombre”. Respecto a la afirma-
ción del acontecimiento de la encarnación del Verbo, el evangelista está solo interesado
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52 Cf. R. Schnackenburg I, 241.



en el “que”, no en el “cómo” se realizó la encarnación. El relato lucano de la anun-
ciación (Lc 1,34) así como nuestro credo niceno-constantinopolitano están especial-
mente interesados en el cómo del nacimiento de Jesucristo: “Et homo factus est ex
Maria Virgine ...”. Por consiguiente, la afirmación “el Verbo se hizo hombre” (= kai;
oJ Lovgo" savrx ejgevneto) no debería ser interpretada tan exageradamente que se
busque en ella un fuerte acento antignóstico, como pretende R. Bultmann, o una
expresión mitológica, como E. Käsemann, según el cual la encarnación no repre-
senta más que lo mínimo indispensable para realizar su misión, mostrándose seme-
jante a los hombres entre los que vivió por poco tiempo53.

La considerada por R. Bultmann y por otros —p. ej. G. Richter— como
orientación antignóstica o antidoceta no se tiene hoy por muchos exegetas como
muy probable: en primer lugar, la palabra “carne” (= savrx) aparece en confesiones
de fe primitivas (Rom 8,3) sin connotaciones antignósticas; en segundo lugar, se
podría decir que a la obra del evangelista le falta una intención polémica contra la
gnosis y el docetismo; en tercer lugar, es sumamente dudoso que existiera la gnosis
reconstruida por R. Bultmann o la “nueva gnosis” de G. Richter en el tiempo del EvJn.
El gnosticismo con sus sistemas gnósticos, que nos han trasmitido los padres de la
Iglesia, es bastante posterior al EvJn, tal vez, por lo menos, 40 años más tarde.
Creíamos que podíamos darnos satisfechos con lo que sabemos sobre el docetismo,
y tener una cierta certeza de que ha influído sobre los escritos más recientes del NT,
pero nuevos estudios parecen disuadirnos de semejante optimismo54.

Si se examinan a fondo las afirmaciones cristológicas del evangelista sobre
la encarnación en el prólogo y en todo el EvJn es evidente que el evangelista siente
interés por recalcar que Jesús de Nazaret es el Verbo encarnado, y que está obligado
a hablar de la encarnación porque sabe que esta fundamenta la experiencia salvífica
de los creyentes, que depende del Verbo encarnado, o sea, de la“carne” que él asumie-
ra. Aquí conviene recordar lo que dijera el arriba mencionado M. Henry sobre
la “carne” en sentido bíblico. En el himno prejoánico, por el contrario, no se ponía
el acento sobre la revelación del Verbo encarnado sino sobre la entrega del Verbo
encarnado a la muerte por sus fieles. En el himno prejoánico se ponía probablemen-
te un acento especial sobre el Verbo encarnado que se había entregado a la muerte,
mientras que el evangelista contempla al Verbo hecho hombre como la revelación
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53 Cf. E. Käsemann, Jesu letzter Wille, 35: contra la opinión de E. Käsemann habla la construc-
ción lingüística de 1,14a; W.Bauer Wb 316; K. Berger, “Zu ‘Das Wort ward Fleisch’, Joh 1,14a”: NT
16 (1974) 160-165: el intento de traducir givnesqai en el sentido de aparecer no ha tenido suerte.
La cristología de los logia del Hijo del hombre no favorece la supuesta cristología doceta del EvJn:
F.J. Moloney SDB, The Johannine Son of Man, Roma 1976; para otros rasgos antidocetistas en EvJn
cf. G. Richter, Studien zum Johannesevangelium, Ratisbona 1977. 

54 Cf. J.-D. Dubois, “Le docétisme des christologies gnostiques revisité”: NTS 63 (2017)
279-304, espec. 303-304.



de Dios en la realidad histórica. En todo el EvJn no se encuentra tan fuertemente
subrayado el carácter sacrificial de la muerte de Jesús como en el himno prejoánico
(cf. los vs. 10-11.14.16, que muy probablemente, por lo menos, en buena parte perte-
necían al himno primitivo). En 1,14 se menciona explícitamente la savrx (= [sarx]
carne), que hace posible la entrega sacrificial, a la cual se alude al principio (1,29b)
y al final (19,14.34.36) del EvJn, tema fundamental que como un gran arco abarca
el EvJn del principio al fin55. Sin entrega de la “carne” no sería posible la muerte sacri-
ficial y la participación de los creyentes en ella (cf. Jn 6,51-56).

La segunda afirmación “y habitó entre nosotros” (1,14b) prolonga el aconte-
cimiento de la encarnación por un lapso de tiempo; el tiempo de habitar en tienda
(= skhvnwse [skḗnōse; lit.: “acampó”]) es limitado. Según el evangelista termina ese
tiempo con el fin de las apariciones del Resucitado (20,19-29). Ese tiempo era el
tiempo de los testigos oculares, al que ahora mira el evangelista retrospectivamente,
y pertenece al pasado (cf. el aoristo [= indefinido]: skhvnwse). El verbo skhnou'n
(= acampar) ha sido escogido deliberadamente para aludir a la peregrinación del
pueblo de Dios con el arca de la alianza por el desierto, que como el arca acampaba
en tiendas —San Pablo habla de la “piedra que acompañaba» a los israelitas por el
desierto, que era Cristo: cf. 1 Cor 10,4 con Jn 6,9-11—. Las promesas que se contie-
nen en estas representaciones no solo del arca de la alianza acampando en el desierto
sino también en otros modos de presencia de Yahvé en el AT como en el templo,
la Sabiduría (Eclo 24,8) o la Torá, se han cumplido ahora en Cristo56.

La confesión de la Iglesia: “... habitó entre nosotros y hemos visto su gloria”
(14bc), se considera unida a la de los testigos oculares (cf. 20,29: palabras del Resu-
citado a Tomás respecto a los futuros cristianos que no lo han visto, pero que creen
o creerán igualmente). Esta confesión de la Iglesia, muchos de cuyos miembros no
habían visto al Resucitado, pertenecía al himno prejoánico57.

En la tercera afirmación principal (1,14c) proclama la Iglesia su experiencia
cristológica de Jesús exaltado y glorificado (cf. Jn 8,28bc y 19,37): “... hemos contem-
plado (= aoristo, equivalente a indefinido español) su gloria” (= ejqeasavmeqa [: ezea-
sámeza = vimos / contemplamos] th;n dovxan aujtou' [tēn dóxan autú: su gloria]).

La palabra “gloria” (= dovxan [dóxan]) significa en relación con Dios la reve-
lación de su esencia, como en Ex 34,6: “Señor, Señor, Dios compasivo y misericor-
dioso ... rico en clemencia y lealtad”. Las teofanías del AT tienen por objeto reve-
lar su gracia y lealtad. Estas dos palabras corresponden a la gracia y verdad (= cavri"
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otro, como el arco cristológico de los títulos de Jesús en el prólogo y capítulo primero (1,1-18.19-
51) y en el último (20,31), el arco de las afirmaciones de preexistencia (1-2.15.30; 6,62; 8,58;
17,5.24) y el mariológico (2,1-5 y 19,25-27).

56 Cf. M. Theobald, Im Anfang war das Wort, 56-60.
57 Cf. M. Theobald, ibíd., 56-57.



kai; ajlhvqeia [jaris - alezéia]) del prólogo de San Juan. Por medio de la encarnación
del Verbo, el Unigénito del Padre, se han manifestado y hecho realidades experien-
ciales sobrenaturales la gracia y la verdad que tienen su origen en Dios Padre, cuyo
mediador es Jesucristo (v. 14e.17b). Pero “gloria” que se ha revelado como gracia
y verdad es en sentido estrictamente trinitario el Espítu Santo, como sabe todo exe-
geta o teólogo. La Iglesia supera, pues, absolutamente a Moisés, pues Moisés propia-
mente no ha visto a Dios: “Mi rostro no lo puedes ver, porque no puede verlo nadie
y quedar con vida” (Ex 33,20.23); “A Dios nadie lo ha visto jamás” (Jn 1,18). Jesús
revela en su ministerio público su gloria divina por medio de sus signos milagrosos
junto con sus palabras reveladoras. Estas interpretan el significado cristológico de
aquellos. Jesús le promete a Natanael y los discípulos: “Has de ver cosas mayores”.
Y le añadió: En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre” (Jn 1,50-51). Esta promesa alude a
las futuras autorrevelaciones de Jesús por medio de sus milagros-signos y discursos
de revelación, que se narran en el corpus del EvJn (Jn 2,1-17,26). Con el milagro
de Jesús en Caná de Galilea comienza a realizarse la promesa de Jesús, y los discípu-
los responden a su revelación: “Así manifestó Jesús su gloria y sus discípulos creyeron
en él” (2,11cd).

La revelación de la gloria de Dios Padre tiene lugar solo en la persona de Jesús,
que no es humana, sino divina, por medio de sus milagros-signos y sus palabras o
discursos. Esta revelación de la gloria de Dios Padre por Jesús se denomina joáni-
camente “verdad cristológica revelada” (= ajlhvqeia). No debe separarse de su perso-
na divina, de la realidad concreta, terrena de Jesús de Nazaret y de sus hechos mila-
grosos o milagros-signos, que se llaman en el EvJn sēméia (plural neutro griego de
sēméion [signo]) joánicos. R. Bultmann interpreta solo existencialísticamente la reve-
lación de Jesús de Nazaret, es decir, como una “realidad reveladora divina” después de
haberla desmitologizado la persona de Jesús así como su actividad milagrosa. Lo que
queda de la desmitologización de la revelación divina queda sin concretizar, ni es
tangible. La filosofía existencialista reemplaza a la fe verdadera o sobrenatural.

Ciertamente no es la verdad revelada joánica ningún concepto puramente
intelectual, exclusivamente racional, sino una realidad divina revelada y revelante,
que está esencialmente unida a su persona divina. Con palabras más precisas: la reve-
lación o verdad joánica se identifica con la persona del Verbo encarnado y con su obra
terrena salvadora que culmina en su muerte en la cruz, que el evangelista llama “su
exaltación” (3,14; 8,28; 12,32.34) y “glorificación” (Jn 7,39; 11,4; 12,16.23.28;
13,31; 17,1.5). Jesús de Nazaret es para el evangelista, según Bultmann, solo un
hombre, aunque el evangelista no haya procedido siempre —como insiste el exe-
geta de Marburgo— con suficiente consecuencia y radicalidad. Bultmann sí que
pretende proceder con radical consecuencia. Lo único divino que queda de Jesús
y en lo que nadie puede comparársele, dice Bultmann, es que es el único que habla
la Palabra de Dios, como ningún hombre lo haya hecho, pero entiéndase correcta-
mente, es decir, existencialmente —como Bultmann pretende—. Su discípulo
E. Käsemann contradijo al maestro. Si Bultmann propugnó una teología de la cruz
(theologia crucis), defiende E. Käsemann la teología de la gloria (theologia gloriae).
Según Käsemann, la afirmación “la Palabra o el Logos se hizo carne” está a la sombra,
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por así decir, de la otra afirmación “Hemos contemplado su gloria”58. Así puede afir-
mar, siguiendo la teología liberal, que el Jesús del EvJn es “el Hijo de Dios caminan-
do por el mundo de los hombres” y su vida terrena “es el espacio en que irrumpe la
gloria del cielo”59. “Sin un mínimo de esplendor milagroso que le caracterice como
creador no es posible la revelación de Dios en la tierra; los milagros no son, por tanto,
superfluos y concesiones a la debilidad humana, como pretendía Bultmann60.

Desde el punto de vista puramente exegético no podemos decidirnos unila-
teralmente, ni por la interpretación de Bultmann, ni por la de Käsemann. Con
Bultmann hay que aceptar seriamente la afirmación “el Logos se hizo carne”, pero
también hay que tomar seriamente la experiencia de la autorrevelación divina del
Logos hecho hombre61. El defecto de ambas respuestas es que son equívocas: En
Bultmann no se da una verdadera encarnación, porque el Logos preexistente es un
mito y para E. Käsemann también. Además, los supuestos histórico-religiosos en que
se basaban las opiniones de ambos exegetas y teólogos protestantes acerca de la gnosis,
gnosticismo y el docetismo, a que ya hemos aludido, se consideran hoy día anticua-
dos o están superados; son controvertidos o rechazados: el gnosticismo descrito por
los padres de la Iglesia con sus desarrollados sistemas aparece casi medio siglo más
tarde que el EvJn y los escritos joánicos; tampoco es creíble que cuando se escribió
el EvJn existiera la gnosis descrita por Bultmann, y ni siquiera la “nueva gnosis” de
sus “nietos espirituales” a raíz de la publicación de los textos gnóstico-coptos de
Nag-Hammadi (L. Schottroff; G. Richter; Langbrandtner; J. Becker). También en
torno al docetismo hay recientes estudios, como se dijo anteriormente. Por otra parte,
el AT, especialmente, con sus tradiciones sapienciales, y el Judaísmo con las judías
del segundo templo así como los estudios targúmicos, que hoy día han alcanzado
más importancia de la que tenían en tiempo de R. Bultmann y E. Käsemann, han
de ser tenidos en cuenta, cosa que no pudieron hacer estos grandes exegetas.

2.2.5. El segundo testimonio de Juan el Bautista a favor del Verbo preexistente,
encarnado (v. 15)

El segundo testimonio del Bautista intercalado entre los vs. 14 y 16 causa
una impresión brusca e inesperada: cf. el estilo “nosotros” (v. 14) —“yo” (v. 15)—
nosotros (v. 16). La ilación de las ideas entre el v. 14 y y el v. 16 queda interrumpida
por el v. 15. Este versículo es la prueba más clara de que el prólogo de San Juan no es
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58 Cf. E. Käsemann, Jesu letzter Wille, 28.
59 Cf. ibíd., 35.
60 Cf. ibíd., 51-52.61.
61 Cf. M. Theobald, ibíd., 54-55.



de una pieza. Aunque el arte del evangelista es aquí algo desigual, sin embargo,
cuadra bien con el contexto. Por una parte se subraya la preexistencia eterna del Verbo
encarnado antes de la creación del mundo. Así se corrobora que la comunidad
cristiana, a la que pertenecen los testigos oculares de la actividad reveladora de Jesús
y de los receptores de sus apariciones pascuales (20,19-29) así como las generaciones
cristianas posteriores (20,29b), han experimentado y contemplado verdaderamen-
te su gloria. Por otra, se recalca que la revelación divina se ha realizado real y verda-
deramente en Jesucristo. La inserción de un testigo histórico, como es el Bautista,
sirve para confirmar que “el Verbo se hizo carne” u hombre: Jesús de Nazaret es el
Verbo encarnado, el revelador de la historia.

A parte de ese significado positivo contiene el v. 15 connotaciones polémi-
cas contra los discípulos, que hacían la competencia a la comunidad joánica. Es decir,
tenían a su maestro, Juan el Bautista, por superior a Jesús, porque Jesús apareció
en público después del Bautista. Por esta razón, se realza la primacía de Jesús, o sea,
su preexistencia, según el contexto del prólogo. Juan Bautista se convierte en el
portavoz de la Iglesia joánica, quien aconseja a sus discípulos que sigan a Jesús (cf.
1,35-37; 3,26-30). Sin embargo, al Bautista no se le convierte en discípulo de Jesús
o en miembro de la Iglesia porque continúa su actividad bautista con su grupo.

Desde el punto de vista de la tradición, hay que indicar con respecto al
dicho del v. 15cd procedente de la tradición sinóptica (“el que viene detrás de mí,
se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo”) que el Bautista, o en rea-
lidad el evangelista, trae una cita propia como si ya la hubiera pronunciado antes,
pero que, en realidad, aún no fue pronunciada en el EvJn, sino que tendrá lugar
más tarde (1.30). El evangelista supone en sus lectores o lectoras u oyentes un cierto
conocimiento de la tradición sinóptica.

2.2.6. Continuación de la confesión de la comunidad respecto a su participación
en la historia de la salvación (v. 16)

Según el contexto actual parece como si fuera el Bautista, que representa a
todos los creyentes, el que recitase el v. 16. Sin embargo, según el EvJn, no pertene-
ce a la comunidad cristiana o la Iglesia; por tanto es inadmisible poner en sus labios
la frase siguiente: “Pues de su plenitud todos hemos recibido ... ”. Los que la recitan
son “todos cristianos” (= hJmei'" pavnte" [ēméis pántes: = todos nosotros]). Mientras
que en el v. 14a-e los que atestiguaban y profesaban su fe eran los testigos oculares,
sin excluir a los futuros creyentes, en el v. 16 se expresa la experiencia común de todos
los creyentes respecto al evento de la salvación (cf. 17,20-21: estos dos versículos
serían una añadidura inspirada de un glosista de la comunidad joánica, distinto del
evangelista o su redactor, dentro aún de la época apostólica, que quería incluir a las
generaciones cristianas futuras, que no habían conocido a Jesús, dentro de la oración
de Jesús, el Hijo, enviado por el Padre [Jn 17,3-4.8-9.18.21e.23d.25e]). El evange-
lista mismo distingue también entre testigos oculares y cristianos posteriores, que
han creído sin haber visto (20,29).
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La palabra plh'rwma (= plenitud [plḗrōma]) hace suyo el pensamiento de
plh'rh" (= lleno [plḗrēs]) del v. 14. La palabra plh'rwma se encuentra con frecuencia
en los sistemas gnósticos; aquí en el prólogo no se refiere al ámbito del Logos, que
incluiría todos los “eones” o mundos y emanaciones según el gnosticismo de los siste-
mas de mediados del siglo II d. C. En el v. 16 se refiere la abundancia salvífica de Jesús
“a la riqueza de vida que el Verbo recibe y posee del Padre (cf. 5,26) y de la que hace
partícipes a los suyos (10,10)”62. La expresión cavri" ajnti cavrito" (= jaris anti jári-
tos [gracia tras gracia]) no se refiere, como pensaba Orígenes, a las dos gracias, a la
del NT que sustituye a la del AT. La mencionada expresión tiene, más bien, fuerza
dinámica, o sea, significa el continuo e incesante crecer de la vida divina de los o en
los creyentes: “gracia y siempre más gracia, y de nuevo más gracia”, podríamos tradu-
cir. Esa experiencia de la revelación siempre en crecimiento alcanza su punto culmi-
nante en la perfecta fe pascual: “En aquel día conoceréis vosotros que yo estoy en
mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros” (14,20). El Espíritu de la Verdad guiará
a la Iglesia en el camino (= ojdhghvsei [odēguḗsei]) de la verdad plena (= th'/ ajlhqeiva/
pavsh/' [tḕ alēzéia]: Jn 16,13b)63. Pero esa revelación de la verdad plena aguarda la reve-
lación plena y totalmente desvelada en la comunidad y comunión con Cristo, que
no cesará jamás (Jn 17,24).

2.2.7. Contraposición entre Moisés y Jesucristo respecto a su respectiva mediación
religiosa (v. 17)

Como en los vs. 6-8.15, vuelven a aparecer al final del prólogo (v. 17-18)
los dos personajes más importantes, cuyo papel define brevemente el evangelista en el
v. 17. Los vs. 17-18 pertenecen claramente al evangelista. Para comprender y resolver
bien la cuestión, conviene entender la importancia que tienen para el evangelista en
el EvJn los diversos personajes del AT (Moisés, Abrahán, Isaías) y las instituciones
del AT y del Judaísmo (el templo, la Ley o Torá, la circuncisión, el pueblo de Dios).
El evangelista no tiene interés alguno en desvalorizar la ley mosaica, la circuncisión,
etc. Desde el punto de vista histórico-salvífico son irrelevantes, indiferentes. Estas
instituciones judías no son malas en sí, pero carecen de toda importancia salvífica.
Lo único importante es la fe en Jesucristo. Estas instituciones anticotestamentarias
y judías (templo, Ley, etc), ritos, como los de los capítulos 7,37-39; 8,12, los ritos
del agua y la luz en la fiesta de las tiendas o los sucesos del pasado del AT (maná
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62 Cf. R. Schnackenburg I, 251.
63 El adjetivo griego pavsh/ (= pasē) significa toda la verdad en general y en su totalidad y

en todas sus partes concretas, o sea, donde haya algo de verdad auténtica, allí alcanzará su colmo y
perfección.



en el desierto: cf. Jn 6,31-33) pueden servir de puntos de partida o contacto para
los discursos de revelación de Jesús. Con respecto a las personajes del AT, como Moisés
e Isaías, es inapreciable su significado profético, pues profetizaron sobre Jesús (5,46;
12,38-41). Como se relativiza la figura del Bautista y la de Moisés, así también es
relativizada y subordinada la figura de Abrahán (8,33-41.51-57) a la persona del
Verbo encarnado. “Antes de que Abrahán existiera, yo soy” (8,58). Si Moisés es el
mediador de la Ley, infinitamente mucho más importante es “Jesucristo, por medio
del cual nos han llegado la gracia y la verdad” (v. 17).

2.2.8. Jesucristo es el Dios unigénito y el exclusivo y único Revelador, que ha visto
al Padre y nos lo ha dado a conocer (v. 18)

Para los rabinos del tiempo del evangelista era un dogma incontrovertible
que ningún hombre puede ver a Dios: Dios es para el hombre inaccesible y del que
no puede disponer. Un eco de esta fe judía encontramos en algunos pasajes del EvJn:
“Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre (3,13); “Nunca
habéis escuchado su voz, ni visto su rostro” (5,37); “No es que alguien haya visto al
Padre” (6,46). En el tiempo del evangelista del EvJn había, sin embargo, tendencias e
intentos místicos en ciertos círculos judíos que aspiraban a una unión inmediata con
Dios mismo; se afirmaba incluso que Moisés había visto a Dios inmediatamente.
El evangelista con la afirmación de que “nadie ha visto a Dios” (v. 18a) rechaza tales
pretensiones místicas. Para el evangelista es indiscutible que solo Jesucristo ha visto
al Padre porque tiene su principio en Dios (6,46). Esto no se debe a éxtasis o ascen-
sión mística, sino a que él viene del cielo (cf. 1,1-2; 3,13). Jesucristo, Dios unigéni-
to64, permanece o permanecía en unión y comunidad personal con el Padre: “... que
está (o estaba) en seno del Padre” (1,18b). En la última cena el DA (= Discípulo
Amado) “está reclinado ... en el seno de Jesús” (13,23), expresión muy semejante
a la del prólogo (1,18b). Con ambas locuciones se expresa la unión personal del Verbo
con Dios Padre, como la del DA con Jesús. Así como el Verbo es la Palabra (= Logos)
del Padre, a su vez es el DA, el autor del EvJn, el intérprete de Jesús para la comu-
nidad o Iglesia joánica por medio de su evangelio (cf. 21,24). Jesucristo es el exe-
geta o intérprete de Dios Padre por excelencia, porque estaba o está junto al Padre
(1,1bc y 1,18) y nos ha dado a conocer (= ejxhghvsato [exēguḗsato: la palabra exége-
sis tiene que ver con “explicar” y “dar a conocer”]) su revelación o sus palabras divinas.
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Nestle -Aland por tener a su favor los testigos más antiguos: P66  a* B C* L.



3. CONCLUSIÓN

Nos hemos reducido a estudiar sincrónicamente la cristología del prólogo
de San Juan. Si hubiéramos intentado recomponer diacrónicamente el himno que
subyace al prólogo de san Juan, el artículo se hubiera alargado mucho más, porque
la reconstrucción del himno es insegura y más abundante en hipótesis y hubiera que
haber refutado bastantes reconstrucciones del himno poco fiables. Quede eso para
otra ocasión.

He intentado principalmente aprovechar los últimos trabajos sobre el EvJn
de exegetas de habla alemana, pero también me ha llevado tiempo el estudio de algu-
nos libros del filósofo francés Michel Henry, que aplica al EvJn una fenomenolo-
gía “radical”, es decir, rechaza la fenomenología anterior desde Edmundo Husserl
a Merleau-Ponty, pasando por Martin Heidegger, porque se han quedado encerra-
dos en el mundo y sus categorías intramundanas. Pues aquí se plantea la cuestión de
qué hermenéutica necesitamos para interpretar más profundamente el EvJn. Para
M. Henry es Cristo o la fe en Cristo adonde tienen que llegar los fenomenólogos:
C’est moi la vérité, es el título de uno de los últimos libros de M. Henry. Esto es de ala-
bar, aunque hemos indicado algunos serios errores teológicos en la interpretación
de M. Henry. El prólogo de San Juan contiene una tan rica y alta cristología que
se puede considerar una cima maravillosa del EvJn. El prólogo comienza proclaman-
do que el Verbo preexistente, que estaba junto a Dios Padre, era (y es) Dios (v. 1-2),
el creador de todo lo que existe (v. 3), la Vida misma que nos concede por medio
de los sacramentos y sus palabras o discursos, y que deviene en luz de los hombres
y brilla en la tiniebla (v. 4-5); la Luz verdadera iluminadora, que experimenta rechazo
y acogida, y a los que le acogen les da el poder de ser hijos de Dios (v. 9-12). Es el
Verbo encarnado, el Unigénito del Padre, lleno de gracia y verdad, de que partici-
pan todos los cristianos (v. 14.16). Es el verbo preexistente, cuyo pregonero por exce-
lencia es Juan (v. 15). Si Moisés fue el gran el Legislador del AT, Jesucristo es infinita-
mente mucho más: el único e insuperable Mediador de la gracia y verdad entre Dios
y los hombres (v. 17). El Verbo preexistente, que estaba junto al Padre (v. 1-2), es
Jesucristo, el Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, y como el Verbo encar-
nado se convierte en su exegeta o intérprete para los hombres (v. 18). 
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RESUMEN

La novela Las noches del Buen Retiro de Pío Baroja guarda una relación intrínseca con el
tópico de la fugacidad de la vida. Pero además contiene toda una serie de elementos que
tienen que ver con al mundo y la cultura clásica. En este trabajo intentamos destacarlos.

PALABRAS CLAVE: Tradición clásica, Generación del 98, Pío Baroja.

ABSTRACT

«Classical Elements in Las Noches del Buen Retiro by Pío Baroja». The novel Las noches del
Buen Retiro written by Pío Baroja has an intrinsic relation with the topic of the fugacity of
the life. But it also contains many parts that have to do with the world and the classical
culture. In this paper we try to highlight them.

KEY WORDS: Classical Tradition, Generation of ’98, Pío Baroja.

1. Determinadas obras que, por su título o por la época en que fueron escritas,
parecen presagiar de antemano que nada tienen que ver con determinadas parce-
las de estudio, luego suscitan sorpresas inesperadas. Ocurrió esto cuando revisaba
algunos tomos de autores que fueron lectura de obligado cumplimiento en la época
ya lejana de los estudios secundarios —posteriormente se convertirían algunos de
ellos en dilectos—. Una de estas obras, releída casi de un tirón, fue Las noches del
Buen Retiro de Pío Baroja, uno de los escritores, como es sabido, que se incluye en
la denominada «Generación del 98». 

Cierta formación (ya quizás deformación) profesional hizo que este nuevo
acercamiento lo hiciera con un nuevo enfoque: lo que en épocas pasadas resultaba
ser un hecho sin excesiva trascendencia o quizás resultara impertinente, ahora iba
a centrar mi atención. Me refiero a ciertas partes de esta novela que tienen que ver
con la pervivencia de la cultura clásica, esa especie de pilar (o lugar común) que de
una forma u otra sustenta el armazón literario y cultural de países diversos y logra
unificar las diferentes épocas. 
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2. Puestos a indagar desde esta perspectiva me puse a la búsqueda de referencias que
sirvieran para dar soporte material a este trabajo. Evidentemente sobre Baroja se
ha escrito mucho. Basta ojear las diversas historias de la literatura española para
disponer de un arsenal de investigaciones al respecto con referencias diversas. Para las
pretensiones de este trabajo considero suficientes los datos que se refieren en algunas
de esas historias, que mayormente se repiten en todas. Así hay mención a su naci-
miento, ocurrido en San Sebastián el 28 de diciembre de 1872, a su familia, a una
infancia no dichosa con el desarraigo que produce ir de un lado a otro; pero muy
poco, más bien nada, se dice de sus primeros estudios y de sus estudios secundarios,
y algo, y no mucho, de sus estudios universitarios, de una carrera de Medicina que
casi no ejerció. Tampoco en relación con la producción literaria de Baroja existe
uniformidad, solo en algunas de estas se presta una atención particular a sus obras,
clasificándolas y atendiendo al contenido y significación de las mismas1, entre ellas
la novela que aquí se va a tratar, aunque la información sobre la misma es escasa2.

De igual forma son insuficientes las noticias que he podido reunir sobre
la formación clásica de este autor, sobre el aprendizaje y la enseñanza de las lenguas
clásicas, que sabemos seguía vigente3. La única mención (y tampoco es gran cosa) rela-
cionada con su formación en estas materias la refiere Sebastián Juan Arbó (1963: 43)
cuando nombra, junto al profesor de aritmética de Baroja en San Sebastián, Gregorio
Pano, a un anónimo profesor de latín, menos dado a amonestar al joven Pío, como
hacía el profesor de aritmética, quien por otro lado no tenía muy buena consideración
de su alumno: 

Al lado de don Gregorio estaba el profesor de latín. Éste, según él, no le riño
nunca, pero le envió dos veces a la corrección. La corrección era —dice— un
cuartucho con rejas a manera de calabozo, en donde en invierno se tiritaba de frío.
Éste no era aficionado a anunciarle glorias futuras. Era peor: el que no salía por
un lado, salía por el otro.
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1 Así Pedraza-Rodríguez (1987). He manejado, además, Domingo (1982), Shaw (1992) y
Mainer (1980, 2012).

2 Tengo que referirme de nuevo a Pedraza-Rodríguez (1987: 473), quien aporta, aunque
solo sea en media página, datos del argumento de las Noches del Buen Retiro, precisando que el títu-
lo de esta obra obedece a que en ella se describe el ambiente del Madrid de principios de siglo que
conoció Baroja en sus años juveniles. Quizás esto se deba a la mayor fama que obtuvieron algunas de
las obras de Baroja en detrimento de otras. En esto insiste Domingo (1982: 83), para quien la trilo-
gía en la que está inscrita esta novela (La juventud perdida) junto con Agonías de nuestro tiempo, La
selva oscura y Los visionarios, poco tiene que «pueda parangonarse con los grandes aciertos del nove-
lista». Sin embargo Mainer (1980: 337) apunta que con Las noches del Buen Retiro Baroja superó la
crisis creadora de La selva oscura, volviendo a la agridulce bohemia finisecular.

3 Cf. García Jurado (2015).



Sin embargo, parece, como señala J. A. López Férez (1998: 442, n. 19), que
Baroja fue buen lector de clásicos grecolatinos4. Quizás esto se debió a la formación
que recibiera no solo en su lugar natal sino especialmente en Madrid, donde fue alum-
no del Instituto de San Isidro, centro en el que terminó el Bachillerato5. 

Asimismo, por lo que he podido averiguar, son escasos los trabajos que atien-
den a la pervivencia clásica que existe en su obra. Solo he encontrado referencia a la
mitología en el trabajo titulado «El laberinto de la sirenas», que se debe a M.ª Ánge-
les Durán (2010). 

3. Así las cosas, conviene ya entrar ya en materia. Las noches del Buen Retiro fue una
novela escrita en 1934. Pertenece a una de las nueve trilogías en que Baroja dividió
su obra, la que intituló, «La juventud perdida», en la cual también se encuentran
El cura de Monleón (1936) y Locuras de carnaval (1937). 

Las noches tienen un personaje central, Jaime Thierry, que aparece en el capí-
tulo XI, escritor formado en Francia y en Estados Unidos, que fue director de uno
de los periódicos más críticos que se nombra en el relato, denominado «El Bufón».
Thierry empieza causando sensación y no pocas antipatías en quienes veían en él
una especie de lord Byron, un bohemio no tradicional sino revolucionario, dotado
de un individualismo radical. Esta actitud inicial, arrogante, se difumina a lo largo de
las páginas cuando el personaje poco a poco va cayendo en la miseria, enlazando una
desgracia tras otra, hasta enfermar y morir a causa de la tuberculosis (detrás de todo
esto se esconde la pesadumbre de no verse querido por la mujer que amaba).

Jaime Thierry tenía una cultura elevada para la época, pero era de carácter
difícil, costumbres obsesivas y neuróticas. Estaba imbuido en las teorías de Nietsche y
destacaba por ser una persona hipercrítica (utilizaría el periódico para realizar una
censura del ambiente en el que se mueve). En la novela mantiene varias relaciones
sentimentales, sobre todo una turbulenta —la más comentada y la que le va a destrozar
a la postre— con la condesa de Villacarrillo, cuya actitud más equilibrada y tranquila
sirve de contrapunto al temperamento de Thierry. 
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4 Vuelve a insistir López Férez (2008: 183) sobre esto en otro trabajo, destacando la presen-
cia de Aristófanes en algunas secuencias de las obras de Pío Baroja. Aquí también aparecen otros autores
y obras griegos leídos por Baroja, entre ellos la Odisea de Homero y Eurípides.

5 Fue conocido como Colegio Imperial de Madrid o de los Reales Estudios de San Isidro.
Fundado en 1566 por los jesuitas, se intentó convertirlo en Universidad en el siglo XVII aunque no obtu-
vo el fruto esperado por la enérgica oposición de las Universidades de Alcalá y Salamanca. En 1725
Felipe V funda dentro del Colegio un Real Seminario de Nobles. Datos generales sobre el mismo pueden
verse en Simón Díaz (1992). Cf. sobre la enseñanza de las lenguas clásicas, aunque referido al siglo XVIII,
Bartolomé Martínez (1995).



Sin embargo, esta novela va mucho más allá y se convierte en un retrato
personal de la sociedad del momento, sociedad caracterizada por la bohemia y la
apariencia, por personajes atormentados, contrapuestos y extravagantes, donde la
diferencia entre ricos y pobres estaba muy marcada, y donde el nivel cultural distaba
mucho de ser relevante. Un lugar destacado en la novela lo ocupan las tertulias, que
se dedicaban sobre todo a favorecer la murmuración y la insidia. Y en medio de todo
esto, al hilo del relato, aparecen referencias, no muchas, a la cultura del momento
y en particular al mundo clásico.

4. Rasgo destacado de esta novela es que usa uno de los mecanismos recurrentes en
la ficción narrativa, «el del manuscrito encontrado o dado al autor», quien desde ese
momento deja de ser autor y adopta el papel de editor. Esto se refiere en el «Capí-
tulo I». Esta novela le había sido entregada a él, que había sido «un poco médico, un
poco industrial, un poco negociante y un poco periodista» y director literario de una
casa editorial (Baroja, 1982: 5), por una señora que vestía de luto, y que le pidió que
considerara la publicación de un relato de un amigo suyo y la realización de un prólo-
go, pues el verdadero autor (a quien sus amigos conocían por el nombre de Fantasio)
no quería que apareciera su nombre. 

A los pocos días vino a su despacho un hombre pálido, también de luto —el
editor pensó que sería el tal Fantasio—, quien le traía dicho manuscrito. Tras su
lectura, consideró interesante publicar esa novela, aunque vacilara al principio, insis-
tiendo de nuevo en que «el autor de la obra no soy yo, sino el señor misterioso, llama-
do por amigos Fantasio, y que usaba melena y chalina flotante y azul» (Baroja, 1982:
8), diferentes ambos en sus ideas y aficiones.

Esta suerte de preámbulo da paso al relato, supuestamente de Fantasio (capí-
tulos II-LXXV), en el que, como se dijo, aparecen retratados muchos personajes de
la época, sus actitudes y una sociedad clasista y aparente. 

Al frente del libro este «caballero romántico de la barba y de la melena,
antiguo joven tenebroso», puso una dedicatoria (la titula «A una señora amiga»)
que ocupa el capítulo II, donde concreta el motivo principal que rige esta novela y
nos hace percibir claramente la causa de su inclusión en la mencionada trilogía. 

En efecto, se habla aquí de la nostalgia del tiempo que ha pasado, de la
época de la juventud, alegre, festiva y activa: 

El pasado no es mejor que el presente... pero se alumbra con una media luz crepus-
cular sugestiva, poética, distinta a la claridad cruda y agria del momento (Baroja,
1982: 9).

Ese pasado, donde ambos eran jóvenes, tenía un escenario que los unía: los
Jardines del Buen Retiro. Y reitera:

Y ahora los dos somos viejos. ¡Qué pena! Yo, pase; ¡pero usted! El escenario y los
actores desaparecieron. El jardín ya no existe. La mayoría de nuestros amigos
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murieron. El tiempo ha volado como vuelan todos los tiempos. Hora fugax. Fugit
irreparabile tempus (Baroja, 1982: 9)6.

Esta idea que guía la novela de principio a fin se ve acompañada de otras
alusiones al mundo clásico, aunque habría que volver a insistir que no aparecen de
forma continua. Veámoslas.

4.1. La enseñanza de las lenguas clásicas seguía su curso mal que bien. En
la novela aparece algunos personajes que viven del latín (o mejor, malviven) pues
aprovecharían sus conocimientos en la lengua del Lacio para ello. Era el caso de
Emilio Aguilera, asiduo participante de una de las tertulias más nombradas entre
la sociedad madrileña de entonces, la de Paco Lecea, quien simultaneaba su oficio
de periodista con su empleo de profesor de latín y literatura en un colegio (Baroja,
1982: 22). 

Parece que saber latín daba cierto empaque en esos momentos, ante deter-
minadas concurrencias, aunque también no dejaba de tener cierta afectación. En
el capítulo III en la descripción de ciertas damas que acudían a Los Jardines del
Buen Retiro, todas sin maquillar, aparece la oportuna cita usada casi como elemen-
to diferenciador de clases: 

También entre las mujeres existía mayor variedad; casi ninguna se pintaba, o si lo
hacía no era de una manera tan exagerada como en esta época. El maquillaje se
consideraba sólo para las hetairas, para las horizontales, era la palabra del tiempo,
y se miraba como algo chocante y de poca distinción.
La pintura desvergonzada y con mucha pasta de color sobre la piel de la cara y la
depilación de las cejas ha dado a las mujeres de hoy un aire inexpresivo de muñe-
cas y una falta absoluta de carácter. Princesas, manicuras, tanguistas y cocineras,
todas parecen actualmente lo mismo, de la misma harina, ejusdem farinae, que
decimos los latinistas (Baroja, 1982: 12).

La relevancia que daba soltar el latinajo de turno aparece también en otra
parte de la novela, esta vez en boca de uno de los personajes que frecuentaban esas
tertulias. El personaje en cuestión es Juan de Guevara, médico solterón, culto y de
buena posición, quien en una de sus frecuentes pláticas describía tres clases de hombres
de la siguiente manera: «el Homo Sapiens, raro; el Homo Demens, corriente, y el Homo
Domesticus o Vulgaris, frecuentísimo» (Baroja, 1982: 22). Debía tener fama este
Guevara de pasarlo todo al latín, como se puede comprobar cuando relata Baroja
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6 Cf. Verg. Georg. 3, 284. La pérdida de la juventud tiene mucho que ver con lo que comen-
ta luego sobre la fuente de Juvencio (Fons Iuuentutis) «que el marino español Ponce de León creyó
encontrar en La Florida» (Baroja, 1982: 10).



las pretensiones a que aspiraba Fernanda Arias Mejía, una acomodada damisela que
frecuentaba los Jardines, en sus relaciones de pareja (en este caso referidas a Carlos
Hermida7, quien en busca de una sólida posición, la pretendía): 

No aspiraba a un marido brillante; le veía a Carlos como a un joven de quien se
puede sacar partido. Era para ella el tipo medio del hombre, del cual una mujer puede
esperar una vida tranquila y relativamente feliz, el homo domesticus, como hubiera
dicho el doctor Guevara (Baroja, 1982: 120).

El propio Jaime Thierry también emplea en una ocasión alguna expresión
latina. Ocurre cuando conoce a Jacinto Palacio del Campos, asturiano que había esta-
do en Cuba, en La Habana, y fue acusado de malversador. Su intención era crear
un periódico (que se llamaría el «El Bufón») y propone a Thierry que lo dirija: 

Bien —dijo don Jacinto—; pero, aunque sea así, haremos el periódico y usted lo
dirigirá.
—Bueno, bueno. Estoy conforme.
—Además, amigo Thierry, le pagaré lo que usted me diga.
—No me opongo; ante estos argumentos ad hominem hay que ceder (Baroja,
1982: 168).

Pero no solo los que habían podido disfrutar de estudios superiores usaban
el latín. Jaime Thierry estimaba mucho la memoria de su madre, supo que vivía en
Madrid la hija de un capataz que había trabajado para la familia de su madre en
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7 El ambiente cultural del momento ofrece personajes como este. Carlos Hermida, también
periodista, era hijo de un empleado de la Sección de Fomento ya muerto, cuya madre doña Antonia se
preocupó mucho para lograr el ascenso social de su hijo. Hermida había logrado terminar el bachiller,
pero por falta de medios no había podido hace una carrera. Mal estudiante en Bachillerato, no mani-
festaba afición a ciencia o arte, ni siquiera a hacer versos, solo le interesaba la política y tener cierta posi-
ción social. Su ascenso en el mundillo periodístico se lo debió a su madre y a su novia Matilde Leven,
aficionada a la literatura y buena escritora de versos y cuentos, de cuyo ingenio y creatividad se benefició
Carlos (resulta llamativo que ella no quería publicar nada con su nombre pues «de una mujer sabia y lite-
rata se ríe en España todo el mundo» [Baroja, 1982: 32]). Carlos Hermida solía frecuentar la tertulia
de un café del comienzo de la calle de Alcalá, próximo a la Puerta del Sol, donde se reunían literatos,
poetas, dramaturgos y dos o tres aprendices de novelistas. El conocimiento de estos de la literatura, de
lo que hablaban siempre, se circunscribía a los autores de su época, sobre todo extranjeros, los autores
de principios de siglo, pero los del XVI y XVII les eran desconocidos y «muy pocos sabían algo de litera-
tura antigua» (Baroja, 1982: 45), si bien se debe referir a los clásicos castellanos, aunque tampoco habría
que obviar a los grecolatinos. En contrapartida Jaime Thierry, un extranjero venido a España, sintió desde
temprano, a pesar de sus ideas filosóficas, pasión por la literatura clásica española. Cuando se fue a vivir
a las afueras, al hotelito que le habían encontrado, «se dedicaba por entonces a los autores castellanos
clásicos y modernos y a tomar sus notas. Gonzalo de Berceo y el arcipreste de Hita eran sus escritores
favoritos. Era también entusiasta de fray Luis de León, de San Juan de la Cruz, de la novela picaresca y
de los dramas de Calderón» (Baroja, 1982: 58).



Burgos. Esto le llevó a conocer a la Silvestra y a su marido Beltrán. Beltrán era hijo del
sacristán del pueblo y había comenzado a estudiar para cura, pero la falta de vocación
se lo impidió. Sin embargo «todavía recordaba algunos latines, sobre todo macarróni-
cos y de aire pedantesco, pero más que los latines le gustaba el argot popular» (Baroja,
1982: 53).

4.2. Otras muestras de pervivencia de la cultura grecolatina existen en esta
obra, que aparecen de forma esporádica en menciones puntuales. Puestos a hacer
una clasificación de estas habría que referirse en un primer momento a referencias
mitológicas e históricas, de figuras y personajes, que la tradición ha tipificado como
símbolos de determinadas virtudes y vicios o de determinadas situaciones, y luego
las realizadas sobre escritores de la Antigüedad.

4.2.1. Un primer ejemplo dentro del primer grupo lo tenemos en la expre-
sión «espada de Damocles» usada por Baroja para referirse al hecho de que la gente
pobre y sin pretensiones en los meses de verano no podía desplazarse a la costa cantá-
brica, lo que hacía que fueran mal mirados, «a la cual hoy parece írsele quitando la
punta y filo» (Baroja, 1982: 11). 

Curiosa es también la referencia a la diosa de la belleza que aparece en el
capítulo IV. La diversidad de personajes de diferentes clases sociales que frecuenta-
ban los Jardines del Buen Retiro le lleva a hablar de las cortesanas, que también
habían, de «la Blanca, la Puri, la Tropical, la Nadadora, Lola la Valkiria», y la que
llamaban «la Venus de la Necrópolis, sea porque tuviera citas en los cementerios o
porque se la considerase a ella como sepulcral» (Baroja, 1982: 18).

Una figura mitológica es la aparece en los motes que la gente mundana y de
perversa intención había dado a tres señoritas de clase acomodada que acompañaban
a Fernanda Arias Mejía. Estos nombres por otro lado los tenían tres torpederos de
la marina de guerra española, a saber Terror, Furor y Proserpina (los que andaban tras
ellas para cazar su dote se les apodaba con el nombre de tres cañoneros o barcos de
guerra: el Audaz, el Osado y el Temerario) (Baroja, 1982: 119). Otra referencia a la
mitología se encuentra también en «dos estatuas de piedra, una de Flora y otra de
Pomona» (Baroja, 1982: 55) que adornan la puerta del mal conservado hotel con
un jardín cercado con sus tapias, adonde había ido a vivir Thierry. 

Este uso de figuras mitológicas con una función referencial o sarcástica
continúa en el relato de Baroja esta vez en la figura del Barquero de la Estigia, que
aparece en uno de los diálogos que Jaime Thierry realiza en el primer número del
periódico «El Bufón» del que era su director. Caronte conversa allí con un vende-
dor de petróleo, y se quejaba de la carestía del preciado líquido para el motor de
su barca «y de que muchas almas de los muertos daban moneda falsa o no pagaban
los billetes del trayecto por la laguna Estigia porque no tenían un cuarto» (Baroja,
1982: 176).

4.2.2. Por el contrario, los personajes históricos (o que tienen alguna relación
con la historia) se usan en una función paradigmática. Lo encontramos por ejemplo
en la mención a Lucrecia o Cornelia, que han pasado a la posteridad como modelo de
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virtud8. Ciertamente, la desazón que empezó a tener Jaime Thierry tras romper con
Josefina Cuéllar e iniciar la relación con Concha Villacarrillo, originada por los celos
que aquella empezó a sentir ante los comentarios que se hacían de esta, debido al carác-
ter alegre y dispuesto de la condesa, le lleva a reflexionar que hubiera preferido «que
la considerasen como una mujer virtuosa, como una Lucrecia o la madre de los Gracos.
Luego, ya comprendía la estupidez de esta pretensión» (Baroja, 1982: 129-30).

De otra parte está la figura de Creso que aparece en medio de una conver-
sación donde se discute sobre la posibilidad o la necesidad de gastar la riqueza perso-
nal9. La discusión se establece en el entreacto de una de las funciones que ofrece el
Teatro Real entre Alejandro Dobón y Eduardo Larraga, redactores del periódico
«El Mundo»:

No todo el mundo puede gastar en duros, aunque los tenga —aseguró Dobón.
—Todo eso no son más que ilusiones —replicó Larraga—: el poder gastar no
depende de la mentalidad, sino del dinero.
—De las dos cosas. Hay personas que aunque fueran Cresos por su fortuna vivirían
mezquinamente (Baroja, 1982: 146).

4.2.3. Los escritores clásicos también encuentran su acomodo en el relato
barojiano. Aunque la mención de algunos de ellos debe ser tomada con cautela, porque
no indica que se haya leído a los mismos, en Baroja parece que lo contrario.

Uno de los personajes que se quedaba en Madrid en la época de verano era
el marqués de Quiñones, quien solía dejar a su familia en alguna playa del Norte
para “irse de rositas” por la capital, frecuentando así los saloncillos de los teatros y
los camerinos de las artistas. Al parecer el marqués tenía «un sosias», un cómico amigo
suyo que lo imitaba en la manera de hablar y de vestir, y para quien el aristócrata
eran un modelo a seguir. Y aquí surge la comparación. Dice Baroja:

Este cómico representaba los papeles de aristócrata en las comedias, sin duda por su
parecido con el marqués, a quien se le consideraba un Petronio, un arbiter elegan-
tiarum (Baroja, 1982: 80)10.

La crítica despiadada que se hacen entre sí estos personajes barojianos, inclu-
so perteneciendo a la misma clase y grupo social, se refleja en muchos lugares. Jaime
Thierry había sido invitado por un tal Alfredísimo (así es como se le denomina en
la novela por su atildamiento y exquisitez, aunque se llamaba Alfredo de Mendoza,
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8 Recordemos los retratos que nos ofrecen Livio, 1, 57-59 y Plutarco, TG, 1, 3-6, respec-
tivamente.

9 Remito al relato de Heródoto, I, 29, y Plutarco, Sol. 27, 1-9; 28, 1-6.
10 Esta expresión se encuentra en Tácito (ann. 16, 18): De C. Petronio pauca supra repetenda

sunt. […] Dein reuolutus ad uitia seu uitiorum imitatione inter paucos familiarium Neroni adsumptus est,
elegantiae arbiter, dum nihil amoenum et molle adfluentia putat, nisi quod ei Petronius adprobauisset.



era asiduo de tertulias y muy solicitado por las damas) a una cena que resultó real-
mente penosa. Las críticas, por ello, empezaron a surgir y el americano aprovecha
para ensañarse con el carácter superfluo el español de entonces, sobre todo el de los
débiles aristócratas, que prefiere gastar su dinero en convidar a tales individuos y no
dispondría ni la cuarta parte de este «en convidar a Platón en compañía de Galileo y
de Pasteur» (Baroja, 1982: 155)11, con lo que queda patente la crítica a la desidia
cultural de entonces.

En el primer número de «El Bufón» Thierry empezó una sección que tituló
«Diálogos de los muertos del siglo XIX», firmando con el seudónimo de Menipo
(quizás por vinculación con el cínico Menipo de Gádara debido al carácter crítico
y satírico que caracterizaría al periódico). Uno estos diálogos fue el de las cortesanas
«a imitación de Luciano» (Baroja, 1982: 176). También aparecieron dos artículos muy
celebrados de autor desconocido, «uno titulado “¡Viva todo el mundo!”, y el otro
“La apokolokyntose”, imitado de Séneca, en donde un político convertido en cala-
baza vomitaba una cosa negra y fétida, que era su alma» (Baroja, 1982: 178).

Relacionado también con este periódico se encuentra una nueva mención
de otro autor clásico. Los redactores del «El Bufón» acostumbraban terminar sus
jornadas en una cervecería llamada «La Brasileña» (o en otros lugares y tugurios),
donde simpatizaron con algunas de las camareras del local, chicas más o menos
descarriadas, sacadas algunas de los burdeles. En una de esas ocasiones, una de ellas,
la Magnolia, junto a un personaje al que decían Traganiños, invitó a Thierry y a otro
redactor, Federico Golfín, a cenar en el baile del circo de Colón, quienes acudieron
acompañados de dos de esas camareras. En ese lugar, además, «se habían dado cita
todos los homosexuales de la corte». Después de bailar se fueron al ambigú, donde
Magnolia les esperaba con cuatro pseudomujeres. Allí también estaba un ilustre arti-
culista. La conversación que surge entre ellos, cuando quería la Magnolia presentar-
los, y la alusión a un escritor griego paradigma de la homosexualidad es como sigue: 

—Estos son los que hacen «El Sapo».
—Nosotros hacemos «El Sapo» y vosotras la carrera —contestó Golfín con iro-
nía—. ¿A qué no sabéis vosotros en que os parecéis a Socrates?
La Magnolia sí lo sabía. Se sentaron todos y pidieron la cena. La presidencia de la
Patro y de la Antonia molestaba a los amigos de la Magnolia. Se dijeron una porción
de brutalidades y de frases de doble sentido. Golfín estuvo cruel. Por muy cínicos
que fueron, las palabras de Golfín tenían que molestarles. 
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11 El escritor clásico como referencia necesaria para afianzar un aserto aparece también en
el «Capítulo XXXIX», donde se narra la fiesta a la que fue invitado Thierry por un grupo de aristócratas
en una finca de Torrelodones. La fiesta se daba en honor a la hija de un marqués casada con un prínci-
pe polaco. Thierry causó viva impresión entre los asistentes, especialmente al marqués, padre de la
princesa, quien dijo de Thierry una frase lapidaria: «—El señor Thierry es un hombre correcto. Para
él esto debía valer tanto como para Homero el llamar a uno de sus héroes el irreprochable» (Baroja,
1982: 152).



Al terminar la cena, éste gastó una broma a aquellos socráticos, a aquellos mari-
posos, como les llamaba él, broma que no les hizo ninguna gracia (Baroja, 1982:
184-185).

4.3. Por último es latente, o quizás deliberado, la presencia de determina-
dos tópicos heredados de la Antigüedad que cierran esta novela. Parece en este senti-
do obedecer esta obra de Baroja a la estructura de la «Ringkomposition», pues era
el tópico de la brevedad de la vida la que abría la misma y otros dos tópicos se aso-
man en los momentos finales, que son los más trágicos. 

El enamoramiento de Thierry hacia la condesa y el desprecio de esta que
observa en su joven amante un tono de locura motivado por los celos, por sus quejas
y demandas, hace que Thierry se despreocupe de su salud física y enferme de tuber-
culosis. Gracias a Beltrán recibe las atenciones de un doctor joven, Montoya, quien
frecuenta luego la casa del americano. Son momentos de reflexión donde en las
situaciones más inesperadas aparecen estos tópicos. 

Una repentina recuperación de Thierry le vuelve un tanto más cercano a las
personas que desde el comienzo ha tenido al lado, las que conviven en su casa.
Establece así cierto vínculo con Beltrán, a quien ayuda en las labores de carpintería.
Beltrán le empieza a dar lecciones de guitarra. En una de sus conversaciones pare-
cer estar presente el tema que se transmite en el verso virgiliano labor omnia vincit
(georg. 1, 145):

—Lo que me ha perdido es el dinero —decía Thierry—. Si hubiese tenido que
trabajar para vivir, habría vivido mejor. 
Creo que el trabajo es lo único decente de la vida. Lo demás no vale nada (Baroja,
1982: 215-216).

También en medio de la enfermedad, el deseo irrefrenable de ver a su amada,
le hace ir al pueblo donde Concha pasa sus días con su marido y sus hijas. La ima-
gen de familia feliz que se le presenta y la charla con el marido de Villacarrillo le
llevan a aceptar que su relación había acabado. Llegó a su casa medio moribundo,
pilló una bronquitis, lo cual empeoraba su salud. Le visitaron sus amigos, iba
incluso el administrador de Villacarrillo para lo que se ofreciera. Una fase transi-
toria febril le llevaba a delirar en muchas ocasiones. Una mañana en que estaba más
despejado de la fiebre habló con Montoya sobre su muerte. La imagen de la fama,
asociada al escritor, de la que tanto han hablado los clásicos (recordemos solo Hor.
carm. 3, 30, 1-9) ocupa parte de la conversación que tiene con el médico aunque
Thierry ya sabía que su fin estaba cerca:

Una mañana, que estaba más despejado de fiebre que de ordinario, tuvo una expli-
cación con Montoya sobre su muerte.
—¿No le preocupa a usted, como escritor, la posteridad? —le preguntó el médico.
—¡La posteridad! ¿Qué me importa la posteridad? Eso no es nada.
—Pero, hombre, antes no pensaba usted así.
—Ha vivido un lo más intensamente posible. Se acabó la salud, se acabó el dinero,
se fue la mujer. No vale la pena de vivir. Ha venido el punto final. Está bien (Baroja,
1982: 244).
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5. Una vez más queda demostrada la presencia de elementos culturales grecolatinos
en cualquier momento de la tradición literaria. Baroja no escapa a este supuesto,
aunque la importancia de los mismos queda en un segundo plano ante la fuerza de
un relato crudo y realista como el que nos ofrece esta novela. Evidentemente nos
encontramos con elementos aislados que delatan la preparación clásica de su autor,
y que muchas veces se introducen para dar empaque culto o como mecanismo dife-
renciador de clases.

Sería pretencioso concluir que Baroja asienta esta novela sobre los pilares
de sendos tópicos literarios heredados de la Antigüedad que aparecen en la parte
inicial y final de la misma, sin embargo no deja de sorprender que cierto eco de
aquellos acompaña a esa profusión de personajes y a la disparidad de situaciones
que se describen. 
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Para Bel, que también traducía 
con nosotros, en memoria

RESUMEN

Este artículo presenta algunos ejemplos de traducción de poemas, en cuanto creación lite-
raria, como portadora de la tradición poética.

PALABRAS CLAVE: Góngora, traducción, tradición, imitatio, æmulatio.

ABSTRACT

«‘‘Oh claro honor del líquido elemento’’, by Luis de Góngora, and the translated tradition».
This paper shows some examples of translated poems, as literary creation, that carry the
whole poetic tradition with them.

KEY WORDS: Góngora, translation, tradition, imitatio, æmulatio.

He aquí, en primer lugar, el soneto gongorino, escrito en 1582:

Oh claro honor del líquido elemento, 
dulce arroyuelo de corriente plata 
cuya agua entre la hierba se dilata 
con regalado son, con paso lento: 

pues la por quien helar y arder me siento
(mientras en ti se mira) Amor retrata 
de su rostro la nieve y la escarlata 
en tu tranquilo y blando movimiento, 

vete como te vas, no dejes floja 
la undosa rienda al cristalino freno 
con que gobiernas tu veloz corriente, 

que no es bien que confusamente acoja 
tanta belleza en su profundo seno 
el gran señor del húmido tridente1.
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En otra ocasión me he ocupado de este soneto como poema traducido2. El
texto de origen es este soneto de Bernardo Tasso:

O puro, o dolce, o fiumicel d’argento, 
più ricco assai ch’Ermo, Pattolo, o Tago, 
che vai al tuo cammin lucente e vago 
fra le sponde di gemme a passo lento; 

o primo onor del liquido elemento,
conserva integra quella bella immago, 
di cui non pur quest’occhi infermi appago, 
ma pasco di dolc’esca il mio tormento. 

Qualora in te si specchia, e ne le chiare 
e lucid’onde tue, si lava il volto
colei ch’arder potrebbe orsi e serpenti; 

ferma il tuo corso; e tutto in te raccolto 
condensa i liquor tuoi caldi ed ardenti 
per non portar tanta ricchezza al mare3. 

Traducción sui generis, ciertamente —vista con la perspectiva de hoy—,
pero poseedora de todas las peculiaridades que esa modalidad literaria presentaba
a fines del siglo XVI, es decir, con libertades o particulares licencias respecto a lo que
podemos llamar —siempre desde el punto de vista actual— texto «original» o «de
partida».

Las cosas, por supuesto, eran percibidas de manera muy distinta en los
tiempos de Góngora. Este, como todos los autores de los siglos XVI y XVII, no hacía
tales distinciones en el plano de la escritura poética, puesto que, según el principio
de la imitatio auctoris, toda escritura podía generar, en mayor o menor grado, una
nueva escritura, un nuevo «original». En otras palabras: todo texto podía —y hasta
debía— apoyarse de un modo u otro en un texto anterior o, para ser más exactos,
en textos anteriores, según la doctrina de la imitación compuesta o «mixta», que
Petrarca había difundido para toda la poesía de la época basándose en la conocida
imagen de la abeja que liba en flores múltiples para elaborar su propio néctar, una
imagen que —haciendo honor a su significado— había sido ya propuesta previa-
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1 Luis de Góngora, Obras completas, I, ed. Antonio Carreira, Madrid, Biblioteca Castro,
2000, p. 22.

2 Véase mi artículo «Poesía y traducción: un soneto de Góngora», Cuadernos Hispanoameri-
canos, núm. 777 (marzo 2015), pp. 129-135. Puede consultarse en línea. 

3 Bernardo Tasso, Rime, II, ed. Domenico Chiodo, Turín, Edizioni Res, 1995, p. 73.



mente por Horacio y Lucrecio, y cuya más remota referencia se halla tal vez en
Aristófanes. 

En el principio de la imitatio —apunta Carmen Codoñer en un sugestivo
artículo— «se percibe una gradación que va de la simple inspiración en un “motivo”
existente en el original, a la adopción del poema, con traducción parcial del mismo,
como punto de apoyo al libre poetizar»4. Aquí es donde interviene la modalidad de
la æmulatio, un paso más allá de la imitación, que reanima o reaviva el «original» y
que representa, por tanto, una relación distinta y singular con el modelo. No hay ya
una pasividad repetitiva, centrada en la simple reproducción, sino un gesto de liber-
tad creadora que, sin perder de vista nunca el modelo mismo, trata de superarlo, de
rebasarlo. 

Resulta innecesario, sin duda, subrayar que es esto lo que explica la intrin-
cada trama textual que constituye la literatura de Occidente, desde los mismos clási-
cos griegos y latinos hasta los poetas, prosistas y dramaturgos del siglo XVIII, con
cumbres como Cervantes y Shakespeare, inexplicables sin esta doctrina que asegu-
raba la continuidad o la perennidad de una cultura a través tanto de las diferentes
emulaciones creadoras (dentro de la propia lengua o partiendo de otra) como de las
influencias recíprocas de sus literaturas. En el centro mismo de esa trama parece estar
planteada siempre la invitación a descubrir en todo texto, como parte inseparable
de su sentido, los textos que lo alimentan en mayor o menor medida, hasta llegar
a los trasfondos compartidos por distintas literaturas.

El soneto de Góngora «Oh claro honor del líquido elemento» traduce un
poema en lengua italiana de Bernardo Tasso, «O puro, o dolce, o fiumicel d’argen-
to», pero este poema se inspiraba a su vez, en cuanto al motivo del agua como espejo
—según subraya oportunamente Georges Güntert5—, en otro poema escrito en la
misma lengua por Lorenzo de’ Medici (1449-1492): 

Chiare acque, io sento il vostro mormorio
che sol della donna mia il nome dice:
credo, poi ch’Amor fe’vi sì felice,
che fussi specchio al suo bel viso e pio.
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4 Carmen Codoñer, «Fray Luis: “interpretación”, traducción poética e imitatio», Criticón,
61 (1994), p. 34.

5 «Simili riflessi di immagini femminili nelle acque sono frequenti già nell’opera [de]
Bernardo Tasso, in componimenti quali “Chiare fontane” e “O puro, o dolce, fiumicel d’argento”.
Esiste invero un precedente ancora più lontano nel sonetto “Chiare acque” di Lorenzo de’ Medici, il
quale oppone la fugacità del riflesso nell’acqua, che non può ritenere l’immagine dell’amata, alla più
costante memoria dell’amante»; Georges Güntert, «Sete di simmetria: i poeti del primo Seicento di
fronte alla varietà del mondo», en M. Burkhardt, A. Plattner, A. Schorderet, Parallelismen: Literatur-
und kulturwissenschaftliche Beiträge zu Ehren von Peter Fröhlicher, Tübingen, 2009, p. 100.



La bella imagin sua da voi partìo,
perché vostra natura vel disdice;
solo il bel nome a voi ricordar lice,
né vuole Amor che lo senta altri ch’io.

Quanto più fûro o fortunati o saggi
che voi, chiare acque, gli occhi miei, quel giorno
che fûrno prima specchio al suo bel volto,

servando sempre in loro i santi raggi.
Né veggon altro poi mirando intorno,
né gliel cela ombra, né dal sol gli è tolto6.

Es evidente pues que, sabiéndolo o no, Góngora estaba traduciendo también
a Lorenzo de’ Medici en cuanto a la imagen central del agua como espejo (aunque
los paralelismos no vayan mucho más allá), si por «traducir» entendemos algo más
que un estricto vertido de palabras de una lengua a otra, concepción «libre» que era
precisamente la que sostenían Góngora y los poetas de su tiempo; estaba —dicho
sea con otros términos— trasladando de manera indirecta las imágenes y los valores
de una tradición poética, a los que de ese modo daba continuidad. Y lo hacía no
mediante la repetición mecánica de esas imágenes y valores literarios, sino con pode-
rosos instrumentos creadores, tratando de competir con su modelo y rebasarlo. 

En los estudios gongorinos, por desgracia, no han sido tenidas en cuenta
hasta hoy sino muy escasamente las traducciones realizadas en su tiempo de la obra
del poeta cordobés, traducciones a las que aquí deseamos conceder la atención que
merecen, en la medida en que subrayan tanto la importancia de esa obra en la poesía
europea de la época (y también en la América hispana, claro está) como su recepción
y su influjo en los sistemas literarios continentales. Muy poco conocida, por ejem-
plo, es la traducción del soneto que nos ocupa, realizada por Sir Richard Fanshawe
(1608-1666), poeta y diplomático que llegó a ser embajador en Madrid, donde
murió, y que tradujo igualmente Il pastor Fido de Guarini (The Faithfull Shepherd,
1647), algunas obras de Horacio (Selected Parts of Horace, Prince of Lyricks, 1652)
y el gran poema de Camoens (The Lusiads, 1655). Este es el fruto de su esfuerzo:

A RIVER

Thou clearer honour of the Christall Mayne,
Sweet Rivulet, compos’d of liquid plate,
Whose waters glide through this enamell’d plaine
With sound harmonious, with stately gate;
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6 Lorenzo de’ Medici, Opere, a cura di Attilio Simioni, vol. I, Bari, Editori Laterza, 1914, p. 72.



Since shee is standing on thy happy brimme
Who both enflamed and congeales my blood,
Whilst Love with admirable skill doth limme
Her portraict on thy smooth and quiet flood;

Move on thus Gently still, and doe not slacke
The waving reynes unto the foaming bit 
With which thou now art pleased to pull backe
Thy headstrong Current: For it is not fit

Neptune with all the treasures he doth hold
Should so much beauty in his Armes infold7.

Como puede verse, Fanshawe no fue tan lejos con don Luis como este con
Tasso. Su traducción, fuertemente apegada al modelo (aunque muy meritoria, por
otra parte, como ejercicio de adaptación), se preocupó ante todo por naturalizar en
lengua inglesa el poema, sustituyendo el soneto italiano (dos cuartetos y dos terce-
tos, ABBA-ABBA-CDE-CDE) por el isabelino (tres serventesios y un pareado,
ABAB-CDCD-EFEF-GG), como hizo con otros sonetos del poeta cordobés («Con
diferencia tal, con gracia tanta», «Pálida restituye a su elemento», «En el cristal de
tu divina mano», etc.8) y traducirlo casi literalmente, si bien esa literalidad suponía
deshacer el artificioso hipérbaton del segundo cuarteto, modificar alguna metáfora
(«líquido elemento» pasa a ser «Christall Mayne», aunque «líquido» es trasladado al
segundo verso: «liquid plate») y sacrificar una sugerente perífrasis alusiva por una
mención directa del dios Neptuno. Por lo demás, Fanshawe sale airoso de la empre-
sa y consigue una versión hábil de un poema cuyo modelo italiano no es seguro
que conociera.

Esta es la cuestión que aquí nos interesa. En relación con las fuentes del
texto, tanto si el traductor es consciente de ellas como si no, todo poema, lo mismo
si se traslada de manera muy cercana a la letra que si se pretende superar el texto
de origen, traduce una tradición. Fanshawe no conoció tal vez el poema de Tasso,
y menos aún quizá el de Lorenzo de’ Medici, pero, en la medida en que el poema
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7 Oro español. Traducciones inglesas de poesía española de los siglos dieciséis y diecisiete, ed. bilin-
güe y selección de Glyn Pursglove, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2014, p. 135. Véase mi comen-
tario sobre este libro, «“Oro español”: más sobre literatura comparada y traducción literaria», en Boletín
del Taller de Traducción Literaria de la Universidad de La Laguna, 17 (otoño de 2015), p. 1, en el que
apunto algunas cuestiones aquí desarrolladas. 

8 El caso de «La dulce boca que a gustar convida» («That lovelie mouth, which doth to taste
invite»), inspirado, como es sabido, en otro de Torquato Tasso («Quel labbro che le rose han colorito»),
plantea la misma situación que «O claro honor del líquido elemento», es decir: Fanshawe traducía
también al poeta italiano. 



que traduce absorbe esos otros textos, su traducción los incluye. La doctrina de la
imitatio es fuertemente solidaria de la idea de tradición como traslación o traducción
de valores literarios. En otras palabras: una de las maneras que la tradición tiene de
perpetuarse, de plasmar sus valores, es justamente a través esa variedad de la imita-
ción que representa la æmulatio a través del «libre poetizar» de la traducción. No
siempre, sin embargo, se podía estar a la altura de esa tradición, sobre todo en los casos
de extrema dificultad: Fanshawe se atrevió igualmente a traducir cinco fragmentos de
la Fábula de Polifemo y Galatea (rematadas con un resignado «Imperfect»), así como
con un fragmento de las Soledades, proyecto que hubo de abandonar no sin dejar
anotado, finalmente, «—difficiles valete nugae».

Lo dicho no sería válido únicamente para los días de Góngora y de Fanshawe,
sino también para épocas posteriores, aunque en estas cobra un sentido distinto,
porque la imitatio dejó de operar como doctrina y como práctica literaria de obli-
gado cumplimiento a partir de finales del siglo XVIII con la aparición de la poética
romántica. Aparecen, a partir del Romanticismo, formas diferentes de dar continui-
dad a la tradición mediante la traducción, especialmente a través del trabajo realizado
por poetas traductores, para quienes traducir es otra manera de crear, de «recrear»
o reescribir el texto de partida y darle una nueva vida en la lengua de llegada. Los
ejemplos —de Hölderlin a Eliot, de Baudelaire a Ungaretti— resultan incontables. 

En 1948 publicaba Giuseppe Ungaretti un volumen de traducciones titu-
lado Da Góngora e da Mallarmé, en el que recogía sus versiones de veinte sonetos
gongorinos, además de dos estrofas del Polifemo. El autor de L’allegria había empe-
zado a traducir al poeta cordobés en 1932. El volumen de 1948 era en cierto modo
la culminación de un esfuerzo tendente a explicitar tanto algunas raíces de su propia
poética como el papel central de Mallarmé en el interior de la modernidad y su enla-
ce con el espíritu barroco. Ungaretti nunca abandonó del todo la clave «hermética» en
la que leyó siempre al poeta cordobés, nunca desplazó —escribe José Pascual Buxó—
«el sustrato de una primera lectura simbolista y metafísica de la poesía gongorina»9.

Era otro modo de entender, y de reelaborar para su tiempo, la tradición
recibida; era, para decirlo con otras palabras, su personal lectura de esa tradición.
De ahí que la traducción fuera para Ungaretti un instrumento idóneo no solo para
«recrear» obras que le importaban especialmente desde el punto de vista de la poética
del «hermetismo» italiano, sino también una operación crítica. 

Aunque de distinta manera, la traducción como portadora de tradición se
cumple no menos en la versión de Giuseppe Ungaretti que en la de Sir Richard
Fanshawe (como, antes, en la del propio Góngora respecto a Bernardo Tasso): 
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9 José Pascual Buxó, Ungaretti y Góngora. Ensayo de literatura comparada, México, UNAM,

1978, p. 14.



A UN RUSCELLO

Chiaro onore del liquido elemento, 
D’una corrente argentea rivo dolce
La cui acqua si dilata e va tra l’erba
Con un festoso suono e il passo lento,

Poiché a Lei per cui fuoco provo e gelo
(Mentre si mira in te), ritratta Amore
La neve e lo scarlatto del sembiante,
Nel blando tuo tranquillo movimento

Va cauto, ottieni che l’ondosa briglia
Con cui governi rapide correnti
Al cristalino freno non s’allenti.

Dell’umido tridente il gran signore
Bene non è che accolga in confusione
Tanta bellezza nel suo seno fondo10. 

Ungaretti mantiene hipérbatos, correlaciones y quiasmos (o los compensa,
como en el caso del hipérbaton del segundo verso, que no existe en el texto gongo-
rino, o el del último terceto, que parece hacerse eco de la violencia sintáctica de la
segunda estrofa de partida), y al mismo tiempo se permite procedimientos inespe-
rados, como mantener algunas rimas (elemento-lento-movimento), prescindir de otras
(plata-dilata-retrata-escarlata, etc.) o crear alguna nueva (correnti-alenti). 

Lo que aquí nos interesa, sin embargo, no es tanto examinar la técnica o
el método de traducción seguido por Ungaretti (trabajo ya realizado en parte por
Buxó en su citado libro, aunque no aborda este soneto) cuanto hacer notar que su
versión italiana de «Oh claro honor del líquido elemento» supone igualmente una
traducción de la tradición contenida en el poema gongorino. En la versión unga-
rettiana, continúa la imagen central (la del agua como espejo), pero pocas huellas
léxicas y sintácticas quedan ya del soneto de Lorenzo de’ Medici (apenas algún sustan-
tivo, acqua, o adjetivo, chiaro) ni del soneto de Tasso: aunque algunas expresiones
permanecen (onore del liquido elemento, passo lento), así como algunos adjetivos (dolce,
chiare-chiaro) y algún giro, modificado (tanta ricchezza-tanta belleza), el poema «regre-
sa» a la lengua italiana enteramente transformado, «recreado» como ha sido previa-
mente por Góngora. Al traducir, Ungaretti, de hecho, reescribe una reescritura11. 
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10 Giuseppe Ungaretti, Da Góngora e da Mallarmé, Milán, Mondadori, 1948, p. 29.
11 La de Ungaretti no es la única traducción italiana del soneto. Véase la excelente versión de

Giulia Poggi: «Chiaro onore del liquido elemento, / dolce ruscello che fuggi argentato, / che in mezzo
all’erba l’acqua tua diffondi /con suono delicato e passo lento, //poiché colei per cui son fuoco e ghiaccio



Los valores de la lengua poética de Góngora habían sido redescubiertos por
Ungaretti después de que la lírica europea conociera la fuerte impronta del simbolis-
mo. «En la agudeza, Góngora había introducido un ímpetu emotivo tal que la hizo
aparecer también a los poetas europeos del segundo cuarto del Novecientos como
un recurso lírico novísimo»12, confiesa Ungaretti en su ensayo de 1951 «Góngora
a la luz de hoy». Nada más coherente por parte de Ungaretti que recrear o reescribir
en italiano ese «impulso emotivo» de la agudeza barroca tal y como era practicada
por Góngora y reintroducirla en la lengua de llegada. 

La traducción actuaba, en este contexto, como la recuperación para el presen-
te de una obra capaz de intervenir en el proceso evolutivo de la lírica europea postsim-
bolista. La poesía de Góngora como una fuerza revitalizadora fue, pues, un elemento
importante en ese proyecto de renovación. Esto nos lleva a ver en la traducción lite-
raria algo más que el sentido que atribuimos normalmente a esa práctica, esto es, un
traslado o trasposición más o menos afortunada de unas formas y contenidos deter-
minados. «La traducción —escribe Marina Guglielmi— produce un efecto extraor-
dinario: el rejuvenecimiento, la renovación, la revitalización y el renacimiento de
las literaturas»13. Hay en la traducción, en algunos casos, una renovación de la tradi-
ción recibida, una propuesta de reactivar valores literarios concretos que pueden dina-
mizar el presente y abrirlo a nuevas posibilidades creadoras. La conclusión de Guglielmi
no puede ser, en este sentido, más explícita: hoy «se reconoce […] la función cultu-
ral que desempeña la traducción, entendida como proceso, como acto dinámico que
conlleva una serie de consecuencias y que supera definitivamente la perspectiva que
la veía simplemente como un producto, el resultado del paso (de un texto) desde
una lengua de partida a una lengua de llegada»14. 

La traducción representa, pues, un modo privilegiado de encarar la tradi-
ción, de asegurar su continuidad y, en algunos casos, de darle un nuevo sentido. Al
traducir, ya Góngora, en su época, hizo ambas cosas: afianzar el italianismo, de una
parte, y renovarlo, de otro. El soneto de Góngora «Oh claro honor del líquido ele-
mento» imitaba libremente —traducía, en el sentido de la época— el soneto de
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/ —mentre si mira in te— ritrae Amore, / e del suo volto scarlatto e candore / nel tuo tranquillo
e blando movimento, // vai cosí como vai; non allentare / l’ondosa briglia al cristallino freno / che
regge la tua indómita corrente, // ché non è bene che confusa accolga / tanta belleza nel suo fondo
seno / il gran Sire dall’umido tridente.» (Luis de Góngora, Sonetti, a cura di Giulia Poggi, Roma, Salerno
Editrice, 1997, p. 155.)

12 «… nella argutezza, il Góngora aveva compresso un impeto emotivo di grado tale da farla
apparire anche a poeti europei del secondo quarto del Novecento mezzo lirico nuovissimo» («Góngora
al lume d’oggi», en G. Ungaretti, Vita d’un uomo. Saggi e interventi, a cura di M. Diacono e L. Rebay,
Milán, Mondadori, 1974, p. 530). 

13 Marina Guglielmi, «La traducción literaria», en Armando Gnisci, ed., Introducción a la
literatura comparada, Barcelona, Crítica, 2002, p. 316.

14 Ibíd., p. 292. 



Bernardo Tasso «O puro, o dolce, o fiumicel d’argento…». Pero el soneto de
Bernardo Tasso estaba inspirado a su vez —en parte, pero en su imagen central— en
otro soneto de Lorenzo de’ Medici, «Chiar’ acque i sento il vostro mormorio…».
Cuando Richard Fanshawe, en el siglo XVII, y Giuseppe Ungaretti, en el XX, tradu-
cen el soneto gongorino, están —cada uno a su manera—traduciendo la tradición,
es decir, están haciendo en sus lenguas respectivas ese encaramiento del legado lite-
rario recibido, adoptando una postura frente a él a través de la traducción. Góngora
no había hecho algo distinto: cuando traducía a Tasso, no solo estaba traduciendo
a este sino que también estaba asumiendo —y «trasladando»— toda una tradición
poética. Cada uno de esos poemas, cuando nosotros los leemos, no hace sino situar-
nos frontalmente ante la tradición traducida. 
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RESUMEN

En el presente trabajo pasamos revista a los elementos míticos grecolatinos presentes en la obra
Estelas y otros poemas del poeta filipino-canario Manuel Verdugo Bartlett, un autor parnasiano
cuya producción registra un fuerte influjo de la cultura de Grecia y Roma, especialmente en
sus momentos más decadentes.

PALABRAS CLAVE: Tradición Clásica, Mitología grecorromana, Estelas y otros poemas, Manuel
Verdugo.

ABSTRACT

«Mythical Greco-Roman elements in Estelas and other poems by Manuel Verdugo». In the
present work we review the mythical Greco-Roman elements present in the work Estelas and
other poems of the Philippine-Canary poet Manuel Verdugo Bartlett, a Parnassian author
whose production registers a strong influence of the culture of Greece and Rome, especially
in its moments more Decadent.

KEY WORDS: Classical Tradition, Greek-Roman Mythology, Estelas y otros poemas, Manuel
Verdugo.

Para el presente trabajo, nos centraremos en la obra Estelas y otros poemas de
Manuel Verdugo, con estudio introductorio de Lázaro Santana, perteneciente a la
Biblioteca Básica Canaria (1989). El mundo clásico presente en autores canarios se
ha abordado hasta la fecha solo esporádicamente. Por ello, nos entusiasma presentar
este trabajo como una muestra de las relaciones existentes entre la cultura clásica y
la literatura canaria, para reflejar la presencia de la tradición clásica y elementos míti-
cos grecolatinos en la obra del autor canario Manuel Verdugo Barlett. La antolo-
gía de Lázaro Santana presenta una selección de la obra poética de Manuel Verdugo
que se nutre principalmente de su obra más lograda, Estelas, que se ofrece en su
integridad. Un poemario donde Verdugo muestra ampliamente su predilección
por recrear figuras y ambientes clásicos, griegos y romanos. De las obras poéticas
de Verdugo: Hojas, Huellas en el páramo y Burbujas, Santana incluye una breve
selección. 
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Del primero se han salvado los poemas que aparecen anunciar el tono y los temas
de Estelas, y del segundo, aquellos que intentan prolongarlos. […] Burbujas es un
libro de ingenio más que de poesía. Aun así, y casi como curiosidad humorística,
se han seleccionado varios de sus epigramas. […] Verdugo fue siempre un poeta
adicto al uso de la ironía y la sátira (1989: 21).

Resulta atrayente señalar que Lázaro Santana en su prólogo detecta una
característica en la poesía de Verdugo que, a su entender, no ha sido mencionada por
los críticos que se han ocupado de la obra poética de Manuel Verdugo y que él defi-
ne como “la condición uranista de Verdugo”. Sostiene que ya en su primer libro,
Hojas 1, “aparece tímidamente” ese carácter uranista y señala los poemas “A Urania”
y “Champagne” (1989: 16) como ejemplos que dejan entrever esa condición; aunque
será en Estelas,

donde la condición uranista de Verdugo se muestra más ampliamente […] Verdugo
anima en sus versos a algunos notorios homosexuales de la época (Antinoo, Helio-
gábalo) produciendo un poema de carácter reflexivo o narrativo en tercera perso-
na, pero situándose él mismo muy próximo a la acción —de la que es cómplice
evidentemente— (1989: 17).

Santana encuentra ciertas coincidencias entre la poesía de Verdugo y la de
Cavafis, y un precedente de la de Luis Cernuda; esta opinión se basa en el común
gusto de los tres por el mundo clásico decadente, su unánime recurrencia a la “extran-
jería de la belleza” y la actitud negativa frente al matrimonio (1989: 18-19).

Quizás no es arriesgado ver en esa disposición amorosa de Verdugo su posterior
retraimiento de la poesía. El no poder expresar de una manera abierta y sincera sus
sentimientos acaso produjo en él una voluntaria —o involuntaria— sequedad cre-
adora (1989: 20).

María Rosa Alonso, en su monumental estudio de la obra poética de Manuel
Verdugo2, diferencia varios aspectos a los que hace referencia el autor en su obra
Estelas a la que ella llama “el libro de la plenitud” y que “tiene la unidad y el rango
de una biografía o, si se quiere, de una autobiografía”. M. Rosa hace una clasifica-
ción que nos parece relevante e interesante para agrupar a grandes rasgos Estelas y
que enumeramos a continuación (2009: 50): 
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1 Manuel Verdugo Barlett (1905), Hojas, Madrid.
2 María Rosa Alonso (2009): Manuel Verdugo y su obra poética, Islas Canarias, editado por la

Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales y Viceconsejería de Cultura del Gobierno de Canarias.



1) Actitud ante la vida. Serán las composiciones que afectan a la manera personal
y subjetiva que tiene Verdugo de entender la vida, de vivirla y de enquistarse en
la misma.
2) El pasado. Composiciones en que Verdugo se sitúa ante el tiempo y valora su
dimensión de pasado, herencia del alma romántica.
3) El amor. Sus experiencias amorosas; qué es para él el amor, cómo lo ha sentido
y ha vivido.
4) La fe y el destino. Versos que aluden a los hondos problemas de la fe y el destino,
sentidos y dramatizados en primera persona.
5) Las ideas estéticas. Composiciones referidas a su concepción estética.
6) Visiones y paisajes. Poemas relacionados con sus visiones del mundo y paisajes
de la naturaleza.
7) Los temas clásicos. Grupo que contiene las composiciones que nos dan sus prefe-
rencias por el tema clásico y que comprenden tres apartados: a) los mitos, b) asuntos
griegos y c) asuntos romanos.
8) La estampa, el retrato, la meditación y la ironía. Las estampas vienen a ser algo simi-
lar a lo que en pintura se llama cuadros de género. Añadiremos a este mismo grupo
las composiciones que llamamos retratos (porque son verdaderamente retratos indi-
viduales); las que suponen una meditación del poeta y las que destacan como nota
de relieve la ironía.
9) Las semblanzas y las poesías de circunstancias. Las semblanzas poéticas agrupan
composiciones que afectan a su impresión de los hombres célebres.

1. MANUEL VERDUGO. VIDA Y OBRA

Manuel Verdugo destacó durante las primeras décadas del siglo pasado,
especialmente, en poesía con su obra Estelas. Su nombre figura en las principales Anto-
logías, Historias y otras monografías de literatura canaria, como por ejemplo, las cono-
cidas selecciones de S. Padrón Acosta3, D. Pérez Minik4, J. Quintana5, A. Sánchez
Robayna6, A. Valbuena Prat7 y las de Joaquín Artiles e Ignacio Quintana8. Pero, será
M. Rosa Alonso quien le dedique un amplio estudio en el que analiza con pormenor
su obra poética9. Sin embargo, “un poeta como Manuel Verdugo, la mayor parte de
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3 Cien sonetos de autores canarios, Santa Cruz de Tenerife, 1950.
4 Antología de la poesía canaria, Santa Cruz de Tenerife, 1952.
5 96 poetas de las Islas Canarias, Bilbao, comunicación literaria de autores, 1970.
6 Museo Atlántico. Antología de la poesía canaria, Santa Cruz de Tenerife, 1983.
7 Historia de la poesía canaria, tomo I, Barcelona, Universidad de Barcelona, 1937.
8 Historia de la literatura canaria, Las Palmas, 1978; J. Artiles, Historia de la literatura cana-

ria, Las Palmas, 1979.
9 María Rosa Alonso, Manuel Verdugo y su obra poética, 2009, Islas Canarias, editado por la

Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales y Viceconsejería de Cultura del Gobierno de Canarias.



cuya obra, muy celebrada en su tiempo, resulta hoy sorprendentemente endeble” dice
por su parte A. Sánchez Robayna (1983: 29).

La obra de Manuel Verdugo ha sido, en líneas generales, muy elogiada.
Ejemplo de la grandeza de la poesía de Verdugo se encuentra en los testimonios de
nuestros críticos. Así, S. Padrón nos dice 

es obra de maravilloso poeta, de hombre de vasta cultura. Es una obra original
acusada, producto de cerebro creador […]. Lo mejor de la obra poética de Verdugo
está en su libro Estelas, que coloca a Verdugo entre los mejores poetas españoles
contemporáneos. (1966: 318-319).

Considerado por Pérez Minik “figura sobresaliente de la poesía de las islas”
(2004: 146); también José Quintana en su obra 96 poetas de las Islas Canarias (siglo XX)
considera que “los dos más grandes poetas isleños que fundamentaron la poesía en
Canarias” son Manuel Verdugo y Tomás Morales. Por otra parte, Valbuena Prat define
a Verdugo como “un poderoso arquitecto de versos e ideas” (1937: 108). A la poesía
de Verdugo se la ha calificado de culta, reflexiva, elegante, ingeniosa y brillante. Su
maestría en la forma, su acierto en la expresión, la hondura de pensamiento y la belle-
za de forma y contenido fueron precisamente las cualidades que destacó Manuel
Machado en 1946, en una reseña de sus poemas. M. Martínez Hernández, en un estu-
dio dedicado a nuestro autor, nos recopila elogiosos epítetos que le dedicaron grandes
personalidades poéticas de su época como “gran poeta (J. Benavente), maestro poeta
(A. Machado), altísimo poeta (T. Morales), etc.” (2001: 237). Hoy, por el contra-
rio, no perdura la misma valoración sobre su obra.

Desde el punto de vista de su personalidad, en cambio, los elogios no han
sido tan elocuentes. Se le ha caracterizado como una persona áspera y arisca, retraí-
da y solitaria, un hombre agresivo, “dotado de un espíritu crítico de grandes vuelos,
que no dejaba pasar nada” dice L. Álvarez Cruz. Este talante hipercrítico le llevó a
sostener en más de una ocasión polémicas literarias. Famosas fueron, entre otras, las
sostenidas con Salvador Rueda y con Agustín Espinosa, que habían sido comandados
por Antonio Valbuena, a su llegada a la Universidad de La Laguna, en 1926, formán-
dose incluso dos grupos oponentes en cuestiones literario-artísticas con los nombres
de “valbuenistas” y “verduguistas”. Pero, por otra parte, también se ha resaltado su
tremenda humanidad, cualidad de gran valor para él con la que introduce su libro
Estelas: “A un artista sólo se le puede exigir que el fondo de sus obras sea esencial-
mente humano” (1989: 43).

A pesar de su polémica con alguno de los representantes del modernismo,
el propio poeta se confiesa modernista, y así nos lo cuenta en la entrevista que le
realizó Luis Alejandro10:

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 3
75

-4
03

 3
7

8

10 Cf. Luis Alejandro, “Un artífice del verso: Manuel Verdugo, parnasiano y satírico”, en La
Tarde, página 5, el día 16 de septiembre de 1946, Tenerife.



Yo rindo culto absoluto a la forma. La forma pura. Es insustituible. Siento verda-
dera adoración por la forma. Aunque algunos no lo crean […] Soy un parnasiano
convencido. Existen poetas que lo consideran algo anticuado. Yo me enorgullezco
de ello (Verdugo, 1946).

M. Rosa Alonso lo define como “un caso curioso de autodidactismo estéti-
co, su firme postura literaria ante la escuela modernista y ante todo lo que signifique
creación poética a base de la alteración de la forma” (2009: 23). Pero la filóloga tiner-
feña nos deja claro en su obra En unas líneas que “Verdugo puede ser considerado
como un tardío epígono parnasiano; pero nótese que hay en sus temas clásicos, no
aquella serenidad despersonalizada de los parnasianos, sino evocación sentimental
melancólica, muy modernista y finisecular” (2010: 69) y nos deja como ejemplo
su poema titulado El mito de las Hespérides (1945: 18). Verdugo, que ha trabajado
muy bien la forma poética, confiesa que no hay nada más complejo que la perso-
nalidad literaria de un poeta y que esta llega con la línea estética trabajada con el curso
de los años. Además, critica a quienes creen tener esa personalidad literaria de la que
habla sin habérsela trabajado11. 

Desde el punto de vista estético, a Manuel Verdugo se le ha caracterizado
como un típico ejemplo de autodidactismo de fin de siglo, levemente romántico,
de elegante melancolía y tedio finisecular, que se mueve dentro de los cánones del
Parnasianismo, el Modernismo y la Generación del 98, los tres grandes movimien-
tos literarios de fines del siglo XIX y primeras décadas del XX. De ahí que la nómina de
las personas que contribuyeron a su formación, o con las que mantuvo alguna amis-
tad, sea realmente impresionante: Bécquer, Campoamor, Núñez de Arce, Gabriel y
Galán, Bartrina, E. Funes, Mario de Cavia, A. Nervo, J. Dicenta, Villaespesa, J. Bena-
vente, Valle-Inclán, Santos Chocano, Tomás Morales, los hermanos Machado y R.
Darío, entre otros. M. Rosa Alonso lo sintetiza de la siguiente manera:

En, efecto, de excelente cultura y formación europea, viajero en su juventud,
prendado de Italia, admirador de Hugo, Baudelaire y Verlaine, era el menos provin-
ciano de todos y poco o nada sensiblero. Elegante y sobrio en la expresión, de buen
oído rítmico, heredó de Bécquer una fina melancolía, que el positivismo irónico
de Campoamor y de Bartrina le hizo diluir en pinceladas encubiertas por una impa-
sibilidad de mármol más o menos frío, aprendida con los parnasianos y adobada
con precauciones por el condimento modernista (2009: 130-131).
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11 “Tal personalidad está constituida por infinidad de influencias de otros poetas a los cuales
un alma sensitiva no puede sustraerse. Esas causas externas, a la larga, llegarán a cristalizar, y forman
el molde de donde surge el extraño yo, heterogéneo e indivisible. El afán prematuro de singularizar-
se, el vanidoso y huero deseo de originalidad, ha convertido a muchas liras en grotescos guitarrillos
destemplados […] Muchos de los que padecen la ridícula manía de ser inconfundible, concluyen por
conseguirlo a fuerza desafinar.” (Verdugo, 1915: 12).



Uno de los aspectos que más llama la atención es el de su vasta prepara-
ción cultural. Dominaba varios idiomas12, era competente en varias disciplinas de su
época13 y tenía un gran conocimiento de la cultura greco-latina de la que está impreg-
nada su obra, considerado “un ejemplo importante de contribución de la cultura y
civilización clásica” (2001: 253). Esta cultura eminentemente europea fue adqui-
rida durante sus viajes por Europa y se hace evidente por la relación de algunos auto-
res extranjeros expresamente citados a lo largo de su producción: O. Wilde, V. Hugo,
Zola, Baudelaire, P. Hervieu, Goethe, Th. Mann, Pico de la Mirandola, D’Annunzio,
Rossetti, Marineti, etc. No debemos olvidar que Verdugo fue también pintor y
llegó a realizar alguna exposición.

Como dice M. Rosa Alonso con ocasión de su muerte: 

Era el poeta europeo pasado por el inefable París impresionista de fin de siglo […]
Gran señor del viejo cosmopolitismo modernista hizo juventud en Europa y en
Madrid con finas gentes de letras. En sus maneras y en su léxico tenía el cuño del
hombre de estilo europeo (2008: 69).

Su cosmopolitismo es lo que lo distingue sobre todo de sus otros colegas de
la denominada “Escuela poética regional” lagunera. De hecho Valbuena Prat, lo clasi-
fica como “uno de los representantes más típicos del cosmopolitismo” (1937: 107). 

Manuel Verdugo Barlett nació el 31 de diciembre de 1877 en Manila (Filipi-
nas)14, ciudad en la que estaba destinado su padre como general de artillería15, siendo
el cuarto de siete hermanos. En 1880 pasó a Madrid con los suyos por haber sido
destinado su padre a la capital de España. A los seis años perdió a su madre16 (1883)
y en diciembre de ese año regresa con la familia a Manila, donde había sido desti-
nado su padre de nuevo. En aquella ciudad permaneció el futuro poeta hasta 1892,
que torna a Madrid por nuevo traslado de don Federico, su padre; Manuel Verdugo
tenía catorce años. A los dieciséis (1894), ingresa en la Academia de Artillería en
Segovia de la que sale a los veintiún años con el grado de primer teniente. Durante
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12 “Llegando a publicar en la prensa local traducciones de Baudelaire, J. Lemaitre, P. Bourget,
[…] etc. entre otros” (2001: 242).

13 “Podía pasar horas enteras disertando entre astronomía y teosofismo” (2001: 242).
14 Sin embargo, lo consideramos un autor canario siguiendo la caracterización sobre litera-

tura canaria de María Rosa Alonso: “la que en las islas se cultiva ya por los escritores en ella nacidos,
ya por los que en ellas han vivido buena parte de su vida” (1991: 196) y según Sebastián Padrón “por
haber plasmado la mayor parte de su obra en Tenerife, por ser descendiente de una familia de rancio
abolengo isleño, incluimos a Manuel Verdugo Barlett como uno de los poetas canarios más influyentes
de su época.” (Padrón, 1999: 318).

15 Don Federico Verdugo y Massieu, natural de Tenerife.
16 Julia Ignacia Bartlett de Tarrius, hija del Cónsul de Gran Bretaña en las Islas Canarias,

Mr. Richard Bartlett.



los escasos cuatro años que desempeñó la carrera militar, estuvo destinado en Santa
Cruz de Tenerife, luego en Mahón, de nuevo en Santa Cruz y por último en Las
Palmas de Gran Canaria. Con veinticuatro años pierde a su padre (1901). En 1903
envía desde Las Palmas algunas composiciones poéticas a la revista de Santa Cruz de
Tenerife Arte y Letras. Ese año se retira de la vida militar y se marcha de las Islas, de
las que está fuera unos cinco años. Es la época de sus viajes. A continuación, dejamos
la respuesta de Manuel Verdugo a la pregunta que le hizo Luis Alejandro17 cuando le
pregunta por qué razón se retiró de la vida militar:

Ya le indiqué que no sentía un gran amor por la profesión. Esto aparte, existían
otros motivos de índole espiritual. Durante los años que estuve destinado en
Madrid, después de mi salida de la Academia, entablé amistad con escritores y
poetas y alternaba constantemente con ellos.
—Y entonces brotó, salió a la superficie el manantial poético que estaba soterra-
do en su alma. 
—Exactamente, mis inquietudes de la adolescencia, aquella cosa vaga e imprecisa
que me impedía desear ninguna profesión o carrera con ímpetu y afán, quedó
concretada en una eclosión, explosión o erupción de versos (Verdugo, 1946).

Uno de los aspectos que más llama la atención es el de su vasta prepara-
ción cultural adquirida en ese tiempo, de 1903 a 1909. Viaja por Madrid, Portugal,
Barcelona, París, Pompeya, Nápoles, Sicilia, Roma, Suiza, Bélgica, etc., los centros
neurálgicos de la época, en los que se impregnó de cultura humanística. En Portugal
vive una temporada con su gran amigo Villaespesa. En 1906 se traslada a Italia donde
vive casi un año, especialmente en Nápoles. Al siguiente año (1908), llega a Tenerife
para fijar su residencia en La Laguna. Manuel Verdugo tenía entonces treinta años.
Estos viajes por Europa consolidarán esa nota de cosmopolitismo que caracteriza
su poesía.

Cuatro fueron los poemarios que Verdugo publicó en vida: Hojas, publicado
en Madrid en 1905; Estelas, publicado también en Madrid por la editorial Renaci-
miento en 1922; Burbujas, publicado en La Laguna en 1931; y Huellas en el páramo,
publicado por el Instituto de Estudios Canarios en La Laguna en 1945. De sus incur-
siones en la prosa tenemos: Autobiografía, de 1922; y Fragmentos del diario de un
viaje, publicado en Santa Cruz de Tenerife en 1928 por la editorial Hespérides. Poste-
riormente, apareció una antología de Páginas de Manuel Verdugo, Santa Cruz de Tene-
rife, 1928. Fruto de su labor como dramaturgo son las obras: Lo que estaba escrito,
estrenada en el Teatro Leal de La Laguna en 1919; Las fronteras del mal y Jugando,
diálogo de relámpago, ambas publicadas en la revista Castalia en 1917. Falleció en
San Cristóbal de La Laguna en 1951.
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17 Cf. Luis Alejandro, “Un artífice del verso: Manuel Verdugo, parnasiano y satírico”, en
periódico La Tarde, página 3, el día 13 de septiembre de 1946, Tenerife.



2. ELEMENTOS MÍTICOS GRECOLATINOS

2.1. BACO

El primer elemento mítico que encontramos en la edición de Lázaro Santana
es el dios romano Baco, “llamado también por los griegos Dioniso e identificado en
Roma con el antiguo dios itálico Liber Pater y, siendo en esencia en la época clásica,
el dios de la viña, del vino y del delirio místico” (Grimal, 1979: 140). Esta divinidad
aparece en el poema titulado “Champagne” perteneciente al primer libro de Verdugo,
Hojas. En general, el poema nos cuenta como el “pensamiento loco” del autor crea un
“campo ideal de las quimeras”, como el champagne le inspira y le hace ver imágenes,
un “desfile fantástico” que provocan en él “sensaciones nuevas” y cómo la embriaguez
le llega a hacer ver al mismo dios Baco. Se trata de uno de los poemas en los que
Lázaro Santana ve reflejado ese carácter uranista de la poesía de Verdugo, quien
muestra en este poema que se siente atraído por un muchacho de “clásica belleza”.
Acerca de este poema, dice Lázaro Santana: “Tanto la advertencia enigmática como
la invocación fervorosa traslucen un tono de complicidad; […] lo que le permite
advertir a un dios de un mancebo desnudo” (1989: 16). Valbuena Prat afirma de esta
composición que es “una anacreóntica de tipo fin de siglo, una bacanal de áureas
llamas” (1937: 106). Por su parte, María Rosa Alonso, también coincide diciendo:
“está en la línea de esas escasas pero excelentes composiciones dinámicas del autor,
en las que el soplo dionisíaco del vendaval que agita los pámpanos enciende con licor
el numen del poeta” (2009: 42). En definitiva, interpretamos que se trata de un poema
de crítica hacia los convencionalismos sociales que le hacen sentirse triste porque
no ve lugar para él en la sociedad; al mismo tiempo siente que de alguna manera no
encaja y recurre al champagne (alcohol) para dejar vagar su “pensamiento loco” con el
que se siente cómodo y alivia sus penas. Finaliza la composición con un “himno audaz”
provocado por la embriaguez del alcohol que le lleva hacia una atmósfera mitoló-
gica con la que queda maravillado:

Yo levanto mi copa
y se la brindo llena
a un mancebo desnudo,
de clásica belleza,
que me tiende los brazos, sonrientes,
entre el vapor de la luminosa niebla.
¡Es el divino Baco
que ha dejado el Olimpo por la tierra! (pp. 26-27)

Por otro lado, destacamos que tres de las características temáticas del Moder-
nismo son la búsqueda de un mundo exótico como evasión de la sociedad actual, el
erotismo como liberación y paz, y la utilización de mitos clásicos como fuente de
inspiración; características que se sincretizan en este poema y que seguiremos viendo
en otros posteriores.
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2.2. URANIA

“A Urania” es el título de otra de las composiciones de su primer libro, Hojas,
que mejor expresa el fondo general de su poesía: la disconformidad con el mundo en
que vive y su dolor ante la cruel realidad con la que no logra sentirse cómodo e iden-
tificado. Urania, la famosa “musa de la astronomía y astrología, se la representa con
las facciones de una joven hermosa que porta una corona de estrellas, un manto
azul cuajado de estrellas y, esparcidos a sus pies, algunos elementos matemáticos”
(Howatson, 2005: 868). Urania es elegida para crear una extraordinaria metáfora
entre el cielo, como si fuera la tierra, y las luces de las estrellas, como las mentiras
y falsos estereotipos de la sociedad que no coinciden con el interior del autor y le
hacen sentirse incómodo e indignado con la falsedad que le rodea. Esta es otra de
las composiciones que Lázaro Santana destacó, junto con “Champagne”, donde apa-
rece tímidamente ese carácter uranista. Aunque Santana no realizó un análisis de
por qué llegó a estas conclusiones con estos poemas, creemos que podría ser por
versos que hacen que “Verdugo parezca un iniciado en ese alfabeto incomprensible”
(1989: 17) referido a su homosexualidad, que le hace sentir diferente al estar mal
vista por la sociedad, recibiendo burlas y ataques. El desajuste que se da entre su
sentir interior y los parámetros de la vida y la sociedad de su tiempo, tiene como
consecuencia un conflicto interior dentro de sí, una lucha y resignación a lo que
sucede para mantener una falsa calma con la sociedad. Verdugo nos muestra con
este sincero poema que vive con indignación y resignación en una sociedad en la que
los ciudadanos, muchas veces, tienen que mentir acerca de sí mismos para poder
encajar sin ser discriminados. Recordemos que Verdugo procedía de linaje militar
donde la visibilidad de homosexuales era prácticamente nula. Esta represión consigo
mismo le hace sentirse angustiado, enfadado y desafiante a la vez. Hace un estu-
pendo uso de las metáforas para crear una crítica mágica a través del celeste miste-
rio del don de Urania:

Como también el cielo nos engaña,
detesto el resplandor de las estrellas
y las noches azules y apacibles;
quiero noches sin astros, noches negras,
en que copie fielmente el firmamento
este fondo que llevo de tinieblas.
Es peligroso para ciertas almas
el contemplar esa brillante esfera
en donde un ser eterno, omnipotente, 
con regueros de luz marcó sus huellas
y con un alfabeto incomprensible
el secreto escribió de la existencia.
Tengo miedo a mirar ese infinito.
¡Cuántas mentidas luces centellan
atrayendo la mente del incauto,
que en sus bellos cambiantes se recrea! (p. 33-35)
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2.3. APOLO

La presencia de la deidad de Apolo es reiterada en varias composiciones.
La primera, la encontramos en el poema titulado “El alma y el cuerpo”. Apolo “es
el más polifacético de todos los dioses: fue considerado como el dios de la luz, de
la música, de la poesía, de las bellas artes, de las cosechas, de las armas, de las puri-
ficaciones en general. […] Bello joven de formas atléticas acompañado por el arco,
la lira, el trípode y coronado con hojas de laurel” (Grimal, 1979: 36-37). Verdugo
proclamará a la escultura de Apolo, “Apolo de mármol”, como norma de las artes, de
inspiración masculina, vigorosa y fuerte. Esta visión totalizadora del hombre parece
corresponderse con el dios. En general, el poema versa continuamente acerca de una
disputa entre el alma y el cuerpo, y la queja que alza el cuerpo físico carnal a pesar de
ser perecedero, frente al alma que es eterna.

Un Apolo de mármol, frágil forma,
en su triunfante desnudez prefiero
a la visión inmensa de los mares
y al piélago infinito del desierto… 
¿Por qué desdeñas la hermosura humana?
¡Maldigo tu desprecio!
Es para el alma la carnal belleza
lo que bella palabra al pensamiento;
si tanto amas a Dios, alma del mundo,
tienes que amar también al Universo;
¡y en la tierra se apoya la rodilla
para postrarse y adorar al cielo! (pp. 48-49)

Otro de los poemas en que se deja ver al dios es el titulado “El laurel de
Apolo”. Recuérdese que este hijo de Zeus y Leto, “no limitó sus amores a las mujeres;
también amó a los muchachos. Los más célebres son los héroes Jacinto y Cipariso”
(Grimal, 1979: 36). Así, en este poema confluyen la presencia de Cipariso, joven
amado entre otros por Apolo, y la de Dafne. En el mito de Cipariso, por accidente,
“el joven mata a su eterno compañero, un ciervo sagrado. Desesperado, el joven quiso
morir y pidió al cielo la gracia de que dejase que sus lágrimas fluyeran eternamente
dando así lugar al ciprés, el árbol de la tristeza” (Grimal, 1979: 106). Por otro lado,
es muy conocida la leyenda de Apolo y Dafne, “amó a la ninfa Dafne, pero la ninfa
no correspondió sus deseos y huyó a las montañas. Cuando estaba a punto de ser
alcanzada dirigió una plegaria a su padre, Peneo, suplicándole que la metamorfosease
para permitirle escapar. Su padre consintió en ello y la transformó en laurel, árbol
consagrado a Apolo” (Grimal, 1979: 36). Para Sebastián Padrón, es una “magnífica
poesía de forma y de fondo, donde late un hondo sentimiento de nostalgia, que
destruye por sí solo el tópico de la supuesta frialdad de la obra de este magnífico
poeta” (1966: 321). María Rosa Alonso interpreta que “Apolo, en su santuario en
ruinas, le sirve de pretexto a Verdugo para una nostálgica evocación a la amada vida,
pasada y muerta, del paganismo. Véase cómo, en un paisaje de mármoles y columnas
rotas entre las ortigas, el poeta, si bien siente el paso de los siglos, no actúa reflexiva-
mente para hacer una consideración a lo Rodrigo Caro acerca de la brevedad de la
vida, sino que la emoción de las ruinas le sirve, una vez más, para expresar su amor
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por la belleza antigua, prestigiada por el morbo melancólico del pasado” (2009:
84). Se trata de un poema que rebosa un intenso y bien asimilado parnasianismo.
Simpatiza lo bello con la antigüedad clásica. Recordemos que lo que impulsa a un
parnasiano a emplear con frecuencia los temas clásicos no es simplemente un deseo
de huida, sino, más bien, el deseo de crear un mundo de hermosas imágenes y
musicalidad que sirva de compensación al materialismo y falsedad de los tiempos
modernos, tema constante en la poesía de Verdugo.

Son bellas aún las ruinas
del santuario deApolo
entre salvajes yedras escondidas; 
y la estatua del dios sereno y fuerte [...]
¡Qué propicio al ensueño 
este grato rincón!... Aquí suspira, 
en el silencio de las cosas muertas, […]
¡La tristeza de Cíparis! 
¡La tristeza de Clicia!...
Mientras inmóvil, con inquietos ojos, 
veo el arca vacía, […]
me parece que siento 
la marcha silenciosa de la vida, 
el paso de los siglos 
y el crepitar de la invisible pira 
donde la humana gloria 
en humo se convierte en ceniza. […]
El vecino laurel llena de sombras 
su blanca frente lisa, 
el rictus altanero de sus labios 
sus ojos sin pupilas… 
El laurel es la gloria, es el triunfo; 
¡pero también es Dafne fugitiva! 
Y yo soñé con ella… 
¡Soñé con ella un día! (pp. 83-84)

Otra de las composiciones en las que aparece esta divinidad es en la titu-
lada “Rubén Darío”. Versos que Verdugo le dedica con gran admiración y maravi-
lla al máximo representante del modernismo literario en lengua española. Quizás,
la intención de Verdugo fue la de crear cierto paralelismo entre este y el dios Apolo,
símbolo de inspiración profética y artística, patrón de la música y la poesía donde
su lira se convirtió en su atributo común. Resalta una de las características de este
dios llamándolo Apolo Musageta; y es que Apolo era jefe de las musas al igual que
Rubén Darío era líder entre los modernistas. Interpretamos que la intención de
Verdugo es la de elogiar al nicaragüense.

Ya descansa el espíritu del errante poeta,
el de faz impasible; pero siempre agitado
por sublime delirio, el delirio sagrado
y tal vez doloroso de Apolo Musageta (p. 155)
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2.4. AFRODITA / VENUS

Las referencias a la diosa griega Afrodita son constantes en la obra de nuestro
autor. Esta diosa de la belleza, el amor, el deseo, la lujuria, el sexo y la reproducción es
recordada, sobre todo, por uno de los momentos más bochornosos en su vida amo-
rosa y que Pierre Grimal nos relata de la siguiente manera:

Afrodita es la diosa del amor, identificada en Roma con la antigua divinidad itálica
Venus. […] Afrodita casó con Hefesto, pero amaba a Ares, el dios de la guerra.
[…] De madrugada, los dos amantes fueron sorprendidos por el Sol, que fue a
contar la aventura a Hefesto. […] Una noche en que los dos amantes se hallaban
en el lecho de Afrodita, Hefesto cerró una red sobre ellos y llamó a todos los dioses
del Olimpo. […] La diosa también amó a Anquises. […] Las iras y maldiciones
de Afrodita fueron famosas (1979: 12).

Verdugo constantemente se siente un pagano que se recrea en el pasado,
sentimiento que le acompañará durante toda su vida. Así, su amor es también paga-
no, lo que le hace soñar con el mundo de los dioses y profanar recintos cristianos
como este, titulado “Solo I”. Para Juana Rosa Suárez Robaina, este poema “parece
debatirse en su doble condición de creyente y pagano” (1992: 14). Sin embargo,
nos deja un detalle palpable; Verdugo se siente angustiado con la religión cristiana,
porque en ella se siente reprimido y no llega a encontrar esa liberación que sí encuen-
tra en la religión griega, con la que se siente más identificado, más cómodo. Una de
las temáticas usuales en el Modernismo es el sincretismo religioso como el que nos
encontramos: cristianismo y paganismo. Esta adoración hacia ambas religiones por
parte del poeta la comentaremos con más detalle en el poema “Vértices luminosos”.
También, podemos ver la constante preferencia de Verdugo por las estatuas18 “estatua
de Afrodita”; la presencia de estatuas, esculturas, figuras, etc., son persistentes a lo
largo de su obra. Por otra parte, María Rosa Alonso, observa en este poema que “el
trato con los objetos del paisaje le sirve de piedra de toque y referencia a la evocación
antigua. Tan sensibilizado está para el paisaje neoclásico, que en la catedral gótica y
en medio de Castilla se advierte la incomodidad del europeo y romano a destiempo”
(2009: 79). 

Hay un Cristo de agónica mirada, […]
Y lloro por mí mismo… Yo profano 
con los anhelos de un amor pagano
la santidad de la mansión bendita:
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(eds.), Omnia vincit Amor. Amor i erotisme a les literatures clàssiques i la sua recepció, Amsterdam, 2015,
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¡Sueños con las riberas luminosas
donde en claros altares y entre rosas 
besaba el sol la estatua de Afrodita! (p. 89)

La diosa del amor continúa apareciendo, ahora, bajo la denominación de
Venus. Venus es considerada también “la diosa de los jardines” (1979: 12) y Verdugo
la sitúa “En la terraza de un jardín desierto”. En la mayoría de ocasiones, nuestro autor
dibuja a Venus en medio de descripciones paisajísticas como ocurre en “Ensueños líri-
cos”. Composiciones como estas son las que hacen recordarnos la faceta artística de
nuestro autor que se dedicó a la pintura impresionista. En el impresionismo, la fuente
de inspiración proviene de los paisajes. Los pintores expresaban su arte a través de la
naturaleza y el contacto de los objetos con la luz. Buscan centralizarse fundamental-
mente en la luz y no en la forma, por eso, las formas se difuminan bajo el influjo que
la luz les imprime a los objetos, como ocurre en este poema al describir a una Venus
desdibujada por el brillo “luce Venus, su fulgor incierto”, o cuando describe la salida
del sol en el cielo “sonrisa luminosa”. Para María Rosa Alonso “la visión de la luz
tamizada, de paisaje impresionista, se advierte en un paisaje pictórico e irreal. […]
Visión estática del mar que parece muerto” (2009: 77):

En la terraza del jardín desierto,
contemplamos el mar: parece muerto,
como tu voluntad, como la mía.
Aún luce Venus, su fulgor incierto
Es de una plácida melancolía… 
El cielo taciturno, por Oriente,
Inicia una sonrisa luminosa.
El Alba… (p. 149-150)

También, en “Prosopopeyas” aparece la diosa nombrada por su hijo Eros,
fruto de “los amores con Ares” (1979: 11). El poema nos habla acerca de la relación
amistad-amor, quizás, refiriéndose a la confusión que se puede crear con el amor de
una amistad y el amor de un enamorado y las consecuencias angustiosas que puede
tener el enamorarse de un amigo:

“¿Por qué en ciertos instantes dices que eres mi hermano,
y otras veces te obstinas en que soy tu mamá?”
Y el Amor respondióle, con la faz sonriente:
“Soy el hijo de Venus…; ¡demasiado lo sé!
Ni te quiero ni admiro… ¡Huye, pues, imprudente,
que si ves a mi madre, si la miras de frente,
con mis débiles brazos de niño te ahogaré!” (p. 160)

“Paisaje” es otra de las composiciones que describe la belleza paisajística del
amanecer con estilo impresionista y que vuelve a desdibujar a una Venus reluciente
situando a la diosa en el lugar para aportar belleza. María Rosa Alonso, nos cuenta
que “los paisajes de Verdugo son muy realistas, muy poco objetivos y muchas veces
son simbólicos. En este aspecto está más cerca de los modernistas. Le sugestiona casi
siempre un paisaje, que ve y siente como pintor y artista impresionista” (2009: 76):
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Tiñe el cielo un albor nácar y rosa
en que la agreste sierra delinea
sus monstruosos picachos. Centellea
Venus como una joya esplendorosa. (p. 170)

También, aparece en la composición que le dedica al ateniense Alcibíades,
que lleva por título su nombre y, del que hablaremos posteriormente en el aparta-
do 4.3. Elementos de la tradición clásica grecolatina, dotándolo de las cualidades de
las diosas Venus y Minerva:

Alcibíades
Ama el estudio y el placer que enerva:
es un hijo de Venus engendrado
a la sombra del casco de Minerva. (p. 185)

Recordemos que Venus era una importante diosa romana relacionada princi-
palmente con el amor, la belleza y la fertilidad, rasgos que el autor menciona sutil-
mente y haciendo alarde de su conocimiento e ingenio. En “Venus centellea” vuelve
Verdugo a describirnos, casi con las mismas palabras que en el poema “Paisaje”, a una
Venus reluciente, comparándola de nuevo con una joya: 

El rostro de la monja… Su labio balbucea
una súplica estéril al cielo indiferente,
donde el claro diamante de Venus centellea. (p. 79)

2.5. PEGASO

En el poema “VIII En el reino de la poesía”, Verdugo nombra a Pegaso, en
relación con la palabra griega que significa “manantial. […] Pegaso es el caballo alado
que al nacer vuela al Olimpo donde se pone al servicio de Zeus llevándole el rayo
(Grimal, 1979: 413)”. Estos versos nos hablan del erigir de la poesía y de cómo él
como poeta encuentra su iluminación en temas ignorados por la sociedad y en el
mundo de la tradición clásica. La utilización del mito y, concretamente, de la mito-
logía griega, constituye un elemento fecundante de la poesía parnasianista y moder-
nista, dado que en ella descubrían verdades de validez universal, apropiadas para
describir la situación presente en términos simbólicos.

Yo percibo en la sombra —sueño acaso—
ecos remotos de ignorada lira,
y el galope triunfante de Pegaso…. (p. 57)

En relación al tema de la poesía, expondremos la extraordinaria opinión que
tenía Verdugo, de cómo la concebía y sentía. Esta mágica descripción la relató en el
prólogo del libro titulado Alta Plática de Francisco Izquierdo en 1915:

Una orientación rectilínea en un libro de versos implica cierta fría premeditación
que es incompatible con la sinceridad artística. Yo miro la Poesía como un surtidor
cristalino que se eleva recto hacia el cielo, cual si quiera besar los astros, y se queja
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armoniosamente de su impotencia; pero que a veces se inclina hacia impulsos de
opuestas ráfagas, y los irisados diamantes del divino surtidor se esparcen sobre la
tierra y brillan sobre una flor; sobre una zarza, sobre una roca, sobre el mismo barro
despreciable: doblemente despreciable si en él se ven las huellas de los hombres…
(Verdugo, 1915: 14).

Otra referencia al fabuloso caballo la tenemos en el primer soneto de la serie
“Buenos consejos”. María Rosa Alonso define perfectamente esta serie de poemas de
la siguiente manera: “son el doctrinal del cínico, del dandy finisecular, del hombre del
momento, frente al romántico; en el estilo sentencioso del catecismo del cínico va
escondida una ironía muy típica de Verdugo en la que, so capa de un humor acre,
se encubre la ortodoxia de un moralista frustrado” (2009: 53):

Siempre que tengas sed, bebe en tu vaso.
Recuerda que en las pendientes, caminante, 
que es muy fácil trocar en Rocinante
—si le cortas las alas— a Pegaso. (p. 69)

2.6. ZEUS

Desde el punto de vista de sus ideas religiosas, el propio Verdugo no has
dejado una página de su autobiografía19 en la que resume brevemente su evolución
espiritual: 

De la pura y candorosa fe de mi adolescencia, pasé bruscamente a un materialismo
estúpido, fruto de lecturas mal digeridas. Después, me refugié en una idea caótica
de panteísmo. Más tarde la figura de Jesús me atraía como una estrella rutilante.
[…] Después, harto de hacer carambolas teológicas con el pensamiento, me tendí
a la sombra de Sócrates. Y así musité las palabras que dirigía a sus discípulos el amigo
de Alcibíades (Verdugo, 1909). 

La siguiente composición, “XVII vértices luminosos”, recoge de nuevo el
sincretismo religioso característico del modernismo. Alienta a las deidades Jehová,
Zeo y Jesús a que oriente a la humanidad inconsciente, porque para él la sociedad
está “marchita” y necesita aprender de sus dioses. Sin embargo, las historias de estos
dioses ya no son recordadas si quiera en sus lugares de origen: el Gólgota, el Olimpo
y el Sinaí, por lo que se hace remoto que la luz de sus hazañas no causen cambios
en la concepción de la humanidad y, por consiguiente, de la vida. Interesante son
las correlaciones divinas que hace en la siguiente composición: 
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Jehová, Zeo, Jesús: Ígneo tridente,
Magna constelación —triángulo inscrito
en el cero que abarca lo infinito—:
¡Pon un crisma de luz en cada frente!
La Humanidad bosteza indiferente,
hallando el lirio de la fe marchito…
Ni áurea leyenda ni sagrado mito 
surgen ya, como antaño, del Oriente…
¡Jehová, Zeo, Jesús! Voz angustiosa,
ve a perderte con la noche silenciosa…
¡No hay un hueco en la tierra para ti!
Bajo el cielo, sediento de plegarias,
yerguen sus cumbres mudas, solitarias
el Gólgota, El Olimpo, el Sinaí… (p. 68)

2.7. PANDORA

Pandora es nombrada por Verdugo en dos ocasiones, la primera en el poema
titulado “Buenos consejos III” que versa acerca del origen y mito de esta.
Pandora fue la primera mujer,

fue creada por Hefesto y Atenea, con ayuda de todos los dioses y por mandato de
Zeus como castigo para la raza humana. Cada uno le confirió una cualidad, y, así,
recibió la belleza, la gracia, la habilidad manual, la persuasión, etc.; pero Hermes puso
en su corazón la mentira y la falacia. Pandora fue el regalo que todos los dioses ofre-
cieron a los hombres, para su desgracia después de que Prometeo, yendo en contra de
su voluntad, le otorgara el don del fuego a la humanidad. (Grimal, 1979: 405). 

Pandora es mayormente conocida por su mito relacionado con la famosa
y más conocida caja de Pandora. Después de Zeus mandarla a Epimeteo, hermano
de Prometeo, quien se dejó seducir por su belleza y la hizo su mujer. Pandora, pica-
da por la curiosidad de saber qué había en la vasija que le confirió Zeus, la abrió
esparciéndose así todos los males por la humanidad. Solo la esperanza, que había
quedado en el fondo, no pudo escapar. 

El muy amado sexo femenino
fue el origen fatal de nuestros males… […]
¡Ninguno más feliz que el impudente 
que se duerme tranquilo y sonriente,
reclinado en la caja de Pandora! (p. 71)

La otra alusión a la primera mujer, la encontramos en el soneto titulado
“Dos bestias pura sangre” en el que dos mozos dormitan y se lamentan por el amor.
Ambos definen e identifican el causante de su estado: para uno “el amor es un mito”,
para el otro “el amor es imbécil”. Ambos sueñan: 

Van los sueños del uno a su yegua Pandora;
van los sueños del otro a la perra que adora,
y ambos roncan tranquilos en el amplio salón (p. 142)
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2.8. NARCISO Y ECO

El título del siguiente poema cuenta la historia del joven Narciso. “Era un
joven muy hermoso de la mitología griega que rechazaba a todas las doncellas que
se enamoraban de él, entre ellas estaba la ninfa Eco. Para castigar a Narciso por su
engreimiento, Némesis, la diosa de la venganza, hizo que se enamorara de su propia
imagen reflejada en una fuente. En una contemplación absorta, acabó arrojándose a
las aguas” (Grimal, 1979: 370).

Narciso
En el jardín, Narciso, adolescente,
reposa, solo, en desnudez divina;
con gracioso abandono se reclina 
sobre el borde musgoso de una fuente.
En el agua tranquila, transparente,
ve copiada su carne alabastrina,
y el insensato, estremecido, siente 
que un anhelo imposible le domina.
En vano lleva el viento hasta su oído
el apagado, trémulo gemido
que lanza Eco al verse despreciada.
Él, desdeñoso, corazón de roca, 
al líquido cristal junta la boca
para besar su imagen reflejada. (p.75)

2.9. EROS

Verdugo utiliza a lo largo de su obra toda la gama de posibles nombres para
el dios del amor: Eros, Cupido, Amor y Anteros. Destacaremos dos de los poemas en
los que se cita y describe a nuestro dios con dos impresionantes sonetos, dedicados
uno a “Amor” y otro a “Eros”, encontrándonos con los tópicos más representativos
de este dios: cabello rubio y rizado, rostro juvenil, flechas, carcaj, alas, de pequeña
estatura (típica imagen alejandrina), etc., y destacando la afirmación de Pierre Grimal
“en vez de ser un dios omnipotente, es una fuerza perpetuamente insatisfecha e
inquieta” (1979: 171). Ambos poemas constituyen dos de las composiciones más
bellas de las dedicadas al dios del amor.

Amor
Definir el Amor… Será posible
cuando se pueda disecar un beso,
encerrar en un molde lo intangible
y de un suspiro conocer el peso.
Dejemos que el Amor, dulce o terrible,
sostenga el mundo entre sus alas preso.
¿Es hermoso, gentil, grande, invencible?
Definir es pensar, y amor… no es eso.
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Hay fuerzas triunfadoras de la muerte,
emanadas de Dios, como Él, sin nombre,
y el Amor, entre todas, las más fuerte:
¡vórtice de atracción a lo divino,
que la infinita pequeñez del hombre
arrebata en su inmenso torbellino! (p. 76)

Eros
Busca un rayo de sol de primavera
en el rostro pueril de Eros dormido;
los rizos de su blonda cabellera
brillan con el fulgor de oro bruñido.
Es su boca purpúrea hechicera,
un diminuto corazón partido;
cada pestaña, flecha traicionera,
dardo de luz de su carcaj temido.
Hay en sus alas cortas y sutiles
el bello tornasol, inolvidable,
que tienen nuestros sueños juveniles,
y tibio soplo de sus labios mana,
que esparce un polen místico, impalpable,
como el secreto de la vida humana… (p. 165)

Esta imagen podría completarse con los poemas: “Junto a un alma inquieta”
y “Prosopopeyas”. El primero versa sobre la herida causada por el “arquero infante”
y el segundo define la idea de dios caracterizado como bello, gracioso, rubio, fresco
y traidor, hijo de Venus en donde aborda la relación amistad-amor:

Junto a un alma inquieta
Sobre todos los vicios y virtudes,
sobre todas las cosas
se alza el pequeño déspota triunfante
cínico y bello deshojando rosas.
¡Ay de ti, si jinete en el pujante
potro de la ilusión, suelta la brida
corres en busca del arquero infante
para en el pecho recibir la herida!
El rubio sagitario es un vampiro
que tras herirte sorberá tu vida… […]
Y si austero, degradando tu conciencia,
observas la existencia
con un hondo sentido religioso,
entonces… notarás la omnipresencia
del Amor hecho carne… ¡del Coloso! (pp. 80-81)

Prosopopeyas
La Amistad tiene cara de muy pocos amigos…
os lo juro; la he visto… y también vi al Amor
Éste es bello, gracioso, rubio como los trigos,
fresco como las rosas, dulce como los higos;
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pero… muerto y un tanto vanidoso y traidor.
La Amistad, que acechaba al Amor, con la mano
le hizo señas, al verle y grito: “Ven acá:
para mí eres un primo, sólo un primo… lejano.
¿Por qué en ciertos instantes dices que eres mi hermano,
Y otras veces te obstinas en que soy tu mamá?”
Y el Amor respondióle, con la faz sonriente:
“Soy el hijo de Venus…; ¡demasiado lo sé!
Ni te quiero ni admiro… ¡Huye, pues, imprudente,
que si ves a mi madre, si la miras de frente,
con mis débiles brazos de niño te ahogaré!” (p. 160)

M. Martínez, en su trabajo “Un modernista parnasiano en la literatura cana-
ria: Manuel Verdugo”, dedicó un apartado a los aspectos relacionados con el amor
en la obra de Verdugo, especialmente en lo que concierne a su visión de Eros, dios
griego del amor, y del que tomaremos algunas de las citas de su pequeño catálogo
dirigidas a nuestro personaje:

a) Para la cuestión de los dardos, flechas, carcaj, etc.:

Bécquer
El poeta gigante
del amor y el ensueño
supo lo que es llorar arrodillado
ante el león rampante de los celos,
y lo que es implorar inútilmente 
al voluble flechero
cuando se aleja irónico y altivo
rotas las alas y el carcaj deshecho… (p. 128)

Anacreonte
¡Oh, poeta divino
de los amores fáciles, de las danzas y el vino!:
¿qué importaba que Eros te clavase algún dardo
si el temible chiquillo, por curarte la herida,
restañaba la sangre son sus dedos de nardo? … (p. 174)

Rosa de trapo
¡Rompe, Cupido, la oxidada flecha, 
que deshojó una rosa contrahecha
sobre el ara desnuda de tu altar! (p. 123)

b) Para la relación de Eros con el fuego, antorcha, etc.:

¿Reencarnación?
Esa sombra implacable que te hiere,
¿es el bruno rapaz, el propio Anteros,
el vengativo, el fuerte,
y es la llama siniestra de su antorcha
la que en su noche esplende?...
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c) Para el tema de la ceguera de amor:

Desaliento
Pero tiene la Vida una faz tan cansada…
La Amistad hoy ha herido con su mano enguantada…
Hoy con sus ojos ciegos ha llorado el Amor… (p. 181)

d) Para la relación Amor-melancolía:

El veneno de la melancolía
Hoy se baña mi alma —que cobarde corría
Bordeando el torrente del humano dolor—
En el suave remanso de la melancolía,
Donde suele mirarse, pensativo, el Amor. (p.189)

e) Para el tema de las heridas del Amor:

Voces de antaño
—Socorredme: estoy herido!
—¿Por quién, paje seductor?
Señora, por un bandido
tan bello como atrevido;
luchamos y me ha vencido…
—Le conozco: es el Amor. (p. 190)

A Francisco González Díaz
El Amor quiso herirte; pero huyó presuroso
al ver que, con sarcasmos, eras tú quien le herías… (p. 106)

f ) Para la relación Amor-beso:

En la penumbra
¿Qué dejó en su memoria yermo helado-,
el Amor al pasar? … Furtiva huella:
¡Sólo un beso frenético robado
a una mujer apasionada y bella! (p. 176)

g) Amor, engendro, impuro:

A Mademoiselle P. 
Cupidillo venal, engendro impuro,
¡con qué cínica gracia me has robado
y qué final hallaste, prematuro! (p. 169)

h) Amor voluble:

Las dos voces 
—Parece en tu clepsidra cada gota
lágrima del Dolor…
—Y en la tuya… ¿qué habrá cuándo esté rota 
Como un juguete del voluble Amor? (p. 161)
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i) La relación Amor-Arte:

El poeta caudillo 
—Dispuesto a sucumbir sin entregarte,
tremolas como lábaro fulgente,
impoluto ideal de Amor y Arte. (p. 58)

M. Martínez, después de confeccionar este pequeño catálogo de citas, conclu-
ye en que esta predilección de Verdugo por Eros se explicaría, en parte, por la condi-
ción homosexual de nuestro autor, “en detrimento de la de Afrodita-Venus, que se
encuentra muchísimo menos en su obra” (1999: 52).

2.10. FILEMÓN Y BAUCIS

“Filemón y Baucis” es el título del siguiente poema. Fue el único matrimonio
en la ciudad de Tiana (Capadocia) en dejar entrar en su casa a Zeus y a Hermes que,
gracias a este gesto, fueron salvados de la inundación que provocó Zeus en la ciudad
como venganza por la negativa del resto de habitantes de darle cobijo a él y a Hermes.
Como deseo que pidió el matrimonio cuando Zeus les preguntó, desearon ser guardia-
nes del nuevo templo, vivir la mayor cantidad de tiempo posible juntos y morir al
mismo tiempo. Tras su muerte, Zeus los convirtió en árboles que se inclinaban uno
hacia el otro frente al templo que en otro tiempo había sido su cabaña mientras ellos
decían sus últimas palabras. A Filemón lo convirtió en roble; y a Baucis, en tilo. Con
su típica y peculiar forma de burlarse, este es otro de los poemas en los que Verdugo
muestra una actitud negativa frente al matrimonio. Retrata a Filemón haciendo memo-
ria sobre cuánto tiempo lleva casado con Baucis, que apenas es un mes, y que con
desánimo muestra que se la ha hecho muy largo; “ese aburrimiento feroz que Verdugo
describe en el amor de unos jóvenes recién casados” (Lázaro Santana, 1989: 20). 

Rompe el silencio el joven, y así dice
posando en ella su glacial mirada:
—Hace un mes nos casaron…
¿Un mes?… No, tres semanas.—
Y luego, bostezando levemente:—
¡Estas noches de invierno son muy largas!
Pero, ¿en qué piensas?, dime…
Te encuentro distraída… ¿Qué te pasa?
—¿En qué pienso? —respóndele la hermosa—.
En nuestra dicha… Ya lo ves: ¡en nada! (p. 94)

2.11. ANTEROS

Anteros aparece en el poema titulado “¿Reencarnación?” donde Verdugo
imagina la figura de Anteros. En la mitología griega, Anteros es la personificación
del amor correspondido y vengador del amor no correspondido. Era hijo de Ares
y Afrodita, quienes lo dieron a su hermano Eros, que estaba solo, como compañero
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de juegos. Originalmente Anteros se opuso a Cupido y luchó contra él, conflicto que
también se concibe como la rivalidad existente entre dos amantes. Anteros castigaba
a los que despreciaban y no correspondían al amor de otros. Se le suele representar
como un hermoso joven de larga cabellera con alas de mariposas y algunas veces con
flechas y un arco. Versa sobre un dios muy joven destinado a vivir entre la plebe. 

Esa gracia pueril de su figura,
¿qué nube la ensombrece?
Como la de Antinous, es tu mirada,
trágicamente verde
como el mignon de Adriano, te sonríes
como risa doliente.
¿No concibes amor sin sacrificio?...
Esa sombra implacable que te hiere,
¿es el bruno rapaz, el propio Anteros,
el vengativo, el fuerte,
y es la llama siniestra de su antorcha
la que en su noche esplende?...
Con ansias de algo ignoto
tu espíritu pagano se estremece
cuando sueña a las sombras de mirtos
que en mi jardín florecen…
Eres un dios muy joven,
castigado a vivir entre la plebe,
y a cada amanecer lloras nostalgias
de siglos que vuelven.
Como la de Antinuos es tu mirada,
trágicamente verde,
y yo he llegado hasta su fondo negro…
¡Tu querida es la Muerte! 
Sé que naciste demasiado tarde…
No importa… No te inquietes… (p. 139)

2.12. ÓNFALE Y HÉRCULES

En los ideales y temas propios de los movimientos literarios, modernismo
y parnasianismo, que a su vez se encuentran en la obra de nuestro autor, hallamos un
extraordinario entusiasmo por la belleza como un valor independiente. “La práctica
del arte por el arte, en el sentido de que lo bello puede asimilarse sin identificarse
con la verdad mediante un sentido estético totalmente independiente de nuestra valo-
ración moral” (Marcos Martínez, 2001: 241). Por otra parte, volvemos a encontrar-
nos con el sincretismo religioso (cristianismo y religión griega) y con la presencia de
la “escultura” relacionada con lo bello, que en esta ocasión hace referencia al cuerpo
humano. En las dos primeras estrofas del soneto, titulado “Poder de la belleza”,
nuestro autor nos cuenta que vemos la belleza de Dios reflejada a través del cuerpo
carnal de las personas, ya que esa hermosura proviene de la mano creadora y moldea-
dora de Dios. De esta manera, concluimos que para Verdugo el Dios cristiano es bello
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y portador de belleza y, que además, Verdugo es capaz de ver esta belleza desde la
perspectiva de ambas religiones:

¡Dejó sus huellas en la arcilla impura
La omnipotente, la invisible Mano!
El que adora la física hermosura
es que vislumbra a Dios tras de los humano…
Yo admiro la carnal, viva escultura,
con ojos de creyente y de pagano. (p. 141)

En la tercera estrofa del soneto aparecen citados Ónfale y Heracles. Quizás,
de esta reina de Lidia, Ónfale, el episodio más famoso sea el que tiene que ver con
su relación con Hércules. “Heracles, a quien los latinos llamaban Hércules, es el héroe
más célebre y popular de la mitología clásica” (Grimal, 1979: 239). Siendo Hércules
obligado a venderse como esclavo y servir durante tres años a su amo, fue comprado
por Ónfale. Según Pierre Grimal “los autores se muestran especialmente pródigos
en detalles acerca de los amores del héroe y la reina. Se han complacido en repre-
sentar a Hércules vestido, a la moda lidia, con largos ropajes femeninos, mientras
sentado a los pies de Ónfale, aprendía a hilar” (1979: 255). En este poema, halla-
mos constantemente un extraordinario entusiasmo por la belleza como un valor
independiente:

Nada resiste a una mujer hermosa…
Ante Onfala, con mano temblorosa,
Hércules hila, tras besarle el pie; 

Nuestro poeta termina y culmina el poema citando a un personaje de la vida
cotidiana, como es la famosa y bella cortesana Friné, a quien su belleza la salvó de la
muerte. Friné fue acusada de impiedad, una falta imperdonable en la Antigua Grecia
junto al atrevimiento de compararse con la misma Afrodita. A petición de Praxíteles,
la defendió Hipérides, quien fue incapaz de convencer a los jueces de su inocencia.
Como último recurso, el artista desnudó a Friné, argumentándoles que no se podía
privar al mundo de tanta belleza. Con esta estrategia, consiguió la absolución unáni-
me del tribunal. María Rosa Alonso interpreta la composición de la siguiente mane-
ra: “hacia la busca del ilusionado mundo de la belleza, el poeta imagina un periplo
estético. La voz del hombre cuerdo que vive con los pies en el mundo real no puede
entrar en diálogo con la inefable palabra del poeta” (2009: 74). En esencia, el poema
termina presidiendo a la belleza como motivo extraordinario inapelable, sirviendo
incluso como justificación para absolver a un culpable en un juicio como le ocurrió
a la famosa hetera Friné:

y la propia Justicia, tan austera,
deja un monumento su actitud severa
para rendir la espada ante Friné. (p. 141)

Con la misma historia vuelve nuestro autor a citar a la bella Friné, excusando
su belleza como liberadora y valiosa en el poema titulado “A los poetas”, característica
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propia de un parnasiano. María Rosa Alonso manifiesta este alzamiento de la belleza
del arte de la siguiente manera: “reino de la poesía para el que desea inspiración viril,
robusta, sana que toda generación necesita. Acentúa su creencia parnasiana de que
el mundo poético es un mundo aparte y la actitud poética una actitud de minoría.
Su idea de la independencia del arte o doctrina del arte por el arte la refleja en este
poema” (2009: 74-75). Como parnasiano, desarrollaba el culto y la preocupación
por la belleza y al arte, buscando la trascendencia de su obra alejado de la realidad:

Brille tras el encaje de la estrofa
como desnuda espada el pensamiento;
mostradles la verdad a vuestros jueces
como Friné, sin velos (pp. 98-99)

Heracles vuelve a aparecer en “Las víctimas de Prometeo”. Menciona el
momento en que el héroe griego divinizado, Heracles, libera a Prometeo al pasar
por la región donde se encontraba encadenado (en el Cáucaso), “liberó a
Prometeo, cuyo hígado devoraba un águila que luego se regeneraba al momento”
(Grimal, 1979: 455). Se apiada de él y con una flecha atraviesa el águila liberando
a Prometeo de su castigo por haber robado el fuego a los dioses y dárselo a los
humanos. Así, pregunta el poeta:

aquel mito pagano
en que un ladrón, tras de escalar el cielo,
purga el delito infame de robaros,
tiene un final que abate la justicia
y que proclama al fuerte soberano:
¿por qué Herakles liberta a Prometeo
si aún vosotros estáis encadenados? … (pp. 196-197)

2.13. PROMETEO

La siguiente composición titulada “La estatua”, declara como Verdugo se
siente atraído por la estatua de Prometo. Hay que advertir en Verdugo, “su gran
admiración por el paganismo y la civilización romana le hace preferir la estatuaria
antigua sobre las restantes artes” (María Rosa Alonso, 2009: 75). Prometeo es el Titán
amigo de los mortales, honrado principalmente por “robar el fuego de los dioses,
darlo a los hombres para su uso y posteriormente ser castigado por Zeus por este moti-
vo” (Grimal, 1979: 455); si engañó a Zeus, fue por amor a los hombres. En el siguien-
te fragmento se observa cómo Verdugo se identifica con Prometeo en su deseo de
ayudar al hombre. También, menciona el castigo de Zeus: el buitre que le devora
el hígado regenerándose constantemente para así incrementar el castigo. Mientras,
Prometeo permanece encadenado y totalmente indefenso. El poema habla de princi-
pio a fin de la atracción romántica y sexual que siente Verdugo por alguien de su
mismo sexo, aspirando en uno de sus ensueños a darle vida a la estatua de Prometeo,
alabándola constantemente con adjetivos como: “desnudez gloriosa”, “divina belle-
za”, “labios adorables”, o “plástica maravilla”. El poeta se imagina besando a la estatua
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con la que mantendría en secreto “aquel beso absurdo” que nadie nunca conocerá:
“¡nadie podrá leer nuestro secreto / en tus ojos impávidos de piedra” (1989: 145).

Plástica maravilla;
sueño mío imposible: ¡si pudiera
darte un poco del fuego de mis venas! …
He querido animar, cual Prometeo,
una estatua soberbia,
y es buitre que destroza mis entrañas
mi vesánico afán, mi amor por ella. (pp. 144-145)

La composición titulada “Las víctimas de Prometeo” parece continuar con
el episodio anterior. Cita ahora al dios Himeneo, “Himeneo es el dios que preside
el cortejo nupcial. […] Las tradiciones sobre su origen son varias” (Grimal, 1979:
268). Sin embargo, “todas estas leyendas están de acuerdo en el dato de la belleza
del joven, el cual fue amado por Apolo, o acaso por Támiris o Héspero” (Grimal,
1979: 269). Por tanto, no sorprende la presencia de Himeneo, quien era amado por
divinidades de su mismo sexo, si tenemos en cuenta la condición uranista de nuestro
autor. Los atributos habituales de este dios son la antorcha, una corona de flores y
una flauta. 

¿por qué Herakles liberta a Prometeo
Si aún vosotros estáis encadenados? …
Pero no importa, vuestra excelsa lumbre
diviniza a la tierra y al espacio;
luce como la antorcha de Himeneo
en las miserias del amor humano;
pone destellos de estelar pureza
en oscuros contactos,
y se dilata en piélago radiante
con el choque fecundo de los astros. (p. 196-197)

Podría intuirse “la puntual referencia a las estatuas hermosas y vencidas como
a una evocación de la superioridad y libertad del mundo antiguo” (Lázaro Santana,
1989: 19).

2.14. CARONTE

Este poema, titulado “Divagación”, nos advierte en sus dos primeras estrofas
sobre el peligroso ansia de nuestro ser de querer descubrir el destino, advirtiéndonos
que es mejor no anticiparnos porque podríamos descubrir realidades desagradables
que impidieran hacernos disfrutar el presente. Este consejo los vemos patente en los
versos siguientes: “¡Por deshojar la flor de mi destino / me sangran hoy las tembloro-
sas manos!”. Las dos últimas estrofas nos aconsejan que es mejor ignorar nuestro
destino hasta el día de nuestra muerte, momento que aprovecha Verdugo para intro-
ducir la figura de Caronte. “Caronte es un genio del mundo infernal. Su misión es
pasar las almas, a través de los pantanos del Aqueronte, hasta la orilla opuesta del
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río de los muertos; éstos, en pago, deben darle un óbolo” (Grimal, 1979: 89). Aquellos
que no podían pagar tenían que vagar cien años por las riberas del Aqueronte, tiempo
después del cual Caronte accedía a llevarlos sin cobrar. Verdugo se preguntará a las
puertas mismas del misterio de nuestro destino:

¿Estáis próximos ya o estás lejanos,
términos luminosos del camino?
Columbro a veces un fulgor divino…
¡y es la llama que brota en los pantanos!
Marchar… siempre marchar… Nada sabremos, 
hasta que oigamos con espanto un día 
el golpe rítmico de ocultos remos,
y en la bruma tenaz del horizonte
aparezca por fin, lenta, sombría,
la barca de Caronte. (p. 148)

2.15. TÁNTALO

El siguiente poema titulado “La canción del eunuco”, no es más que la repre-
sentación del mito de Tántalo en el que la tentación nunca tiene satisfacción. “Tántalo
es célebre en la mitología sobre todo por el castigo que hubo de sufrir en los
Infiernos. […] Se le culpaba por haber revelado a los hombres los divinos secretos
de los dioses” (Grimal, 1979: 491). Otras historias cuentan que había sido castigado
por “sustraer néctar y ambrosía durante los banquetes de los dioses para dárselos a sus
amigos mortales” (Grimal, 1979: 491). La inmoralidad de Tántalo no acaba ahí,
“parece que Tántalo inmoló a su hijo para servirlo como plato a los dioses” (Grimal,
1979: 491). El castigo de este “consistía en un hambre y sed eternas: sumergido
hasta el cuello, no podía beber porque el líquido retrocedía. Y una rama cargada de
frutos pendía sobre su cabeza, pero si levantaba el brazo, la rama se ponía fuera de
su alcance” (Grimal, 1979: 492). 

El protagonista del siguiente poema es un eunuco. Un eunuco, en la histo-
ria antigua, era un hombre castrado destinado a la custodia de las mujeres de un amo.
De esta manera, el varón no representaría una amenaza sexual. El poema nos habla
de ese deseo sexual que siente el eunuco que no puede saciar y de la muerte de las
doncellas que custodiaba que causaron una inmensa soledad en él. Su amargura por
las pérdidas le hace escapar hacia algún lugar donde intenta encontrar consuelo, pero
sin éxito y, desesperado, se empieza a lanzar preguntas acerca de por qué le ha ocurri-
do esto. El símil con el castigo de Tántalo es palpable: al igual que Tántalo no podía
saciar la sed y el hambre a pesar de tener agua y bebida muy cerca, de la misma mane-
ra, el eunuco no podía saciar su apetito sexual a pesar de custodiar a las doncellas
por estar castrado. Un poema más, ejemplo del amor imposible; tema con el que segu-
ramente se sentía identificado nuestro autor.

—Padezco como Tántalo: con lúbricas delicias
Sus ojos me brindaban… Mis párpados cerré.
Sus labios me humillaron con cálidas caricias;
los míos se esquivan… Besar, ¿y para qué? (p. 166-167)
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2.16. CRONOS

En el siguiente poema titulado “Tic… Tac…” del libro de Verdugo Huellas
en el páramo, aparece el Titán Cronos. “Crono es el más joven de los hijos de Urano
y de Gea. Fue el único entre todos sus hermanos en intentar ayudar a su madre a
vengarse de su padre. […] Por un juego de palabras, se ha considerado a veces a Crono
el Tiempo personificado” (Grimal, 1979: 120-121). Este titán es reconocido por
su horrible proeza de comerse a sus propios hijos: “le habían dicho que sería destro-
nado por uno de sus hijos, iba devorando a éstos a medida que nacían” (Grimal, 1979:
121). Otra de las características de los parnasianos que podemos apreciar en este
poema es que encontraban en las leyendas griegas sentimientos como el amor, el deseo
de la fama o el tránsito fugaz de la juventud. Verdugo en este poema empieza a medi-
tar acerca del devenir del tiempo, de la hora de la vejez y de la muerte, de los cambios
que producen “los minutos, las horas, los días, las semanas…” Utiliza a Cronos en
representación del tiempo a quien llama “vampiro de la Vida, / destructor de ilu-
siones y sembrador de canas”. El paso del tiempo es inevitable, tanto para el acon-
tecimiento de situaciones provechosas como para el acontecimiento de situaciones
maliciosas; el tiempo pasa por todos y por todo: “Consientes que madure toda fruta
prohibida / y asesinas, en cambio, a las rosas tempranas”. Luego, con una actitud de
sumisión se propone alejarse del tiempo, ve que se está haciendo viejo y aún no se hace
a la idea: “Hoy rompí el calendario… y también el espejo / mis sienes ya platean…
acaso llegue a viejo…”. Termina el poema expresando una discordancia temporal
con la que no se identifica:

y si llegas a herirme, restañarán mi herida
los minutos, las horas, los días, las semanas…
Hoy rompí el calendario… y también el espejo,
Mis sienes ya platean… acaso llegue a viejo…
Diciembre agonizante, ¡otro año al abismo!
¿Diciembre, y en mi espíritu reina la primavera?
¿Por qué ha de preocuparme que un año nazca o muera?
¡Si todo cambia en torno, yo siempre soy el mismo! (p. 224)
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Στην Μαρία Ντούρου Ηλιοπούλου

RESUMEN

«Reminiscencias e influencias de Bizancio en el libro de caballerías Tirant Lo Blanc». El presente
trabajo analiza las relaciones e influencias del mundo bizantino en la novela Tirant lo Blanc
de Joanot Martorell, compuesta apenas una década después de la caída de Constantinopla
pero publicada en 1490. En la novela aparecen elementos históricos de la historia de Bizancio
en su relación con Occidente, desde las andanzas de Roger de Flor y la Compañía catalana
en ayuda de Bizancio a principios del s. XIV, hasta las relaciones entre Occidente y los últimos
emperadores Paleólogos, todo ello trasladado a la figura novelesca de Tirant.

PALABRAS CLAVE: novela caballería, Bizancio, Corona de Aragón, historia medieval.

ABSTRACT

«Reminiscences and influences of Byzantium in the chivalries book Tirant Lo Blanc». This
paper studies the connections and influences of the Byzantine world in the chivalries book
Tirant Lo Blanc by Joanot Martorell, written almost a decade after the Fall of Constantinople,
but published in 1490. In the novel, historical elements of Byzantium appear to show its
connections to West Europe, such as the journey of Roger de Flor and the Catalan Company
to help Byzantium in the early 14th century and the diplomatic relations between The West
and the last Palaeologue Emperors, among others. All of that is shown into the literary charac-
ter of Tirant.

KEY WORDS: chivalries book, Byzantium, Crown of Aragon, medieval History.

το1490 δημοσιεύται στηΒαλένθια το ιπποτικόμυθιστόρημα“Tirant loBlanch”,
του συγγραφέα Joanot Martorell. παραμένει ακόμα στη μνήμη της Χριστιανοσύνης,
και φυσικά στη μνήμη του συγγραφέα μας, ένα από τα πιο θλιβερά συμβάντα της
προηγούμενης χιλιετίας: την Άλωση της κωνσταντινούπολης, πρωτεύουσας της ρωμαϊ-
κής Αυτοκρατορίας της Ανατολής, της πόλης που αποκαλούνταν «νέα ρώμη». ο
συγγραφέας μας είναι ενεργός ακριβώς εκείνη την εποχή. συγκεκριμένα, στα χρόνια
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της απώλειας της κωνσταντινούπολης, ο Martorell βρίσκεται στην νάπολη, το αρχηγείο
του Αλφόνσου E΄ του μεγαλόψυχου της Αραγονίας, ως συμμετέχων. ο συγγραφέας
είχε ταξιδέψει προηγουμένως σε πολλά άλλα βασίλεια της ευρώπης εκείνης της εποχής,
τα οποία μετατρέπει μετέπειτα σε σκηνές για το μεγάλο του έργο, αν και δεν ξέρουμε
αν ταξίδεψε ή αν γνώριζε από πρώτο χέρι την πραγματικότητα της Ανατολής του 15ου

αιώνα, με την παρακμή της Βυζαντινής Αυτοκρατορίας1.
Όπως και αν ήταν, η εξειδικευμένη επιστημονική λογοτεχνία θεωρεί γενικά

πως ο συγγραφέας από τη Βαλένθια άρχισε να γράφει το έργο γύρω στο 1460 και το
τελείωσε το 1464, καθώς ο θάνατός του χρονολογείται στο 14682. 

σκηνικA τησ ΒυζΑντινησ ΑυτοκρΑτορiΑσ 
στο EρΓο TiRAnT Lo BLAnCH

Αν και αναφέραμε ήδη προηγουμένως πως δεν υπάρχουν απόδειξεις ταξιδιών
στο βιογραφικό του συγγραφέα, το βέβαιο είναι πως ένα σημαντικό μέρος του έργου
του Tirant διαδραματίζεται σε εδάφη της Βυζαντινής Αυτοκρατορίας, όπου ξεχωρίζει
η πρωτεύουσά της, η κωνσταντινούπολη. Για αυτό ο Martorell στρέφεται στις ιστο-
ρικές πηγές, αλλά όχι μόνο του πρώτου μισού του 15ου αιώνα, που ο συγγραφέας τις
ζει από πρώτο χέρι, αλλά και άλλες παλαιότερες ιστορικές πηγές σχετικά με την ιστορία
της ελλάδας που χρησιμεύουν στο Βαλενθιανό συγγραφέα για να αναδημιουργήσει
μια επική αύρα στον κεντρικό πρωταγωνιστή του3.

η μεγάλη πλειοψηφία των μελετητών του έργου του Martorell δέχεται ότι ο
Βαλενθιανός συγγραφέας βασίστηκε στις περιπλανήσεις άλλου ιστορικού προσώπου,
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* η μελέτη αυτή είναι το αποτέλεσμα μιας εκτεταμένης έρευνας που διεξάγεται υπό την ερευ-
νητική ομάδα iViTRA (DiGiCoTRACAM) με επικεφαλή έδρα το πανεπιστήμιο του Αλικάντε ισπανίας,
και χρηματοδοτείται στο πλαίσιο του ερευνητικού προγράμματος Prometeo της κοινότητας της Βαλένθια.
o Tirant Lo Blanch είναι ένα αριστούργημα της βαλενθιανικής λογοτεχνίας της Αναγέννησης και είναι
ένα από τα πιο σημαντικά κεφάλαια των ερευνών και μελετών αυτής της ερευνητικής ομάδας. πρέπει να
ευχαριστήσω ειδικά την καθηγήτρια του πανεπιστημίου Αθηνών μαρία ντουρου-ηλιοπούλου που μου
έδωσε πολύτιμες πληροφορίες και αρκετό υλικό που χρησιμοποίησα για να εμπλουτίσω αυτή τη μελέτη
σε σύγκριση με προυγούμενες μου εργασίες για το θέμα. 

Ένα σημαντικό μέρος αυτού του έργου, με προσθήκες και βελτιώσεις, διαβάστηκε με την ευκαι-
ρία του διεθνούς συνεδρίου νεοελληνικών σπουδών “νεοελληνικά ερωτήματα” που πραγματοποιήθηκε
στο πόζναν της πολωνίας τον μάιο του 2015.

1 η πιο ακριβής ιστορική πηγή είναι η περιήγηση του Pero Tafur της κωνσταντινούπολης στα
τέλη του 1430.

2 Για τη βιογραφία, σύνθεση και συγγραφή του Tirant: Marinesco, 1979: 410-414. Riquer,
1990, 1992, συμφωνεί με τον Marinesco και υποστηρίζει το μόνο συγγραφικό έργο από τον Martorell.
επίσης, θα πρέπει να κοιτάξουμε d’olwer, 1961: σ. 141-142.

3 πολύ ενδιαφέρουσα είναι η συμβουλή του Hauf, 2003: 327-357 που εξετάζει τη σχέση μεταξύ
λογοτεχνικών κειμένων και ιστορικών γεγονότων της εποχής εκείνης.



που ήταν ενεργό και σε επαφή με την Βυζαντινή Αυτοκρατορία στις αρχές του 14ου

αιώνα, ενάμιση αιώνα πριν τη σύνθεση του Tirant. πρόκειται για τον Roger de Lauria
o de Flor για τους Kαταλανούς και ισπανούς (ρογήρας ο Ανθηρός τον ονομάζει ο
σταματιάδης στο 19ου αιώνα)4, του οποίου τα κατορθώματα υπό τις εντολές των Αλμο-
γαβάρων ή της καταλανικής εταιρείας είχαν περιγραφεί ήδη από παλιά5. θα σηνειώ-
σουμε τους πιο σημαντικούς από την βυζαντινή πλευρά, παχυμέρη6, Γρηγορά7 και
δούκα8, αλλά επίσης και τον Χαλκοκονδύλα9. Από την Kαστεγιάνικη-Aραγονική πλευρά,
τα διάσημα χρονικά των Muntaner10 και Moncada11.

η δευτερεύουσα λογοτεχνία σχετικά με το θέμα είναι πολύ εκτενής και έχει
δημοσιευθεί σε διάφορες γλώσσες. ο σκοπός μας εδώ είναι να πραγματοποιήσουμε
μία σύντομη ιστορική περίληψη επικεντρώνοντας σε δύο συγκεκριμένες εποχές: η
πρώτη στην οποία σχηματίζεται η μεγάλη καταλανική εταιρεία και οι σχέσεις και
τα επακόλουθα τους με την Βυζαντινή Αυτοκρατορία, και η δεύτερη, η Άλωση της
κωνσταντινούπολης και η αντανάκλασή της στο έργο του Martorell.
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4 ο Riquer είναι ο πρώτος που θα επανεξετάσει την ομοιότητα μεταξύ του Tirant και του
ρογήρα του Ανθηρού. Ωστόσο, ο Marinesco είχε πάντα την άποψη ότι ήταν ο τρανσυλβανός ιππότης
στην υπηρεσία της ουγγαρίας, J. Hunyadi. Βλ. Marinesco, 1979: 417 κ.ε.

5 η βιβλιογραφία είναι προφανώς πολύ εκτεταμένη, αλλά πρέπει να ξεχωρίσω από όλα τη
μεγάλη και θαυμάσια μελέτη του μάρκος 2003, 23-78, κατά τη γνώμη μου, η καλύτερη περιγραφή του
ιστορικού συμφραζομένου και των αντιξοοτήτων της καταλανικής παρουσίας σ΄αυτή την εποχή στη Βυζαντι-
νή Αυτοκρατορία. υπάρχουν πολλές αναφορές για τη μεγάλη μελέτη για την εποχή αυτή του Rubio i Lluch,
που επανεκδόθηκε το 2001, και μας παρέχει μια πολύ πλήρη βιβλιογραφία του θέματος. επίσης χρήσιμο
είναι η μονογραφία για το θέμα που δημοσιεύθηκε το 1997 στο περιοδικό L’Avenç. δεν είναι λιγότερο
σημαντικές οι πολυάριθμες εργασίες αφιερωμένες σε αυτό το θέμα από τον καθηγητή μορφακίδη, ο πρώτος
που διερεύνησε συστηματικά το ζήτημα αυτό το θέμα: Morfakidis-Alcalde, 1983: τομ. ii, σ. 183-190,
μορφακίδης, 1981, 1987 και 2002. σχετικά με άλλες μεταγενέστερες πολιτικές επιπτώσεις της παρουσίας
της καταλονίας στη Βυζαντινή Αυτοκρατορία: Bernal, 1998: 6-11. μια πρώτη προσέγγιση στη σχέση
μεταξύ του Tirant και του Βυζαντίου: Serrano 2011β: 57-61. πρέπει επίσης να αναφέρονται ως κλασικά
έργα για τη μελέτη του θέματος: Rubio i Lluch, 1886, 1947. Setton, 1948. (ισπανική έκδοση, Βαρκελώνη
1975). Marinesco, 1994.

η ελληνική βιβλιογραφία για το θέμα αυτό δεν ήταν πολύ μεγάλη αν και στις τελευταίες δεκαετίες
έχει αυξηθεί και ξεχωρίζουν ορισμένες μελέτες. πρώτα απ΄ όλα αναφέρω το κλασικό έργο του σταμα-
τιάδου, 1869, αναφερόμενο ήδη από τον Rubió. τα τελευταία χρόνια έχουν ερευνήσει το θέμα, η ζαχα-
ριάδου, 1980: 821-838 και 1997: 22-25, σχετικά με καστιλιάνους, καταλανούς και τούρκους. η μεγαλύ-
τερη και πιο αξιόλογη ερευνήτρια σχετικά με την καταλανική παρουσία στο δουκάτο των Αθηνών και
της Αχαΐας (και επίσης με άλλα στοιχεία σαν το εμπόριο με το νησί της κρήτης, τότε αποικία των
ενετών) είναι η ντούρου-ηλιοπούλου που έχει αφιερώσει σημαντικές μελέτες για αυτό το θέμα: 1995,
1997, 2005, 2012α, 2012β και 2013. Βλ. επίσης Maltezou, 2003: 113-128. πρόσφατα έχει δημοσιευτεί
μία έκδοση του ελληνικού μέρους του Χρονικού του Muntaner. κιορίδης, 2016.

6 Paquimeres, 1835.
7 Gregoras, 1973.
8 Bekker, 1834. 
9 Calcocondilas, 1922-1927.

10 Muntaner 1558, 1860.
11 Moncada, 1623.



ο Ανδρόνικος ο Β’ παλαιολόγος, Αυτοκράτορας του Βυζαντίου στις αρχές
του 14ου αιώνα, έβλεπε με αυξανόμενη ανησυχία την επέκταση των οθωμανών στο εσω-
τερικό της Ανατολίας, κυρίως μετά την ήττα στη μάχη του Βαφέως, κοντά στην νικο-
μήδεια (1302), και από την άλλη ήταν καχύποπτος με την μεγάλη αντιπαλότητα που
δεχόταν από τη θάλασσα από την πλευρά των ενετών12 και των Γενουατών13 που είχαν
κατακτήσει ήδη μια μεγάλη παρουσία στο ελληνικό βυζαντινό έδαφος, σαν επίπτωση
της τέταρτης σταυροφορίας και της Άλωσης της κωνσταντινούπολης, που συνέβησαν
το 1204 και είχαν ως αποτέλεσμα την ανάπτυξη της Λατινικής Αυτοκρατορίας της
κωνσταντινούπολης (1204-1261)14 και την κατάκτηση κάποιων νησιών του Αιγαίου,
ξεχωρίζοντας την κρήτη, από την πλευρά της Βενετίας. εξαιτίας όλων αυτών, ο Ανδρό-
νικος ο Β αποφάσισε να προσλάβει ένα στρατό μισθοφόρων, υπεύθυνος του οποίου ήταν
ο Rogerius da Branduzio, περισσότερο γνωστός ως ρογήρας ο Ανθηρός (Roger de Flor
στην ισπανική παράδοση), με έναν ανάμεικτο στρατό, αποτελούμενο μεταξύ άλλων
από καταλανούς, Αραγονέζους και Βαλενθιανούς. Ένας από τους στρατιώτες ήταν ο
Ramón Muntaner, ο οποίος θα μας αφήσει τα πιο αληθινά και σημαντικά χρονικά
εκείνων των γεγονότων15.

η μεγάλη καταλανική εταιρεία ή των Αλμογαβάρων είχε μείνει εκείνη την
χρονιά του 1302 χωρίς δουλειά, μετά την σύναψη ειρήνης της Caltabellotta μεταξύ
των βασιλέων της Αραγονίας και της Ανζού16. ο Φρειδερίκος ο Ανδρόνικος είδε μια
εξαιρετική ευκαιρία να απαλλαχθεί από ένα μεγάλο πρόβλημα και έτσι έστειλε αμέ-
σως ένα πλήθος Αλμογαβάρων προς τα εδάφη του Αυτοκράτορα της Ανατολής. Από
την άλλη μεριά, τα στρατεύματα του Αλμογαβαρικού στρατού σχεδόν υποχρεώνονταν
να μεταναστεύσουν σε αυτά τα εδάφη καθώς δεν υπήρχαν επιχειρήσεις σε άλλες περιοχές
της Λατινικής Αυτοκρατορίας. Έτσι λοιπόν, υπήρξε συνδυασμός συμφέροντος και
ανάγκης και ο στόλος έφτασε στο Βυζάντιο το 1303 αφού πραγματοποίησε μία σύντομη
στάση στην πελοπόννησο. 

ο Αυτοκράτορας υποδέχτηκε τον ρογήρα με ανοιχτές τις αγκάλες, τον φιλο-
ξένησε στο παλάτι των Βλαχερνών και επιπλέον έγινε συγγενής μαζί του χάρη σε έναν
γάμο που του έδωσε τον τίτλο του μεγάλου δούκα για τον ίδιο και έναν μισθό για τους
στρατιώτες της εταιρείας του17. η μεγαλοπρέπεια εκείνων των στιγμών αντανακλάται
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12 δετοράκης, 1990: 163-197. ντούρου-ηλιοπούλου, 2012: 37-51. 
13 ντούρου-ηλιοπούλου, 2012: 103-108.
14 Laiou, 1972. Marcos, 2003: 50-52. ντούρου-ηλιοπούλου, 2005: 44-48. ντούρου-ηλιοπούλου,

2012: 81-88 και 117-127. τα περισσότερα άρθρα για το θέμα τούτο της ερευνήτριας: ντούρου-ηλιοπούλου,
2013β: 307-362, κεφ. xxiV-xxx.

15 ο Muntaner έγραψε το περίφημο χρονικό του μεταξύ 1325-1332 και αποτελεί βασική πηγή
για να ξέρουμε από πρώτο χέρι τα γεγονότα που μας απασχολούν. ο Rubio ονόμασε τον Muntaner:
“o καταλανός Ξενοφών”. Για αυτή τη λεπτομέρεια, Muntaner, 1558: κεφ. 99, σ. 845-847.

16 ντούρου-ηλιοπούλου, 2005: σ. 60, υποσημ. 5.
17 Όταν παντρεύτηκε την μαρία της Βουλγαρίας, ανιψιά της αδελφής του αυτοκράτορα και

του βασιλιά της Βουλγαρίας.



σε έναν πίνακα του 19ου αιώνα που βρίσκεται στην ισπανική Γερουσία, χάρη στον
J. Moreno Carbonerο18. 

οι στρατιωτικές περιπέτειες του ρογήρα επεκτάθηκαν σε ολόκληρο το ανα-
τολικό μέτωπο, κατεκτημένο από την οθωμανική Αυτοκρατορία που προκάλεσε
πολλές ήττες στην τουρκική κατά την διετία 1303-130419, και το όνομά του άρχισε
να αποκτά φήμες επικές και απειλιτικές για κάποιους από τους ευγενείς πρίγκηπες της
βυζαντινής αυτοκτατορίας. Όλο αυτό οδήγησε σε μία συνομωσία του ίδιου του συναυ-
τοκράτορα μιχαήλ θ΄ του παλαιολόγου, ο οποίος διέταξε τη δολοφονία του που
διαπράχθηκε από κάποιους Αλανούς μισθοφόρους στην Ανδριανούπολη όσο ο ρογήρας
μαζί με πολλούς από τους πιστούς του στην προαναφερθείσα πόλη εξαπατήθηκε με
ένα συμπόσιο (Απρίλιος 1305)20. η προδοσία τούτη θύμωσε τους Αλμογάβαρες, οι
οποίοι, χωρίς καμία πρόθεση να παραδοθούν, παρέμειναν στον βορρά της ελλάδας,
με υπεύθυνο τώρα τον Berenguer de Entença, ο οποίος κατείχε τον τίτλο του μεγα-
δούκα, που προηγουμένως κατείχε ο ρογήρας, και ξεκίνησαν μία σειρά εκδικητικών
δράσεων στην περιοχή, που έχει μείνει στην ιστορία με το όνομα «καταλανική εκδί-
κηση», της οποίας ο μαύρος θρύλος έχει μείνει στν μνήμη της ελληνικής λαϊκής φαντα-
σίας μέχρι τις μέρες μας21. εκείνοι οι επιβιώσαντες της καταλανικής εταιρείας κατέ-
στρεψαν ότι βρήκαν στο πέρασμά τους κατά τη διάρκεια δύο ετών, νικώντας συνεχώς
τα βυζαντινά στρατεύματα με ξεχωριστή σημασία στο μέρος που ονομαζόταν καλλί-
πολη, για να εκδικηθούν τον αισχρό θάνατο του αρχηγού τους. σαν αποτέλεσμα αυτών
των στρατιωτικών επιδρομών στα βυζαντινά εδάφη, οι Αλμογάβαρες ίδρυσαν το δουκά-
το των νέων πατρών στην θεσσαλία, στο οποίο αργότερα θα ενωνόταν η Αθήνα.
Βρισκόταν στα χέρια του βασιλείου της Αραγονίας μέχρι τα τέλη του 14ου αιώνα, με
εξαίρεση κάποια εδάφη που κατακτήθηκαν από τν επονομαζόμενη «εταιρεία των
ναβαρραίων»22, και η ανάμνησή του μένει ζωντανή μέχρι τις μέρες μας23. 
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18 ευχαριστώ θερμά τον τέως γερουσιαστή τηε επαρχίας Αλικάντε κύριο Julio de España που

με φιλοξένισε και οδήγησε στη Γερουσία της ισπανίας (μαδρίτη) αρκετές φορές και χάρη σ΄αυτόν
μπόρεσα να κοιτάξω επί τόπου τον πίνακα. ο πίνακας βρίσκεται στη Γερούσία στη μαδρίτη και αντα-
νακλά την θριαμβευτική είσοδο του ρογήρα του Ανθηρού, που φέρνει τα νέα διακρητικά τους παρ-
αχωρημένα από τον αυτοκράτορα, μπροστά στο θρόνο του αυτοκράτορα της κωνσταντινούπολης του
Ανδρόνικου του Β΄, ο οποίος σκύβει το κεφάλι γενναιοκάρδως σε μεγάλη προσκύνηση για το νέο του
σύμμαχο και συγγενή και του γιου του του μιχαήλ, ο οποίο αργότερα θα διατάξει τη δολοφονία του.
στο βάθος φαίνεται η Αγία σοφίιά Βλ. Reyero 1998: 286-288.

19 σταματιάδου, 1869: Γ΄, 41-55.
20 πραγματοποιήσαμε μια σύγκριση των ελληνικών ιστορικών πηγών της εποχής, του

παχυμέρη και του Γρηγορά που συνδέονται με το χρονικό του Muntaner.
21 σταματιάδου, 1869: Α΄, 18-21.
22 Rubió i Lluch, 1886.
23 Rubió i Lluch, 1888. Ayensa, 1997: 56-58.



Αυτά είναι περιληπτικά τα γεγονότα που μας κληροδότησαν οι πιο σημαντι-
κές ιστορικές πηγές που συμβουλευτήκαμε για το πρώτο από τα ιστορικά θέματα στα
οποία βασίζεται ο Bαλενθιανός συγγραφέας για τη σύνθεση του έργου του. δεν είναι
όμως οι μοναδικές, και όπως θα δούμε στην συνέχεια, ο Martorell περνάει από μία
χρονολογική περίοδο, που συνήθως είναι σύγχρονη της δικής του ζωής, σε άλλη,
ανάλογα με το λογοτεχνικό του συμφέρον προκειμένου να δημιουργήσει σιγά σιγά
τη θρυλική φιγούρα του Tirant. 

η ΛοΓοτεΧνικη δημιουρΓιΑ του TiRAnT
σε σΧεση με τισ ιστορικεσ πηΓεσ

Ας δούμε τώρα ποια είναι η αντανάκλαση αυτών των ιστορικών γεγονότων
στην λογοτεχνική φιγούρα του ήρωά μας, τον Tirant. παρατηρούμε αμέσως πως είναι
δυνατό να ανακαλύψουμε ομοιότητες με το ιστορικό πρόσωπο που έζησε ενάμιση
αιώνα πριν τη σύνθεση του έργου τούτου24. ο περίπλους του Tirant τον πηγαίνει από
την Αγγλία και τη Γαλλία, που τα είχε επισκεφθεί ο ίδιος ο συγγραφέας, μέχρι μέρη
περισσότερο νότια. Αρχικά, στο βασίλειο της σικελίας25 –όπου ας θυμηθούμε ότι ο
ρογήρας είχε ξεκινήσει το στρατιωτικό του περίπλου όταν άρχισε να τελεί υπό τις εντο-
λές του Φρειδερίκου του Β΄–. Ένα από τα πιο ενδιαφέροντα αποσπάσματα του έργου
επικεντρώνεται στην πολιορκία της ρόδου, όπου ο Tirant έφτασε για να αναμετρηθεί
με τους Γενοβέζους που τότε είχαν συμμαχήσει με το σουλτάνο του καΐρου26. 

η επιρροή και τα συμφέροντα του στέμματος της Αραγονίας στο νησί είναι
πολύ γνωστά εξαιτίας του «τάγματος του Ξενώνα» και επιπλέον συμπίπτουν χρονικά
με την άφιξη του ρογήρα του Ανθηρού στην Βυζαντινή Αυτοκρατορία. και τα δύο
γεγονότα χρονολογούνται στις πρώτες δεκαετίες του 14ου αιώνα27. εκεί λαμβάνει χώρα
στο μυθιστόρημα η πολιορκία και τελική νίκη κατά των Γενοβέζων που κατακτούν
το φρούριο, σύμμαχοι με τον σουλτάνο του καΐρου28. σε αυτήν την περίπτωση ο
Βαλενθιανός συγγραφέας ανακατασκευάζει την αληθινή πολιορκία της ρόδου, στην
οποία ο στόλος των μαμελούκων σώζεται από τις βουργουνδικές, καταλανικές και
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24 παρακολοθυοθμε τις θεωρίες, του Riquer μεταξύ άλλων. Βλέπετε τις υποσημειώσεις 2 και
3 της παρούσας μελέτης.

25 θα παραθέσω από τώρα όλες τις αναφορές του έργου από την κανονική έκδοση του Hauf,
2005. εδώ, κεφ. 98-104 και 104-109.

26 Hauf 2005, κεφ. 98-100. 104-109.
27 Durán i Duelt, 2009, 97-112.
28 το νησί ανήκε στον Φρειδερίκου τον Β΄ σε φεουδαρχική την εποχή που ο ρογήρας ήταν

υπό τις διαταγές του. Βενετοί και Γενουάτες την κατέλαβαν για λίγο χρόνο μέχρι που η ρόδος ήρθε
κάτω από την κηδεμονία των ιπποτών του Αγίου ιωάννη το 1306. 



βαλενθιανές δυνάμεις29 υπό τις εντολές του Βουργουνδού αρχηγού Geoffroy de
Thoisy30, άλλο ένα από τα ιστορικά πρόσωπα που χρησιμοποιεί ο συγγραφέας για να
ορίσει τον ήρωά του. Έτσι ο Martorell τροφοδοτεί με την υπερβολή του στο μυθι-
στόρημά του την εχθρότητα που υπήρχε εκείνη την εποχή εναντίον των Γενοβέζων. 

μετά την μεγάλη επιτυχία της εκστρατείας στο νησί της ρόδου31, ο ήρωάς
μας ο Tirant συνεχίζει το ταξίδι του και περνά –όπως ήταν αναγκαστικό για οποιονδή-
ποτε χριστιανό της εποχής– από την ιερουσαλήμ. Ας θυμηθούμε πως ο ρογήρας υπήρξε
για ένα διάστημα ιππότης του ναού. Από εκεί συνεχίζει το ταξίδι του που τον οδηγεί
στην Αλεξάνδρεια, την τρίπολη και την τυνησία, που πέφτουν τελικά στα χέρια του
η μία μετά την άλλη. Έχοντας φτάσει μέχρι εκείνο το σημείο, τα κατορθώματα του Tirant
τον κάνουν να ξεκινήσει το ταξίδι της επιστροφής ακολουθώντας την ίδια διαδρομή από
την αντίθετη κατεύθυνση, με σκοπό να ξεκινήσει την μεγαλύτερη επιχείρηση για την
οποία θα τον θυμούνται στους επόμενους αιώνες: τη σωτηρία της κωνσταντινούπολης. 

ηΧΩ τησ AΛΩσησ τησ κΩνστΑντινουποΛησ (1453) 
στο TiRAnT Lo BLAnCH

‘οταν ο Martorell γράφει το μεγάλο του έργο ολόκληρη η Χριστιανοσύνη
είναι βυθισμένη σε μια μεγάλη θλίψη. πριν λίγα χρόνια η κωνσταντινούπολη, πρωτεύ-
ουσα πρώτα της ρωμαϊκής Αυτοκρατορίας και έπειτα της ρωμαϊκής Αυτοκρατορίας
της Ανατολής για περισσότερο από μία χιλιετία, με εξαίρεση την σύντομη περίοδο
της λατινικής κυριαρχίας της Αυτοκρατορίας, έπεσε τελικά στα χέρια της οθωμανικής
Αυτοκρατορίας βάζοντας τέλος με αυτόν τον τρόπο στην ιστορία της χριστιανικής
πόλης, που ιδρύθηκε από τον μέγα κωνσταντίνο το 330 μ.Χ.

στην τελευταία δεκαετία του 14ου αιώνα η οθωμανική αυτοκρατορία αρχίζει
να εξασκεί μία μεγάλη στρατιωτική πίεση και ξεκινούν οι διαδοχικές περιτειχίσεις της
πρωτεύουσας του Βυζαντίου, που έμεινε πρακτικά απομονωμένη από εκείνη την
στιγμή. Όμως, το επιτήδειο πολιτικό όραμα του ιωάννου του η΄ παλαιολόγου κατά
την διάρκεια εκείνων των ετών, που προωθούσε απελπισμένα μία συμμαχία με τις
δυτικές δυνάμεις μετά την ενωτική σύνοδο της Φερράρα-Φλωρεντίας (1438-1439)32,
όπου ο Αυτοκράτορας του Βυζαντίου συμφωνεί την ένωση με την καθολική εκκλησία,
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29 δυνάμεις απεσταλμένες και πληρωμένες από τον δούκα της Βουργουνδίας, του οποίου ο
Βαλενθιανός συγγραφέας παραλείπει αναφορά στο έργο του, σε ένα απόσπασμα της σκοτεινής ερμηνείας.
πρέπει να θυμηθούμε ότι στο μυθιστόρημα ο δούκας πέφτει θύμα από το σπαθί του ίδιου του Tirant. 

30 Φαίνεται ότι ο Martorell είχε άμεσες αναφορές κάποιων χριστιανών μαχητών που πολέμησαν
στην περιοχή. πρέπει να συμβουλευτούμε τον Ferrer, 1989 και προφανώς το χρονικό του Muntaner. σε
αυτό το πλαίσιο, Riquer, 1990, 1992. Marinesco, 1953-1954: 137-203, ειδικά σ. 139-156 και Marinescο,
1956: 287-305.

31 η εκστρατεία της ρόδου έγινε το 1444. Hauf, 2003: 345-354.
32 Marinescο, 1957: i, 23-35. Marcos, 2003: 79-80.



καθώς και τυχαίοι ευνοϊκοί παράγοντες οφειλόμενοι στις εσωτερικές διαφωνίες των οθω-
μανών και την εισβολή του μεγάλου μογγόλου ταμερλάνου από την Ανατολή, βοήθη-
σαν ώστε η πρωτεύουσα του Βυζαντίου να αντέξει για περισσότερο από πενήντα ακόμα
χρόνια του 15ου αιώνα τις απόπειρες των τούρκων. διασώζονται από εκείνη την εποχή
ιστορικά χρονικά που μας διηγούνται στρατιωτικά συμβάντα σχετικά με πολιορκίες
τούρκων στην πρωτεύουσα του Βυζαντίου. ειδικότερα, πρέπει να τονίσουμε το χρονικό
του ιωάννη κανανού33. Όταν ο σήμερα πασιγνωστός ταξιδιώτης από την Φλωρεντία
περνάει από την κωνσταντινούπολη στις αρχές του 15ου αιώνα, η περιγραφή του για την
πόλη αντικατοπτρίζει σε όλη της την έκταση και με ξεκάθαρο τρόπο την παρακμή
της πρωτεύουσας, και συνεπώς, της Βυζαντινής Αυτοκρατορίας34. 

ο ιωάννης ο η’ πέθανε τον οκτώβριο του 1448 και τον διαδέχθηκε στο θρόνο
ο αδερφός του κωνσταντίνος ο ιΑ΄ παλαιολόγος. Βέβαια, στην οθωμανική πλευρά,
είχε ανέβει στην εξουσία το 1451 ο μωάμεθ ο Β’, γιος του μουράτ του Α΄ που είχε
αποτύχει στις προηγούμενες του απόπειρες. την άνοιξη του 1453 άρχισε η καθοριστι-
κή επίθεση που διήρκεσε σχεδόν δύο μήνες. η ανισότητα στον αριθμό των στρατιωτών
ήταν ξεκάθαρα υπέρ των τούρκων, των οποίων ο στρατός ήταν δέκα φορές μεγαλύτε-
ρος από το βυζαντινό στρατό. ο Αυτοκράτορας του Βυζαντίου δεν έλαβε την αναμενό-
μενη βοήθεια από τις δυτικές δυνάμεις, κάτι που συνετέλεσε στη γενική απογοήτευση
των Χριστιανών. μόνο ο Γενοβέζος G. Giustiniani έφτιαξε στρατό για να βοηθήσει
τον αυτοκράτορα του Βυζαντίου, αλλά η τύχη δεν ήταν με το μέρος τους. στο τέλος
του μαΐου του 1453 ο μωχάμετ ο Β’ πραγματοποίησε τη θριαμβευτική του είσοδο
από την πόρτα της Ανδριανούπολης, παύοντας έτσι για πάντα τις χριστιανικές προσευχές
στην εκκλησία της Αγίας σοφίας. η τύχη των εντολοδόχων που υπερασπίζονταν το
υπόλοιπο της αυτοκρατορίας ήταν παρόμοια. ο κωνσταντίνος ο παλαιολόγος, ο οποίος
είχε τη μεγάλη ατυχία να είναι αυτός που θα έχανε την πρωτεύουσα της Βυζαντινής
Αυτοκρατορίας, πέθανε στην μάχη και αποκεφαλίστηκε35, όσο και ο Giustiniani έπεσε
θύμα των πληγών του πολέμου στο νησί της Χίου36. Έσβηνε με αυτόν τον τρόπο η
ιστορία της Βυζαντινής Αυτοκρατορίας και του ελληνισμού37 και ξεκινούσε ένας θρήνος
που θα είχε μία τεράστια «ηχώ» στην ευρωπαϊκή λογοτεχνία, συμπεριλαμβανομένης
και της ισπανικής, από την στιγμή της Άλωσης μέχρι και τις μέρες μας38.
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33 Cuomo 2016, έκδοση αναφοράς του χρονικού του κανανού. Έχω αφιερώσει ορισμένες
μελέτες περί αυτού του θέματος. Serrano, 2007: i, 323-334. Serrano, 2011α: iii, 145-151. μια ισπανική
μετάφραση του κειμένου με υποσημειώσεις, Serrano, 2013: 521-542.

34 Liber insularum archipelagi, 1824: σ. 121 (κεφ. 65).
35 nicol, 1992. Legrand, 1874: 48, σ. 74-76.
36 Roccatagliata, 1978: 386.
37 η βιβλιογραφία του θέματος είναι απολύτως ακατανόητη σε μια τέτοια συνοπτική εργασία.

ο αναγνώστης θα πρέπει να κοιτάξει τη γενική βιβλιογραφία στο τέλος της μελέτης μας.
38 Ένα καλό παράδειγμα αποτελεί η μελέτη του Riquer, 1997. ιδιαίτερα σημαντικό ήταν το

είδος των «θρήνων» μετά την Άλωση της κωνσταντινούπολης. θα πρέπει μελετηθεί το θέμα αυτό στο
García-Fernández (επιμ.), 2003. η επίδραση στον τομέα των ισπανικών γραμμάτων στον Díaz-Mas,
2003: 317-349.



Ας προσπαθήσουμε να τοποθετήσουμε στο έργο Tirant τα ιστορικά στοιχεία
που περιγράφησαν προηγουμένως. δε χωράει αμφιβολία ότι ο Martorell είναι ενήμε-
ρος για τα τελευταία ιστορικά γεγονότα και παίζει με έντεχνο τρόπο εναλλάσσοντας
τις εποχές σαν να επρόκειτο για μία ιστορία κινηματογραφική της οποίας η διήγηση
γίνεται προς τα πίσω. και έτσι, ο ρογήρας ο Ανθηρός στο ρόλο του Tirant κάνει ένα
άλμα ενάμιση αιώνια στο χρόνο και τώρα τον συναντάμε να βοηθά τα στρατεύματα
του Bυζαντινού βασιλιά με την πρόθεση να ξανακατακτήσει την κωνσταντινούπολη
για τη Χριστιανοσύνη, όπως ο αληθινός ρογήρας είχε κάμει ενάμιση αιώνα πριν, όταν
ανέκτησε διάφορες ζώνες της ανατολής της Βυζαντινής Αυτοκρατορίας για τον Ανδρό-
νικο τον Β. 

Αυτό το σενάριο καταλαμβάνει ένα κεντρικό ρόλο στην διήγηση και αποτελεί
το καθοριστικό γεγονός στην ζωή του Tirant, γιατί εκεί θα ζήσει τις μεγαλύτερές του
δόξες και θα φτάσει μέχρι το γάμο39. Γι΄ αυτόν ακριβώς το λόγο, δεν είναι ασήμαντο
ότι ο Martorell τοποθετεί την δράση του μυθιστορήματός του στο 1450, δηλαδή, τρία
χρόνια πρίν από την πτώση, σε μία εποχή τεταμένης ηρεμίας, πριν την καθοριστική
πολιορκία και την πτώση της πόλης.

ο Βαλενθιανός συγγραφέας, όπως σε ολόκληρο το έργο του, συνεχίζει να παίζει
με την λογοτεχνική τέχνη της ανάμειξης στοιχείων αληθινών με άλλα φανταστικά ή
διαστρεβλώνει λίγο την πραγματικότητα, κάτι που εξυπηρετεί την δική του κριτική
άποψη επί της κατάστασης. Ήδη από την αρχή ο Martorell μας παρουσιάζει τον αυτο-
κράτορα ως κάτοχο της ελληνικής Αυτοκρατορίας:

nós, Frederich, per la divinal gràcia emperador de l’imperi Grech e de Constanti-
noble...40

Όταν ανταποκρίνεται στην έκκληση βοήθειας του αυτοκράτορα της κωνσταντι-
νούπολης, αμέσως ερωτεύεται την κόρη του αυτοκράτορα, την καρμεσίνα, αλλά την
ευγενή τη διεκδικούν δυστυχώς επίσης και ο κακής φήμης δούκας της μακεδονίας
καθώς και ο δούκας του πέρα41. Όταν η πριγκήπισσα καρμεσίνα εμφανίζεται στην
σκηνή είναι δεκατεσσάρων ετών, όπως η ξαδέρφη της στεφανία. με τον ίδιο τρόπο,
όταν ο ρογήρας, στις πρώτες του στρατιωτικές εκστρατείες, νικά τους Γενοβέζους και
τους τούρκους στην μικρά Ασία και τους σκύθες στην μαύρη θάλασσα, ο αυτοκρά-
τορας Ανδρόνικος ο Β’ του δίνει το χέρι της ανηψιάς του μαρίας, που έχει τότε την
ίδια ηλικία με την φανταστική πριγκήπισσα του μυθιστορήματός μας.
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39 Hauf, 2005: 115-216; 414-487.
40 Hauf, 2005: 115, 1-2.
41 και οι δυο φανταστικοί χαρακτήρες αποτελούν, νομίζω, σε πολύ διαφορετικές καταστάσεις

συγκρίσιμες με ιστορικά γεγονότα. η πέρα βρίσκεται απέναντι από την πρωτεύουσα την κωνσταντι-
νούπολη, απέναντι από τον Χρυσόν κέρας. Όσο για τον δούκα της μακεδονίας και την τόσο αρνητι-
κή περιγραφή κατά τη διάρκεια του έργου, μας θυμίζει πως η καταλανική εταιρεία -χωρίς τον ρογήρα
πια- άρχισε ακριβώς εκστρατείες εκδίκησης στα εδάφη της μακεδονίας και θράκης, ιστορικά πλαινές
με την περιοχή της κωνσταντινούπολης.



ο μεγάλος εχθρός, ο τούρκος εισβολέας, μαζί με το σουλτάνο της Αιγύπτου,
αντικατοπτρίζονται ήδη από την αρχή με μεγάλες δόσεις ρεαλισμού και σκληρότητας42.
και μαζί με αυτούς, δεν πρέπει να ξεχάσουμε αυτή την λεπτομέρεια, εμφανίζονται
και πάλι οι Γενοβέζοι προδότες. 

διαπιστώνεται ότι ο Martorell γνωρίζει πολύ καλά την πρόσφατη ιστορία της
ευρώπης και αυτό του επιτρέπει να επεξεργαστεί μία ιστορία στην οποία παίζει με
την ανθρωπωνυμία όπως επιθυμεί, σε κάποιες περιπτώσεις με εμφανή χαρά. Έτσι
μετατρέπει τον κωνσταντίνο τον παλαιολόγο σε Frederich, το σουλτάνο της Αιγύπτου
σε Armini ή Baralinda, ανάλογα με το απόσπασμα, και την ελληνίδα πριγκήπισσα σε
καρμεσίνα, χωρίς καμία σχέση με κάποια ελληνική ονομασία. Όσον αφορά τον αληθι-
νό παράγοντα του τέλους της Αυτοκρατορίας, τον τούρκο, που στο έργο του Martorell
φαίνεται δευτερέυων σε σχέση με τον προηγούμενο, ο Βαλενθιανός συγγραφέας δεν μας
προσφέρει στοιχεία για να τον συνδέσουμε άμεσα με κάποιον από τους δύο τούρκους
που πολιόρκησαν την πόλη της κωνσταντινούπολης43. Όμως μας προσθέτει ένα στοιχείο
φανταστικό που έχει μία προφανή πολιτική απόκλιση: παρουσιάζει τη στρατιωτική
εκστρατεία του Tirant ενάντια στον τούρκο όχι σαν μια ανακατάληψη –κάτι που θα
ήταν το πιο λογικό από ιστορικής απόψεως– αλλά σαν μια μάχη για να αποφευχθεί
η άλωση της κωνσταντινούπολης44. Έτσι δε θέλει να αναμειχθεί σε ταραγμένα κοντινά
πολιτικά νερά, και επιπλέον, του επιτρέπεται να αποφύγει την προαναφερθείσα γενική
αίσθηση, ότι οι Βυζαντινοί είχαν μείνει ορφανοί από την δυτική βοήθεια την καθο-
ριστική στιγμή. 

ο επίλογος του έργου συμβαίνει όταν ο ήρωάς μας μπαίνει με θριαμβευτικό
τρόπο στην κωνσταντινούπολη σέρνοντας έναν μεγάλο αριθμό αιχμαλώτων και κατα-
φέρνοντας με αυτόν τον τρόπο τον διπλό σκοπό της συμφωνίας σε ένα πρόγραμμα που
ήδη είχε εκφράσει με κατηγορηματικό τρόπο45: να αποκτήσει το χέρι της αγαπημένης
του καρμεσίνας και σε αναγνώριση των κατορθωμάτων του να ονομαστεί καίσαρ
της ελληνικής Αυτοκρατορίας46, όπως και ο ρογήρας ο Ανθηρός, ενάμιση αιώνα πριν,
μετά την μεγάλη του νίκη εναντίον ενός τουρκικού στρατού που ήταν τετραπλάσιος σε
αριθμό από τα στρατεύματα των Αλμογαβάρων. Αποκτά το χέρι της κόρης του βασιλιά
της Βουλγαρίας και ονομάζεται μέγας δούκας από το Βυζαντινό Αυτόκράτορα.

με έντεχνο τρόπο ο Martorell φαντάζεται και αναδημιουργεί το Βαλενθιανό
μας ήρωα σαν το μεγάλο θριαμβευτή καπετάνιο47 –που αιώνες αργότερα θα απεικο-
νιζόταν στο διάσημο πίνακα του Romero Carbonero στην μαδρίτη, να λαμβάνει τιμές
και τον υπέρμετρο έπαινο του βυζαντινού αυτοκράτορα– και τον παραλληλίζει με εκείνον
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42 Hauf, 2005: 115, 5-6.
43 Riquer, 1992: 126-133.
44 Espadaler, 1995: 59-74.
45 Hauf, 2005: κεφ. 161, σ. 700, υποσημ. 34.
46 Hauf, 2005: 452-453.
47 Hauf, 2005: 453, σ. 1453.



που λίγους αιώνες νωρίτερα είχε πράγματι ξεχωρίσει στις ανατολικές περιοχές του
Χριστιανισμού υπό τις εντολές του καθολικού βαασιλιά σε άμυνα των χριστιανών ενάντια
στον άπιστο τούρκο. η κωνσταντινούπολη χάθηκε στην πραγματικότητα, αλλά σίγουρα
η λαϊκή φαντασία και η λογοτεχνική φιγούρα του Tirant θα αντιπροσώπευε τότε μία
λογοτεχνική πρόταση –φορτωμένη με μεγάλο πολιτικό βάρος– για την ανάκτηση
αυτού του μεγάλου κομματιού της ιστορίας της Χριστιανοσύνης. 
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CARROS Y CABALLOS EN LA TRILOGÍA EURIPIDEA
DE MICHAEL CACOYANNIS
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RESUMEN

En el presente artículo se analiza un elemento visual recurrente en las tres películas que el
director grecochipriota Michael Cacoyannis filmó basándose en las tragedias de Eurípides
Electra, Las troyanas e Ifigenia en Áulide. Los carros que transportan a las heroínas de estas
tres obras y los caballos sobre los que cabalgan los villanos se transforman en un poderoso
símbolo del destino inexorable reservado a las mujeres y de la soberbia y prepotencia de los
hombres. Empleando este recurso puramente cinematográfico, que el director asocia frecuen-
temente a los cantos corales femeninos, se subraya con gran efectividad la denuncia contra
los abusos de poder que subyace en los textos originales.

PALABRAS CLAVE: Michael Cacoyannis, Eurípides, cine, tragedia griega.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
28

; 
20

17
-2

01
8,

 P
P.

 4
19

-4
30

 4
1

9

FORTVNATAE, Nº 28; 2017-2018, pp. 419-430; ISSN: 1131-6810 / e-2530-8343

mailto:allenvalgar@hotmail.com


ABSTRACT

«Chariots and horses at Michael Cacoyannis’ Euripidean trilogy». In this article we analyse a
recurrent visual element used at the Euripidean trilogy made by the Greek-Cypriot filmmaker
Michael Cacoyannis based on the tragedies Electra, The Trojan Women and Iphigenia at Aulis.
Chariots that carried women and horses rode by men become a powerful symbol of the
women’s inescapable fate and the men’s pride and arrogance. By using this cinematographic
resource, frequently associated by the director to women stasima, it’s effectively emphasized
the report against the abuse of authority hidden in the original texts.

KEY WORDS: Michael Cacoyannis, Euripides, cinema, Greek tragedy.

INTRODUCCIÓN: ¿A CABALLO O EN CARRO?

Afortunadamente, en los últimos años la filmografía sobre la trilogía trágica
de Michael Cacoyannis se ha triplicado, señal de que este legado artístico sigue
suscitando actualmente gran interés por su indiscutible relevancia para los estudios de
la recepción de los textos clásicos en nuestra época moderna. A los primeros trabajos
parciales de los profesores Marianne McDonald, Kenneth MacKinnon y Pantelis
Michelakis se suman ahora dos tesis doctorales, las numerosas monografías de la
profesora Anastasia Bakogianni y varios artículos publicados en revistas y libros colec-
tivos de los que damos cuenta en las referencias bibliográficas finales.

Llegados a este punto podríamos pensar que ya está todo escrito sobre Electra,
Las troyanas e Ifigenia, las tres películas que el director de origen chipriota realizó
inspirándose en los inmortales versos de Eurípides. Ya sabemos que su encuentro con
la antigua tragedia griega fue del todo casual, que el éxito internacional de la Antígona
(1961) filmada por su amigo Yorgos Tsavelas le animó a acometer su propia relec-
tura de la Electra, que compró un ejemplar de esta obra traducida al griego moderno
pero por equivocación le dieron la de Eurípides y no la tradicional de Sófocles, que
conoció a la actriz Irene Papas y que, teniéndola a ella en mente, escribió el guión
de su película. Su brillante adaptación del texto clásico hizo que el propio Festival
de Cannes se inventara una nueva categoría para premiar su trabajo, porque sin lugar
a dudas con Electra Michael Cacoyannis había llegado a la cumbre de su carrera cine-
matográfica (Karalis, 2016: 86). Desde ese momento ya nunca abandonará las trage-
dias de Eurípides bien llevándolas a escena por todo el mundo o adaptándolas para
el cine, como hace el año 1970 rodando en Atienza su versión de Las troyanas o en
Grecia, tras la dictadura de los coroneles y el desastre de Chipre, con Ifigenia, dos
ejemplos de deconstrucción del mito originario desde la perspectiva del naturalismo
policromático (Karalis, 2016: 90).  

Viendo estas tres películas como una unidad llama la atención la firme conde-
na que subyace contra cualquier tipo de violencia, centrándose especialmente en el
sufrimiento de las mujeres y de los niños en contraposición con el poder corrupto que
sobre ellos ejercen los hombres (Bakogianni, 2015: 310). Es cierto que las heroínas
trágicas de Eurípides siempre alzan la voz contra este tipo de opresión (McDonald -
Winkler, 2001: 75) pero también es verdad que en sus versos el autor no condena la
guerra de una forma tan clara como cabría esperar según nuestra mentalidad moderna.
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La interpretación de las antiguas tragedias griegas como antibelicistas es más bien
una relectura actual que nosotros hacemos (Bakogianni, 2017: 179) y que Cacoyannis
se encarga de subrayar tanto con la adaptación del texto como con el uso magistral
de la cámara, que, a modo de coro trágico, comenta la acción y lleva al espectador de
la mano para que este se fije en detalles o expresiones de los actores que dan un nuevo
sentido a los textos de Eurípides (Bakogianni, 2011: 186).

En este sentido, nuestro propósito es demostrar, a través de un análisis deta-
llado de estos tres films, que Cacoyannis recurre a escenas inventadas usando caba-
llos y carros para simbolizar esta oposición entre el abuso del poder de los caudillos
griegos y el cruel destino que espera a las mujeres. Lógicamente, en los antiguos tea-
tros griegos no había lugar para la incorporación de estos elementos dentro de la
escena, como tampoco se mostraban ante el público los asesinatos y atrocidades que
el mensajero se encargaba de explicar posteriormente. El director griego, sin embargo,
haciendo uso de la libertad que le ofrece el lenguaje cinematográfico, se permite el
lujo de reducir los diálogos y los cantos corales al mínimo a fin de que la imagen valga
más que mil palabras, como nos demuestra con gran originalidad y maestría en los
prólogos de las tres películas (De España, 2017: 119). Es verdad que, en la medida
de lo posible, va a ser extremadamente fiel a los textos originales y que procurará
no mostrar en pantalla las muertes de sus personajes, pero también es cierto que
cargará las tintas en escenas de extrema violencia que no pertenecen a las obras de
Eurípides. Con su inconfundible estilo, una singular combinación de elementos del
cine más comercial de Hollywood con tintes del expresionismo alemán y del neorrea-
lismo italiano, Cacoyannis presentará al espectador una recreación de los antiguos
mitos bajo un falso realismo en el que tienen también cabida el lirismo, la estiliza-
ción y el simbolismo (Bakogianni, 2017: 163). Así, desde la óptica del hiperrealismo
simbólico (Karalis 2016: 65), los carros y caballos que vemos en la pantalla cobran un
significado especial. Cada vez que la tragedia se avecina, las mujeres serán conducidas
en carros hacia su fatídico destino, mientras que los hombres, mostrando su superio-
ridad, las acosarán cabalgando sobre sus corceles, chillando, golpeando y humillando.

CARROS DE DESHONRA Y DE LUJURIA

Electra (1962) arranca con un impresionante prólogo mudo filmado al esti-
lo de Eisenstein en el que vemos al rey Agamenón que regresa de la guerra de Troya
ante la aclamación de su pueblo. Supuestamente hace su entrada triunfal no monta-
do sobre su caballo sino transportado por un carro que lo conduce hacia un triste
destino, aunque el director no ha querido revelárselo claramente al espectador. Sobre
los altos muros de Micenas lo observa su truculenta esposa Clitemnestra que ha prepa-
rado ya el ritual de su asesinato con la ayuda de su amante Egisto. Toda esta escena
que Cacoyannis se inventa antes de dar comienzo propiamente a los primeros versos
de la tragedia de Eurípides tiene la misión de poner al público en antecedentes del
drama pero al mismo tiempo va perfilando cada uno de los personajes mostrándo-
nos sus gestos y reacciones a través de planos medios, primeros planos y planos en
detalle. De este modo vemos al gran caudillo despojarse de sus armas ofensivas para
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ofrecérselas a sus queridos hijos, Electra y Orestes, mientras la mano de Clitemnestra
lo arrastra hacia el interior del frío palacio. A continuación, ya en el ámbito priva-
do, la cámara se detiene en su casco y su coraza depositados a los pies del baño que
le ha preparado su mujer. Este proceso breve de vaciamiento coloca al héroe, desnu-
do e indefenso, en clara desventaja frente a sus asesinos, de forma que resulta inne-
cesario representar en escena su muerte, sugerida ya desde el primer momento. Nos
basta con contemplar los ojos de su hija, sus movimientos y su abatimiento final para
entender cuál ha sido su final.

Para recalcar la humillación a la que Clitemnestra y Egisto someten a la prince-
sa Electra el director introduce un nuevo carro que será el encargado de transportarla
hacia su nuevo hogar, una destartalada choza en las afueras de la ciudad. Su futuro
marido, un sencillo labrador de Micenas, acude al palacio para los esponsales y, al
llegar, observa con sorpresa que en vez de esperarle una novia vestida de blanco los
reyes le entregan a una mujer de luto, con la cabeza rasurada y un manto negro, seña-
les inconfundibles del duelo que la joven lleva en su interior por la muerte de su padre
y por su propia muerte en vida.  

Los campesinos, desde la distancia, despiden con pañuelos a los nuevos espo-
sos mientras estos se ponen de camino y entonan un himno triunfal inspirado en
el segundo canto coral de la obra de Eurípides (vv. 726-736), en el que, con veladas
alusiones políticas, se alude a otro famoso viaje, el de Apolo sobre su carro dorado
(Chiasson, 2013: 209). Al igual que el dios restablece el orden de los elementos natu-
rales así Electra podrá un día bailar, cantar y sonreír porque también a ella se le habrá
hecho justicia. Sin embargo, este momento de solidaridad y de optimismo queda
rápidamente ensombrecido por la irrupción de los guardias reales que, montados alti-
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vamente sobre sus caballos, arremeten con toda violencia contra el pueblo sofocan-
do de inmediato sus muestras de cariño hacia la hija del rey (Valverde, 2012: 160).
En la intimidad, fuera del alcance de los oídos de sus enemigos, será su esposo, el
labrador, el que continúe la canción hasta el final, simbolizando que, a pesar de los
abusos de poder, el hombre tiene también la capacidad de hacer el bien en grado
heroico, como pronto demostrará él mismo respetando su virginidad y apoyándola
en todo momento.

El carro conduce a la pareja por parajes inhóspitos a través de un sendero
pedregoso hasta detenerse delante de una pobre cabaña blanca en torno a la que van
apareciendo unas mujeres vestidas de negro que constituirán el coro de la tragedia
y que no se apartarán ya de la protagonista, arropándola, animándola y comentando
sus desdichas. Ellas son las que, a petición de Electra, le muestran el camino hacia la
tumba del rey Agamenón, en una nueva escena inventada por Cacoyannis que por
un lado viene a llenar el vacío dejado por la supresión de los cantos corales origi-
nales y, por otro, sirve para poner de relieve la oposición entre la entereza y fidelidad
de la heroína y la villanía de Egisto, el asesino de su padre. Para lograr su propósito
el director hace que en el momento de mayor intensidad emotiva, cuando la joven
hace sus ofrendas y dirige a su padre dulces palabras, aparezca repentinamente el rey
usurpador montado a caballo y acompañado de algunos de los guardias del palacio
(Bakogianni, 2017: 173). Nuevamente aquí los hombres, abusando de su situación
privilegiada y de su fuerza bruta, atemorizan a las mujeres, las acosan rodeándolas
con los caballos y, finalmente, descargan sobre Electra su ira, maniatándola para que
Egisto la pueda abofetear con toda impunidad y termine pisoteando con desprecio las
flores depositadas sobre la lápida de Agamenón. Cacoyannis transmite así al especta-
dor una imagen mucho más positiva de la heroína por oposición al personaje del villa-
no, representando un acto de extrema impiedad y cobardía (Bakogianni, 2011: 179). 

El último carro que vemos en esta película es el que transporta a la altiva
Clitemnestra hacia la casa del labrador. En esta escena, cargada de simbolismos y roda-
da bajo un cielo que se va cubriendo y ensombreciendo por momentos (Moschovakis,
1995: 32), hallamos el clímax trágico con el enfrentamiento verbal de la reina y de
su hija. Este nuevo carro no es un pobre carromato destinado a la carga de anima-
les, de aperos de labranza o de sacos de grano. Es el vehículo oficial empleado por
la reina para sus encuentros furtivos y adúlteros con su amante ya antes del asesina-
to de Agamenón. Es un símbolo claro de la soberbia, del poder despótico, del uso
desmedido de las riquezas y de los amores ilícitos de esta madre fálica que, en cier-
to sentido, ha sido capaz de castrar psicológicamente a sus propios hijos (Karalis,
2016: 89). Sobre él aparece pavoneándose Clitemnestra delante de Electra y del resto
de campesinas (Chiasson, 2013: 212), acompañada por tres esclavas troyanas que
siempre lleva consigo como justa compensación por el sacrificio de su hija primo-
génita, Ifigenia (Bakogianni, 2011: 186). Electra le presta su mano, poniéndose a
la altura de las propias esclavas, para hacerle ver a su madre las penalidades y la humi-
llación que tiene que soportar desde el día en que la casó con el labrador. Tras las
duras palabras que ambas se intercambian tendrá lugar el último asesinato con el
que Electra y Orestes piensan restablecer el orden moral sobre Micenas. 
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La reina entra lentamente dentro de la choza donde le espera una muerte
segura de manos de sus propios hijos. Tampoco aquí Cacoyannis representa su final
de forma abierta, pero la reacción de las mujeres del coro frente a la impasibilidad
de las esclavas troyanas o la carrera desbocada de los caballos que tiran atropellada-
mente del carro de la reina son signos inconfundibles de que la venganza al fin se
ha consumado (Mitiloudis, 2011: 76). A los gritos de las campesinas acude todo el
pueblo, que se agolpa frente a la puerta de la casa esperando la confirmación de sus
sospechas. Electra y Orestes, arrepentidos por el crimen cometido, emprenderán el
camino hacia el exilio consumidos por el dolor de los remordimientos. No encuen-
tran consuelo ni apoyo para este último viaje, que tendrán que realizar no a caballo
ni sobre un carro sino a pie, tocando la misma tierra que sigue pidiendo venganza por
la sangre derramada.

CARAVANA HACIA LA ESCLAVITUD

En la línea de su anterior película trágica, Las troyanas (1971) añade al apa-
rente realismo con el que se muestra la narración fílmica un mayor grado de auste-
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ridad, tanto en vestuario como en música y decorados, creando una atmósfera de
cierto ascetismo (Valverde, 2015: 336). Las imágenes de violencia contra las mujeres
y los niños que Cacoyannis introduce ahora son todavía de una crueldad mayor,
como podemos comprobar ya desde el arranque del film, con un prólogo inventado
en el que el director no solo renuncia a poner en escena a los dioses sino que deja
claro, mediante una voz en off, que la responsabilidad de la guerra de Troya es solo
de los hombres (García Romero, 1998: 201). En estos primeros minutos del largo-
metraje se nos muestra, en imagen congelada, cómo los griegos meten a empujones en
carros a las mujeres y las separan de sus hijos pequeños. Las tratan con gran violencia,
conduciéndolas a golpes como si fueran animales (Bakogianni, 2015: 295). Paralela-
mente observamos a los caudillos griegos montados sobre sus caballos y llevándose a
sus barcos el botín obtenido. A continuación vemos fugazmente cómo un carro condu-
ce también a la bella Helena, a la que los soldados tratan de forma muy diferente al
resto de las mujeres, quizás por temor o por respeto (Willis, 2005: 125). A través de
unas breves escenas al público le ha quedado claro que la mujer de Menelao les ha
servido de excusa perfecta a los aqueos para destruir la ciudad enemiga y para hacer-
se con su oro.

El hilo conductor que servirá de enlace entre los diferentes episodios que
dan cuerpo a esta tragedia será el personaje del heraldo de los griegos, Taltibio, con
sus idas y venidas al campamento donde tienen recluidas a las esclavas troyanas. Sus
apariciones en escena, siempre galopando sobre su caballo, traerán a las mujeres noti-
cias cada vez más dolorosas, empezando por el cruel destino que le espera a Casandra
y siguiendo con la orden de que Astianacte debe ser arrojado desde lo alto de las
murallas de la ciudad.
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La secuencia del traslado de la profetisa Casandra, hija de la reina Hécuba,
hasta las naves aqueas para servir de esclava en el lecho del rey Agamenón está filma-
da de forma muy impactante, utilizando recursos fílmicos como el zoom en staccato,
el giro de 180 grados o la cámara subjetiva, que no hacen sino transmitir al especta-
dor la extrema desolación que la princesa está sufriendo en esos momentos (Valverde,
2015: 338). Cubierta de harapos hechos jirones, de los que trata de librarse como
si fueran serpientes venenosas, Casandra es subida por Taltibio a la fuerza a un carro
destartalado, vehículo a todas luces indigno para un miembro de la familia real. Ella,
que se había consagrado al dios Apolo, no da crédito a lo que los griegos piensan hacer
con su vida, por eso, en medio de alucinaciones y premoniciones, entre espasmos y
convulsiones, chilla y se agarra a las maderas del carro en un último intento de mostrar
su desesperación, hasta que finalmente se desvanece y, con el giro de la cámara (Willis,
2005: 132), ya solo ve el camino polvoriento que queda tras de sí y un mundo al revés,
recurso que ya había empleado Cacoyannis en la escena de la tumba de Agamenón en
Electra, cuando la protagonista ha sido vejada y emite un grito desgarrador de impo-
tencia. De este modo, el público ve en pantalla lo que las propias víctimas están obser-
vando, estableciéndose un fuerte lazo de empatía con los personajes femeninos (De
Martino, 2009: 380).  

También Andrómaca, la viuda del gran Héctor, es conducida con su peque-
ño hijo Astianacte hasta el grupo de troyanas después de haber visto degollada a su
cuñada Políxena a los pies de la tumba de Aquiles, inmolada por los griegos como
ofrenda a los dioses. En este caso el carro que los transporta es muy estilizado y
contiene las armas del esposo muerto en combate, lo cual es una prueba evidente
de que madre e hijo son considerados también parte de ese mismo botín. Cuando
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Taltibio aparezca nuevamente para comunicarle que los griegos han decidido la
muerte de su hijo también ella lanzará un grito ensordecedor, se echará polvo en la
cabeza y correrá para intentar salvar a su pequeño (Bakogianni, 2017: 167), pero
cuando comprende que nadie vendrá a socorrerla y ve que un soldado se lleva a Astia-
nacte hacia lo alto de la ciudad, bajo un estado de shock vuelve a subir lentamente
al carro sin resistirse, arrastrando con torpeza sus pies como una muerta viviente.

Las troyanas es, de las tres películas que constituyen la trilogía euripidea de
Cacoyannis, la que más cantidad de carros pone en escena. Grupos numerosos de
mujeres son conducidas a los barcos en repetidas ocasiones, mientras que los soldados
se encargan de descargar violentos golpes sobre ellas para que no se resistan a su inevi-
table destino. Así ocurre en la escena en la que los jinetes griegos acuden a sofocar la
revuelta de un grupo de troyanas que quieren apedrear a Helena al ver cómo esta se
baña con el agua que a ellas, muertas de sed, se les niega, una nueva adición del direc-
tor (Valverde, 2015: 336) que ayuda a comprender mejor la angustia de estas muje-
res y el odio que sienten hacia la desvergonzada esposa del rey Menelao (McDonald,
1983: 244). En este sentido, se puede afirmar que Cacoyannis se aprovecha de los
recursos cinematográficos que tiene a su alcance para aumentar la tensión y el efecto
catártico de la antigua tragedia griega, en la que jamás se mostraba abiertamente la
violencia ante el público (Bakogianni, 2017: 174). Por otra parte, la forma de repre-
sentar el personaje de Helena, desnuda tras las tablas de la choza donde está recluida,
con un primer plano de sus ojos seductores y luego ataviada como una verdadera
reina en contraste con las pobres troyanas y con la propia reina Hécuba pone de mani-
fiesto su potencial erótico y su superioridad sobre el resto de los personajes (Winkler,
2017: 357). Curiosamente a ella no le espera ningún carro que la lleve hasta las
naves aqueas sino que son los propios soldados los que le abren paso entre la multi-
tud de esclavas y los que la conducen hasta el barco de Menelao.

En la parte final del film vemos a Taltibio que reaparece sobre su caballo
para impedir el suicidio de la reina Hécuba y para asegurarse de que el último grupo
de troyanas suba a sus respectivos barcos. En esta escena, como ocurría en Electra,
las mujeres asumen su trágico destino y solemnemente avanzan por su propio pie
perdiéndose entre la oscuridad de la noche y los restos humeantes de la ciudad.

CARROS DE FIESTA Y DE LUTO

En su última adaptación de los versos de Eurípides Michael Cacoyannis
nos conduce hasta el origen del drama de la familia de Agamenón. Si en Electra asis-
tíamos a su asesinato a la vuelta de la guerra de Troya y en Las troyanas comprobába-
mos el cruel castigo infligido a las mujeres de los vencidos ahora comprenderemos de
dónde arranca tanta maldad y tanto deseo de venganza. 

Al igual que los antiguos tragediógrafos griegos fueron reduciendo las inter-
venciones corales en beneficio de las partes dialogadas de los actores, en Ifigenia Caco-
yannis reduce sensiblemente el papel del coro de las compañeras de la protagonista
centrando su atención en la masa incontrolable del ejército aqueo, que estará omni-
presente como elemento amenazador (McDonald, 1983: 144). Así, con una amplia
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panorámica de las naves varadas en la playa y de los soldados consumidos por el
tedio y la inactividad sustituye la descripción lírica de los versos 164-302 de la páro-
do de Ifigenia en Áulide (García Romero, 1998: 197). De igual forma el estásimo
tercero (vv. 1036-1097) del texto original se verá reemplazado por los comentarios
de las amigas de Ifigenia, mientras que el director inventará nuevos temas musicales
para intensificar los momentos más emotivos, como ocurre con las dulces canciones
que Clitemnestra entona para su hija mientras la acaricia o la abraza. 

En el prólogo de este tercer film Cacoyannis presenta a Agamenón y a Mene-
lao realizando una entrada solemne sobre sus caballos frente a la tropa que les hace
pasillo a uno y otro lado (Bakogianni, 2015: 302). Ante el evidente descontento de
las huestes el rey los anima a participar en una sangrienta cacería. De ese modo, un
grupo de jinetes mata a flechazos los rebaños del colegio sacerdotal cometiendo la
impiedad de acabar también con el ciervo sagrado que custodia el adivino Calcante.
A través de los ojos del animal (como más adelante ocurrirá en la escena de la caza
y captura de la inocente Ifigenia) el director nos permitirá ponernos nuevamente en
el lugar de las propias víctimas del drama. 

Si en Las troyanas era donde veíamos una mayor cantidad de carros, en Ifigenia,
donde predomina el elemento masculino, serán los caballos los que estén en un primer
plano, padeciendo la desidia y el calor de unos días interminables en los que no sopla
el viento, conduciendo a los soldados en sus estériles escaramuzas y, sobre todo,
portando al insidioso Odiseo, a quien también Cacoyannis da un papel mucho más
relevante que en la tragedia de Eurípides.  
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En cuanto al recurso de los carros, en esta ocasión el director nos muestra
una caravana que parte feliz de Micenas rumbo a Áulide cuando Clitemnestra reci-
be la falsa noticia de que su esposo Agamenón prepara en el campamento los espon-
sales de su hija primogénita, Ifigenia, con el valeroso Aquiles. Durante el camino, las
compañeras de la joven van entonando un canto que evoca el amor y la primavera,
mientras que esta sigue emocionada y a la vez inquieta ante la boda inminente. Pero
estas tres carretas en el fondo vuelven a ser un símbolo del fatídico destino cuando
se revelan las verdaderas intenciones del padre de la novia. En vez de boda habrá un
cruento sacrificio. Ifigenia intentará escapar de la muerte pero entiende que, por enci-
ma de Agamenón, tiene mucho más poder la masa de soldados, manipulados por Odi-
seo y por Calcante, por lo que, finalmente, decide entregarse de forma voluntaria. 

Esta tercera tragedia no termina, como veíamos en las dos películas anterio-
res, con la salida de los personajes hacia un destino incierto. Una vez que el sacri-
ficio se ha consumado y con los vientos ya favorables, la tropa corre hacia los barcos
ante la atenta mirada de Clitemnestra, la cual, subida al carro que la conducirá de
vuelta a casa, piensa solamente en vengar este crimen cuando su esposo regrese de
la guerra de Troya (García Romero, 1998: 200). Con el plano congelado del rostro
de la reina que transmite al espectador una mezcla de odio e impotencia, Cacoyannis
cierra una trilogía que había empezado con la imagen de Clitemnestra esperando
ansiosa la llegada de su marido. Adaptando de forma admirable los versos de Eurípides
y siendo fiel al espíritu del antiguo drama ático el director logra transmitirnos su
propia relectura actualizada. Y al final el mensaje que permanece es su valiente y firme
condena hacia cualquier tipo de violencia.
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